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El propósito es examinar cómo la muerte territorializó una región de frontera 
históricamente definida por los Estados de Antioquia y Cauca durante la segunda mitad 
del siglo XIX. Para alcanzarlo se identificó la muerte como objeto de estudio, se definió 
una dimensión espacial, civil y eclesiástica, con ejes administrativos en Riosucio, 
Salamina y Manizales y otros aleatorios como Neira, Villamaría y San Francisco. También 
una dimensión temporal definida por hitos fúnebres como la muerte de Elías González en 
1851 y la de Pantaleón González en 1901. La base empírica fue obtenida principalmente 
de las partidas de enterramiento de esas poblaciones. Mediante el método de la historia 
serial, se identificaron conceptos asociados a los difuntos tales como naturaleza y 
vecindad, género y tipo de edad, estado y legitimidad, momento de la defunción y 
sacramentos; con ellos se elaboraron gráficos y cuadros estadísticos que evidenciaron la 
estrategia empleada por la muerte para agenciar su poder y las consecuencias 
socioculturales derivadas de las defunciones. 
 












The purpose is to examine how death territorializes a region of boarder historically defined 
by the states of Antioquia and Cauca during the second half of the nineteenth century. To 
reach the proposal, death was identified as object of study, was defined one spatial, civil 
and ecclesiastical dimension with administrative axes in Riosucio, Salamina and 
Manizales and others aleotory as Neira, Villamaría and San Francisco. Also a temporal 
dimension was defined by funeral milestones, such as when Elías González dies in 1951 
and Pantaleón González dies in 1901. The empirical base was obtained mainly in burial 
documents of these villages. By the method of serial history, concepts associated to the 
deceased, such as nature and neighborship, gender and age type, status and legitimacy, 
moment of decease and sacraments were identified; with tabulating results graphics were 
drawn and statistical tables showed the strategy proved by death to get its power and 
sociocultural consequences derived from death. 
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En este trabajo se explica cómo la muerte territorializó, o sea, cómo se configuró un 
territorio en la región de frontera conformada por los antiguos Estados de Cauca y 
Antioquia durante la segunda mitad del siglo XIX. Para esto se señalaron algunos hitos 
fúnebres que delimitaron el período de estudio (1851-1901), se explicaron los fenómenos 
políticos, económicos, sociales y culturales que rodearon las manifestaciones de la 
muerte, se analizaron las formas discursivas de los registros de mortalidad encontrados y 
se explicó la manera cómo la muerte fungió como elemento de territorialización en esa 
región. Además se determinó el alcance del término región de frontera en la cual se 
produce y desarrolla la muerte como objeto de estudio, y se explica la relación que hay 
entre los conceptos de muerte, territorio y territorialización. 
 
La muerte se encuentra en el imaginario de la gente como un hecho cierto, fijo e 
incontrovertible que amenaza constantemente a los seres vivos. Morir hace parte de la 
idea de la muerte en tanto que, como lo llamó Ariès1, morir es la muerte en sí. Mientras 
morir es la pérdida efectiva de la vida, muerte es un fenómeno sociocultural alrededor del 
acto de morir, es una categoría abarcante cuya precisión ofrece dificultades de orden 
analítico. 
 
Las ciencias humanas, especialmente, la antropología2, la sociología3 y la historia4 han 
demostrado que, más allá de los efectos biológicos, la muerte es también una 
construcción de actitudes, rituales y efectos expresados en prácticas y representaciones 
que reflejan la sociedad que las produce y tiene consecuencias sobre ella. Es este 
aspecto sociocultural el que se intenta examinar y explicar, haciendo especial énfasis en 
los elementos que confluyen en el proceso que constituye la muerte, mediante una mirada 
de contraste sobre lo que revelan las fuentes, especialmente, los registros eclesiásticos 
de defunción producidos en la segunda mitad del siglo XIX. 
 
                                                          
1
 ARIÈS, Philippe, Ensayos de la memoria 1943-1983, Bogotá, Editorial Norma, 1996. 
2
 THOMAS, Louis-Vincent, Antropología de la Muerte, México, Fondo de Cultura Económica, 1983. 
3
 ELIAS, Norbert, La sociedad de los moribundos, México, Fondo de Cultura Económica, 2009. 
4
ARIÈS, Philippe, Ensayos de la memoria... VOVELLE, Michel, Mourir autrefois, Attitudes 




 siècles, Gallimard, 1974. 
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El objeto de estudio, que es la muerte como elemento sociocultural, requiere de otras 
categorías de análisis que revelan la dinámica que ella tuvo dentro de una sociedad 
asentada en una región de frontera durante la segunda mitad del siglo XIX en Colombia. 
Colombia, por sus condiciones históricas y sociales tiene poco culto a la muerte y a los 
muertos, afirma Malcolm Deas. Para él la memoria de la muerte es esencial en un país 
caracterizado por sus conflictos internos, muchos de ellos no resueltos aún. En su 
esfuerzo por identificar las particularidades colombianas, analiza la cultura de la muerte a 
partir de los monumentos que se han erigido para quienes han muerto violentamente; de 
las guerras civiles; quellos ilustres que tuvieron una muerte violenta; de las necrológicas y 
del suicidio. 5 
En Colombia, afirma, no se han erigido monumentos que conmemoren la muerte violenta 
de los ciudadanos, porque que no se acostumbra a recordar a quienes murieron en las 
guerras de Independencia. Los ilustres que han muerto violentamente y los menos 
ilustres, casi no se los rememoran.Una de esas categorías es el territorio, la cual implica 
la significación y la práctica humana de la muerte en los espacios geográficos. En efecto, 
muchas fuerzas interactúan en el espacio formando diversas formas de territorio, en esa 
interacción unas fuerzas reemplazan a otras hasta que también sean relevadas. El 
territorio de la muerte es una lucha incesante con la vida, que ha extendido su poder en 
ciertos espacios y tiempos que permiten que se le estudie en una dimensión histórica.6 
 
Puesto que el estudio de la muerte, como agente formador de territorio, en una 
perspectiva histórica, se circunscribe a las poblaciones de tránsito que entre 1851 y 1901 
conformaban los Estados de Antioquia y Cauca, se recurre también a la categoría región 
de frontera. Para precisarla se tuvo en cuenta que los límites territoriales de ambos 
                                                          
5
 En su afán por comprender la cultura de la muerte en Colombia encuentra que tal vez los únicos 
muertos que gozan de garantías necrológicas son los expresidentes. Al comparar a Colombia con 
Europa ha visto que allí cualquier periódico publica necrologías de los muertos más y menos 
destacados, pero en Colombia, sigue Deas, dicha costumbre hace falta a la autoestima nacional.  
En Colombia la muerte por suicidio es un hecho que se ha pasado por alto, se ha construido una 
indiferencia en la que la población ignora que los jóvenes son la población que más se ve afectada 
por esa muerte violenta, piensan que nunca van a morir.  
A partir de su visión sobre la cultura de la muerte, asunto que resulta sugerente en un país 
caracterizado por las luchas internas, propone construir una especie de sentido de la tragedia que 
sirva para fortalecer la autoestima nacional; construir una cultura de la muerte que genere 
conciencia y reconocimiento, una memoria de quienes mueren, de las circunstancias en que lo 
hacen y de lo que hicieron en vida. Cfr. DEAS, Malcolm D., “En desacuerdo con ciertas ideas sobre 
la cultura der la muerte en Colombia”, en: Del poder y la gramática y otros ensayos sobre historia, 
política y literatura colombianas, Santafé de Bogotá, Taurus, 2006, p. 349 y 352. 
6
 DELEUZE, Gilles y Félix GUATTARI, Mil Mesetas, Capitalismo y Esquizofrenia, Valencia, 
Pretextos, 2010. 
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Estados confluían tanto, como las diferencias político-administrativas, que los llevaron a 
enfrentarse política y militarmente aunque, también, a relacionarse económica, social y 
culturalmente hasta darle características especiales al territorio establecido en esos 
lugares de paso. Esos encuentros y desencuentros han servido para que haya sido 
pensada la región, no solo como un factor diferenciador, sino también, como lo propone 
Braudel, como un elemento integrador de dos territorios, entre Cauca y Antioquia.7 
 
La idea de Región no se entiende aquí en un sentido concreto sino como abstracción que 
hace el investigador para el estudio de un grupo de territorios ubicados en un espacio y 
que sirven para conformar la categoría región de frontera.8 El límite común entre los dos 
Estados aludidos eran los ríos Chinchiná y Cauca, alrededor de ellos se asentaron diez y 
siete poblaciones (Aguadas, Pácora, Salamina, Aranzazu, Neira, Manizales, Villamaría, 
Chinchiná, Palestina, Anserma, Quinchía, Riosucio, Supía, Marmato, Caramanta, 
















                                                          
7
 BRAUDEL, Fernand, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1953. Además ver mapa 01. 
8
 La idea de región de frontera es también empleada en LONDOÑO MOTTA, Jaime Eduardo, 
“Frontera y colonización en el norte del suroccidente colombiano. Hacia una nueva agenda de 
investigaciones” en BETANCOURTH MENDIETA Alexander, Policromías de una región. Procesos 
históricos y construcción del pasado local en el Eje Cafetero, Pereira, Red de Universidades 
públicas del Eje Cafetero, Universidad Autónoma de San Luis Potosí, 2008, p. 194 
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Muerte: el objeto de estudio  
Este trabajo concibe la muerte, en la perspectiva de Norbert Elias,9 como un proceso que 
va desde las circunstancias previas al morir, el acto de morir y las consecuencias 
socioculturales que se derivan de ese hecho. Y en el horizonte de Philippe Ariès,10 en la 
que hay una similitud con Elías, incluye las actitudes humanas frente a la posibilidad de 
morir, la muerte en sí, que es el morir efectivo y los efectos socioculturales que se derivan 
de ella.  
 
El término muerte se ha empleado indistintamente, en unos casos se la personifica,11 se 
le da, metafóricamente, vida o capacidad de acción sobre los seres vivos para cumplir un 
papel: quitar la vida. De ese personaje antagonista de la vida, se dice: la muerte está 
cerca, llegó, pasó por aquí. El que va a morir está próximo a un encuentro con la muerte, 
el que muere se encuentra con ella, la muerte nunca se va sola, siempre carga con sus 
víctimas. En otros casos, la muerte se toma como un sinónimo del acto de morir, como 
pérdida de la vida, pero, aun así, se entiende de nuevo como la acción de ese personaje.  
 
Sin embargo, la muerte, no se debe asociar únicamente con el momento de la expiración. 
Cuando el observador concibe que alguien va a morir, está muriendo o murió, advierte los 
estados últimos de los seres humanos en su transcurso entre la vida y la muerte, y 
comprende su propio destino. Quien la padece, por ese mismo hecho, podría sentir: voy a 
morir, estoy muriendo. Apartados de la figura que quita la vida, la muerte como proceso 
comprende el antes, durante y después de la pérdida efectiva de la vida.  
 
En ese proceso es válido examinar las causas del acto de morir, analizar las formas en 
que se pierde la vida. Sin embargo, y puesto que a partir de este momento se acelera la 
descomposición del cuerpo, porque se pierde toda acción defensiva de los organismos 
vitales,12 la parte incorpórea: espíritu o alma que daban vida, según las creencias míticas 
y religiosas, toman un misterioso destino.13 No obstante, más acá de las explicaciones 
                                                          
9
 ELIAS, Norbert, La soledad de los moribundos, México, Fondo de Cultura Económica, 2009. 
10
 ARIÈS, Philippe, El hombre ante la muerte, Madrid, Taurus, 2011. 
11
 CARRASQUILLA, Tomás, “En la diestra de Dios Padre”, en Cuentos, Bogotá, Alfaguara, 2008,  
p. 39. CARRASQUILLA, Tomás, “El ánima sola”, en Cuentos, Bogotá, Ed. Alfaguara, 2008, p. 63. 
12
 THOMAS, Louis-Vincent, La muerte: una lectura cultural, Barcelona, Ed. Paidós, 1983. 
13
 BLASCO CRUCES, Diego, La Historia de la Muerte. Creencia y Rituales funerarios, Madrid, Ed. 
Libsa, 2010, p.14. 
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trascendentalistas, el cadáver es la preocupación humana,14 es objeto de rituales, es 
conmemorado. La sociedad, a través de la Iglesia ejerce un papel ritualizador y 
conmemorativo y, mediante el Estado, se ocupa por la descomposición higiénica del 
cuerpo,15 no como una última atención al difunto, sino como un acto de defensa, contra 
los riesgos de impureza, de contaminación, que representan los cuerpos en 
descomposición.16  
 
Frente a este panorama, la investigación asume la muerte en sus diversas 
manifestaciones, por eso no se habla de muertos específicos sino de una idea (de una 
mentalidad) que ronda en todo momento, idea que agencia parte de las preocupaciones 
sociales, quizás una de las más caras preocupaciones, la de combatir y controlar a su 
más denodado enemigo, aunque al final siempre se pierda la batalla por la conservación 
de la vida.  
 
Diversos agentes, provenientes de las acciones humanas, tales como la muerte, en su 
dimensión cultural, construyen su propio territorio, es decir, actúan sobre el espacio 
simbolizándolo y significándolo. En los espacios geográficos, como la región de frontera, 
se desarrollaron diversas dinámicas (sociales, culturales), fruto de las interacciones entre 
el hombre y la naturaleza. La muerte como proceso implicó una interacción sociocultural, 
una acción simbólica con la cual se apropiaron esos espacios dándoles significado 
fúnebre, ese proceso de significación del espacio se ha dado en llamar territorio de la 
muerte.  
 
La misma idea, representada en la literatura, es la de un manto negro, oscuro y 
amenazante que se extiende por doquier.17 Explicar cómo se extendió ese manto, cómo 
se formó el territorio de la muerte en la región de frontera es la meta que se intenta 
alcanzar. 
                                                          
14 BON, Henri, Compendio de medicina católica, Buenos Aires, Editorial Poblet, 1940, p. 191. 
ELIAS, Norbert, La soledad de los moribundos, México, Fondo de Cultura Económica, 2009. 
ECHEVERRY, Antonio. "Diablo, idolatrías y ascetismo: una dialéctica en procura de una nueva 
identidad. La primera Colombia", en Identidades, localidades y regiones. Hacia una mirada micro 
e interdisciplinaria, La Carreta Editores, 2007, pp. 201-214. 
15
 ECHEVERRY, Antonio: "Diablo, idolatrías y ascetismo... FOUCAULT, Michel, Defender la 
sociedad, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 1997, p. 220. 
16
 FOUCAULT, Michel, Defender la sociedad..., p. 220. 
17
 ALIGHIERI, Dante, “Divina comedia”, (s.f.), en 
http://www.ladeliteratura.com.uy/biblioteca/divinacomedia.pdf, consultada (3 de marzo de 2014). 
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Categorías de trabajo 
El trabajo se apoya en tres categorías: región de frontera, territorio y muerte. La primera 
contribuye a entender los conceptos que sirven a la localización espacial y temporal del 
objeto de estudio, la segunda intenta exponer la dinámica del objeto de estudio en la 
región de frontera y la tercera es el objeto de estudio propiamente dicho. No obstante que 
en el desarrollo de la investigación surgieron nuevos conceptos que se emplearon como 
subcategorías18 y que permitieron analizar otras aristas del objeto de estudio y del 
problema planteado tales como defunción, género, tipo de edad, estado (civil), legitimidad, 
naturaleza, vecindad, sacramentos, viudez, orfandad, conceptos que se examinan más 
adelante, se explican inicialmente las categorías centrales. 19  
 
Región de frontera 
La región de frontera es el espacio geográfico que formaban las poblaciones ubicadas a 
ambos lados de los ríos Cauca y Chinchiná, los cuales constituían el límite entre los 
antiguos Estados Soberanos de Antioquia y Cauca durante la segunda mitad del siglo 
XIX.  
 
Puesto que la tradición historiográfica regional ha asimilado el concepto de región a 
entidades político-administrativas como la del Estado, la Provincia o el Departamento,20 si 
                                                          
18
 RAMÍREZ BACCA, Renzo, Introducción teórica y práctica a la investigación teórica. Guía para 
historiar en las ciencias sociales, Medellin, Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín, 
2010, p. 67.  
19
 Estos conceptos se derivan del análisis de las partidas de enterramiento obtenidas en los 
diferentes archivos parroquiales. 
20
 CALVO ISAZA, Oscar Iván, El cementerio central. Bogotá, la vida urbana y la muerte, Bogotá, 
TM Editores, 1998. DUQUE BOTERO, Guillermo, Historia de Salamina Tomo I. Vida Municipal 
Siglos XIX y XX, Manizales, Biblioteca de Autores Caldenses, 1974, p. 81. FABO, de María, 
Historia de la ciudad de Manizales, Manizales, Ed. Blanco y Negro, 1926. MORALES ARIAS, 
Antonio, De la Historia de Neira, Manizales, Imprenta departamental de Caldas, 1992, p. 15. 
HENAO, CORREA Hernando, Villamaría y su historia 1848-1998. Compilación de datos para el 
conocimiento de sucesos corrientes y acontecimientos que han hecho su historia. Tomo I. 
Manizales, Editextos, 1998, p. 39. VILLEGAS, Lucely y Clara Inés ARAMBURO, “Región 
Noroccidental” en ZAMBRANO P. Fabio (Ed.), Colombia país de regiones, Bogotá, CINEP Centro 
de Investigaciones y Educación Popular, 1998, pp.11-168. FALS BORDA, Orlando, Región e 
Historia. Elementos sobre ordenamiento y equilibrio regional en Colombia, Bogotá, Tercer Mundo, 
1996. CARDONA ARIAS, Jesús Antonio, Neira Caldas. Monografía del municipio desde su 
fundación hasta 1951, Bogotá, Imagen Visual Producciones, 2005, pp. 77-93. LONDOÑO, Luis, 
Historia de Manizales, Manizales, Imprenta Departamental, 1936. Carlos Antonio Aguirre Rojas 
considera que uno de los aportes de la historiografía latinoamericana es la historia regional, no 
obstante que se hubieran expresado dudas sobre la existencia de este tipo de historia a juzgar por 
los referentes epistemológicos y metodológicos alrededor de una categoría tan compleja de asir. 
AGUIRRE ROJAS, Carlos Antonio, “El largo siglo XX de la historiografía latinoamericana 
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se siguiera esa idea, la región en la que se enmarcó el objeto de estudio, abarcaría todo 
el espacio estatal o, tratándose de los dos Estados en cuestión, comprendería la totalidad 
de los dos espacios de esos dos entes político - administrativos.  
 
No obstante, más allá del límite interestatal,21 la región de la que aquí se habla es, 
siguiendo el ordenamiento político-administrativo, la comprendida, durante el período de 
1851 a 1901, por Aguadas, Pácora, Salamina, Aranzazu, Neira, Manizales, Villamaría, 
Chinchiná, Palestina, Anserma, Quinchía, Riosucio, Supía, Marmato, Caramanta, 
Valparaíso y Santa Bárbara.22  
 
Se trata de una abstracción para localizar en ella el objeto de estudio que coincide con 
dos zonas de tránsito, en las que la fluidez, lugar de encuentro y disputa son 
características. No hacen parte de ninguna formalización del poder político sino del interés 
del investigador, razón por la cual se ha denominado región de frontera.23 
                                                                                                                                                                                 
contemporánea: 1870-¿2025?” en: La historiografía en el siglo XX. Historia e historiadores entre 
1848 y ¿2025?, Bogotá, Ediciones desde abajo, 2010, p. 181. 
21
 Si bien las localidades han tenido permanencia en el tiempo, desde su fundación hasta hoy, lo 
cierto es que las provincias, estados o departamentos que las han agrupado han variado muchas 
veces, especialmente las localidades situadas en la región de frontera. Nótese el caso de 
Villamaría cuyo límite estuvo en entredicho hasta muy entrada la segunda mitad del siglo XIX. 
URIBE ÁNGEL, Manuel, Geografía general y compendio histórico del Estado de Antioquia en 
Colombia, Cartago, Biblioteca de Encuadernación Abel Guzmán, 1885. 
22
 En la práctica, los ríos Chinchiná y Cauca son límites naturales que fueron empleados como 
límites geopolíticos.  
23
 Las categorías consideradas inicialmente se fundamentaron en las teorías construidas por 
representantes de diversas disciplinas. El concepto de región hace parte de la antología de Pedro 
Pérez, en ella incluye la explicación de Eric van Young según la cual, región es una hipótesis por 
demostrar. PÉREZ HERRERO Pedro, “Introducción”, Región e Historia en México (1700-1850) 
Métodos de análisis regional, México, Instituto Mora, Universidad Autónoma Metropolitana, 
Colección Antologías Universitarias, 1991, pp. 7-19. VAN YOUNG, Eric, “Haciendo Historia 
Regional: Consideraciones metodológicas y teóricas” en PÉREZ HERRERO Pedro, Región e 
Historia en México (1700-1850) Métodos de análisis regional, México, Instituto Mora, Universidad 
Autónoma Metropolitana, Colección Antologías Universitarias, 1991, pp. 99-122. Se encuentra 
también la recopilación en la que Clara García habla de la región como selección y la contrasta con 
la región como entidad concreta. GARCÍA, Clara Inés, “Región y violencia en Antioquia. 
Problemáticas conceptos y tendencias de la investigación”, en HURTADO OROZCO, Cesar, (Ed.) 
Estudios regionales en Antioquia, Instituto de Estudios Regionales INER, 2004. En este aspecto 
coincide con la visión de Paula Velásquez quien, fundamentada en otros estudios y separa la 
concepción de la región concreta definida por la actividad político-administrativa y la concepción de 
región abstracta como elección de la que se abroga el investigador para explicar sus hipótesis. 
VELÁSQUEZ LÓPEZ, Paula Andrea, “Nociones clasificatorias y explicativas del concepto de 
región”, en Evocaciones míticas e identidades actualizadas. Manizales, Universidad de Caldas, 
2006. 
Otra forma de entender la frontera desde el punto de vista político administrativo es ampliando el 
horizonte desde el límite interestatal, esta ampliación depende del punto de mira del investigador 
quien a su vez se puede basar en elementos de carácter histórico, económico, social y cultural, 
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Territorialización 
El concepto de territorialización se basa en las concepciones de Deleuze y Guattari, 
Milton Santos y Raffestein y destaca las propuestas de trabajos contemporáneos como 
los de Jerome Monett.24 En general, esos autores, coinciden en señalar que en los 
espacios geográficos se desarrollan diversos procesos, fruto de las relaciones entre los 
hombres y la naturaleza. Esa interacción sociocultural se da mediante una apropiación 
simbólica con la cual el hombre se apropia de los espacios dándoles su propio significado, 
ese proceso de significación del espacio es lo que se ha dado en llamar territorio. En este 
caso, por ejemplo, diversos agentes, provenientes de las acciones humanas, tales como 
la muerte, en su dimensión cultural, construyen su propio territorio, es decir, actúan sobre 
el espacio simbolizándolo y significándolo. Sin embargo, en el ejercicio del poder, muchas 
fuerzas interactúan en el espacio, así la territorialización es esa acción continúa de 
significación y resignificación del espacio en donde un agente ejerce su poder sobre otro. 
La territorialización de la muerte es una lucha incesante de la muerte contra la vida, pues 
aquella agencia su poder para doblegarla, ejerce su acción sobre el espacio dejando 
huellas, señales, códigos o símbolos de su poder y de su accionar fúnebre. 
Muerte 
La idea de muerte toma varias vías teóricas como la de la filosofía, la sociología, la 
antropología y la historia. La filosofía, fundamentada en los postulados de Vladimir 
Jankélévitch25 y Edgar Morin,26 evalúa el significado de la muerte y el morir, tanto 
                                                                                                                                                                                 
etc., que contribuyen, en un determinado momento, a expandir o contraer el espacio o territorio 
asimilado como región. GARCÍA, Clara Inés, “Región y violencia en Antioquia... PÉREZ 
HERRERO, Pedro, Región e Historia en México... KROEFGES, Peter, y Benjamin DUCKE. 
“Territorialidad y fronteras prehispánicas: El caso de los mayas del Clásico según el modelo Xtent” 
en: Estudios regionales de fronteras interiores en Latinoamérica, México D.F, Editorial Miguel 
Porrúa, Universidad Autónoma de San Luis Potosí, 2008. PALACIOS, Juan, “El concepto de 
región: la dimensión espacial de los procesos sociales” en Revista Interamericana de planificación, 
México, Vol. XVII, 1983, pp. 56-68. VELÁSQUEZ LÓPEZ, Paula, “Nociones Clasificatorias..., p. 17. 
RAFFESTIN, Claude, Pour una géographie du pouvoir, París, Litec, 1980. AMILHAT-SZARY, Anne, 
“Cultura de Frontera” en: La Frontera, Las Fronteras. Diálogos Transversales en Estudios 
Territoriales Contemporáneos, Colombia, RETEC, 2013. 
24
 Monnet también hace un planteamiento epistemológico en el que describe las concepciones del 
territorio y sus caracteristicas de territorialidad para definir la territorialización como el modo de 
producción del territorio. Cfr., MONNET, Jérome, “Globalización y territorializaciones aureolar y 
reticular: Los casos de Los Ángeles y Ciudad de México”, en NATES CRUZ, Béatriz (Cord), Con-
juntos. Miradas eurolatinoamericanas al estudio transversal del territorio. Universidad de Caldas y 
Actes y Mémories de I' Institut Francaise d' Études Andines, 2008, p. 81. DELEUZE, Gilles y Félix 
GUATTARI, Mil Mesetas, Capitalismo y Esquizofrenia, Valencia, Pretextos, 2010. RAFFESTIN, 
Claude, Pour una géographie du pouvoir, París, Litec, 1980. SANTOS, Milton, La naturaleza del 
espacio. Técnica y tiempo. Razón y emoción, Barcelona, Ed. Aries S.A., 1996. 
25
 JANKÉLÉVITCH, Vladimir, Pensar la muerte, España, Fondo de Cultura Económica, 2006. 
26
 MORIN, Edgar, Introducción al Pensamiento Complejo, Barcelona: Editorial Gedisa, 1994. 
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alrededor de lo trascendente como de los fenómenos biológicos. Debate que exista la 
posibilidad de la muerte natural, considerando que la materia no se agota sino que se 
transforma y derivando la discusión en una variante, una forma de decadencia biológica 
representada en la vejez. 
 
La idea de la vejez también es asumida por el sociólogo Norbert Elias27 pero para llamar 
la atención del abandono que sufren, en la actualidad, las personas mayores. Sin 
embargo, se rescata de su libro la idea de muerte que, como se dijo, la entiende como un 
proceso abarcante de distintas situaciones preliminares y posteriores a la pérdida de la 
vida humana. 
 
Desde la antropología se rescatan los trabajos de Hertz,28 Lomniz29 y Louis Vincent 
Thomas,30 este último afronta el problema de la muerte, incluso, la idea de muerte de las 
cosas y de las instituciones, pese a que los recientes aportes de Ricouer,31 Henri Russo32 
y de Pierre Norá33 sobre la memoria, permiten decir que la muerte de las cosas a la 
manera de Thomas34 es más bien una forma de olvido. No obstante el aporte de Thomas 
a esta tesis, es el concepto de defunción entendida como el abandono de las funciones 
que el difunto cumplía en vida.35 Esta noción contribuye a explicar las consecuencias 
sociales derivadas de la muerte. Claudio Lomnitz,36 con apoyo en las teorías de la 
sociología y la antropología, definió otros horizontes de estudio de la muerte como el de 
las circunstancias y consecuencias socioculturales de la muerte. 
 
La vertiente historiográfica sobre la muerte, en que se apoya este trabajo, contempla a 
Philippe Ariès,37 Michelle Vovelle38 y Manuel José de Lara Ródenas.39 Ariès fue el pionero 
                                                          
27
 ELIAS, Norbert, La sociedad de los moribundos, México, Fondo de Cultura Económica, 2009.  
28
 HERTZ, Robert, La muerte y la mano derecha, Madrid, Alianza Editorial, 1990. 
29
 LOMNITZ, Claudio, Idea de la muerte en México, Fondo Económico de Cultura, México 2006. 
30
 THOMAS, Louis-Vincent, Antropología de la Muerte... 
31
 RICOEUR, Paul, "La distancia temporal y la muerte en historia", en DELACROIX Christian et al., 
Historicidades, Buenos Aires, Waldhunter Editores, 2010, pp. 15-30. 
32
 RAUSCH, Jane M., “Los territorios antes de 1930”, En: Colombia, el gobierno territorial y la 
región fronteriza de los Llanos, Medellin, Imprenta Universidad de Antioquia, 2010, pp. 7-38. 
33
 NORA ,Pierre, les lieux de mémoire, Montevideo, Gráfica dombosco, 2008, p. 49. 
34




 LOMNITZ, Claudio, Idea de la muerte en México... 
37
 ARIÈS, Philippe, El hombre ante...; ARIÈS, Philippe, Historia de la muerte en Occidente. Desde 
la Edad Media hasta nuestros días, 3ra Edición, Barcelona, El Acantilado, 2005.; ARIÈS, Philippe, 
“Actitudes ante la vida y la muerte en los siglos XVII al XIX” en Ensayos de la memoria... 
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al abrir una veta de trabajo y hasta una generación de historiadores sobre la muerte que 
fue seguida por algunos de sus colegas como Michelle Vovelle, su amigo y crítico40 y otros 
como Manuel José de Lara Ródenas, se caracterizaron en sus trabajos por su aplicación 
del método serial y el enfoque en la historia de las mentalidades. Esta modalidad 
metodológica se aplicó en diversas regiones del mundo, sobre todo en Europa entre los 
años ochenta y noventa.  
 
Ariès41 aborda el tema de la muerte desde la Edad Media, rastrea lo que él llama actitudes 
frente a la muerte mostrando, en tiempo de larga duración, los quiebres y continuidades 
en las prácticas fúnebres. Se apoya en la observación de los agonizantes y en los 
comportamientos de los sobrevivientes frente a los moribundos, de ahí que describa  las 
razones de las variaciones de las prácticas funerarias en Occidente como experiencia 
autónoma, hace una descripción de las transformaciones que sufre el cadáver desde el 
lecho de muerte hasta su sepultura en el cementerio. El método de Ariès42 es inferencial 
toda vez que fundamenta su investigación en fuentes literarias y místicas, costumbres 
funerarias, testamentos, y en observaciones de campo realizadas en algunos 
cementerios, especialmente de Francia y de Estados Unidos.43 
 
                                                                                                                                                                                 
38
 VOVELLE, Michel, Ideologías y Mentalidades, Barcelona, Ed. Ariel, 1985. VOVELLE, Michel, 
Mourir autrefois... VOVELLE, Michel, L’heurre du grand passage. Chronique de la mort, Gallimard, 
1993. 
39
 LARA RÓDENAS, Manuel José de, La muerte barroca: ceremonia y sociabilidad funeral en 
Huelva durante el siglo XVII, Huelva, Universidad de Huelva, 1999. LARA RÓDENAS, Manuel José 
de, Contrareforma y bien morir: El discurso y la representación de la muerte en Huelva, Huelva, 
Diputación Provincial de Huelva, 2001. 
40
 La crítica se centra en la manera como Ariès generaliza las prácticas fúnebres en la sociedad 
occidental. VOVELLE, Michel, Ideologías y Mentalidades... ELIAS, Norbert, La soledad de los 
moribundos, México, Fondo de Cultura Económica, 2009. 
41
 ARIÈS, Philippe, El hombre ante... ARIÈS, Philippe, Historia de la muerte en Occidente... 
42
 ARIÈS, Philippe, El hombre ante.... 
43
Ariès también se apoya en el trabajo del filósofo Vladimir Jankélévitch (2006) quien desde 1966 
comenzó una construcción de reflexiones filosóficas en torno a la muerte. Durante el siglo XX se 
han identificado tres momentos de atención por los estudios sobre la muerte, el primero es el del 
sociólogo Robert Hertz (1990), discípulo de Durkheim; Durkheim (2004) había incursionado en los 
estudios sobre sociología de las religiones y escribió un importante ensayo sobre el suicidio en 
1897; Hertz se orientó por lo que se puede llamar una arqueología bibliográfica de la muerte. El 
segundo momento es el de Jankélévitch en 1966, en su obra resalta que el desasosiego del 
hombre ante la muerte se debe al hecho de pasar de la materialidad de la vida a la nada de la 
muerte, esta crisis la intenta superar con la puesta en práctica de rituales construidas 
especialmente por los sistemas religiosos. El tercer momento lo inaugura Ariès (1977), su primera 
obra sobre el estudio de la muerte es de 1975, en ella confiesa que lleva 15 años investigando el 
tema, es decir, por la misma época que lo hacía Jankélévitch. JANKÉLÉVITCH, Vladimir, Pensar la 
muerte... HERTZ, Robert, La muerte... DURKHEIM, Emilio, El suicidio, 2004. ARIÈS, Philippe, El 
hombre ante... 
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Destacan entre los estudios pioneros sobre la historiografía de la muerte, los elaborados 
por Michelle Vovelle,44 él se circunscribe a la población francesa de Provenza y, en 
coherencia con las críticas a la obra de Ariès, escoge las fuentes testamentarias y los 
exvotos, lo cual los lleva a abordar el método de trabajo de la historia serial, para observar 
las transformaciones en las prácticas alrededor de la muerte e incluso aspectos como la 
descristianización de la muerte en Provenza. 
 
Perspectiva metodológica 
Aunque uno de los aportes de Vovelle es la aplicación del método serial en este tipo de 
investigación sobre la muerte y, sobre todo, el empleo de los testamentos como fuentes 
principales, surgió la inquietud por estos documentos.45 Los testamentos hacen parte del 
protocolo notarial y, en tal virtud, tienen una disposición homogénea de la información 
prevista en sus cánones. Dos de las principales partes las constituyen la declaración de fe 
y la distribución de los bienes legados por el testador. Por supuesto, los bienes que se 
dan en herencia son muy variables, pero no así la declaración de fe que varía menos, al 
punto de hacer pensar si en realidad se trata de una expresión de la voluntad o de una 
fórmula del protocolo.46 
 
No quiere decir esto que carezca de interés esta clase de fuente para el estudio de la 
muerte, mas si es, por lo menos a priori, la más característica para examinar las actitudes 
frente a la posibilidad de morir. Fue necesario antes considerar las sugerencias de Renán 
Silva47 en el sentido de tener el cuidado de leer entre líneas, agudizar los sentidos y no 
caer en la ingenuidad de tomar la información tal como se presenta.48  
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 VOVELLE, Michel, Mourir autrefois… VOVELLE, Michel, Ideologías y Mentalidades... VOVELLE, 
Michel, L’heurre du grand passage... 
45
 VOVELLE, Michel, Mourir autrefois… 
46
 Para Vovelle los estudios sobre la muerte en perspectiva de larga duración, implicaría tomar 
muestras en fuentes de por lo menos un milenio, esto parece posible en el medio en el que ha 
desarrollado sus trabajos. En la región de frontera en la que se desarrolla esta investigación la 
concepción de la larga duración relativamente más corta si se toma en cuenta la juventud de las 
instituciones productoras de información en Caldas, Colombia con respecto a las francesas; no 
obstante, el rastreo para este caso es considerable. 
47
 SILVA, Renán, “Lo que los testamentos pueden enseñar” en: A la sombra de Clío. Diez ensayos 
sobre historia e historiografía, Medellín, La Carreta editores, 2007. 
48
 Con respecto a las fuentes testamentarias, Lara Ródenas piensa que cada uno de los discursos 
es un espejo jurídico, religioso, cultural, social, vital o individual. En pocas palabras, un sistema 
complejo, una totalidad en la que la sociedad se contempla a sí misma. La reconstrucción de 
discursos ayudan a entender las auténticas realidades vitales, en la medida en que ellos devienen 




De todos modos la investigación que se aborda previó el empleo de las coronas fúnebres, 
un documento al que se refiere Ariès49 como una variante del epitafio en el cual 
normalmente se señalan las hazañas del difunto, con la intención de encontrar otras 
alternativas al empleo de los testamentos. Las coronas u oraciones fúnebres son 
recopilaciones de las manifestaciones de pesar expresadas textualmente por los 
familiares y amigos del muerto, por las instituciones en las que sirvió o aquellas que le 
reconocieron su papel social. Las coronas fúnebres son, por tanto, dedicadas a 
personalidades de la política y de la Iglesia, o a miembros destacados de la sociedad, 
excepcionalmente a personas anónimas, salvo que hayan muerto colectiva y 
trágicamente, de lo cual queda, ante todo, evidencia periodística. Debido a lo anterior, 
este tipo de fuentes son escasas en la región de frontera, las que corresponden al período 
de estudio se encuentran en las zonas geográficas a las que pertenecía el personaje y 
conciernen a sacerdotes de algún relieve. Algunas han sido recogidas en monografías o 
en recopilaciones historiográficas de origen eclesiástico. Otras se encuentran en archivos 
especializados.  
 
La corona fúnebre en sí, como quedó expresado, recoge una biografía, las 
manifestaciones personales e institucionales de duelo: cartas, decretos de manifestación 
del dolor por la desaparición de uno de sus miembros, y los artículos de prensa que se 
                                                                                                                                                                                 
Lo que busca en su obra es la reconstrucción del discurso que la sociedad del siglo XVII creó para 
defenderse de la muerte, no le interesa la muerte en sí misma sino comprender los códigos 
culturales colectivos que se desprenden de ella, esto es, el juego de imaginaciones que genera, 
como los gestos, las palabras y los silencios. Puede decirse que el autor construye un concepto 
histórico de la muerte, en la medida en que considera esencial remontarse a las formas de vida 
tanto objetivas como subjetivas, a través de la utilización de métodos de investigación cuantitativos 
y cualitativos. La muerte y las actitudes frente a ella, se hallan codificadas en el sistema 
contrarreformista de gestos y de discursos, en el ámbito escenográfico donde se desarrollan sus 
acontecimientos más densos como es el lecho del moribundo. 
El autor abarca el proceso de la muerte desde el momento en que el enfermo la espera sobre su 
cama, hasta la comparecencia de los testigos, del médico, el confesor y el notario “Cumplidos los 
ritos solemnes y recibidos todos los sacramentos, no quedaba al agonizante más que esperar en la 
cama la llegada más o menos acuciante de la muerte, pues como refería Pedro de Espinosa, lo 
último de las grandes cosas es acabarse”. 
Muchos de estos rasgos, nos dice Lara, se encontraban en el testamento mientras este cumplió 
con ser una parte integrante del modelo de la buena muerte. Sin embargo, dado que los 
testamentos nunca fueron fuentes suficientes, recurrió también a la fuente literaria devota y 
narrativa del siglo de oro, puesto que “Un testamento […] no es capaz de recoger la especial 
excitación religiosa, por ello, no es especialmente útil para rastrear la sensibilidad”. Cfr. LARA 
RÓDENAS, Manuel José de, Contrareforma y bien morir..., pp. 213 y 223 
49
 ARIÈS, Philippe, El hombre ante... 
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refirieron al hecho luctuoso.50 
 
La rara existencia de estos documentos en la zona de estudio, así como las referencias 
de la exaltación de lo bueno de los personajes y la inexistencia de referencias críticas o a 
miembros de menor rango social condujeron a la escogencia de otras fuentes, luego de 
constatar esta dificultad tanto en archivos históricos como en la prensa. Algunas coronas 
fúnebres se encontraron en la Sala Patrimonial de la Universidad EAFIT de Medellín, en la 
colección de documentos raros de la Biblioteca Nacional de Colombia (aunque no 
corresponden necesariamente a personalidades de la región de frontera) o en la 
Biblioteca de la Arquidiócesis de Manizales, y en archivos particulares como el del señor 
Ramiro Henao en Manizales.  
 
Una carta en la que se solicita apresar a José María Duque, alias arriador (sic), a quien se 
sindica por la muerte de Elías González el 6 de abril de 185151 y la corona fúnebre de 
Pantaleón González, fallecido el 27 de marzo de 1901,52 sirven de hitos fúnebres que 
abren y cierran la temporalidad en la que se desarrolla esta tesis. Se revisaron los 
protocolos notariales de la Notaría Primera de Manizales que se encuentran en el Archivo 
Histórico de Manizales; los de Neira que fueron entregados en comodato al Centro de 
Historia de ese municipio; en Riosucio un incendio destruyó los protocolos anteriores a 
1936, los de Salamina que aún los posee la Notaría única y los de Villamaría que se 
encuentran en la Biblioteca de la Casa de la cultura. La consulta de testamentos 
demuestra que hubo una transformación para la segunda mitad del siglo XIX que consistió 
en una disminución en la práctica de testar y en el abandono de las fórmulas piadosas.  
 
Balance de fuentes e instituciones productoras de documentos 
Se rastrearon registros documentales fúnebres de origen civil y eclesiástico. En el primer 
caso se buscó en las notarías y en las oficinas de registro de instrumentos públicos sin 
que se encontrara más que datos de mortalidad escuetos y resumidos. En el segundo, el 
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 Sí en los siglos XV, XVII y principios del XVIII el epitafio se convirtió en un verdadero relato 
biográfico a mayor gloria del difunto, “Hay que imaginar entonces las inscripciones que cubren los 
suelos y los muros de las iglesias y de los canarios como las páginas de un diccionario de 
biografías ilustres, un Quién es quién expuestas a la lecturas de los caminantes […]”. Con esto se 
buscaba otorgarle una gloria al muerto que quizá se le había negado en vida, pero que le 
aseguraba virtud y reputación, testimoniándola públicamente mediante el uso de las coronas 
fúnebres que se componían principalmente de la ficha de identidad del difunto y del relato de sus 
acciones brillantes. Cfr. ARIËS Philippe, El hombre ante..., p. 189. 
51
 Archivo Histórico de Manizales, Oficio del 7 de abril de 1851.  
52
 Archivo particular del señor Ramiro Henao en Manizales.  
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de los archivos parroquiales, la información es abundante y rica en datos. Los 
documentos más representativos de esos archivos son las providencias elaboradas con 
ocasión de las visitas pastorales a las parroquias y los registros de enterramiento o 
defunción.53  
Providencias pastorales y territorio eclesiástico 
Las providencias pastorales tienen connotaciones similares en un nivel jerárquico 
diferente, son el informe que el Obispo o el Vicario Foráneo dieron a sus fieles, acerca de 
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 Se obtuvo información de los archivos parroquiales de Nuestra Señora del Rosario de Villamaría, 
San Juan Bautista de Neira, de la Iglesia de San Sebastián de Riosucio, de la Iglesia de San 
Lorenzo de Supía, de la Iglesia de Santa Bárbara de Palestina, de la Catedral Basílica de Nuestra 
Señora del Rosario de Manizales, de la Basílica menor de Nuestra Señora de la Inmaculada de 
Salamina, de la Basílica menor de Nuestra Señora de las Mercedes de Chinchiná, de la Basílica 
menor de Nuestra Señora de las Victorias de Santa Rosa de Cabal. (APVM, Archivo de la 
parroquia de Nuestra Señora del Rosario, Villamaría), (APNR, Archivo de la parroquia San Juan 
Bautista, Neira), (APRS, Archivo de la parroquia de San Sebastián, Riosucio), (APSP, Archivo de la 
parroquia de San Lorenzo, Supía), (APPL, Archivo de la parroquia de Santa Barbar, Palestina), 
(APMZ, Archivo de la Catedral Basílica de Nuestra Señora del Rosario, Manizales), (APSL, Archivo 
de la Basílica menor de Nuestra Señora de la Inmaculada, Salamina), (APCH, Archivo de la 
Basílica menor de Nuestra Señora de las Mercedes, Chinchiná), (APSR, Archivo de la de la 
Basílica menor de Nuestra Señora de las Victorias, Santa Rosa de Cabal). 
En la correspondencia del archivo parroquial de Nuestra Señora del Rosario de Villamaría, se 
encuentran instrucciones para que fuera enviada la estadística, en este caso, sobre mortalidad a 
los notarios, lo cual permitió concluir que los datos que existieron en las notarías eran reportes de 
la Iglesia y consistían en cifras totalizadas con indicación del tipo de edad (párvulos o adultos), el 
género y el estado civil que ostentaban los difuntos. Estos mismos datos se aproximan a los 
existentes en los censos. El registro civil dependió hasta muy entrado el siglo XIX de la información 
administrada por la Iglesia Católica. Ver oficios del 21 de diciembre de 1855 enviado por el Vicario 
Foráneo de Cartago al Cura de la Parroquia de María y del 4 de julio de 1869 enviado por la 
Secretaría Episcopal de la Diócesis de Popayán al señor cura de María, en Archivo histórico de la 
parroquia de Villamaría. APVM, serie providencias pastorales, 1855, 1869. 
La formación de censos durante el siglo XIX, tal como se indica en la introducción del informe del 
censo de 1912 era escasa y poco técnica. Luis Vidales menciona que durante la época republicana 
y a partir de la creación de la oficina central de estadística y levantamiento del censo de 1825 se 
conformaron además los censos de 1835, 1843, 1845, 1846 (Los censos de 1845, 1846 no se 
conocen ni son referidos en el estudio compilado por Urrutia y Arrubla; al parecer no fueron hechos 
en esas fechas, aunque sí los cita Vidales), 1851, 1871, 1905. Se advierte que se elaboraron 
censos provinciales en diferentes épocas tal como lo revela la publicación de Tomás Cipriano de 
Mosquera de 1883, en la que se consignan los censos de todos los Estados que fueron elaborados 
entre 1873 y 1883. Otra fuente sobre censos o su análisis es VIDALES, Luis, Historia de la 
estadística en Colombia, 1975, 1990. CARREÑO, Pedro M., Censo General de Colombia de 1912, 
pp. 3-5. Un estudio sobre el censo de 1870 es el de Hermes Tovar y Piedad Urdinola Cfr. 
URDINOLA, Piedad y Hermes TOVAR, Movilidad social y transición demográfica en Colombia. 
1870. Bogotá, Seminario. 
BANCO DE LA REPÚBLICA, Censo de la República de Colombia, 1870-1883, ejemplar digitalizado 
por la BLAA Colombia. URRUTIA, Miguel y Mario ARRUBLA, Compendio de estadísticas históricas 
de Colombia, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, Publicaciones, 1970, p. 314. Sobre la 
importancia de los cesos se destacan los escritos sobre demografía histórica de David-Sven Reher 
y P. E. Ogden. REHER, David-Sven, “La investigación en demografía histórica: pasado, presente y 
futuro”, en: Boletin de la Asociación de Demografía Histórica, XVIII, II, 2000, pp. 15-78. OGDEN P. 
E., “Demografía histórica y región”, en PÉREZ HERRERO Pedro, Región e Historia en México..., 
pp. 163-193. 
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la inspección de los lugares santos, su infraestructura, su dotación y funcionamiento, del 
comportamiento católico del sacerdote y los feligreses, de la relación de la sociedad y el 
poder civil con los asuntos de la Iglesia y los lineamientos ideológicos, pastorales y 
catequísticos que debían ser observados por la comunidad creyente. 
 
Las providencias pastorales son sobre todo documentos, a la manera de dispositivos que 
se leían reiterativamente en momentos especiales. Cada nueva visita pastoral se ocupaba 
de verificar el cumplimiento de la providencia anterior, aunque entre una y otra visita 
hubiese transcurrido varios años. Las providencias revelan la estructura organizacional 
del territorio eclesiástico en los niveles parroquial, vicarial y diocesano. En ellas se 
autorizaban gastos de cierta envergadura, construcción y traslado de templos y 
cementerios, se regulaba su uso, se disponían las conductas de hombres y mujeres, y se 
señalaban las prohibiciones para unos y otros. En ciertas épocas, se instaba a los fieles a 
cumplir los lineamientos de la Iglesia, especialmente los del Concilio de Trento, que 
fueron traídos a través de los Catecismos Romanos, se ordenaba a los sacerdotes la 
inspección de la enseñanza religiosa en las escuelas y a los maestros a declarar ante el 
sacerdote su fe.54 
 
Estos documentos se encontraron en el territorio arquidiocesano de Popayán y Medellín. 
Las Diócesis de Manizales y Pereira fueron creadas después del período que se estudia. 
La organización eclesiástica en la región de frontera, formaba un territorio comprendido 
por dos diócesis  presididas por obispos. La de Popayán tenía influencia en todo el Estado 
del Cauca, pero la dificultad en la atención pastoral, dada la extensión espacial y la 
complejidad de las vías, obligaron a los obispos a delegar en vicarios foráneos la atención 
de los fieles. También hubo territorios donde la presencia de la Iglesia no existió o fue 
muy precaria.55 Avanzado el siglo se crearon otras diócesis dividiendo la de Popayán. La 
de Antioquia funcionó con las mismas dificultades que la de Popayán pero su 
fraccionamiento comenzó con el traslado de la diócesis de Santafé de Antioquia a 
Medellín en 1868, pocos años después, en 1873, se restituiría la de Santafé de Antioquia 
sin desaparecer la de Medellín, sede de la cual dependió el lado antioqueño de la región 
de frontera que hemos elegido. 
                                                          
54
 Es curioso que esta solicitud de declaración de fe que se pedía a los maestros era similar al 
juramento que en su momento el Estado Liberal demandaba de los sacerdotes. APVM, serie 
Providencias pastorales, Artículo 9º del auto de visita del 12 de julio de 1903. 
55
 GONZÁLEZ, Fernán. Poderes enfrentados. Iglesia y Estado en Colombia, Bogotá, CINEP, 1997. 
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Las Vicarias en las que se dividieron las diócesis, especialmente en lo que corresponde a 
la región de frontera, tuvieron sede, para el caso de Popayán, en Cartago y Supía; 
posteriormente se estableció otra en Santa Rosa de Cabal. Cuando la cabeza de la 
diócesis estaba en Santafé de Antioquia, la vicaría era la de Sonsón, cuando se creó la 
diócesis de Medellín se creó la vicaría de Salamina. 
 
Dada esa organización del territorio eclesiástico en la región de frontera, los parroquianos 
fueron visitados por los obispos de manera excepcional, como consta en las providencias 
que fueron halladas, la consecutividad se establece por la referencia que se hace en cada 
providencia de la visita anterior y con las que se encuentran en las diferentes parroquias 
que dan cuenta del recorrido que siguieron en su periplo pastoral. Después de los 
conflictos con el Estado Liberal, entre 1850 y 1885, y con la creación de las nuevas 
vicarías, los vicarios efectuaron visitas periódicas cuyos informes se han encontrado en 
los archivos vicariales de la época. 
 
Ha sido valioso encontrar las providencias pastorales, suscritas por los obispos, en las 
parroquias visitadas, así como las que elaboraron los Vicarios Foráneos. Las providencias 
encontradas en las parroquias tienen todas las características de documentos originales 
cuyas copias reposan en el archivo diocesano de Medellín, al menos las que 
corresponden a esa Diócesis porque no se han confrontado con el archivo diocesano de 
Santafé de Antioquia. También se estiman originales las producidas por los Vicarios y que 
fueron halladas en las parroquias, cuyas copias se encontraban en los archivos vicariales. 
 
No obstante los hallazgos enunciados, lo expresado tiene limitado su valor a todas las 
parroquias con excepciones en la parroquia de Manizales donde se encuentran 
extraviadas las providencias y con el archivo vicarial de Supía que no se pudo encontrar. 
Villamaría, Neira, Salamina, Riosucio y San Francisco cuentan con las providencias 
pastorales e, incluso, el archivo vicarial de Salamina, posee algunas de las providencias 
pastorales de Manizales. 
 
El empleo de las providencias pastorales contribuyó a establecer mecanismos para la 
construcción del pensamiento religioso de la población de la región de frontera y de la 
construcción de la infraestructura eclesiástica en cada localidad, incluido el cementerio. 
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Partidas de enterramiento 
Dado este balance, se centró el trabajo principalmente en el examen de partidas de 
enterramiento56 complementadas con las providencias pastorales.57 El procedimiento para 
su localización y examen, parte del supuesto y verificación de la existencia de un archivo 
en cada parroquia, lo que se describe en la investigación como territorio eclesiástico. 
Debido a que este tipo de archivos no tiene carácter público y su acceso depende de la 
autoridad eclesiástica, la información se guarda con celo y casi con secreto reverencial y 
se conserva, aunque no en todos los casos, con el cuidado debido. 58 
Procesamiento y sistematización: información obtenida de partidas de 
enterramiento 
Las partidas de enterramiento son registros seriados que consignan variables tales como: 
data, lugar geográfico y eclesiástico de la defunción, nombre del difunto, género, estado 
civil, legitimidad, naturaleza, vecindad y sacramentos recibidos. Todas estas variables, 
que se cuantificaron, permitieron un manejo estadístico salvo que, ocasionalmente, se 
revelaron datos cualitativos que posibilitaron otro tipo de análisis. 
 
Con las nuevas unidades de análisis evidenciadas en los registros de defunción, se 
construyó una matriz para consignar los datos generales, es decir, no se rastrearon 
                                                          
56
 Se registraron alrededor de 30.100 partidas de enterramiento de las parroquias mencionadas 
desde la fundación de cada parroquia, es decir, desde la apertura de los libros parroquiales hasta 
1905, ese corte fue aleatorio en la medida que se trata del año en que se creó el Departamento de 
Caldas. Se incluyen en esa cifra algunos registros de la antigua parroquia de Nuestra Señora de la 
Montaña y de Quiebralomo en Riosucio. Al final se decidió tomar en cuenta los registros que se 
produjeron en seis municipios, Manizales, Salamina, Riosucio, Villamaría, Neira y San Francisco, 
entre 1851, año de la apertura de los libros parroquiales de Manizales y 1901, año en que se crea 
la Diócesis en esa ciudad. La única parroquia que no cumple con ese criterio es la de San 
Francisco ya que los libros se abrieron más tarde. Con esos registros se construyeron numerosas 
tablas y gráficas que permitieron proponer el análisis y la interpretación. 
57
 Las providencias pastorales expedidas por los Obispos y Vicarios Foráneos en las Diócesis de 
Antioquia, Medellín y Antioquia, Medellín y Popayán, entre 1851 y 1901, se hallaron en las 
correspondientes parroquias, excepto las de Manizales, algunas de las cuales se encontraron en el 
Archivo Vicarial de Salamina o publicadas, como la de Monseñor José Joaquín Isaza en 1870. 
ISAZA José Joaquín, “Visita pastoral de Monseñor José Joaquín Isaza. 1870”, en VALENCIA 
LLANO, Albeiro y Fabio VÉLEZ CORREA, Territorio, independencia y guerras. Construcción de la 
región caldense, Manizales, La Nueva Editorial, 2012. GÓMEZ, OROZCO Horacio, Pbro., Por las 
trochas del evangelio. La Divina tarea. Apuntes para la historia eclesiástica de Caldas. La primera 
evangelización en el Antiguo Caldas. Manizales, Editorial Blanecolor, 2009, pp. 52-83. 
58
 Para acceder a los archivos se contó con la autorización del Arzobispo de Manizales Monseñor 
Gonzalo Restrepo Restrepo. El deterioro o pérdida de algunos libros esenciales y ciertas 
caligrafías fueron algunas de las dificultades que tuvieron que superarse. Sin embargo, la 
colaboración de los sacerdotes y de las secretarías de los despachos parroquiales facilitaron más 
el acceso a la información, en parte debido a que en la mayoría de los casos, las secretarias 
cuentan más años en su labor administrativa en la parroquia que los mismos sacerdotes titulares. 
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referencias específicas, defunciones de personajes conocidos59 o casos por el estilo, sino 
aquellos que atraviesan todas las partidas. Los datos cualitativos que esporádicamente 
aparecieron no se excluyeron en ningún caso. 
 
El ingreso de los datos en la matriz de registro, permitió algunos ajustes que destacaron 
las categorías, con lo cual se elaboró una base de información.60 Aparte de las categorías 
y los datos centrales que se emplearon en la investigación se incluyeron en el diseño 
otros campos para consignar nuevos datos en futuras investigaciones,61 lo importante es 
que el diseño del software es otro aporte que deja este trabajo. 
 
En la base de datos se consignaron 30.100 partidas de defunción, de las cuales un poco 
más de 18.261 corresponden a los tres principales municipios de la región de frontera: 
Riosucio, Salamina y Manizales. Las demás (5.303) son de los municipios que se 
escogieron para ciertos complementos o controles del trabajo, sobre todo por los datos 
cualitativos recaudados, esos municipios son: San Francisco62, Villamaría, y Neira.63  
 
Los reportes que arroja el software son innumerables dado que las variables pueden 
cruzarse de múltiples maneras. Para ilustrar el informe de la tesis se escogieron alrededor 
de once cuadros por cada uno de los seis municipios, algunos con información minuciosa 
que muestra algunas variaciones en perspectiva de larga duración y otros más generales 
que se presentan en cuadros que recogen síntesis asociadas a las categorías en los tres 
municipios.64 
                                                          
59
 De esta salvedad se excluyen los nombres de Elías González Villegas, de quien no se encontró 
su partida de enterramiento, sino un testimonio según el cual su sepultura se produjo en el 
cementerio de Neira Viejo, y el de Pantaleón González, hijo de Elías González, quien falleció en el 
Hospital de Manizales. Ambas defunciones, como se mencionó, se escogieron como hitos fúnebres 
entre los que transcurre temporalmente la investigación. CARDONA ARIAS, Jesús Antonio. Neira 
Caldas. Monografia del municipio desde su fundación hasta 1951. Bogotá. Imagen visual 
producciones, 2005, p. 88. 
60
 Las características de la base de datos se detallan en la introducción. 
61
 La misma base de datos podría tener un módulo para el registro de partidas de nacimiento y 
matrimonio, por dar un solo ejemplo. 
62
 Hoy municipio de Chinchiná, Caldas-Colombia. 
63
 El número de partidas efectivamente empleadas fueron 23.564. Del Estado de Antioquia 18.878 
(Manizales 9.970, Neira 4.370 y Salamina 4.538) y del Estado del Cauca 4.686 (Riosucio 2.753, 
Villamaría 1.100 y San Francisco 833). El desequilibrio entre los dos lados del límite interestatal 
explica la gran dinámica de la movilidad del lado antioqueño durante la segunda mitad del siglo XIX 
y la importancia que se sabe había tomado Manizales. 
64
 Los cuadros y sus correspondientes gráficas se agrupan en 11 cuadros y gráficas de evolución 
que dan cuenta de la variación anual de las defunciones entre 1851 y 1901, cuadros y gráficas 
detalladas que muestran la relación de dos o más categorías analizadas y cuadros y gráficas 
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Los cuadros con datos de defunción anual revelan los picos de mayor o menor registro de 
mortalidad. Es claro que las fuentes indican, ante todo, una actividad de registro de 
muertos de los que tuvo conocimiento la Iglesia como institución que tradicionalmente se 
ha ocupado de acompañar estos eventos con el ritual católico. Sin embargo, no se 
encontró un registro paralelo que diera cuenta de este tipo de hechos en las notarías ni en 
las oficinas del registro civil. Incluso, como se dijo arriba, algunos que supuestamente 
conservaron las notarías los reportaban las mismas parroquias.65 
 
Los picos altos de mortalidad reflejan, en algunos casos, la acción de alguna epidemia, la 
que se encuentra documentada es la de la viruela pero otros casos no se han encontrado 
tan claramente. Los picos bajos corresponden a los períodos de guerra, en estos casos se 
esperaría que el registro de mortalidad fuera alto, dado que las muertes por esta causa 
son evidentes, pero es muy posible que los caídos en las confrontaciones fueran 
sepultados en el propio campo de batalla por lo cual los registros se hallan en los reportes 
militares de la época, reflejándose más bien un subregistro en los libros parroquiales.66  
 
Categorías secundarias 
Tal como se anunció anteriormente, otros reportes de mortalidad, obtenidos de la base de 
datos, tienen que ver con la edad, el género, el estado,67 la legitimidad y los sacramentos 
recibidos. En los registros de enterramiento, las edades señaladas son adulto o párvulo, lo 
cual se entiende aquí como un tipo de edad. Párvulo, de acuerdo con los cánones 
                                                                                                                                                                                 
generales que muestran los atributos de una categoría específica. Tales cuadros y categorías son: 
1.- De evolución de defunciones por género 2.- De evolución de defunciones por tipo de edad. 3.- 
De evolución de defunciones por legitimidad, 4.- De evolución de defunciones por estado civil. 5.- 
De evolución de defunciones según el momento de la defunción. 6.- De detalle según el momento 
de la defunción. 7.- De detalle según la naturaleza de los difuntos. 8.- De detalle según la vecindad 
de los difuntos. 9.- De evolución de defunciones según los sacramentos recibidos o no recibidos. 
10.- De detalle según el tipo de sacramentos. 11.- General por sacramentos. Cada uno de los 
municipios estudiados cuenta con esos once cuadros y gráficas lo cual da un total de 66 y también 
se presentan resumidos en una tabla panorámica de la región de frontera. 
65
 Como se dijo, en la correspondencia de la Parroquia de Villamaría, se encuentra una instrucción 
que ordena a los sacerdotes a reportar al superior eclesiástico y al Notario, las estadísticas de 
nacimientos y defunciones (ver supra). 
66
 DUQUE RAMÍREZ, Francisco, Diario del coronel: presencia antioqueña en la guerra de los mil 
días, Medellin, Fondo editorial Instituto Tecnológico Metropolitano, 2010. CUESTA, Rómulo Tomás, 
Manizales, Biblioteca Popular de Autores Caldenses, 1982. VELÁSQUEZ, Samuel, Al pie del Ruiz, 
tesis.udea.edu.co/dspace/bitstream/10495/347/1/PieDelRuiz.pdf, consultado el 12 de noviembre de 
2013. LONDOÑO, Luis, Historia de Manizales... 
67
 El estado se refiere a su condición de casado, soltero o viudo. Actualmente, a esa condición se 
le llama estado civil, sin embargo la Iglesia Católica consideraba ese estado según sus cánones y 
no los del código civil. 
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eclesiásticos, era la persona que contaba con siete años de edad o menos.68 Los adultos 
eran los mayores de siete años, muy pocas veces se refieren a los adultos cercanos a ese 
límite de edad como jóvenes. La edad cronológica se acostumbró raramente, algunas 
veces por hábito de un sacerdote o escribiente y en otras para destacar la edad avanzada 
del muerto.69 
 
El género, masculino o femenino, se registró de manera expresa o se determinó por el 
género gramatical: párvulo, párvula o adulto, adulta; también, por el del nombre propio, el 
cual no dio lugar a equívoco ni siquiera cuando se trató de nombres en idiomas diferentes 
al español. 
 
La categoría de estado agrupa los conceptos de soltero, casado o viudo. No se 
encontraron referencias a separados o divorciados, aunque la base de datos contempla 
estos casos para investigaciones de períodos más actuales. A los niños mayores de siete 
años se les dio el tratamiento de solteros. 
 
Sobre la legitimidad, se dice en las partidas,70 de hijo legítimo o ilegítimo, esta última 
acepción también recibió el nombre de hijo natural. Cuando los padres convivían sin estar 
casados, los hijos se registraban como ilegítimos. Los registros dan cuenta de la 
legitimidad en los casos de los párvulos y de los adultos solteros, en los demás casos se 
indica el estado: casado con, o viudo de. Registros como los de bautismo o matrimonio 
indican rigurosamente esta situación pero el estudio se restringe solo a los de 
enterramiento o defunción. 
 
La otra categoría es la de sacramentos. De acuerdo con la Iglesia Católica, los siete 
sacramentos son: bautismo, comunión, confirmación, penitencia, ordenación sacerdotal, 
matrimonio y extremaunción. Excepcionalmente se reciben todos los sacramentos, 
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 Se encuentra una buena explicación en el Diccionario de Derecho Canónico, en los Catecismos 
romanos comentados y en las Actas del Concilio Provincial Neogranadino de 1868. Diccionario de 
Derecho Canónico arreglado a la jurisprudencia eclesiástica española antigua y moderna, París, 
Librería de Rosa y Bouret, 1854. CLEMENTE XIII, Catecismo Romano, Buenos Aires, Editorial 
Santa Catalina, 1950. CONCILIO primero provincial Neogranadino, Actas y Decretos, Bogotá, 
Imprenta Metropolitana, 1869. 
69
 De las partidas de defunción examinadas con registro de la edad cronológica destacan solo las 
de la Parroquia de Neira, Villamaría y Manizales. 
70
 Para todos los casos, las partidas se refieren a las de defunción, salvo que se diga lo contrario. 
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algunos recibieron la ordenación después de enviudar.71 Las ordenaciones y las 
confirmaciones administradas de manera exclusiva por los obispos o por los vicarios 
foráneos.72 El bautismo lo otorgaban los sacerdotes en general pero, en peligro de 
muerte, lo administraban laicos preparados para ello.73  
 
Se desprende de las partidas, dos formas de comunión, la que recibe el creyente en los 
lugares previstos para ello y la que se otorga a los enfermos moribundos en su domicilio, 
en este segundo caso se le llamó viático. No se ha encontrado claridad sobre cómo 
distinguir uno u otro término, sobre todo, cuando a final del siglo XIX se aprecia un uso 
indiscriminado de comunión y viático, aunque el fin sea el mismo, pero es sugerente en 
los primeros años de este análisis que el viático era solo para los enfermos o limitados 
físicos. Eventualmente, se empleó otro término como el sagrado sacramento.74 
 
Si bien los sacramentos recibidos quedaban expresamente señalados, también se daba 
cuenta en las partidas y se registró en la base de datos, los casos en que estos no fueron 
                                                          
71
 Hay numerosas evidencias sobre sacerdotes que fueron ordenados después de enviudar.  
DUQUE BOTERO, Guillermo, Pbro., Apuntes para la historia del clero de Caldas, Medellín, 
Editorial Bedout, 1957. DUQUE RAMÍREZ, Francisco, Diario del coronel... ARANGO ESTRADA, 
Vicente Fernán, Algunas sotanas inquietas de Antioquia, Manizales, Hoyos Editores, 2006. 
72
 Las visitas pastorales o vicariales eran el momento propicio para las confirmaciones, estas 
ceremonias estaban llenas de gran solemnidad, entre otras cosas, por la excepcional ocasión de 
tales visitas en las que se aprovechaba para administrar el sacramento de la confirmación. Para 
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otorgados o cuando los rechazó el moribundo. Los cánones eclesiásticos ordenaban a los 
sacerdotes administrar los sacramentos, incluso, a costa de su propia vida, máxime 
cuando se trataba de un moribundo. 
 
Puesto que la mayoría de los difuntos eran párvulos, muchos de ellos morían al nacer, se 
les reservaba el bautismo de emergencia como quedó dicho, pero la administración de los 
otros sacramentos tenía circunstancias especiales. Las providencias pastorales advertían 
de esta obligación a los sacerdotes y de este derecho a la feligresía.75 Por eso, siempre 
que se trataba de un difunto que no recibió sacramentos, se indicaban en las partidas las 
causas que, en cierto sentido, disculpaban de la falta al sacerdote, pero revelaban sus 
dificultades y las de los familiares de los enfermos para buscar asistencia espiritual. 
 
En general, los registros de defunción son testimonios de la forma cómo la Iglesia ha 
administrado la muerte. Los archivos parroquiales son custodios del registro de la 
administración espiritual de sus fieles. En algunas épocas, durante el siglo XIX, el Estado 
se sirvió de ese registro como instrumento demográfico, pero, como asunto espiritual, los 
documentos parroquiales dan cuenta de algunos aspectos del acontecer terrenal. 
 
Capítulos 
El primer capítulo explica la forma cómo se administraba la muerte en la región de 
frontera, la relación entre los territorios político-administrativo y eclesiástico y algunos 
aspectos relacionados con la movilidad y la ocupación de esa región durante la segunda 
mitad del siglo XIX. Tomadas como base las partidas de enterramiento, muestra de dónde 
eran las personas que murieron en las poblaciones de estudio para comprender la 
conformación territorial del Estado y de la Iglesia durante el siglo XIX, los mecanismos de 
simbolización establecidos por la Iglesia a través de sus dogmas, la forma administrativa 
de sus fieles y el ordenamiento de los territorios eclesiástico y del Estado, como entes re-
significadores. 
 
El segundo analiza las características de género y la edad que tenían en vida las 
personas fallecidas, también los tipos de edad desde el enfoque de la Iglesia católica y los 
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contrasta con la importancia de la edad en la vida civil. El propósito aquí es saber qué 
grupos de personas, en qué edades fueron más amenazados por la muerte y en qué 
épocas.  
 
El tercero muestra las condiciones de estado civil y legitimidad de los fallecidos y el 
panorama social que se evidencia en relación con los roles que debieron cumplir según la 
normatividad civil y eclesiástica, contrasta los papeles que tenían hombres y mujeres, 
especialmente los relacionados con los oficios que les posibilitaban su subsistencia, a 
juzgar por las evidencias encontradas en los censos de 1851 y 1870. El capítulo intenta 
mostrar cuáles fueron las funciones básicas que se anulaban con la muerte cuando ésta 
se entendía como una manera de defunción.  
 
El cuarto examina las causas de muerte, las difíciles condiciones médicas e higiénicas 
con las que se contaba en la época de estudio. El propósito es examinar las 
circunstancias físicas que rodearon el acto de morir. Y, el quinto, analiza la asistencia 
espiritual con la que contaron los moribundos, las circunstancias de la defunción y el 
momento de las exequias. El capítulo conclusivo explica la manera cómo la muerte 
extiende su manto de poder sobre la región de frontera, representada como retículas que 
evidencian la simbolización del poder ejercido por la muerte; además, demuestra que la 
idea de muerte, que está presente en casi todos los lugares, fue practicada y 
representada, esto es simbolizada, de tal manera que fue posible reconocer el territorio de 
la muerte en la región de frontera durante la segunda mitad del siglo XIX.  
CAPÍTULO I  
NATURALEZA Y VECINDAD: EXPRESIONES TERRITORIALES DE 
LA IGLESIA Y DEL ESTADO 
 
La muerte, en tanto tiene relación con la sociedad y con la cultura, recibe atención del 
Estado y de la Iglesia. Mientras el primero se ocupa de la aplicación de las políticas de 
higienización y de salud pública en defensa de la sociedad; la institución eclesiástica, 
administra sus territorios y, por su misión pastoral, asiste las necesidades espirituales de 
su feligresía. Especialmente, durante el período republicano, las relaciones entre el 
Estado colombiano y la Iglesia católica pasaron por períodos de entendimiento y de 
grandes diferencias cuando no han coincidido en asuntos de interés común. 
 
En tales circunstancias se evidencia una disputa dada por el carácter de la naturaleza del 
vecino, pues como bien lo aclara Carmagnani y Hernández,76 durante el siglo XIX hay una 
transformación de los modos de codificación de la sociedad. La codificación se entiende 
como una forma de organizar el territorio, conformada por divisiones binarias, las cuales 
simbolizan los espacios, tales como vecino y foráneo o bueno y malo etcétera. En 
términos del planteamiento de la ciudadanía, serían las divisiones binarias ciudadano y no 
ciudadano, o ciudadanos de primera y segunda clase, las que hacen parte de la 
ciudadanía activa y pasiva. En la Colonia existía un modo de codificación a partir de los 
estamentos que eran regulados por la religión cristiana, las líneas de sangre y el principio 
de casa poblada integraron el “modo honesto de vivir” Carmagnani dice al respecto: 
 
[…] la vecindad aparece así como la connotación social común a todos los 
componentes sociales, gracias a la cual la organización estamental americana 
adquirió un fuerte conformación territorial, con el resultado de los componentes 
sociales, con especial el mestizo y el mulato, que carecen de cualquier estatuto en la 
sociedad americana, terminen por adquirirlo. Gracias a la extensión de la vecindad a 
todos los componentes étnicos, las sociedades americanas fueron asumiendo las 




En la primera mitad del siglo XIX la ciudad y la construcción de ciudadanía se recodificó a 
partir de los principios de notabiliaridad que eran: tener propiedad, ser vecino durante un 
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tiempo determinado, ser natural, ejercer una profesión. En los siglos XVIII-XIX se dio el 
nacimiento de nuevas profesiones que hicieron posible la integración de nuevos actores 
sociales dentro de la organización territorial. El modo honesto de vivir pasó a ser un 
conjunto de condiciones morales que categorizaron al vecino en bueno o malo vecino. 
Esta catalogación se afianzó en sus funciones sociales como: ser padre, hijo, esposo, 
feligrés etc., Carmagnani dice: 
 
[…] durante la primera mitad del siglo XIX en Nueva Granada a la categoría de vecino 
se le adjuntaron unas condiciones de tipo moral, estableciéndose una notoria 
diferencia entre el bueno y el mal vecino. El ser catalogado como lo uno o lo otro era 
condición cualitativa que se acreditaba solo a partir de la realidad local en la cual 
operaba la persona. Es decir, para que una persona fuera reputada como buen 
vecino era necesario ser reconocido como buen padre, buen esposo, buen feligrés, 





Así, la forma como se administraba la muerte en la región de frontera y la relación entre 
los territorio políticos administrativos, algunos aspectos relacionados con la movilidad, la 
ocupación de esa región durante la segunda mitad del siglo XIX la procedencia de las 
personas que murieron en las poblaciones de estudio, son evidenciadas en las partidas 
de enterramiento. Con esto se logra comprender la conformación del territorio del Estado 
y de la Iglesia a partir de los movimientos poblacionales que han sido simbolizados por la 
Iglesia con sus dogmas y con la forma administrativa del ordenamiento de su territorio y, 
por el Estado, en lo que a él corresponde. 
 
Durante la segunda mitad del siglo XIX, en el territorio analizado, la mayoría de las 
personas (99%) murieron en la misma parroquia en la que nacieron, menos del 1% murió 
en lugar diferente. Por las cifras encontradas, podría creerse que la movilidad de la 
mayoría de las personas asentadas en un determinado lugar no fuera muy alta o que, 
advertida la posibilidad de morir, las personas retornaran a su lugar de cuna o vecindad y 
allí fallecían. Por esta razón, en este trabajo, se distinguen dos posibilidades de la 
naturaleza de las personas, ser natural del mismo lugar de la defunción o serlo de un 
lugar diferente. Cuando se indicó en las partidas de enterramiento que la defunción 
ocurrió en un lugar diferente al de su naturaleza, se precisó el lugar de nacimiento, 
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situación que, además, quedaba demostraba con la partida de bautismo expedida por el 
cura párroco correspondiente.  
 
A diferencia de lo anterior, ser vecino de un poblado indicaba que la persona residía allí 
de manera permanente, lo cual se comprobaba con el hecho de aparecer registrado en el 
padrón municipal, lo que obligaba a las personas a cumplir con ciertos deberes, como el 
pago de contribuciones, el desempeño de trabajos comunales o el ejercicio de cargos 
públicos, pero también las hacía acreedoras a ciertos derechos como el de ejercer el voto 
o de ser beneficiario de tierras repartidas a los vecinos empadronados. La diferencia entre 
la naturaleza y la vecindad se establecía en dos instrumentos diferentes: la primera en los 
registros de bautismo y la segunda en los padrones municipales; no obstante, esta 
distinción se confundía en muchos registros de enterramiento, a juzgar por los hallazgos.  
 
El propósito de este capítulo es explicar la forma cómo se administraba la muerte en la 
región frontera, la relación entre los territorios político administrativo y eclesiástico y 
algunos aspectos relacionados con la movilidad y la ocupación de esa región durante la 
segunda mitad del siglo XIX. Tomadas como base las partidas de enterramiento, se 
muestra de dónde eran las personas que murieron en las poblaciones de estudio para 
comprender la conformación territorial del Estado y de la Iglesia durante el siglo XIX, los 
mecanismos de simbolización establecidos por la Iglesia a través de sus dogmas, la forma 
administrativa de sus fieles y el ordenamiento de los territorios eclesiástico y del Estado, 
como entes re-significadores. 
 
1.1 El territorio de la autoridad eclesiástica  
Existen varias formas de comprender la composición de una región: una como región 
concreta y la otra como región abstracta. Entre las formas de región concreta, es decir, de 
ese conjunto de representaciones y de prácticas instituyentes, que se concretizan o toman 
forma en un territorio,79 una es, como se viene explicando, la distribución pensada por el 
gobierno, derivada de las razones de orden político administrativo. Si se considera esta 
práctica durante el siglo XIX, se piensa en región asociada a un Estado, una Provincia o 
un Departamento, pero también en la ideada por la Iglesia, en tanto institución política, 
para facilitar la administración de sus parroquias. La tradición centenaria que se 
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representa es la de las provincias eclesiásticas, cuya forma fundamental es la 
Arquidiócesis que, a su vez, se ha dividido en diócesis, vicarías, como delegación del 
poder diocesano, y estas en parroquias y en viceparroquias. Podría decirse que una 
Diócesis es una agrupación de parroquias en las cuales ejerce poder un Obispo.80  
 
La organización territorial definida por el Estado, algunas veces, ha coincidido con la 
establecida por la Iglesia. Entre otras razones, primaban las administrativas, criterio que 
era compartido por la Iglesia, también por motivos políticos, como la organización 
electoral, pesaron en los intereses de los gobernantes, convirtiéndolo en uno de los 
principales factores diferenciadores en la construcción efectiva de las regiones. Las 
razones de la Iglesia, sin embargo, obedecían a la cercanía de los fieles con sus 
parroquias, a la facilidad del sacerdote para atender a su feligresía y al número de almas 
que produjeran la renta suficiente para la administración de la parroquia, o sea los 
diezmos.81 Una parroquia eclesiástica, espacialmente hablando, era comparable con una 
municipalidad o, dicho de otro modo, con un distrito parroquial. 
 
La organización concreta de las regiones o regionalización de una u otra institución 
consiste, si se trata del gobierno civil, en agrupar poblaciones (aldeas, villas, distritos, 
fracciones, caseríos, poblados) o, en general, municipios según los criterios que se han 
explicado. Está demostrado que la organización espacial del territorio nacional se ha 
originado en confrontaciones tanto por el debate político e ideológico, como por el 
enfrentamiento militar que se representaron además en los cambios de las cartas políticas 
y de nominación de la República; si se refiere al gobierno eclesiástico, la organización 
territorial radica en reunir parroquias, aunque no siempre de manera tranquila.82 
 
En la construcción del territorio eclesiástico, se aprecian diversas dificultades. Sirven de 
ejemplos: 1. Las razones que originaron el traslado de la Diócesis de Antioquia a Medellín 
                                                          
80
 Diccionario de Derecho Canónico... p. 973. 
81
 La tradición historiográfica de la Iglesia católica indica que es al obispo, como cabeza de la 
diócesis, a quien le corresponde la atención de su rebaño. Debido a la dificultad que representaban 
las distancias entre su sede apostólica y el resto de su territorio diocesano, se hizo necesario 
delegar algunas tareas en sacerdotes que vivieran más cerca de los fieles, de este modo se hizo 
más compleja la organización y la administración del territorio eclesiástico. APVM, T1, 1856, f.40, 
providencia del presbítero José Benito Rodríguez visitador eclesiástico del Obispado de Popayán a 
la Parroquia de la Aldea de María (más tarde Villamaría) el 14 de mayo de 1856. 
82
 APVM, T1, 1855, f.2v, oficio de la Diócesis de Popayán al presbítero Fulgencio del Castillo 
fechado el 19 de enero y radicado con el número 333. 
Capítulo I_________________________________________________________ 53 
y su posterior restitución, lo que tuvo como consecuencia la división del territorio 
eclesiástico original.83 2. Los reclamos de algunos sacerdotes con respecto a la 
delimitación de su parroquia, sobre todo cuando, como en el caso de la creación de 
algunas diócesis, se establecieron otras parroquias, al segregar territorio del más antiguo, 
con la consecuente disminución de fieles y de las rentas parroquiales, solo compensadas 
por el incremento natural de la población.84 
 
Más allá de las formas de regionalización de los espacios civil y eclesiástico, las 
parroquias municipales -según la mirada del gobierno civil y las parroquias eclesiásticas- 
de acuerdo con el enfoque del gobierno eclesiástico, tuvieron mayor permanencia en el 
tiempo que otras entidades administrativas como los Estados y los Distritos o las Diócesis 
y las Vicarías. Es decir, por más que haya cambiado la denominación de las provincias 
político administrativas o de las eclesiásticas, las poblaciones, en cuanto asentamientos 
humanos, y las parroquias en cuanto a concentración de feligreses, habían sido más 
permanentes.  
 
A cada población le ha correspondido su propia parroquia y el traslado de una población 
ha supuesto también el traslado de la parroquia eclesiástica. Según Max Weber, la Iglesia 
es un instituto hierocrático de actividad continuada en la medida en que su cuadro 
administrativo mantiene la pretensión al monopolio legítimo de la coacción hierocrática. Es 
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un instituto racional y una empresa relativamente continuada, en cuanto funciona se basa 
en leyes y ordenamientos estatuidos.  
 
El tipo de dominación que ejerce la Iglesia en una determinada sociedad, obedece a la 
legitimidad de ordenaciones y de poderes de mando heredados desde tiempo inmemorial, 
creyéndose, dicha legitimidad, en méritos de la santidad. De ahí que el tipo de dominación 
de las iglesias sea de orden tradicional, fundamentado en la costumbre y en las relaciones 
personales basadas en la amistad y en el afecto. En caso de que un territorio esté 
organizado a partir de provincias eclesiásticas, tal y como sucedió durante el siglo XIX, la 
perspectiva de Weber puede implicar el surgimiento de una comunidad, es decir, de una 
actitud en la acción social de los hombres que se inspira en el sentimiento subjetivo 
(afectivo o tradicional) de conformar o pertenecer a un todo (Weber, 1944).85 
 
Esto último puede ser problemático porque impide el desarrollo de una estructura 
jerárquica y burocrática moderna y, más precisamente, el desarrollo de una sociedad 
liberal erigida sobre principios de ideas liberales, como las que fueron proclamadas con la 
Constitución de 1853. Puede observarse, a lo largo de esta serie de hechos y datos 
históricos, la contradicción subyacente en la existencia material de los hombres, pero 
también, a las ideas, imaginarios y sistema de valores construidos sobre ella: unas veces 
para proclamar desde las ideas liberales la transformación del país sin producir cambios 
en la realidad y, otras, para defender ideas y costumbres ancladas en el pasado, mientras 
la realidad haya sido transformada.  
 
La anterior lectura pone en cuestión la posibilidad de nuevas formas de administración del 
territorio y, por ende, de las relaciones de significación y re- significación.86 Comprender la 
institución eclesiástica fuera del modelo de dominación tradicional de Weber, nos permite 
entender el territorio como espacio de movilización de códigos simbólicos y, por tanto, 
fuera de un modelo estático.87 Foucault88 y Deleuze89 ven en la institución eclesiástica 
unas relaciones de poder sustentadas en relaciones de subjetivación donde los cuerpos, 
que para este caso es la población de la región de frontera, pasan a ser sujetos de un 
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discurso de poder/saber, que hace el sacerdote tanto administrador, como intérprete de la 
vida y de la muerte. La Iglesia como centro de fundación del territorio es principio de 
ordenamiento y unidad de sentido de los códigos simbólicos mediante los cuales se 
configura el territorio. El Estado pretendía interrumpir esta relación de subjetivación de la 
Iglesia abrogándose el papel administrativo de la vida y la muerte, con la sanción de 
nuevas leyes, tomando el lugar de la Iglesia90; des-sacralizando así el territorio 
eclesiástico. 
 
Los antecedentes de esa des-sacralización datan de la Constitución de 1851 que, entre 
otras cosas pone fin a la esclavitud, luego, con la Constitución de 1853, los sacerdotes 
fueron puestos al servicio del Estado, aquellos que hacían caso omiso a tal disposición 
eran perseguidos.91 Dicha acción conllevó al cierre de las parroquias y al abandono de su 
administración, afectando a su feligresía e impidiendo, con esto, la legitimación de 
instituciones como el matrimonio y la administración de sacramentos alrededor de las 
defunciones. La Constitución de 1863 estableció la desamortización de bienes de manos 
muertas, lo que impactó en la administración de los cementerios. Para 1876, el Estado 
secuestró los cementerios en su intento por refundar el conjunto de leyes que 
administraban tanto la vida como la muerte de los hombres. Así, el Estado irrumpe en la 
administración de los cementerios a partir del criterio de higiene que implica ver el cuerpo 
del difunto como un agente contaminante. La muerte se profana, su sacralidad se oculta 
en el manto de la esfera privada. 
 
En efecto, en cada pueblo, se construyó una capilla para el oficio católico y se cumplieron 
los trámites para el nombramiento de cura de almas, cumplidos los requisitos exigidos por 
la Iglesia, se creaba la parroquia. Cuando fue necesario el traslado del poblado, se tramitó 
también el de los lugares santos como la iglesia y el cementerio, lo que implicó un ritual 
de abandono y bendición de los nuevos lugares santos, así ocurrió en Riosucio, Salamina, 
Neira Villamaría y Arma.92  
                                                          
90
 Ley de Tuición de Cultos, Ley de administración de cementerios. 
91
 RESTREPO, Juan Pablo, La Iglesia y el Estado en Colombia, Londres, Printed by Gilbert and 
Rivington, Limited St. Jhon’s Square, 1885. 
92
 ROBLEDO, Emilio, “Orígenes de Riosucio” en Archivo Historial. Órgano del Centro de estudios 
Históricos de Manizales, Manizales, Año II, Número 13, 1919, p. 42. MORALES ARIAS, Antonio, 
De la Historia de Neira...; CARDONA ARIAS, Jesús Antonio, Neira, Caldas monografía... p. 77-93; 
HENAO CORREA, Hernando, Villamaría y su historia 1848-1998. Compilación de datos para el 
conocimiento de sucesos corrientes y acontecimientos que han hecho su historia. Tomo I. 
Manizales, Editextos, 1998; DUQUE BOTERO, Guillermo, Historia de Salamina… Lo anterior, 
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La concepción de una región de frontera, en la cual se basa este trabajo, es una 
abstracción que parte de la permanencia de las unidades municipales y parroquiales. 
considerada históricamente, la formaban Aguadas, Pácora, Arma, Salamina, Aranzazu, 
Filadelfia, Neira y Manizales que estaban asentadas en el Sur del Estado de Antioquia. En 
lo eclesiástico, fueron parroquias que pertenecieron a esos municipios y, hasta 1868, a la 
Diócesis de Antioquia; entre 1868 y 1872, a la de Medellín, Antioquia y, desde 1872 hasta 
1901, a la de Medellín. En tiempos de la Diócesis de Antioquia, esas parroquias se 
agrupaban en la Vicaría del Cantón cuya sede era Sonsón, esta pasó, desde 1872, a 
Salamina, en donde recibió el nombre de Vicaría de San Bartolomé.93  
 
Por su parte, Marmato, Supía, Riosucio, Quinchía, Irra, Anserma, Risaralda, Palestina, 
Chinchiná y Villamaría hacían parte de las provincias del Cauca (Quindío, Toro, Supía o 
Marmato) y sus parroquias pertenecían a la Diócesis de Popayán. Las parroquias de 
Villamaría, San Francisco y Palestina dependían de la Vicaría de Cartago y las demás de 
Supía. Los municipios de María (Villamaría), San Francisco (Chinchiná), Palestina, Santa 
Rosa de Cabal, Pereira y Marsella, hacían parte de la Provincia de Quindío y, en anterior 
momento, de la de Robledo. En lo eclesiástico, sus parroquias hacían parte de la diócesis 
de Popayán y de las vicarías de Cartago hasta 1874 y después de Santa Rosa de Cabal. 









                                                                                                                                                                                 
puede entenderse como transcodificación simbólica del territorio, como lo diría Deleuze y Milton 
Santos. Se pueden ver casos fúnebres en TOVAR ZAMBRANO, Bernardo, “Porque los muertos 
mandan. El imaginario patriótico de la historia Colombia” en: ORTIZ Carlos y Bernardo TOVAR 
ZAMBRANO, Pensar el pasado, Universidad Nacional de Colombia, Archivo General de la Nación. 
DELEUZE, Gilles y Félix GUATTARI, “El Ritornelo: Capítulo 11” En: Mil Mesetas. Capitalismo... 
SANTOS, Milton, La naturaleza del espacio... 
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 ARANGO RESTREPO, Gloria Mercedes, La mentalidad religiosa de Antioquia... pp. 99-107. 
Además ver mapa 2. 
94
 Ver mapa 2. 
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Mapa 2 
 
De la región de estudio descrita emergen tres poblaciones que destacaron por haber sido 
cabeceras provinciales o distritales: Salamina, Riosucio y Manizales y, aleatoriamente, 
tres que, asentadas en el límite interestatal, (la frontera), fueron objeto de segregaciones, 
movilizaciones de población y lugares de ocupación militar: Neira, San Francisco y 
Villamaría.95  
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 Ver mapas 3 y 4. 
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Mapa 3 
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1.2 El registro de entierros: la administración de la muerte 
El Concilio de Trento legisló sobre la necesidad que, en todas las parroquias, se llevara 
un registro en el cual se consignaran los bautismos, los matrimonios y las defunciones. 
 
La Iglesia ha prescrito sabiamente que se lleven registros de bautismos, matrimonios, 
entierros, recepción de órdenes, toma de hábitos, etc. Según el Concilio de Rouen de 
1581, y el de Burdeos de 1583, deben llevar los curas cuatro registros. El primero 
para los bautismos, el segundo para los que confiesen y comulguen por el tiempo 
prescrito por la Iglesia, el tercero para los matrimonios y el cuarto para las 
defunciones. Los registros que lleven los curas párrocos del número de bautismos, 
matrimonios y entierros, hacen fe en juicio y fuera de una especie de él, y sirven para 




Durante la República Granadina, la provincia arquidiocesana tenía muy bien incorporada 
la costumbre de conformar el archivo parroquial pero debido a cierta laxitud por parte de 
los curas encargados, en las providencias pastorales y en los informes de vicarios se 
reiteraba la forma que debían seguir los sacerdotes para asentar las partidas 
correspondientes. Ramón Hoyos, vicario foráneo de la Vicaría de Salamina, advertía en 
1858 al presbítero Emigdio Marín, párroco de la iglesia San Juan Bautista de Neira, que: 
 
Con el objeto de que se cumpla escrupulosamente con aquel mandamiento, le 
registro el modelo para los libros de entierros que dice así: En tantos de tal mes se 
sepultó en el cementerio de la iglesia parroquial de Neira el cadáver de N soltero o 
(soltera), se le administraron los sacramentos de la penitencia, comunión y 
extremaunción: Doy fe N cura. Si fuere casado el difunto se dirá: Se sepultó el 
cadáver de N casado o (casada). Si fuere viudo se expresará así: Se sepultó el 
cadáver de N viudo o (viuda). Si fuere párvulo así: En tantos de tal mes y año se 
sepultó el cadáver de N párvulo hijo de N. Si el adulto apenas recibió un sacramento 





Los obispos y sus delegados, los vicarios foráneos, examinaban habitualmente que los 
libros se llevaran según los lineamientos establecidos. Durante las visitas pastorales, los 
obispos advertían cualquier elemento que se alejara de la norma del registro y, en los 
intersticios de esas visitas, esta función de examen la cumplían los vicarios foráneos.98 Por 
                                                          
96
 Cfr., Diccionario de Derecho Canónico…, p. 989. 
97
 APNR, Defunciones Libro 1º, f. 82r. 
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 En efecto, la Iglesia católica ha legislado prolíficamente desde el siglo XIV la necesidad de 
conservar sus archivos y de preservar los documentos del deterioro, la pérdida o el mal uso. 
Diccionario de Derecho Canónico…, p. 82. El conjunto de libros parroquiales, en los que se anotan 
diversos hechos y actos de la feligresía, cuyo registro se puede necesitar después, en la medida 
en que constituyen fe y prueban rasgos como la edad y el estado de las personas, fue el resultado 
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lo menos hasta 1868, cuando se trasladó la diócesis de Antioquia para Medellín, las 
parroquias del sur dependían de la vicaría de Salamina, cuya sede obispal era Sonsón.99 
La iglesia parroquial de Salamina, que abrió los libros de enterramiento el 12 de diciembre 
de 1829,100 la iglesia parroquial de Neira, el 12 de diciembre de 1844101 y la iglesia 
parroquial de Manizales, el 19 de febrero de 1851, debían enviar los libros a Sonsón, cada 
año, para el examen y la aprobación del vicario, que lo fue hasta 1851 el presbítero José 
Tomás Enao (sic)102 y desde entonces el padre Ramón Hoyos cuya última nota de examen 
figura en 1862.103  
 
La iglesia parroquial de Villamaría, cuyos libros de defunción se abrieron el 29 de 
diciembre de 1854, pertenecía a la diócesis de Popayán y a la Vicaría de Cartago. Hasta 
1889, se registraron solo tres visitas de vicarios (José Benito Rodríguez, 10 de mayo de 
1856, Tomás Ruperto Delgado, 10 de diciembre de 1888 y Gregorio Nacianceno Hoyos, 3 
de julio de 1889). Después de estas fechas, la vicaría tuvo sede en Santa Rosa de Cabal 
                                                                                                                                                                                 
de lo prescrito desde 1581, cuando se celebró el concilio de Rouen y, más tarde, en el de Burdeos 
de 1583, para que se llevaran los registros de bautismos, de los que se confiesen y comulguen en 
días que la Iglesia prescribe, de los matrimonios y de los entierros. Diccionario de Derecho 
Canónico…, p. 989. 
El concilio de Trento, convocado por el Papa Paulo III mediante bula de 22 de mayo de 1542, con 
el propósito de condenar los errores de los herejes y proponer una reforma de la disciplina y de las 
costumbres religiosas, fue uno de los de mayor impacto en el mundo católico, pues tardó más de 
tres siglos en volverse a reunir (Concilio Vaticano convocado por Pio IX en 1869, entre otras cosas 
para afirmar la infalibilidad de los Papas). BRAVO, Julio, El Concilio de Trento y el Concordato… 
pp. IX, X y XII. El de Trento ordenaba a los obispos visitar todos los años por sí mismos o por su 
vicario toda su diócesis, con el objeto de “[…]introducir la doctrina sana y católica y expeler las 
herejías; promover las buenas costumbres y corregir las malas, inflamar al pueblo con 
exhortaciones y consejos a la religión, paz e inocencia, y arreglar todas las demás cosas en 
utilidad a los fieles, según la prudencia de los visitadores, y como proporcionen el lugar, el tiempo y 
las circunstancias […]”. BRAVO, Julio, El Concilio de Trento y el Concordato… p. 231. Del mismo 
modo, se ordenó a los obispos celebrar concilios provinciales, “[…] con el fin de arreglar las 
costumbres, corregir los excesos, ajustar las controversias y otros puntos permitidos por los 
sagrados cánones […]” BRAVO, Julio, El Concilio de Trento y el Concordato… p. 229. El concilio 
provincial neogranadino, instalado el 29 de junio de 1868 en Bogotá, estableció que los libros 
parroquiales debieron conservarse con limpieza y orden, encerrados bajo llave y no debían 
confiarse a legos. Los asientos se deberían hacer con letras, evitando el uso de números y 
abreviaturas, indicando al margen lo contenido en ellas como el nombre y, apellido de la persona 
cuya partida se extendía. El Concilio de Trento y el Concordato Primero Provincial Neogranadino. 
Actas y Decretos, Bogotá, Imprenta Metropolitana, 1869, pp. 160-161. 
99
 Ver mapa 10, 11 Y 12 
100
 APSL, Defunciones, Libro 1, f. 1r. 
101
 APNR, Defunciones, Libro 1, f. 1r. 
102
 APSL, Defunciones, Libro 1, f. 109r. 
103
 APSL, Defunciones, Libro 2, f. 34v. Ramón Marín, cura de la iglesia parroquial de Salamina 
pedía: “elévese este libro de entierros al señor Teniente Vicario de Sonsón para su aprobación o 
reforma como lo previene el decreto de la curia de 1 de febrero de 1836 en atribución y 
conocimiento de los vicarios foráneos. (firmado) Ramón Marín” APSL, Defunciones, Libro 1, f. 13r. 
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con la advocación de San Vicente de Paul, lo cual facilitó que, en los años 1896, 1897 y 
1899, el vicario Esmaragdo López pudiera visitar con más frecuencia esta parroquia. Entre 
1854 y 1900, solo se recibió una visita pastoral, la de Monseñor Carlos Bermúdez, obispo 
de Popayán; la siguiente fue el 10 de julio de 1903, administrada por Gregorio Nacianceno 
Hoyos, primer obispo de Manizales.  
 
Constantemente, se les recordaba a los sacerdotes, que: “póngase cuidado al asentar las 
partidas para que no falte ningún requisito”.104 En visita del 14 de mayo de 1856 a la 
parroquia de la Aldea de María, el visitador eclesiástico de la diócesis de Popayán, 
presbítero José Benito Rodríguez, anotó que los libros parroquiales se llevaban en 
pequeños cuadernos, por lo cual ordenó formar otros nuevos y encuadernarlos con el 
número suficiente de folios.105 A pesar de la solicitud, monseñor Carlos Bermúdez 
manifestó, en su providencia de visita del 22 de diciembre de 1871, la pena que le causó 
ver la forma descuidada como se llevan los libros parroquiales, a pesar de que las partidas 
“[…] son documentos que interesan generalmente a todos los habitantes de las parroquias 
[…]”, pues en la forma como se encontraban los libros fácilmente se podrían deteriorar y 
perderse, por eso demandó del señor cura arreglar el archivo parroquial con todo el 
esmero posible106. Algo similar se contenía en el auto de visita del 3 de junio de 1872, 
suscrito por el vicario Jesús María Cadavid, en el cual solicitaba evitar a toda costa que se 
perdiera la información de los libros de bautismos, matrimonios y entierros llevando 
cuadernos borradores de las partidas para luego asentarlas en los libros.107  
 
Entre las recomendaciones que se hacían, se les pedía a los sacerdotes “[…] que las 
fechas están en números y hay algunas abreviaturas, lo que se evitará en lo subsecibo”108 
que “En las partidas de entierro se deben espresar los padres del que fue sepultado 
párvulo y de no tenerlo conocido el nombre de la madre. En muchas partidas de los 
                                                          
104
 APSL, Defunciones, Libro 4, f. 77r. También, Derrida considera el registro en el concepto de 
archivo, origen y huella, el concepto de origen tiene que ver con la unidad de sentido, como es 
originario, tiene sentido, es verdadero, por eso se impone como autoridad, se convierte en 
principio. Es huella, porque es aquello que queda del acontecimiento, en esa medida se convierten 
en hecho histórico. Y ambas, tanto el origen y la huella están enmarcados por la institución y ésta 
se funda en el registro. Ver también FOUCAULT, Michel, La arqueología del saber, Buenos Aires, 
Siglo XXI Editores Argentina, 2002. LE-GOFF Jacques, Pensar la Historia: modernidad, presente y 
progreso, Barcelona, Paidos Iberica, 2005. RICOEUR, Paul, La memoria, la historia, el olvido, 
Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2008 
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 APVM, Providencias Pastorales, f. 40v. 
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 APVM, Providencias Pastorales, f. 52r. y 52v. 
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 APSL, Providencias Pastorales, f.178r. 
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 APSL, Defunciones, Libro 1, f. 8r. 
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adultos, no se espresa si se le administraron los sacramentos o no […]”,109 “[…] póngase a 
la margen el nombre i apellido del sepultado […]”,110 […] en las partidas debe quedar 
constancia de si se administraron o no […]”.111 
 
Algunas veces se encontraban partidas sin la firma del sacerdote que autorizó la 
sepultura,112 asunto que se subsanaba pidiéndole que “[…] hallándose sin rubrica la última 
partida la pondrá […]”,113o se autorizaba la firma de otro sacerdote.114  
 
Tradicionalmente, las partidas se ordenaban cronológicamente, pero, desde 1887, 
Bernardo, obispo de Medellín, ordenó que además se numeraran las partidas.115 No 
obstante, algunas veces no quedaban en el lugar correspondiente, por lo cual se les 
prevenía a los curas “[…] cuidar el orden de las partidas […]”,116 para proteger las partidas, 
se solicitaba: “Auméntese este libro hasta que conste por lo menos de doscientas fojas, 
fóliese en cada una de ellas […]”,117 además se pedía ponerles “[…] un forro de vadana u 
otra materia que dé garantía de duración […]”.118 Una forma de garantizar la permanencia 
de la escritura, era “Usar tinta fina en la firma del cura para que no desaparezca […]”119 y 
se solicitaba “[…] escribir (las) partidas con cuidado y aseo […] evitando equivocaciones y 
borrados; i caso de haberlos sálvese al fin con toda claridad […]”.120 
 
La norma, que se fue perfilando en la redacción de las partidas de enterramiento, estuvo 
sin embargo afectada por el gusto o el capricho de sacerdotes y escribientes, quienes 
agregaron datos no solicitados, como la edad cronológica, la causa de la muerte o las 
dificultades para identificar al difunto o para otorgarle los sacramentos. La única 
modificación que sí fue autorizada se dio el 29 de junio de 1878, año en que fue expedido 
el decreto mediante el cual la potestad de los cementerios pasó de la Iglesia al Estado. Al 
respecto Baltazar Vélez, vicario de San Bartolomé, pedía a los sacerdotes: “Desde la 
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fecha en que la autoridad civil arrebató a la Iglesia el cementerio de esta parroquia debe 
ponerse en las partidas después de las palabras: cementerio de esta parroquia de Neira 
estas otras: arrebatado por la autoridad civil y esto hasta que la Iglesia vuelva a entrar en 
posesión de dicho cementerio”.121  
 
Efectivamente, desde diciembre de 1877 hasta el 5 de febrero de 1879, se puede leer, en 
las partidas de enterramiento de la iglesia parroquial de Salamina, la formula arrebatado a 
la iglesia por la autoridad civil.122 En las partidas de defunción del archivo de la iglesia de 
Manizales, parroquia a la que el vicario dio la misma instrucción, no aparece nada que 
demuestre que se hubiese cumplido la orden.123 En la parroquia de Neira, esta instrucción 
se cumplió entre el 1 de julio de 1878 y el 24 de junio de 1879.124 En las parroquias del 
Cauca, no se dio esta directriz. 
 
Al parecer los funcionarios del Estado, que administraron los cementerios, no fueron 
cuidadosos con un registro similar al de la Iglesia, el propio Baltazar Vélez, en visita del 24 
de junio de 1878 a la parroquia de Manizales, pidió: “[…] sígase asentando las partidas de 
entierro, como antes, para lo cual el cura invitará a los fieles a que le lleven los datos 
correspondientes […]”.125 
 
La guerra de fin de siglo también dejó algunas secuelas en la conformación del registro de 
enterramientos a juzgar por la solicitud de Gregorio Nacianceno Hoyos, primer obispo de 
Manizales, en 1903: “El señor cura dispondrá que a la mayor brevedad posible se 
asienten las partidas que faltan de los dos meses anteriores y del presente”.126 El 
sacerdote Esmaragdo López, vicario de San Vicente de Paul, solicitaba al cura de 
Villamaría, en su informe de visita del 1 de marzo de 1899 que, debido a que aparecen 
muy pocos registros en los libros de defunciones, se avisase a los fieles, para que dieran 
los datos de los deudos fallecidos y poder así asentar puntualmente las partidas.127  
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 APNR, Defunciones, Libro 2, f. 103r. 
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 APSL, Defunciones, Libro 3, f. 244r. a 269r. y Defunciones, libro 4, f. 1r. a 2r. 
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La tradición normativa eclesiástica era bastante rigurosa: todo párroco estaba obligado a 
velar por la dirección de las almas, a conocer y atraer a sus feligreses y a proporcionarles 
alimento espiritual, a ser modelos en la doctrina, la pureza y la austeridad de costumbres. 
Cada año debían hacer visitas a sus feligreses, con el objeto de informarse sobre el 
número de personas en condición de hacer la comunión, la confirmación y la enseñanza 
de la doctrina; de esa información obtenía un censo de fieles, de los que consignaba 
nombre, apellido, sexo, edad y estado; estos datos se guardaban con los libros de 
bautismo, confirmación, matrimonio y defunción en el archivo parroquial.128  
 
La provisión de los beneficios o parroquias se hacía por concurso o por solicitud de los 
parroquianos. El cura párroco podía auxiliarse de un sacerdote coadjutor o de un cura 
excusador, cuando se ausentaba de la parroquia por orden del obispo o con su 
autorización. Lo ayudaba también un sacristán y personas para el servicio doméstico. La 
administración de los recursos materiales estaba bajo la responsabilidad de una junta de 
fábrica y dirigida por el mayordomo que se encargaba de rendir informes de cuentas, 
también existía un recaudador de diezmos y un clavero que se encargaba de las llaves 
del templo. 
 
El registro de partidas, según se desprende de las fuentes consultadas, fue algunas veces 
elaborado por el propio sacerdote y, la mayoría de las veces por un sacristán. A pesar de 
eso, la firma autorizada de cada partida era la del cura propio de la parroquia, salvo que el 
servicio fúnebre fuera administrado por otro sacerdote. Dada pues la responsabilidad que 
recaía sobre los párrocos para llevar correctamente el registro de partidas de entierro, era 
posible que en ellas se agregaran salvedades, sobre todo cuando se advertía alguna falta. 
Algunas de estas anotaciones se muestran reveladoras, por ejemplo: “[…] Esta partida i 
las siete siguientes quedaron atrasadas porque no avisaron al tiempo 
correspondiente[…]”,129 otra indicaba “[…] esta partida se ha descrito en este lugar porque 
con motivo de no estar el cementerio por cuenta de la Iglesia no se obtienen los datos 
oportunamente […]",130 una más decía “[…] no se asentó en el lugar correspondiente 
porque se carecía de datos […]”,131 “Las siguientes partidas se encuentran en este lugar 
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porque no se obtuvieron oportunamente los datos”,132 “partida en desorden porque no 
dieron razón a tiempo”,133 “la partida no está en su lugar porque no habían dado 
cuenta”,134 “la partida no está en su lugar por olvido”,135 “esta partida no está en su lugar 
porque no dieron cuenta a tiempo”,136 “por haberse traspapelado”,137 “no vale la 
partida”,138 “esta partida no está en su lugar porque no hubo quien diera cuenta hasta 
hoy”,139 “partida fuera de lugar porque no dieron cuenta”,140 “partidas fuera de lugar por 
trascuerdo”.141 
 
“[…] Las cinco partidas siguientes, no están en su respectivo lugar, porque a causa de la 
usurpación del cementerio por la autoridad civil hai muchos cadáveres que se sepultan sin 
que el párroco ni ninguno de sus agentes tenga conocimiento del hecho y cuando lo 
averiguan esta ya alterado el orden. Sirva esta misma nota para disculpar muchas 
alteraciones que hai en el orden cronológico. G Nacianceno Hoyos”,142 “[…] La partida 
anterior no quedó en su respectivo lugar porque no dieron aviso oportuno”,143 “No se 
obtuvieron los datos oportunamente, por lo que no quedó en su lugar esta partida”,144 “no 
vale”.145 “Las partidas de sepulturas que tuvieron lugar en el mes de mayo (1887) no 
aparecen apuntadas, porque el sepulturero o un recomendado las botaron en el trayecto 
del cementerio a esta ciudad, y no han sido halladas las boletas de defunciones”,146 “esta 
partida ocupa este lugar por equivocación del aviso”,147 “con corrección decreto 400 del 21 
de febrero de 1880 del Tribunal eclesiástico, se corrige el apellido del esposo”,148 “el 
mayordomo pasó las partidas en desorden”,149 “estas partidas que hasta qui (sic) he 
copiado a (sic) sido por equiboco (sic) pertenecen al mes de junio vale. Nazario Restrepo 
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B”,150 “por habersen (sic) traspapelado éstas que corresponden al año de mil novecientos 
tres, se advierte que hay necesidad de asentarlas en este mil novecientos cuatro”.151 
 
Alguna vez, incluso, Higinio de Jesús Correa, cura de Neira anotó: “Neira lunes 12 de 
diciembre de 1927. Como el 16 de octubre del año en curso hizo cincuenta y cuatro años 
que fue asentada esta partida de defunción y aparece sin firma del cura párroco de 
entonces, la firma el que suscribe que hace 36 años está encargado de la 
parroquia.[…]”,152 “estas partidas son pertenecientes al mes de enero (1878) y por no 
haber abido (sic) a quien darle cuenta y las iglesias cerradas se atrasaron[…]”,153 “partida 
que pertenece al diez de este mes”,154 de una secuencia del 21 de diciembre de 1878. 
“esta partida no se dio aviso por haber sido en la persecución y se insertó aquí a petición 
del interesado”,155 “las dos partidas siguientes no están en orden cronológico porque no 
suministraron datos a tiempo”.156 
 
“Esta partida debía estar en la p.catorce de este libro del año de mil ochocientos setenta y 
seis, pero no dieron datos entonces, porque murió en tiempo de guerra. Esmaragdo 
López”,157 “esta partida se registra en esta fecha porque hasta hoy se consiguieron los 
datos”.158  
 
“Cuando se encuentre interrupción, en los libros parroquiales, o algunos meses, o años en 
blanco, es porque el párroco ha tenido que huir a consecuencia de la persecución que el 
gobierno liberal le hace a la Iglesia católica, en este desgraciado país, el párroco José J. 
Hoyos",159 “Partida atrasada por descuido de los padres de la niña”,160 “partida 
atrasada”.161 
 
“Visita. Vicaría del Cantón, Riosucio, septiembre 5 de 1862. Examinadas las partidas de 
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este libro, por su reducido número se infiere no estar registradas ni la mitad de las 
defunciones, i así ordenará el Sr cura se le pase razón exacta de los que se sepultan en 
los cementerios de los campos, i cuidará que se escriban las partidas con más claridad” 
Manuel Velasco”.  
 
“Nota: Hoy veinte i nueve de Dbre del año corriente por la separación del Cura excusador, 
presbítero Pablo José Molano, quedó sirviendo solo mi parroquia, advirtiendo con 
sorpresa la omisión del excusador en registrar las partidas de muertos, pues desde 
agosto a esta fecha deben haber ocurrido muchas defunciones que no constan del libro, 
ni de apuntes que haya llevado._ Manuel Velasco”.162  
 
Del panorama anterior, se colige que, a pesar del intento de la Iglesia por mantener 
ordenados los registros de bautismos, de matrimonios y de entierros, solo la mayoría de 
las partidas de defunción conservaron riguroso orden cronológico, que apenas fue roto 
por diversas razones atribuibles a los ayudantes de la parroquia, a los propios sacerdotes, 
a los deudos y a las difíciles relaciones de la Iglesia con el Estado. 
 
El sacerdote se ocupaba principalmente del ritual fúnebre en la casa, en la iglesia y en el 
cementerio. Se dejaba al sacristán o a un escribiente la tarea de asentar la partida 
correspondiente la cual posteriormente firmaba el sacerdote oficiante de los servicios 
litúrgicos.163 La labor de enterramiento le correspondía al sepulturero quien coordinaba 
con el sacristán la identificación del cadáver con los datos que le suministraban los 
deudos. Muchas veces, al morir la persona, lo que más importaba era su enterramiento 
por lo cual quedaba pendiente el registro de la partida que no siempre se apuntaba de 
inmediato. El registro se hacía mucho tiempo después cuando los familiares y amigos 
aportaban los datos respectivos. 
 
Algunas veces no se inscribían oportunamente las partidas por olvido, porque se 
traspapelaban o se perdían las boletas que circulaban entre el sepulturero y el sacristán o 
por equívoco.  
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La organización del registro de los muertos, se afectó, entre otras causas, por el conflicto 
entre la Iglesia católica y el Estado colombiano. En el período comprendido entre 1851 y 
1901, se sucedieron en el país cinco guerras civiles generales con efectos sobre la región 
de estudio (1851, 1860, 1876, 1885 y 1899-1901). Durante las tres primeras se produjeron 
persecuciones a los sacerdotes que obligaron al cierre de las iglesias y, 
consecuentemente, se restringieron los servicios espirituales. Incluso, durante el período 
comprendido entre 1878 y 1879, la administración de los cementerios quedó en manos 
del Estado, en cada población la tarea de sepultar la cumplía un funcionario de la alcaldía. 
En consecuencia, pasada la guerra y después de la persecución que sufrieron algunos 
sacerdotes, muchas personas llevaron los datos de sus muertos para asentar las partidas 
quedando ellas fuera de orden, además, durante el tiempo en que los cementerios 
estuvieron en manos del Estado no se previó un registro sistemático como el de la Iglesia, 
por esa razón, muchos cadáveres fueron sepultados sin conocimiento del sacerdote y la 
partida se registró con posterioridad.164 
 
No se exime del desorden del registro fúnebre a los propios sacerdotes. Un ejemplo 
excepcional se registra en la visita que el vicario Manuel Velasco realiza en 1862 a la 
iglesia parroquial de Riosucio, en ella advierte que el número de partidas asentadas es 
muy inferior al de defunciones efectivas, dado que el padre Pablo José Molano, cura 
excusador y responsable del registro, como no pudo explicar la omisión, fue separado del 
curato. 
 
Posiblemente, también, salvo que se tratara de una persona muy conocida o de un 
fallecido por razones violentas, que hubieran dado lugar a la apertura de un expediente 
judicial, y en cuyo caso la identidad del cadáver era precisa, había muchos casos de 
laxitud y precariedad en la identificación de los muertos, como se aprecia en múltiples 
partidas en las que se identificaron solo con los apellidos, con el nombre y hasta se 
obviaron otros datos como el nombre de los padres, su estado, su naturaleza o vecindad.  
 
Que la autoridad civil le haya arrebatado a la Iglesia el cementerio y los registros de 
enterramientos es un hecho que se debe, en parte, a la doctrina utilitaria inglesa traída a 
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nuestro país por el liberalismo. El utilitarismo en la modalidad benthamista, supone el 
divorcio del espíritu español con la idea del derecho, el Estado y la administración. Puesto 
que eleva otros principios éticos fundamentales, distintos a los sentimientos nobiliarios del 
honor, religiosos de caridad y de salvación ultraterrena, que conformaban el sistema de 
valores tradicional. Esa corriente utilitarista representaba los ideales de una clase media 
pragmática y racionalista, para la cual, toda legislación debía ser la antítesis de los modos 
de vida tradicionales.165 
 
Por eso, el siglo XIX condujo a la creación de un derecho fundado en la realidad histórica 
y social, que corría pareja con el intento de reemplazar la concepción nobiliaria del 
Estado, por una concepción propiamente burguesa y de sustituir el caballero cristiano por 
el hombre económico y burgués, “este es también el fenómeno que puede iluminarnos 
otros dos hechos de la historia espiritual de Colombia: el anhelo de asimilar la ciencia 
moderna y el entusiasmo con que recibieron corrientes de ideas como el racionalismo y el 
positivismo casi todos los hombres educados de Colombia en el siglo XIX”.166 
 
De igual manera, esta circunstancia corresponde a la adopción de la idea liberal del 
Estado y de las nuevas instituciones adoptadas como instrumentos del gobierno, en aras 
de configurar una sociedad política basada en el modelo del Estado moderno Occidental, 
cuyos fundamentos los constituía la economía capitalista y, en gran medida, el desarrollo 
del pensamiento científico.167 En consecuencia, estas nuevas necesidades de la época 
proclamaban un nuevo ethos económico, para el cual, la racionalidad, el cálculo y el 
sentido económico, exigían administrar la muerte mediante un sentido más práctico y 
racional que podía conducir, inclusive, a dejar de registrar las muertes y los 
enterramientos.  
 
El cambio de las estructuras tradicionales en la segunda mitad del siglo XIX, también 
influyó en la concepción que se tenía sobre la muerte, dejar su registro o descuidarlos 
respectivos, era dejar de identificarla, con los sistemas económico, social y cultural del 
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país. La concepción cristiana del mundo sobre el carácter sagrado de la muerte y de sus 
rituales perdió importancia, así como la cosmovisión de la Iglesia católica como única 
defensora del orden, de la moral y de la salvación de las almas, se vio sustituida por la 
autoridad civil, el orden jerárquico y sistemático del Estado.  
 
Lo que interesa resaltar aquí es que los libros de enterramientos dan cuenta de las 
muertes registradas, que muchas quedaron fuera del registro porque se dieron sin 
conocimiento del párroco. Que por omisión de los funcionarios de la Iglesia, de los 
sacerdotes y de los deudos muchas tumbas quedaron olvidadas en lugares distantes de 
la población y que durante el tiempo de guerra, los caídos fueron sepultados en los 
propios campos de batalla sin que nadie los recordara.  
 
Esta afirmación se deduce al examinar la secuencia de los registros de las partidas, en el 
cuadro siguiente: 
 
Tabla 1. Saltos en las fechas de los asientos de partidas de defunciones 
Riosucio 
Fecha Tiempo Causa 
20/10/1861 a 05/01/1862 2 meses Persecución de sacerdotes 
23/02/1863 a 01/04/1870 86 meses En este período aparecen partidas hurtadas y 
un libro extraviado 
27/01/1877 a 25/04/1878 3 meses Persecución de sacerdotes 
26/10/1878 a 30/06/1879 8 meses Estado de guerra 
29/10/1879 a 06/06/1880 8 meses Estado de guerra 
San Francisco 
Fecha Tiempo Causa 
25/07/1883 a 05/08/1886 37 meses Posible pérdida de libros 
31/05/1887 a 22/11/1887 6 meses  No se indica 
19/03/1888 a 03/06/1888 3 meses  No se indica 
12/12/1890 a 05/03/1891 3 meses No se indica 
02/12/1894 a 03/05/1895 6 meses No se indica 
Salamina 
Fecha Tiempo Causa 
02/10/1862 a 02/11/1864 25 meses Estado de guerra 
28/10/1877 a 27/06/1878 8 meses Persecución de sacerdotes 
27/06/1878 a 03/03/1879 9 meses Estado de guerra 
Villamaría 
Fecha Tiempo Causa 
04/01/1855 a 31/10/1855 9 meses Cierre por no pago de diezmos 
19/04/1859 a 09/04/1863 48 meses Estado de guerra 
13/09/1863 a 13/09/1864 12 meses Persecución de sacerdotes 
16/10/1865 a 05/05/1866 7 meses No se indica 
28/12/1869 a 21/12/1871 24 meses No se indica 
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10/03/1872 a 14/11/1872 7 meses No se indica 
01/01/1873 a 08/01/1874 12 meses No se indica 
08/09/1876 a 25/06/1877 9 meses No se indica 
09/07/1877 a 15/07/1879 24 meses Estado de guerra 
16/03/1895 a 25/09/1895 6 meses No se indica 
28/01/1900 a 19/06/1900 5 meses Estado de guerra 
04/01/1855 a 31/10/1855 9 meses No se indica 
Neira 
Fecha Tiempo Causa 
01/01/1845 a 06/06/1845 5 meses No se indica 
08/08/1863 a 30/01/1864 5 meses Persecución de sacerdotes 
18/05/1865 a 23/10/1865 5 meses No se indica 
21/12/1878 a 31/05/1879 5 meses Estado de guerra 
01/01/1885 a 18/06/1885 5 meses No se indica 
Manizales 
Fecha Tiempo Causa 
10/06/1863 a 01/01/1864 7 meses Persecución de sacerdotes 
24/06/1878 a 06/09/1878 3 meses Persecución de sacerdotes 
Fuente: construcción propia 
 
1.3 Naturaleza y vecindad: concepción teórica 
En la filosofía natural clásica, el concepto de naturaleza se ha referido a lo permanente y 
opuesto a lo convencional. Esta distinción subyace entre el estado de naturaleza y el 
estado civil, idea que también se basa en la idea aristotélica que distingue lo social de lo 
natural, de este modo lo natural es la realidad primaria de las cosas.168 También Lévi 
Strauss reconoce que todo lo que es universal en el hombre corresponde al orden de la 
naturaleza, mientras que lo que está sujeto a lo normativo pertenece a la cultura y tiene 
atributos de lo relativo y de lo particular.169  
 
La idea de vecindad se relaciona con la de barrio o la de pueblo y estos son sinónimos de 
vecindario. La tradición etimológica indica que durante la Edad Media la palabra vecino o 
vecindad figuran con frecuencia en los textos literarios y jurídicos. Algunos diccionarios 
del siglo XVIII la definen como la expresión del número de vecinos que habitan algún 
pueblo y el padrón que los representa. En cualquier caso se trata de “un grupo 
relativamente estructurado, con temperamento y conciencia popular, derivado de la 
convivencia en un lugar y fuerza presión y control sobre los individuos que la 
componen”.170 Como grupo puede ser difuso pero se evidencia en determinados 
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instantes. Sus interacciones lo presentan como un grupo relativamente estructurado pero 
inorganizado. Se considera que es la primera agrupación con unidad y conciencia 
después de la familia. Los vecinos están vinculados a un territorio que ellos simbolizan y 
al cual tienen arraigo.171 El vecindario vigila la vida privada de sus miembros, todo 
comportamiento de sus individuos está bajo la insobornable mirada del vecindario. 
 
La naturaleza es pues el lugar de nacimiento de cada individuo al cual queda vinculado 
por siempre, es el lugar donde alcanzó su autonomía vital, cada ser vivo nace una sola 
vez y, por ese hecho queda vinculado con un único lugar. La vecindad es más 
convencional, es, en cierto sentido, el contraste de la naturaleza, pues se trata del lugar 
que se escoge para habitarlo, construirlo o significarlo de manera permanente. El que vive 
en algún lugar sin estar vinculado por la interacción con otros miembros no es vecino, se 
puede cambiar de vecindario pero no de naturaleza. 
 
Sin embargo, es necesario tener en cuenta que el vecindario se construye con formas de 
identidad propias, a partir de una cultura que genera entre sus habitantes en este espacio. 
En la medida en que hay un espacio de encuentro, se construye un espacio festivo o, uno 
de guerra, que origina vínculos entre lo propio y lo extraño, lo público y lo privado de las 
personas. De esta suerte, hay una vinculación propiamente afectiva a la vecindad o, al 
barrio, con la cual, se producen lazos vecinales erigidos sobre sentimientos, situaciones y 
posiciones compartidas, que a su vez, conllevan la construcción de una conciencia 
popular. Esta conciencia comienza por interpretar y crear el territorio a través del lenguaje 
que, como herramienta de expresión de deseos, sentimientos y temores, comienza a 
definir y a nombrar sus calles, sus habitantes, sus casas y edificios.172 Por este motivo, la 
vecindad está hecha de palabras y es preciso interpretarla como una unidad de discurso, 
además como espacio del Buen vivir que le otorga un valor y un sentido propios.  
 
En la región de frontera pueden identificarse dos tipos de vecindario, uno asociado con la 
cotidianidad que les permite a cada vecino construir y deconstruir el territorio y otro 
relacionado con la Iglesia católica y con doctrina cristiana. En general, un vecino se 
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vincula con el nombre de una población, de una provincia o de una aldea; sin embargo, 
algunos sacerdotes vinculan a sus feligreses con el ordenamiento del territorio 
eclesiástico. Por eso no es difícil encontrar en las partidas de entierro que el difunto era 
“del obispado de Popayán”,173 “del feligresado de Supía”,174 “del obispado de Antioquia”,175 
o “del obispado de Medellín”,176 según se trate. 
 
La mención de la vecindad es más común que la de la naturaleza, más del 95% de las 
personas pertenecían al vecindario en el que murieron, el resto hace parte de ese grupo 
sui generis de individuos a los que la parca los sorprendió fuera de la casa. Determinar la 
vecindad de ese grupo permite reconstruir el recorrido de esas personas errabundas que 
ampliaban las fronteras de su propio vecindario. De muchos de ellos se sabía con certeza 
su procedencia, de otros se intuía y de otros se ignoraba. Se encuentra, en las fuentes 
consultadas, que la procedencia era de Santander, del Cauca, de la provincia del Socorro, 
de la provincia de Neiva, de la provincia de Antioquia, del estado del Tolima, del estado 
soberano de Antioquia sin que en ningún caso se precise más. De todos modos, era más 
dramático aquello de lo que solo se decía: no dieron cuenta o no se informó de su 
vecindad, vecindad indefinida, se ignora su vecindad. En el mejor de los casos se dijo “era 
forastero de Jericó”.177 Opuesto a ese estilo impreciso se encontraban otras alusiones de 
vecindad más detalladas como: Ambalema, provincia de Mariquita (1853), distrito de 
Chinchiná, Estado del Cauca (1859) entre otros, Victoria, Tolima (1891), Valle de Jesús 
María, Provincia de Vélez (1851), Pescador, Estado del Cauca (1877), capilla de Tena, 
estado de Cundinamarca (1879), Santa Rosa, estado de Antioquia (1881), Copacabana, 
estado de Antioquia (1886), Ambalema, Departamento del Tolima (1888), Bolívar, 
Departamento de Antioquia (1890) y Popayán, Departamento del Cauca (1893). 
 
No se encontraron registros de personas con vecindad extranjera salvo la de dos quiteños 
fallecidos en Manizales en 1874 y un inglés en Riosucio en 1859. Los períodos con mayor 
número de foráneos se representan así:  
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Tabla 2. Fallecimiento de foráneos 






























Años con mayor número de foráneos fallecidos en Riosucio 
Año Foráneos 
1890 7 
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La mayor procedencia de personas foráneas muertas en Manizales era, en su orden, de 
poblaciones de Antioquia 55, del Cauca 27, de lugares indefinidos 32, del Tolima seis, de 
Cundinamarca cuatro y de otros lugares siete (Pasto, Boyacá, Aipe, Soledad, Cartagena, 
Carmen, Santander y Quito). Las procedentes de Antioquia eran diez de Neira, seis de 
Abejorral y seis de Medellín, cinco de Sonsón y dos de Aguadas. Del Cauca figuran de 
Santa Rosa de Cabal, Villamaría y San Francisco, tres de cada una y de Palestina y 
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En Salamina la mayor procedencia eran de antioqueña con 32 personas, la gran parte 
venían de Pácora siete, de Medellín cinco y de Sonsón tres. Del Cauca se originaron 
cinco, principalmente de Supía y de Marmato, y del Tolima otras cinco, siendo dos de 
ellas de Mariquita. 
 
A Neira llegaron 23 personas de origen antioqueño, de Sonsón cinco. Del Cauca cuatro 
personas, dos de las cuales procedían de Riosucio. 
 
En Riosucio fallecieron foráneos 21, no se determinó su origen, ocho eran vecinos de 
Supía, Quinchía, Quiebralomo, y Bonafont. Su naturaleza muestra que 19 eran de origen 
antioqueño y siete caucanos. 
 
San Francisco registró 54 muertes de personas procedentes del Cauca: 25 de Santa 
Rosa de Cabal, 14 de Villamaría, siete de Segovia178 y tres de Palestina.179  
 
A juzgar por las cifras, Manizales y San Francisco atrajeron foráneos por su importancia 
económica y comercial que tuvieron al finalizar el siglo XIX; en tanto que poblaciones 
como Salamina y Neira atrajeron foráneos por motivo de colonización pues estas fueron 
puntales para este proceso. No se encontraron razones de tipo eclesiástico que 
explicaran la atracción de foráneas en estas poblaciones, dado que no figuran lugares de 
peregrinación que pudieran ser entendidos como lugares de la memoria.180 Esto 
demuestra que, en las poblaciones estudiadas, había un interés de la Iglesia en tanto 
poder político pero no como atractivo de peregrinaje espiritual.  
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 Actual Marsella, Risaralda. 
179
 Una de las razones por las cuales la movilidad de las personas contribuyó a ampliar las 
fronteras de su vecindario, estuvo vinculada a las guerras de 1860, 1876 y 1900. Aunque el Estado 
del régimen federal de 1858, disponía de un ejército nacional de hasta mil hombres, la guerra de 
1859- 1862, confirmó la supremacía de los ejércitos regionales. Este tipo de guerras, produjo 
procesos de desplazamientos de personas y muertes de foráneos. En las guerras, este fenómeno 
fue una constante, y en la región de frontera trajo consecuencias de orden cultural, como, el 
abandono del lugar de origen, dando lugar al desarraigo, al abandono de las tradiciones, lo que 
obligó a construir otras identidades. 
180
 NORA, Pierre, les lieux de mémoire... 
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1.4 El territorio de la autoridad civil 
La polisemia del concepto de región lleva incluso a preguntar si es posible una historia 
regional que responda con métodos y propósitos propios.181 Con respecto al primero, 
diferentes disciplinas, como la economía o la geografía, han asociado este concepto al de 
territorio y espacio, es decir, una porción terrestre en la que se suceden diversas 
dinámicas de carácter económico y social. No obstante, algunos teóricos evidencian dos 
preocupaciones: la primera, que asimilar región a la porción terrestre delimitada por el 
poder político administrativo, implica asumir un determinismo geográfico que limita los 
diversos análisis, incluido el histórico.182 El segundo, que algunas veces no se definen los 
alcances de la región estudiada, esto es, no se caracteriza la región dando por sentada su 
existencia.183  
 
La idea de frontera aceptada comúnmente es la de Turner,184 la cual se asemeja a borde, 
periferia, lugar deshabitado o habitado por salvajes. Incluso, en nuestro medio, Parsons185 
fue promotor de esta concepción estadounidense, de tal manera que, así como ocurrió 
con la definición de región, se aceptó esta noción de frontera hasta que, visiones más 
recientes, como la de la geopolítica, mostraron otros puntos de vista según los cuales la 
frontera es un lugar de transición entre dos zonas medulares.186 Una idea similar es la que 
emplea Braudel en su historiografía sobre el Mediterráneo, en la que demuestra que, más 
que un accidente geográfico delimitador, este mar integra dos territorios, aparentemente 
diferenciados, formando una nueva región, lo que para el interés de este estudio es la 
idea de una región de frontera.187 
 
En esta perspectiva, el concepto de región toma otras posibilidades, ya no como una 
entidad por describir que, parte de la base de una región concreta, previamente 
determinada y, en consecuencia, reconocida por diversos actores, sino como una 
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 MIÑO GRIJALVA, Manuel, “¿Existe la historia regional?” en Historia Mexicana, Vol. 51, No. 4, 
abril - junio, 2002, pp. 867-897. 
182
 LACOST, Yves, “La Geografía”, en Historia de la filosofía. Tomo IV, La filosofía de las Ciencias 
Sociales, Madrid, Espasa-Calpe, 1983. 
183
 MIÑO GRIJALVA, Manuel, “¿Existe la historia regional?”... pp. 867-897. 
184
 TURNER, Frederick J., La frontera en la historia americana, Universidad Autónoma de 
Centroamérica, San José de Costa Rica, 1987.  
185
 PARSONS, James, La colonización antioqueña en el occidente de Colombia [1961], Bogotá, El 
Áncora editores, 1997.  
186
 KROEFGES, Ann et. alt., “Territorialidad y fronteras prehispánicas: el caso de los mayas del 
clásico según el modelo Xtent”, en IRISARRI AGUIRRE, Ana, et. alt., Estudios regionales y de 
fronteras interiores, México, Porrúa - Universidad Autónoma San Luis Potosí, 2008, pp. 21-50. 
187
 BRAUDEL, Fernand, El Mediterráneo... 
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hipótesis por demostrar, una abstracción que hace el investigador para espacializar el 
fenómeno que se desea estudiar.188  
 
En este trabajo se concibe región de frontera como el espacio ocupado por el conjunto de 
poblaciones que, durante la segunda mitad del siglo XIX, se situaban en ambos márgenes 
de los ríos Cauca y Chinchiná, ríos que servían como límite político entre Cauca y 
Antioquia. Los centros poblacionales, que comprendían la región de frontera, eran en el 
Cauca: Villamaría, San Francisco (Chinchiná), Palestina, Anserma, Quinchía, Riosucio, 
Supía, Marmato, Caramanta y Valparaiso y en Antioquia: Aguadas, Pácora, Salamina, 
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 VAN YOUNG, Eric, “Haciendo Historia Regional... LONDOÑO MOTTA, Jaime Eduardo, 
“Frontera y colonización en el norte del suroccidente colombiano. Hacia una nueva agenda de 
investigaciones”, en BETANCOURTH MENDIETA, Alexander, Policromías de una región. Procesos 
históricos y construcción del pasado local en el Eje Cafetero, Pereira, Red de Universidades 
públicas del Eje Cafetero, Universidad Autónoma de San Luis Potosí, 2008, p. 194. 
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Entre 1851 y 1901, la organización territorial interior de Cauca y Antioquia varió, 
atendiendo las orientaciones constitucionales, el modelo de gobierno y los intereses 
electorales de los dirigentes políticos.189 A pesar de eso, las poblaciones (aldeas, villas o 
distritos parroquiales) tuvieron permanencia como unidades territoriales, no obstante que 
                                                          
189
 VÉLEZ RENDÓN, Juan Carlos, Los pueblos allende el río Cauca: La formación del suroeste y la 
cohesión del espacio en Antioquia, 1830-1877. Medellín, Editorial Universidad de Antioquia, 2002. 
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sea conveniente examinar sus relaciones de dependencia con unidades mayores con las 
que se les asoció (cantones, provincias, estados). 
 
Hacia 1847, la República de la Nueva Granada estaba dividida en provincias, las cuales a 
su vez, las integraban cantones y, a estos, parroquias y aldeas. Aunque el modelo 
federalista comenzó a instaurarse desde 1853, fue con la Constitución de 1858 que se 
conformó la Confederación Granadina, cuando las provincias pasaron a ser Estados 
federales; Antioquia fue Estado desde 1856 y Cauca desde 1857. Durante la vigencia de 
la Constitución de Rionegro, de 1863 a 1886, los Estados Unidos de Colombia fueron 
divididos en Estados Soberanos y, desde este año, cuando se cambió el nombre a 
República de Colombia, los Estados pasaron a ser Departamentos. 
 
La organización interprovincial o interestatal no fue siempre uniforme. La jerarquía 
territorial nacional se encontraba, desde 1821, en la relación departamento, provincia, 
cantón, parroquia. Desde 1832, la relación era provincia, cantón, distrito parroquial. A 
partir de 1843, provincia, cantón, distrito. En 1853, se suprimió el nivel cantonal y, en 
1858, la organización interna se deja a la voluntad de los Estados federales y luego 
soberanos y, a partir de 1886, se municipalizaron las poblaciones.190  
 
Dentro de este contexto, se produjeron importantes reformas políticas y sociales que 
dotaron de un carácter liberal al gobierno de José Hilario López (1848-1853), con el cual, 
se inició el predominio del liberalismo como fuerza conductora política. El liberalismo en 
este sentido, se expresó bajo la eliminación del monopolio del tabaco, la supresión de la 
esclavitud y de la pena de muerte por delitos políticos, así como por la libertad de prensa, 
la separación de la iglesia y el Estado, la orientación de la política hacia el libre cambio y 
hacia la construcción de un gobierno federalista.  
 
En 1851, durante el gobierno de José Hilario López, se fragmentó, en tres, la provincia de 
Antioquia: Provincia de Antioquia, Provincia de Medellín y la Provincia de Córdova.191  
Mapa 7 
                                                          
190
 De todos modos existen otras divisiones internas de los municipios, que se definen según la 
óptica con la que se mire. Una es la cabecera, que se asocia con el espacio urbano, esta se 
distingue de la zona rural, que a su vez, se organiza por corregimientos y veredas. El área urbana 
se distribuye en comunas y barrios. 
191
 Ver Mapa 6. 
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La razón de esta partición obedeció a la reacción del gobierno ante la resistencia 
conservadora de Antioquia por la segregación de la región de Urabá, que fue anexada al 
Cauca. Cuando los conservadores volvieron al poder en 1855, reunificaron a Antioquia, un 
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año después la provincia de Córdova, cuya capital era Rionegro, pasó a llamarse 




En 1865, de la Provincia de Oriente se segregó la Provincia del Sur, la primera conservó a 
Rionegro por capital y la segunda a Sonsón; poco después fueron segregados los distritos 
de Abejorral y Sonsón y se erigió Salamina como cabecera del departamento del Sur.193  
                                                          
192
 Ver Mapa 8. 
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Mapa 9 
 
En 1876, con motivo de la guerra de ese año, la cabecera de la Provincia del Sur pasó a 
Manizales. No obstante, el límite suroccidental con el Cauca, no tuvo variaciones, es 
decir, la frontera político-administrativa entre Antioquia y Cauca en el suroccidente 
permaneció igual. 
                                                                                                                                                                                 
193
 Ver Mapas 8 y 9. 
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La Gran Provincia del Cauca, cuya capital era Popayán, la integraban los cantones de 
Anserma, Cartago, Cauca, Palmira, Supía, Toro y Tuluá desde 1835, cada uno de los 
cuales se organizaban en distritos parroquiales.194 Hasta cuando se suprimieron los 
cantones (1853), Supía estuvo integrado por las aldeas de Oraida, San Juan, Marmato y 
Supía como cabecera, luego pasó a ser distrito parroquial. Por la misma época, se erigió 
el distrito parroquial de Bolívar, cuya cabecera fue Riosucio. En 1857, se creó la provincia 
del Quindío, integrada por cuatro distritos, uno de los cuales fue el de Marmato 
compuesto por Anserma Viejo, Papayal, San Francisco, la aldea de Marmato, la villa de 
Supía y la aldea de Riosucio como cabecera.195 En 1863, se integró el municipio de Toro 
con Anserma Nuevo y Anserma Viejo, Arrayanal, el Hato de Lemus (hoy La Unión), 
Nazaret (hoy Guática), Quinchía, San Juan de Marmato, Supía y Toro como cabecera, el 
cual pasaría a Riosucio en 1875 y así seguiría hasta 1905, cuando se creó el 
departamento de Caldas. Otras nuevas modificaciones fueron la de 1886, cuando el 
municipio de Toro volvió a ser provincia conformada por Anserma Viejo, Marmato, Supía y 
Riosucio; la de 1890, que pasó a Anserma Viejo, Toro y Hato de Lemus (La Unión) a la 
Provincia del Quindío y llamó a Marmato, Riosucio y Supía Provincia de Marmato, 
provincia a la que, en 1892, se le adicionó Anserma Viejo, Apía, Nazaret (Guática), 








                                                          
194
 En 1835, mediante decreto del 18 de mayo, se creó la provincia del Cauca y en 1857, el Estado 
Federal del Cauca, conformado por las provincias de Buenaventura, Cauca, Chocó, Pasto, 
Popayán y el territorio del Caquetá, creado mediante la Ley del 15 de junio, expedida por el 
Senado y la Cámara de Representantes de la Nueva Granada. Confederación Granadina-
Legislatura del Estado, 1857, junio 17. Gaceta Oficial 36 [2151], 409.  
195
 La ley 20 del 21 de diciembre de 1857 estableció los límites de la Provincia del Quindío y el 
decreto del 4 de noviembre de 1859 la dividió en tres Distritos: Cartago, Salento, Marmato. Luego, 
la ley 102 del 22 de noviembre de 1890 configuró a la Provincia con nueve Distritos: Cartago, 
Victoria, Salento, Pereira, Santa Rosa, San Francisco, María, Unión y Toro. Véase, además, Mapa 
7. 
196
 El cantón de Supía perteneció sucesivamente a Popayán y Buga, hizo parte del municipio de 
Toro y, desde 1875, de la Provincia de Marmato.  
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Mapa 10 
 
Los centros poblacionales del lado antioqueño de la región de estudio, estuvieron 
vinculados al cantón de Sonsón desde 1827, al cantón de Salamina en 1842, a la 
Provincia de Córdoba en 1851, al Circuito Municipal de Salamina en 1855, al 
Departamento de Salamina en 1857, al Departamento del Sur en 1857, al departamento 
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de Aranzazu en 1859, al municipio de Salamina y a la Provincia del Sur en 1864, al 
Departamento del Sur en 1877 y al Departamento de Caldas en 1905.197 El lado caucano 
estuvo vinculado al Distrito de Buga entre 1847 y 1853, al Distrito de Popayán en 1857, a 
la Municipalidad del Quindío en 1863, a la provincia del Quindío y a la provincia de 
Marmato en 1892.198 En 1896, un proyecto de ley, presentado por Rafael Uribe Uribe, 
propuso la creación de la Provincia de Pereira con ocho municipios segregados de la 
Provincia de Quindío, la provincia segregada tomó el nombre de Robledo e hizo parte, en 
1905, del Departamento de Caldas.199 
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 JARAMILLO, Roberto Luis, “La colonización antioqueña”, pp. 33-84; URIBE ÁNGEL, Manuel, 
Geografía general … 
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 PEÑA, Heliodoro, Geografía e Historia de la Provincia del Quindío, Popayán, Imprenta del 
Departamento, 1892. 
199
 Durante el período de 1851 a 1902, fue prolífica la producción normativa en materia de límites 
entre provincias, distritos y Estados. Algunos ejemplos los constituyen el Decreto provincial de 
Antioquia, expedido en Medellín el 10 de junio de 1843, mediante el cual se estableció el Distrito de 
una nueva población con el nombre de Neira, en el espacio comprendido entre los ríos Chinchiná y 
Tapias, desde la Cordillera Central, su límite superior. El Decreto de la Presidencia de la República 
expedido en Bogotá el 28 de febrero de 1854, en el que se determinó que el límite entre las 
provincias de Córdoba y de Cauca sería el río que corre entre la población de la Aldea de María y 
la cabecera del distrito parroquial de Manizales, desde las vertientes de dicho río hasta la 
confluencia de sus aguas en el Cauca y desde las mismas vertientes arriba, una línea que, 
dirigiéndose por el lado norte de Lagunetas, vaya a terminar al páramo del Ruiz. El Decreto de la 
presidencia de la República expedido en Bogotá el 10 de enero de 1855 consideró que, en virtud 
del límite fijado por el decreto 28 de febrero de 1854, quedó agregada a la Provincia de Cauca la 
Aldea de María y esto ha ofrecido inconvenientes para la conservación del orden público y para la 
administración local, decretó que el límite entre las provincias de Córdoba y el Cauca sería el río 
que nace en el páramo del Ruiz y, pasando por el sur de Lagunetas y la Aldea de María, desagua 
en el Cauca con el nombre de río Chinchiná. La Ley del Congreso de Colombia, expedida en 
Bogotá el 11 de mayo de 1855, en la que se estableció que el límite entre, las provincias del Cauca 
y Antioquia es el río que corre al norte de la Aldea de María, desde sus vertientes en el páramo del 
Ruiz hasta su confluencia en el río Cauca. La Ley 16 del Congreso de Colombia expedida en 
Bogotá a 3 de octubre de 1898, en la que se define que los límites de Neira y Manizales, en el 
Departamento de Antioquia, serán los que tenían antes de expedirse la Ordenanza 8, expedida por 
la Asamblea de aquel Departamento con fecha 11 de junio del año 1898, la cual se declara 
expresamente anulada. La Ley 37 del Congreso de Colombia, expedida en Bogotá a 26 de octubre 
de 1903, en la que se determinaron los límites del Distrito de Manizales desde la afluencia del río 
Chinchiná en el Cauca, Chinchiná hasta sus nacimientos en el Páramo de Ruiz; de estos por la 
línea más corta á la cima de la cordillera, llamada La Sierra; ésta hacia el Norte hasta dar con los 
nacimientos del río Guacaica; de aquí línea recta hasta sus nacimientos; Guacaica abajo hasta la 
confluencia de la quebrada El Guineo; hasta arriba hasta el lindero de las tierras de El Salado del 
Guaico, línea recta á un mojón que está en el camino de La Arabia, llamado Socavones; de ésta al 
nacimiento de la quebrada Fonditos; ésta abajo al río Cauca; ésta arriba á la desembocadura del 
Chinchiná, punto de partida. Cfr. 1843, 1854, 1855,1898 y 1903, Gaceta Oficial. 
El nuevo espíritu reformista ha pasado a la historia del siglo XIX con una generación de políticos, 
periodistas y escritores que gobernó al país durante un período aproximado de veinticinco años, 
que corren entre la promulgación de la Constitución de 1863 y el segundo período presidencial de 
Núñez, hasta la entrada en vigencia de la divulgación de la Constitución de 1886. El impulso de 
este período reformista surge por la creación de un clima de liberalización, debido al influjo de 
Francia y de los diferentes movimientos de ideas de la Revolución de 1848; autores como 
Lamartine, Lamennais, Dumas, Proudhon, entre otros, se tradujeron y se imitaron en relación con 
Capítulo I_________________________________________________________ 88 
1.5 Localización actual de la región de frontera 
El espacio en el que se analiza el objeto de estudio se denomina, para todos los efectos, 
región de frontera. Esta idea, que como se dijo, es inspirada en la obra de Fernand 
Braudel, en lo que se refiere al uso del Mediterráneo como un punto de contacto y no de 
separación entre dos territorios, lo lleva a hablar no del africano ni del europeo, sino del 
mundo Mediterráneo. En esta ocasión, se intenta abandonar la idea de los mundos 
caucano y antioqueño para observar el de una región común a ambos Estados, que, 
además, tiene como característica, que sirve como un corredor de tránsito entre ambos, 
es un puente de unión, en el que se tejieron parte de los eventos transcendentales 
(políticos, económicos, sociales, bélicos, materiales simbólicos, etc.) para sus sociedades.  
 
Actualmente, el referente geográfico correspondiente a esa región de frontera está 
ocupado por dieciséis municipios, casi todos creados y fundados en el siglo XIX. La 
mayoría hacen parte del actual Departamento de Caldas, Departamento creado en 1905 











                                                                                                                                                                                 
un liberalismo político y económico que con la emergente clase burguesa comenzó a exigir 
reformas que los gobiernos anteriores habían aplazado. Las nuevas ideas liberales abogaban por 
la creación de Estados federales soberanos para fomentar la liberalización de la economía, no 
obstante, para la constitución de un Estado Nacional y de una economía unificada, la creación de 
dichos Estados se constituía en un obstáculo, y aquello que se creía podía llevar a la 
modernización del país, al final lo llevó a su retraso económico y político. Por eso, la Constitución 
de 1986 significó una respuesta a las nuevas necesidades de un Estado centralizado políticamente 
y descentralizado administrativamente: porque se abolieron los intereses parciales de las 
oligarquías, la centralización del poder armado y la creación de un ejército y una policía nacional. 
Al final, las reformas que se habían llevado a cabo con el gobierno de José Hilario López en 
nombre del pueblo, terminaron por ser sustituidas en 1986 con la instauración de una ideología 
religiosa como parte de un proyecto político para la preservación del Statu – quo. “Si la 
Constitución del 63 se dictó en nombre del pueblo, los constituyentes del 86 se erigieron en 
voceros de Dios Fuente suprema de toda autoridad. 
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Mapa 1 
 
Marmato, Riosucio, Supía, Quinchía y Anserma se encuentran en el margen Occidental 
del río Cauca. Aguadas, Pácora, La Merced, Filadelfia, Neira y Manizales en el margen 
Oriental. Palestina, Chinchiná y Villamaría en la orilla sur del río Chinchiná y Manizales y 
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Neira. Hasta muy adentrado el siglo XX, el espacio ocupado hoy por La Merced hacía 
parte de Salamina.200 Solo Quinchía, que hoy pertenece al Departamento de Risaralda, 
limita con el Departamento de Caldas en el punto de Irra. Es característico de esas 
poblaciones estar ubicadas en ambas laderas de los ríos Cauca y Chinchiná, es decir, 
entre las Cordilleras Central y Occidental de Los Andes colombianos. 
 
Las poblaciones del margen occidental del río Cauca y del sur del Chinchiná hicieron 
parte del antiguo Estado del Cauca y los demás poblados del de Antioquia. Al finalizar el 
siglo XIX, toda la región de frontera había recibido el influjo de la colonización antioqueña 
pero, aun así, los pueblos de origen caucano, especialmente los del lado occidental del 
Cauca, conservaban trazos culturales producto de una población multiétnica y de un 
poblamiento inicial, en casi todos ellos, proveniente del período de dominio español, con 
presencia de poblaciones indígenas y negras. El lado antioqueño es fruto de la 
colonización antioqueña que tomó el rumbo sur (casi toda a lo largo del siglo XIX), y cuya 
frontera cultural penetró gran parte del Estado caucano.201 
 
De los municipios de origen caucano ubicados en la región de frontera, mantuvieron 
importancia económica Marmato, Supía y Riosucio. Hacia el siglo XIX, Anserma, otra 
destacada fundación de tiempos de la conquista hispánica, había perdido relevancia 
económica. Desde que se dispuso su traslado, tal como aconteció con Cartago, al otro 
lado del río La Vieja, solo Cartago mantuvo el brillo colonial. Anserma Viejo y Cartago 
Viejo fueron reocupadas por colonos antioqueños, pero su poder político no era el mismo 
de otros tiempos.202 
 
Desde la época prehispánica, la región de este estudio estuvo ocupada por numerosas 
tribus indígenas. Las que se ubicaban en el lado antioqueño fueron diezmadas o habían 
abandonado el suelo ancestral, refugiándose al otro lado del Cauca en las montañas del 
Chocó. El proceso de colonización hispánica significó para los habitantes de lo que 
después fuera Riosucio, el desarraigo de su territorio, de sus imaginarios sociales y su 
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 Ver Mapa 17. 
201
 Los rasgos culturales caucanos son más evidentes en los pueblos del Occidente del río Cauca 
que en los del sur del Chinchiná. Cfr., PARSONS, James, La colonización antioqueña... y 
APPELBAUM, Nancy P., Dos plazas una nación: raza y colonización en Riosucio, Caldas, 1846-
1948, Bogotá, Instituto Colombiano de Antropología e Historia ICANH, Universidad de Los Andes, 
Universidad del Rosario, 2007. 
202
 GONZÁLEZ, ESCOBAR, Luis Fernando, Ocupación, poblamiento y territorialidades en la Vega 
de Supía, 1810-1950, Bogotá, Ministerio de Cultura, 2010, y APPELBAUM, Nancy P., Dos plazas... 
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sistema de valores. Su población mostró capacidad de resistencia y de lucha, pues 
durante el proceso de aculturación y de desplazamiento, se organizó para defender 
derechos e impidió la destrucción de la cultura y la sociedad aborígenes. 
 
Debido a los procesos de conquista emprendidos en Riosucio, se desencadenó la 
violencia como lucha por la potestad de la tierra y por la construcción de las propias 
formas de vida entre dos fuerzas antagónicas: terratenientes e indígenas.203 
 
Mientras los colonos antioqueños encontraron en su empresa migratoria gran parte del 
espacio prácticamente abandonado; en el occidente, la presencia indígena seguía siendo 
notoria. De acuerdo con su propia memoria, en ese lugar, el Obispo Juan del Valle los 
refugió del abuso de los encomenderos españoles.204 
 
El Cauca es un río que atraviesa a Colombia de sur a norte hasta verter sus aguas al 
Magdalena. En su cauce recoge numerosos afluentes, entre los que se encuentra el río 
Chinchiná. Corre el Cauca entre las cordilleras central y occidental y a él le llega el 
Chinchiná por una de las faldas de la cordillera central. Ambos ríos fueron límite natural 
entre los Estados enunciados. El cruce del Chinchiná es fácil, lo que no ocurre con el 
Cauca, la ladera oriental remata abruptamente sobre su lecho, en ciertos trayectos el 
agua se encañona, esto dificulta su cruce. Esta situación explica porqué aún hoy no se 
encuentran importantes asentamientos en su orilla durante su paso por esta región. La 
                                                          
203
 El resguardo Cañamomo Lomapietra fue ejemplo de esta realidad, pues la constante 
colonización que sufrió desde la época de la colonia, ocasionó la división de sus comunidades y la 
fragmentación de su territorio, pero al mismo tiempo, la unidad de sus líderes. Los atropellos 
cometidos al resguardo por parte de los terratenientes y de algunos funcionarios del Estado, fueron 
causas fundamentales para el desplazamiento forzado de las familias y para la mercantilización de 
la tierra; además, los instrumentos jurídicos empleados para la expropiación del pueblo indígena, 
entorpecieron la lucha política por la defensa territorial, “la ley 44 de 1873 originó el mercado local 
de propiedad raíz, donde virtualmente no había existido con anterioridad. Entre los años 1860-1873 
(…) la Ley 44 afectó el resguardo de Supía y Cañamomo de manera muy intensa. Después de 
todo, Ramón Paláu y sus compinches patrocinaron la ley con la intención específica de obtener 
acceso a los recursos de la comunidad”. El resguardo Cañamomo Lomapietra ubicado en el 
municipio de Riosucio, da cuenta de los distintos conflictos de tierras, del desplazamiento forzado y 
de la aculturación de la población, así como de la construcción de diferentes escenarios sociales y 
políticos que tuvieron lugar en Riosucio como resistencia a su identidad y autonomía. “Ante las 
variadas formas de agresión, nuestros mayores han resistido y han liderado diferentes procesos de 
defensa y resistencia. En este sentido, la recuperación territorial ha sido permanente”. Cfr. Plan de 
vida resguardo Cañamomo Lomapietra, pp. 18-19 y APPELBAUM, Nancy, Dos Plazas una 
nación... 
204
 LIÉVANO AGUIRRE, Indalecio, Los grandes conflictos sociales y económicos de nuestra 
historia, Bogotá, Tercer Mundo, 1974. 
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tradición historiográfica ha dado cuenta de algunos pasos como el de Bufú entre Pácora y 
Marmato y una angostura en el punto de Irra, por donde cruzó Robledo con sus huestes 
para dominar el territorio indígena desde ese sitio hasta el norte del Departamento de 
Caldas.205 
 
De todos modos, la abrupta topografía parece limitar el contacto entre ambos lados del río 
Cauca, por lo cual hay que destacar la importancia de los pasos, especialmente durante el 
siglo XIX. Actualmente, entre La Pintada e Irra, hay dos carreteras que conectan ambos 
lados del límite departamental, uno en cada uno de esos puntos, el de La Pintada conecta 
a ese municipio antioqueño con el corregimiento de Arma en Aguadas y el otro conecta el 
corregimiento de Irra, en Quinchía y Manizales.206 
 
Descontando Anserma, cuya historia sitúa su erección en el siglo XVI, y a pesar de su 
decadencia por casi dos siglos, las poblaciones más importantes de la región de frontera 
en el siglo XIX son Riosucio en el lado caucano y Salamina y Manizales en el Antioqueño. 
Antes de que se fundara Riosucio, eran San Juan de Marmato, la Vega de Supía y el Real 
de Minas de Quiebralomo sobre los que giraban la riqueza minera de esa zona. En el 
siglo XIX, inclusive, esas poblaciones se agrupaban bajo diversas denominaciones: 
provincia de Supía, municipio de Toro o provincia de Marmato, como se dijo antes.207 
 
Marmato ha sido un destacado emporio minero. La Vega de Supía descolló por su 
posición geográfica y estratégica, tanto para los asuntos políticos como para los 
eclesiásticos; y Quiebralomo fue habitación de españoles administradores de la 
explotación aurífera. Este panorama explicaría porqué, en la narrativa historiográfica de 
Riosucio, se aprecian resistencias para encontrar sus orígenes fundacionales a partir de 
la unión de las poblaciones de Quiebralomo y La Montaña, sino que tratan de ir más 
hondo en el tiempo. Lo que es digno de destacar es que, independiente del mito 
fundacional que se tenga, Riosucio fue uno de los nervios centrales de algunos de los 
                                                          
205
 VALENCIA LLANO, Albeiro, Colonización, fundaciones y conflictos agrarios, Manizales, Artes 
Gráficas Tizán, 2000. 
206
 OSPINA HERNÁNDEZ, Carlos Arturo, Noticias de la Anserma histórica, Bogotá, Asociación 
Colonia Ansermeña, 1992. 
207
 DUQUE BOTERO, Guillermo, Historia de Salamina… MORALES BENÍTEZ, Otto, Teoría y 
aplicación de las historias locales y regionales, Manizales, Universidad de Caldas, 1995. 
GONZÁLEZ, ESCOBAR, Luis Fernando, Ocupación, poblamiento y territorialidades en la Vega de 
Supía, 1810-1950, Bogotá, Ministerio de Cultura, 2010. APPELBAUM, Nancy P., Dos plazas una 
nación… 
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más significativos acontecimientos del siglo XIX en Colombia. En su suelo, comparten 
diversas etnias, dadas las complejas urdimbres que tejieron allí. El sincretismo cultural ha 
formado un espacio poblacional del cual han surgido importantes personalidades y han 
tenido emergencia diversos conflictos, que han marcado la historia de la población. Que 
Riosucio fuera propuesto como capital del naciente Departamento de Caldas es muestra 
del destacado papel de aquella sociedad.208 
 
1.6 Naturaleza y vecindad: hallazgos de movilidad 
Manizales, Salamina y Riosucio destacaron por su importancia política, en la medida en 
que, fueron escogidas para cabecera de provincia o de distrito. Por su ubicación, 
Salamina, Neira, Manizales, Villamaría y San Francisco se situaban en la línea de 
movilidad poblacional del centro hacia el sur de Antioquia. Riosucio recogía los viejos 
caminos coloniales que unían Arma, Supía, Anserma y Cartago. Durante la segunda 
mitad del siglo XIX, Riosucio fue atravesada por las líneas de movilidad Jardín, 
Caramanta, Supía y Riosucio; por la de Abejorral, Sonsón, Aguadas, Arma, Supía, 
Riosucio a través del paso de Bufú; Salamina, Supía y Riosucio a través del paso de la 
Mona; y Neira, Anserma por el paso de Velásquez. Las condiciones topográficas de 
ambos lados del río Cauca (entre el paso de Bufú, Arma y Marmato, y el punto de Irra, 
entre Neira y Quinchía) eran en extremo complejas, no solo por las grandes pendientes 
que limitaron la construcción de caminos para la circulación de mercancías y caminantes, 
sino por el caudal del río que es voluminoso y rápido, impidiendo su navegación.209  
 
Las fuentes consultadas evidencian los rasgos de naturaleza y vecindad que ostentaban 
los difuntos.210 En estricto sentido, tal como se anunció antes, la naturaleza debería dar 
cuenta del lugar de nacimiento de las personas fallecidas y la vecindad el lugar en donde 
residían de manera permanente. Seguramente un trabajo riguroso de confrontación de 
nombres de difuntos con sus partidas de bautismo o de matrimonio, en los casos de 
personas casadas, aseguren con certeza el lugar de su nacimiento, su naturaleza; sin 
                                                          
208
 Fuera de los referentes historiográficos, que se han señalado, cobra interés la perspectiva 
literaria de obras como la de Rómulo Cuesta, quien en su novela Tomás, deja entrever la 
cotidianidad de los habitantes de Riosucio, en la que se entremezclan los asuntos políticos, los 
económicos, los religiosos, los étnicos en la construcción de una cultura muy particular. Cfr. 
CUESTA, Rómulo Tomás... Otros elementos se encuentran en ZAPATA BONILLA, Jorge Eliécer, 
Historia de Supía, Manizales, Rodrigo, 1980.  
209
 VALENCIA LLANO, Albeiro, Colonización, fundaciones...  OSPINA HERNÁNDEZ, Carlos Arturo, 
Noticias de la Anserma histórica... 
210
 Como se ha dicho se tuvieron en cuenta las partidas de enterramiento de 1851 a 1902 de los 
archivos parroquiales de Manizales, Neira, Salamina, Riosucio, Villamaría y San Francisco.  
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embargo, llegado el caso, es más factible establecer su vecindad pues la condición de 
vecino se obtenía por la inscripción en el padrón municipal,211 lo cual le aseguraba a las 
personas inscritas unos ciertos derechos como el de recibir tierras para su explotación, o 
el deber de asumir ciertas responsabilidades como el pago de las contribuciones 
personales, que iban dirigidas a las obras públicas de las poblaciones como la 
construcción y mantenimientos de caminos, acequias o de beneficencia y ornato. Las 
muestras examinadas dejan dudas sobre la distinción rigurosa, que hacían los 
escribientes encargados del registro de las partidas de enterramiento entre la idea de 
naturaleza y vecindad, no obstante dan una idea de la movilidad de las personas a través 
de las poblaciones en las que murieron. 
 
Durante el período estudiado en las seis poblaciones definidas como región de frontera, 
menos de 1% de las personas fueron reconocidas como nacidas en lugares diferentes al 
de su muerte; es decir, 146 de las 23.864 fallecidas.212 Algo similar ocurre con su 
vecindad, 162 personas de las 23.930 muertas, eran vecinos de otros poblados diferentes 
a aquel donde los alcanzó la muerte.213  
 
Fuente: construcción propia 
 
                                                          
211
 Fuera del padrón se establecieron en la administración municipal otras listas como las de 
contribuyentes, la de electores y el registro de adjudicación de solares. 
212
 Ver en CTL01 Cuadro comparativo general de defunciones 1851-1902, el concepto de 
naturaleza.  
213
 Ver en CTL01, Cuadro comparativo general de defunciones 1851-1902, el concepto de 






Gráfico No. 1 
Naturaleza en la Región de Frontera 
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Fuente: construcción propia 
 
Tabla 3. Períodos de mayor mortalidad de Natural Foráneos 
1851 – 1867 
1870 – 1877 
1878 – 1902 
 
Tabla 4. Períodos de mayor mortalidad de Vecinos Foráneos 
1856 – 1865 
1869 – 1876 
1878 – 1902 
 
En una línea de larga duración, en la región de frontera, se observan tres períodos en los 
que se registraron más muertes de personas con naturaleza diferente al lugar de su 
deceso: el primero va de 1851 a 1867, el segundo de 1870 a 1877 y el tercero de 1878 a 
1902.214 De igual manera se aprecian tres períodos en las cuales aparecen personas con 
vecindad diferente al del sitio de su muerte: uno de 1856 a 1865, otro de 1869 a 1876 y 
otro más de 1878 a 1902.215 El primer período se corresponde con la apertura de la 
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 Ver en CNT02, cuadro de defunciones por naturaleza en la región de frontera 1851-1902, la 
columna región de frontera. (En adelante cuadro CNT02) También, en GNT04, Gráfico de 
defunciones por naturaleza en la región de frontera 1851-1902, el comportamiento de las 
defunciones según la naturaleza. (En adelante gráfico GNT04) Además en CNN03, cuadro de 
defunciones por No naturaleza en la región de frontera 1851-1902, la columna región de frontera. 
(En adelante cuadro CNN03) Y, en GNN05, Gráfico de defunciones por No naturaleza en la región 
de frontera 1851-1902, el comportamiento de las defunciones de los no naturales. (En adelante 
gráfico GNN05) 
215
 Ver en CVC06, cuadro de defunciones por vecindad en la región de frontera 1851-1902, la 






Gráfico No. 2 
Vecinos en la región de frontera 
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frontera colonizadora al sur; la segunda se asocia a un período de transición entre las 
guerras de 1860 y la de 1876 y, la tercera a la dinámica comercial y al desarrollo que 
alcanzó la región de frontera. La naturaleza y la vecindad así consideradas son indicador 
de la movilidad poblacional motivada por las guerras o atraída por el crecimiento 
económico que experimentó la región durante la última década del siglo XIX. 
 
Gráficos No. 3 y 4 
 
Fuente: construcción propia 
 
Comparando ambos lados de los ríos Cauca y Chinchiná, se encontró que las personas 
nacidas en lugares distintos al de su fallecimiento, durante el período 1851-1902, 
representaron 2.5% (115 de 4.687) en el lado caucano; mientras que en la franja 
antioqueña fue 0.2% (31 de 19.197).216 En lo que corresponde a personas avecindadas en 
lugares diferentes al de su muerte, el 2.2% (103 de 4.687) falleció en el lado caucano, 
mientras que en el antioqueño fue 0.3% (59 de 18.878).217 Aunque el total de la 
mortalidad, en el lado antioqueño, durante el período 1851-1902, es mayor que en el 
caucano (18.878 para Antioquia y 4.687 para Cauca); de todos modos no se altera el 
                                                                                                                                                                                 
defunciones por vecindad en la región de frontera 1851-1902, el comportamiento de las 
defunciones según la vecindad. (En adelante gráfico GVC08) Además, en CNV07, cuadro de 
defunciones por No vecindad en la región de frontera 1851-1902, la columna región de frontera. 
(En adelante cuadro CNV07) Y, en GNV09, Gráfico de defunciones por No vecindad en la región 
de frontera 1851-1902, el comportamiento de las defunciones de los no vecinos. (En adelante 
gráfico GNV09) 
216
 Ver en cuadro CNN03 el total de la frontera Cauca y el total de la frontera Antioquia.  
217
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hecho que en Cauca fallecieron más personas nacidas fuera de lo que era región de 
frontera, que en el lado antioqueño.218 
Gráficos No. 5 y 6 
 
Fuente: construcción propia 
 
En cuanto a Manizales, Salamina y Riosucio, en esta última población se registró el mayor 
número de personas que nacieron en otros sitios diferentes al de su fallecimiento: 56; la 
primera dejó constancia de 8 y la segunda de 1. Por su parte, Neira, Villamaría y San 
Francisco registraron 22, no registró y 59 respectivamente, es decir, que el registro de 
fallecimientos de personas nacidas en lugares diferentes a los de su muerte es mayor, en 
su orden, en San Francisco: 59 y Riosucio: 56, seguida de Neira: 22, Manizales: 8, 
Salamina: 1 y Villamaría: 0.219 
 
Tabla. 5 Naturales Foráneos 
ANTIOQUIA CAUCA 
Manizales 8 Riosucio 56 
Salamina 1 Villamaría 0 
Neira 22 San Francisco 59 
Total: 31 Total: 115 
Fuente: construcción propia 
El registro de enterramientos en Manizales, Salamina y Riosucio de personas vecinas de 
otras poblaciones diferentes a las de su muerte, tuvo la relación 8, 26, 40. Y la de Neira, 
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 Ver en cuadro CTL01 el total de los no naturales de Antioquia y de Cauca. 
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Villamaría y San Francisco de 25, 0, 63. Lo cual muestra coincidencias relativas entre la 
naturaleza y la vecindad de foráneos en San Francisco y Riosucio, seguidos de Salamina 
y Neira.220  
Tabla. 6 Vecinos Foráneos 
ANTIOQUIA CAUCA 
Manizales 8 Riosucio 40 
Salamina 26 Villamaría 0 
Neira 25 San Francisco 63 
Total: 59 Total: 103 
Fuente: construcción propia 
San Francisco experimentó la presencia de naturales foráneos a partir de 1886, pero en 
1897 llegó a registrar 18 muertes. Riosucio los registró de manera constante desde 1870, 
pero se destacaron los años 1881 y 1890 como los mayores, con 7 en cada año. Neira 
registró el mayor número, (3), en 1864, Manizales, 5, en 1860. En las demás poblaciones 
el conteo es despreciable.221  
 
Tabla 7. Poblaciones con mayor mortalidad de Naturales Foráneos 
Población Año Difuntos 
San Francisco 1897 18 
Riosucio 1881 7 
Riosucio 1890 7 
Neira 1864 3 
Manizales 1860 5 
Fuente: construcción propia 
Riosucio registró vecinos forasteros entre 1857 y 1863, y entre 1887 y 1993, siendo 1890 
el año en que se registraron 7. San Francisco los reconoció en alto número desde 1890 
hasta el fin del período estudiado, pero la mayor cantidad fue 18 en 1897. Salamina los 
consignó entre 1857 y 1860, 1874 y 1877 y 1889 y 1890, el mayor número fue 3 en 1859. 
Y, finalmente, Neira hizo lo propio entre 1851 y 1858, destacando 6 en 1855.222 
Tabla 8. Poblaciones con mayor mortalidad de Vecinos Foráneos 
Población Año Difuntos 
Riosucio 1890 7 
San Francisco 1897 18 
Salamina 1859 3 
Neira 1855 6 
Fuente: construcción propia 
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 Ver en CTL01 el total de los no vecinos de cada población. 
221
 Ver este comportamiento en CNN03 y en GNN05. 
222
 Ver en CNV07 y en GNV09. 
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En Manizales los naturales foráneos fallecidos procedían de Chinchiná, Pácora y Villa de 
la Purificación y los vecinos forasteros de Aguadas, Ambalema, Chinchiná, Pácora, 
Sonsón y Sopetrán. La mayoría de una y otra categoría venían de Chinchiná.223  
 
En Salamina los naturales arrancaban de Rionegro y los vecinos de Abejorral, Aguadas, 
Aranzazu, Filadelfia, Ibagué, Manizales, Marinilla, Medellín, Neira, Pácora, Rionegro, San 
Juan de Marmato, Sonsón y Supía. La mayoría de los vecinos foráneos fallecidos en 
Salamina eran de Pácora.224  
 
Los naturales en Riosucio venían de Abejorral, la Aldea de Oraida, Ambalema, Baos, 
Bolívar, Bonafont, Cartago, Copacabana, Fracción de Imurrá, Itagüí, Manizales, Marinilla, 
Medellín, Neiva, Ocaña, Pácora, Popayán, Quiebralomo, Rionegro, Salamina, Santa 
Bárbara y Sonsón. Los vecinos foráneos de Riosucio provenían de Bonafont, Cartago, 
Filadelfia, Fracción de Imurrá, Marmato, Medellín, Quinchía, Rionegro, Santa Rosa Ant, 
Supía, Aldea de Oraida y Quiebralomo. La mayoría de los no naturales venían de Santa 
Bárbara y de los no vecinos de Bonafont.225  
 
En Neira murieron personas naturales de Abejorral, Aguadas, Amagá, Arma Viejo, 
Barbosa, Marinilla, Medellín, Pácora, Neiva, Rionegro, Salamina, San Vicente, Sonsón y 
Vahos. También perdieron la vida en Neira vecinos de Abejorral, Sargento (Aranzazu), 
Manizales, Medellín, Neira, Rionegro, Riosucio, Sonsón, Pácora y Villa de Guaduas. A 
Neira llegaron preferentemente nacidos en Aguadas y avecindados en Sonsón.226  
 
De Villamaría no hay registros de foráneos naturales y vecinos. De San Francisco se 
notaron naturales de Manizales, Palestina, Rionegro, Santa Rosa de Cabal, Segovia 
(Marsella), Villahermosa, Villamaría y Marinilla; también vecinos de Manizales, Palestina, 
Santa Rosa de Cabal, Segovia (Marsella), Villahermosa, Villamaría y Marinilla. A San 
Francisco llegaron en gran cantidad naturales y vecinos de Santa Rosa de Cabal 26, 
Villamaría 13 y Manizales 11.227 
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 Ver en MZ01 y MZ03. 
224
 Ver SL01 y SL03. 
225
 Ver RS01 y RS03. 
226
 Ver NR01 y NR03. 
227
 Ver VM01, VM03, CH01 y CH03  
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Lo anterior se interpreta como una atracción que en determinados momentos 
experimentaron Riosucio, San Francisco y Neira de personas nacidas fuera de esos 
poblados y, también, Riosucio, San Francisco, Salamina y Neira de personas vecinas en 
otros lugares diferentes al de su vivienda permanente. 
 
La movilidad responde al desarrollo de las fuerzas productivas que, hacia la segunda 
mitad del siglo XIX, se presentaba en nuestro país. Fue la época en que se consolidaron 
las premisas para el desarrollo social del capital, como una previa acumulación del capital 
financiero en el comercio nacional, una tendencia hacia la centralización estatal, la 
creación de un sistema nacional de crédito, el desarrollo de las vías de comunicación y un 
considerable mercado interior en la región, fueron impulsados por la economía campesina 
de Antioquia y su expansión por la región de frontera.228 
 
Como consecuencia de las guerras de 1860 y 1876, se desarrolló gran parte del comercio 
en esta región y algunos industriales trasladaron allí sus capitales como cultivos de café y 
de caña de azúcar; Manizales se convirtió en un gran centro comercial, dando lugar a un 
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 GIRALDO, ZULUAGA Luisa. La colonización antioqueña y la fundación de Manizales, 
Manizales, Biblioteca de escritores caldenses, 1983, p.149. 
229
 Ibídem, p. 149. 




Su localización estratégica como fuerte militar y como centro comercial fueron algunas de 
las condiciones que permitieron el surgimiento de un importante grupo de comerciantes, 
“Manizales se convirtió en el eje del movimiento de importación y de exportación de 
mercancías, dado que se constituyó en el punto de confluencia de las vías, que 
comunicaba al norte con el sur, desde Pasto y Cali hasta Medellín y Bogotá”230  
 
La expansión cafetera se inauguró en 1880 con los terratenientes de Santander, de 
Antioquia y los de Cundinamarca. Pasada la segunda mitad del siglo XIX tuvo lugar la 
ocupación del Cauca antioqueño y del Quindío. La siembra del café, sobre todo en las 
últimas décadas del siglo XIX, fue esencial para la construcción de vías de comunicación 
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 GIRALDO, ZULUAGA Luisa. La colonización antioqueña..., p.147. 
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y para la absorción de mano de obra, hecho que muy probablemente influyó en la 
movilidad de las personas hacia la ciudad de Manizales. 
 
En síntesis, el proceso de codificación simbólica del territorio obedeció a las dinámicas de 
polos de atracción económicos, culturales, políticos, sociales, etc., donde se reconoce, 
como tales a San Francisco (1897) en el Estado del Cauca y Riosucio (1881 y 1890) en el 
Estado de Antioquia. No obstante, Salamina fue, hasta 1876, foco político-administrativo y 
sitio de confluencia de movilidad poblacional, dado que desde allí ejerció el comercio de 
tierras la Compañía González y Salazar. Manizales, en el lado antioqueño, fue también un 
polo de atracción por haber sido cruce de caminos, receptáculo de desplazados, centro 
militar, etcétera. Esto se refleja en los registros de defunciones de foráneos, muestra la 
movilidad hacia los polos de atracción, la dispersión poblacional para la ocupación de 
tierras, implicando las estructuras administrativas del Estado y la Iglesia. 
 
Las poblaciones de la región de frontera hacen parte de la conectividad del código 
simbólico de la administración de la muerte, al ser terrenos ocupados por colonos que 
pudieron ser el resultado de desplazados por guerras y la modernización de la economía 
de esa región. Demuestra que el proceso de codificación simbólica del espacio conllevó a 
la relación de vecindad otorgada por el Estado y reconocida por la Iglesia con el registro 
de las muertes de los vecinos y los foráneos.231 
 
La construcción social de la ciudadanía en Colombia pasa por dos procesos diferentes: 
uno nacional cifrado en las constituciones, donde el ciudadano es definido por su 
condición de votante y partícipe del poder democrático de la República. Era ciudadano 
quien sabía leer y escribir si era propietario y si era blanco. El segundo proceso de 
formación de la ciudadanía era el local configurado por las relaciones de vecindad es 
decir, se era ciudadano el vecino cuando ocupaba una casa poblada en localidad, el 
vecino tenía las características del buen cristiano (véase capítulo I). 
 
Ambas formas de la ciudadanía, la nacional y la local, no se presentan la una a la otra 
como contradictorias, hay una continuidad en sus relaciones. La debilidad económico - 
administrativa del Estado nacional en el siglo XIX, presentaba esta diferencia como 
necesaria, dado que la ciudadanía del orden nacional era elitizada y poco participativa, 
                                                          
231
 De modo similar la Iglesia otorga el registro de la naturaleza y lo reconoce el Estado. 
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mientras la ciudadanía del orden local era democrática y participativa. Esto representaba 
y producía una división entre los poderes regionales y el poder nacional. Lo que 
significaba el fracaso de una identidad nacional. 
 
El foráneo aparece en las partidas o en los registros de defunción como un hombre al cual 
la muerte lo sorprende fuera de su localidad. El foráneo posiblemente no tenga 
ciudadanía nacional dado que no pudo saber leer, escribir, tener propiedad o ser blanco. 
Tampoco era vecino porque su vecindad estaba asociada a otra localidad. Entonces si el 
foráneo no era ni ciudadano en el sentido nacional, ni vecino en el sentido local ¿por qué 
se le enterraba en la población en la cual moría? El foráneo era enterrado por ser 
cristiano, lo que indica que la muerte, en su relación con la identidad nacional, no estaba 
configurada en un sentido patrio, sino por una identidad religiosa.  
 
CAPÍTULO II 
ENTRE HOMBRES Y MUJERES, LA EDAD PARA MORIR  
 
¿Cuáles eran las características de género y edad que ostentaban las personas al 
momento de su muerte en la región de frontera? La demografía histórica232 concibe la 
variable sexo a partir de la visión biológica que representa el carácter de los seres 
orgánicos por el cual pueden ser clasificados como machos o hembras. Sin embargo, al 
hablar de masculino y femenino, lo que se adopta es el género gramatical sin 
consideración de su sexo. En este caso se adopta el término género en referencia a la 
condición masculina o femenina que poseían los difuntos. El género masculino es el 
macho homínido y el femenino corresponde a la hembra. Los registros de defunción no 
establecían otra distinción de género para ninguna de las edades.  
 
Por otra parte, la sociología de la edad se ha ocupado de esta variable a partir de 
múltiples enfoques para intentar comprender los fenómenos demográficos, con apoyo de 
las tasas de nacimiento, defunciones y migraciones con las cuales se intenta explicar la 
capacidad física y mental de una población dada y las responsabilidades distribuidas a 
sus miembros. Entre las diversas edades se encuentran la edad biológica, que incluye 
consideraciones genéticas, ambientales o funcionales, y la cronológica, referida al número 
de días, meses o años con el que contaban las personas al morir. 233  
 
Puesto que no siempre era posible establecer la edad con exactitud, los registros de 
defunción empleaban la distinción adulto o párvulo. La Iglesia consideraba párvulos a las 
personas menores de siete años, a quienes suponía sin desarrollo del uso de razón, las 
demás personas mayores de siete años eran para todos los casos adultas. Durante el 
período estudiado, la diferenciación de madurez psíquica se establecía sobre la base de 
las prescripciones canónicas a los siete años.234 La edad cronológica podía establecerse 
por la contabilización que cada quien llevara o sobre la base del registro de nacimiento, 
estos registros los administraba la Iglesia pero, en ciertas épocas, fueron compartidos, al 
igual que la referente a matrimonios y defunciones con la autoridad civil. Promediando el 
                                                          
232
 REHER, David-Sven, “La investigación en demografía..., pp. 15-78. OGDEN P.E., “Demografía 
histórica y región... 
233
 Cfr., Diccionario Unesco de Ciencias Sociales, Tomo 2, p. 766. 
234
 Cfr., BURKE, Peter, “El período de Braudel”, en: La revolución histórica francesa. Escuela de los 
Annales. 1929-1989. Barcelona, Gedisa, 1990, p. 70. Y ARIÈS, Philippe, L’ enfance et la vie 
familieale sous l’ acncien régime (Trad. Ingl.: Centuries of Childhood, Nueva York, 1960). 
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siglo XIX se estableció el servicio de registro civil, no obstante, en algunos lugares, era 
difícil la práctica del registro eclesiástico como el civil. 235 El registro de la edad cronológica 
lo acostumbraron pocos sacerdotes siendo el caso más notable el de la parroquia de 
Neira.236 Este capítulo analiza las características de género y edad que tenían en vida las 
personas fallecidas, también los tipos de edad desde el enfoque de la Iglesia católica y los 
contrasta con la importancia de la edad en la vida civil. El propósito aquí es saber qué 
grupos de personas y en cuáles edades fueron más amenazados por la muerte y en qué 
épocas. 
 
2.1 Análisis del género y edad de los difuntos de la región de frontera 
Puesto que en las partidas de entierro se usa la forma gramatical femenino o masculino 
para referirse a los muertos, se ha decidido emplear aquí el concepto de género, no 
obstante que la demografía emplea la palabra sexo para referirse a la idea de macho o 
hembra. También, siguiendo los lineamientos del código canónico, la edad de una 
persona es el tiempo de vida de una persona tomada desde el día de su nacimiento, y se 
prueba mediante el libro de registro de recién nacidos o de bautismos que lleva el cura en 
cada parroquia; de igual manera, con la edad cronológica, es posible establecer la fecha 
estimada de nacimiento.237  
 
La edad que figura en las partidas de defunción es invariablemente la distinción entre la 
condición de adulto y la de párvulo.238 Biológicamente un organismo se considera adulto a 
partir del momento que se encuentra en capacidad de reproducirse, pero socialmente 
                                                          
235
 En paralelo con el registro eclesiástico, la Ley 2159 de 1852 creó la función del registro civil 
para los notarios, sin embargo, el poco desarrollo legislativo sobre este asunto favoreció las 
condiciones para que la Iglesia católica llevara este registro y, se le reconociera valor ante la 
autoridad civil. Fue así como la Ley 57 de 1887, ratificada más adelante con el Concordato entre el 
Estado colombiano y la Santa Sede, dispuso que las partidas de origen eclesiástico tendrían 
calidad de prueba principal ante el Estado. Solo hasta la Ley 92 de 1938 se ordenó que los 
funcionarios encargados del registro civil fueran los notarios, los alcaldes y los funcionarios 
consulares, además (el Artículo 18 de la misma Ley) estableció que el registro civil constituía 
prueba principal y (el Artículo 19) que el registro de la Iglesia católica serían pruebas supletorias. 
236
 Diccionario de Derecho Canónico..., p. 1013. También hay referencias a la edad en El Concilio 
de Trento y el Concordato Primero Provincial Neogranadino. Actas y Decretos, Bogotá, Imprenta 
Metropolitana, 1869, pp. 91 y 111. Ver en CLEMENTE XIII, Catecismo Romano, Buenos Aires, 
Editorial Santa Catalina, 1950, pp. 141 y 169. 
237
 Diccionario de Derecho Canónico..., p. 479 
238
 Actualmente se distinguen en el hombre varias etapas del desarrollo humano como la infancia, 
la adolescencia etc., desde esa perspectiva, la infancia iría hasta los diez años y la adultez cuando 
se ha superado la adolescencia aproximadamente a partir de los diez y nueve años; sin embargo, 
no era el caso considerar esta distinción pues durante el período de estudio la Iglesia tenía sus 
propias maneras de estimación de las edades. 
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depende de cómo lo establezca el ordenamiento jurídico. El derecho canónico da pistas 
sobre las concepciones de edad que la Iglesia tenía en el siglo XIX, en aquel se habla de 
la edad en la que se alcanza la conciencia entre los seis y los siete años. El Concilio 
Provincial de 1868 indica que la primera comunión se puede otorgar a partir de los nueve 
años del nacimiento y el matrimonio se puede efectuar cuando los contrayentes tienen 
doce años la mujer y catorce el varón.239  
 
Regularmente los niños no deben admitirse a la sagrada comunión sino a la edad de 
nueve años, y después de que, examinados en la Doctrina cristiana, conste que 
conoce bien lo que es necesidad de medio de salvación, lo relativo a la recepción de 
sacramentos, y en particular del bautismo, la penitencia y la eucaristía, las 
disposiciones que se requieren para recibirlos dignamente, los efectos que producen, 
y los deberes que aparejan”. “Debe administrarse el santo óleo […] a los niños 
menores de siete años pero capaces de malicia  y que por consiguiente deben expiar 
sus faltas por medio del sacramento de la penitencia […]” “Por disposición de los 
concilios Lateranense y Tridentino, está mandado, que antes de contraerse los 
matrimonios […] (los párrocos) explorarán […]  la voluntad de los padres y la edad de 





La idea del uso de la razón se introduce como otro de los elementos que servían para 
estimar la edad de las personas. Este estado bien podría alcanzarse alrededor de los 
siete años. 
 
En qué edad deben ser admitidos los cristianos a este sacramento (el de la 
confirmación). Acerca de esto debe observarse que a todos ciertamente después del 
Bautismo se puede administrar el sacramento de la Confirmación; pero que, sin 
embargo, no es conveniente se haga esto antes de haber llegado los niños al uso de 
la razón. Por consiguiente, si parece que no debe esperarse a la edad de doce años, 
seguramente es muy conveniente diferir este sacramento hasta los siete años […].
241 
 
En su contenido moral y religioso toda la cultura de la segunda mitad del siglo XIX en 
Colombia, estuvo marcada por un precedente histórico que influyó en el aspecto religioso 
y civil, cuya tensión se expresó en la separación de la Iglesia católica y el Estado. Este 
precedente histórico, no menos importante para explicar las distintas concepciones 
religiosas que por aquel entonces definían las acciones de los colombianos, fue la visión 
católica del mundo de una naturaleza humana culpable, condenada o salvada por la 
                                                          
239
 Concilio Primero Provincial Neogranadino… pp. 91 y 93. 
240
 El Concilio de Trento y el Concordato Primero Provincial Neogranadino. Actas y Decretos, 
Bogotá, Imprenta Metropolitana, 1869, pp. 91, 105 y 111. 
241
 CLEMENTE XIII, Catecismo Romano..., p. 141. 
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voluntad divina, enfrentada a la idea protestante de ser capaz de redimirse de la culpa 
gracias a las buenas obras y a la libertad del hombre.242 
 
Este aspecto llama particularmente la atención en la medida en que los pilares 
fundamentales de la Iglesia, como la idea de la culpabilidad, de la naturaleza perversa del 
hombre y de la existencia del pecado permanecieron cuando las ideas de la Ilustración y 
del protestantismo se adoptaron. Así, una de las ideas sobre las cuales se erigió la 
cultura tradicional y teocéntrica, antes de producirse la separación de la Iglesia y el 
Estado, fue la idea de la culpa y la salvación del alma, como lo revela la edad en los 
registros de defunción elaborados por la Iglesia. 
 
A este respecto, la culpa podría estar asociada a la edad. La Iglesia consideraba que se 
alcanzaba la conciencia y se comenzaba a desempeñar el rol de adulto243 entre los seis y 
los siete años de edad, este hecho marcó en el hombre el problema del mal, que, desde 
la perspectiva de San Agustín,244 se inicia en el hombre con el desarrollo de su capacidad 
racional, a partir de la cual, queda en condiciones de decidir entre el bien y el mal. 
Definiendo al bien como la búsqueda incesante de Dios y la bienaventuranza desde el 
sacrificio y la entrega a Dios. En este sentido, la edad desde el enfoque de la Iglesia, se 
definía, principalmente, por el desarrollo de la conciencia en el hombre que lo podía llevar 
a decidir entre una vida cristiana cerca de Dios o una existencia pecadora alejado de la 
religión.245 
 
2.2 Mayores índices de fallecimientos según edad y género 
El conteo global de las muertes ocurridas entre 1851 y 1902, en la región de frontera, 
arrojó un total de 23.502 difuntos, de ellos 53.2% (12.504) eran de género masculino y el 
restante 46.8% (10.998) femenino. Desde el punto de vista de su edad, 44.7% (10.525) 
                                                          
242
 WEBER, Max, La ética protestante y el espíritu del capitalismo, Madrid, Editorial Reus, 2009. 
243
 Lo que se quiere decir es que desde la perspectiva de los registros eclesiásticos en cuanto al 
tipo de edad, se consideran párvulo y adulto. El párvulo no tiene dos condiciones, la primera se 
refiere en el sentido kantiano alcanzar el estado del uso de la razón, la segunda refiere a la 
condición biológica de armonía de la naturaleza que es designada por Dios: la capacidad de 
reproducción. El Adulto, además de tener las dos condiciones mencionadas, desde la normatividad 
del Estado, que asume el enfoque de la iglesia; diferencia en el adulto el ser mayor de edad o no 
serlo.  
244
 Sobre cómo se transforma la conciencia religiosa véase las confesiones de San Agustín en: 
http://www.diocesisdecanarias.es/pdf/confesionessanagustin.pdf consultado en 6 de febrero 2015. 
245
 KANT, Immanuel, Idea de una Historia universal en sentido cosmopolita en Filosofía de la 
Historia. Fondo de Cultura Económica, Bogotá, 1998, p. 39. 
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eran adultos y 55.3% (13.039) párvulos. Así las cosas, una primera conclusión indicaría 
que el mayor número de muertes, según el género, es masculina, y según el tipo de edad, 
es párvula.246  
Gráficos No. 7 y 8 











Fuente: construcción propia 
 
Esta visión general requiere mayores precisiones, por ejemplo, en el lado caucano, de un 
total de 4.702 fallecidos, 53.6% (2.522) eran de género masculino y 46.4% (2.180) 
femenino. En el lado antioqueño, de 18.800 difuntos, 53.1% (9.982) eran masculinos y 
46.9% (8.818) femeninos. Con respecto al tipo de edad, en la franja caucana, 51.8% 
(2.429) eran adultos y 48.2% (2.257) párvulos, y en la orilla antioqueña, 42.9% (8.096) 
eran adultos y 57.1% párvulos (10.782). Comparación que evidencia condiciones de 
mortalidad más alta para los niños en el lado antioqueño que en este mismo lado, en tanto 
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 Ver tipo de edad y género en cuadro CTL01 columna región de estudio. 
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Tipo de edad 
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Gráficos No. 9, 10, 11 y 12 
Fuente: construcción propia 
 
La ocupación del espacio antioqueño es más reciente. La falta de infraestructura 
(caminos, casas, asistencia médica, acceso al agua) empeoró la condición de los niños 
que enfermaban y morían por falta de agua, enfermedades, y condiciones antihigiénicas, 
entre otras causas. Caso contrario fue el del lado caucano que, al ser más antigua la 
ocupación de sus tierras, tenía mejores condiciones de infraestructura, lo que resultó en 
una menor mortalidad en los niños y una mayor esperanza de vida. Los hombres adultos 
morían más en el lado caucano con respecto a los niños y a las mujeres, posiblemente 
por razones de mayor movilidad, que aumentaron las condiciones de riesgo por causas 





















Tipo de edad - Antioquia 
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El comportamiento del género en la mortalidad del lado antioqueño indica que en 
Manizales, de 9.969 fallecidos, 52.5% (5.236) corresponde a hombres y 47.5% (4.733) a 
mujeres; en Neira, de 4.370, 55.9% (2.443) hombres y 44.1% (1.927) mujeres, y en 
Salamina, de 4.461, el 51.6% (2.303) hombres y 48.4% (2.158) mujeres. Es decir, que 
aunque la mortalidad masculina, en cifras redondas, es mayor en el lado antioqueño, es 
en Neira donde se presenta el mayor porcentaje; sin embargo, en valores absolutos, 
Manizales registra 5.236 defunciones masculinas. Y, no obstante, que el mayor porcentaje 
de mortalidad femenina se produce en Salamina, también el valor absoluto muestra 4.733.  
 
Gráfico No. 13 











Fuente: construcción propia 
 
Fuente: construcción propia 
Tabla 9. Muertes femeninas registradas en Manizales 
Lado Antioquía 
% Q. 
Masculino Femenino Masculino Femenino 
Manizales 52,5 47,5 5236 4733 
Neira 55,9 44,1 2443 1927 
Salamina 51,6 48,4 2303 2158 
Total 53,6 46,4 9982 8818 

















Capítulo II____________________________________________________________ 111 
Esta diferencia se explica por la densidad poblacional acumulada entre 1851 y 1902 que 
fue evidentemente mayor en Manizales, tal como se registra en la Tabla de población de 
la región de frontera registrada en censos que se muestran a continuación.248  
 
Tabla 10. Población de la región de frontera registrada en censos 
Municipio 1851 1870 1873 1883 
Manizales 2.804 10.562  14.603 
Aguadas  8.837  11.294 
Salamina 7.559 7.792  9.116 
Neira  5.884  8.060 
Pácora  4.497  6.512 
Pensilvania    4.409 
Aranzazu  4.881  4.354 
Filadelfia    2.535 
Departamento del Sur de Antioquia    60.883 
Estado de Antioquia 243.388    
Cartago   7.696  
Riosucio   5.689  
María (Villamaría)   4.654  
Santa Rosa de Cabal   3.872  
Marmato   2.811  
Quinchía   2.700  
Salento   1.820  
San Lorenzo   1.442  
San Francisco (Chinchiná)   971  
La Vega (Supía)   824  
Pereira   633  
Anserma   633  
Palestina   584  
Colombia 2.243.730 2.914.112   
Fuente: LONDOÑO VEGA, Patricia, Religión, Cultura y Sociedad en Colombia. Medellín y 
Antioquia 1850 – 1930, Bogotá, Fondo de Cultura Económica, 2004, p. 18. 
VÉLEZ RENDÓN, Juan Carlos, Los pueblos allende el río Cauca: La formación del suroeste y la 
cohesión del espacio en Antioquia, 1830-1877. Medellín, Editorial Universidad de Antioquia, 
2002, pp. 311-320. ISAZA RUIZ, José Joaquín, “Visita pastoral de Monseñor José Joaquín 
Isaza. 1870”, en VALENCIA LLANO, Albeiro y Fabio VÉLEZ CORREA, Territorio, independencia 
y guerras. Construcción de la región caldense, Manizales, La Nueva Editorial, 2012, pp. 77-99.  
URIBE ÁNGEL, Manuel, Geografía general y compendio histórico del Estado de Antioquia en 
Colombia, Cartago, Biblioteca de encuadernación Abel Guzmán, pp. 185 -207, 407-442. 
GAVIRIA TORO José, Monografía de Manizales 1849 – 1924, Manizales, Tip. Blanco y Negro, 
1924, p. 41-167. GUTIÉRREZ FLÓREZ, Felipe, Las Comunicaciones en la Transición del Siglo 
XIX al XX en el Sistema Territorial Colombiano, Medellín, Universidad Nacional de Colombia, 
2012, pp. 385-387. PINZÓN, Juan, “Neira” en: Archivo Historial. Vol. 3, Órgano del Centro de 
Estudios Históricos de Manizales, Academia Caldense de Historia, 2006, p. 49 (4). 
Departamento del Cauca. Población en 1873, en: Censo de la República de Colombia BLAA 
Banco de la República versión digital.  
construcción propia 
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 Ver género en cuadro CTL01 columnas Manizales, Neira y Salamina.  
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La mortalidad según el tipo de edad en Manizales, Neira y Salamina tiene la relación 
39.6% (3.950), 40.7% (1.777) y 52.2% (2.369) para las defunciones de adultos; 
representando Salamina el mayor porcentaje con 2.369. Los párvulos tienen la relación 
60.4% (6.020), 59.3% (2.593) y 47.8%, (2.169); siendo el mayor porcentaje el de 
Manizales con 6.020 fallecimientos de párvulos a lo largo del período.249 Lo anterior, 
aunque en valores absolutos, muestra mayor cantidad en Manizales. 
 












Fuente: construcción propia 
 
Tabla 11. Mortalidad por tipo de edad en el lado antioqueño 
 
Fuente: construcción propia 
 
El lado caucano muestra la relación 54.0% (1.492), 55.1% (610) y 50.4% (420) en 
Riosucio, Villamaría y San Francisco, respectivamente, para la mortalidad masculina; y la 
relación 46% (1271), 44,9% (497) y 49,6% (413) para la mortalidad femenina. Y la 
proporción 54.6% (1.503), 49.4% (543) y 46% (383) para las mismas poblaciones en la 
                                                          
249
 Ver tipo de edad en cuadro CTL01 columnas Manizales, Neira y Salamina. 
Lado Antioquia 
% Q. 
Adulto Párvulo Adulto Párvulo 
Manizales 39,6 60,4 3950 6020 
Neira 40,7 59,3 1777 2593 
Salamina 52,2 47,8 2369 2169 
Total 44,2 55,8 8096 10782 
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mortalidad de adultos lo cual indica que en Riosucio las partidas de muertes de adultos 
masculinos son porcentualmente mayores que en Villamaría y San Francisco.250 Y la 
proporción 55,4% (1525), 50,6% (556) y 54% (449) para la mortalidad de párvulos. Los 
datos evidencian una mayor proporción de muertes masculinas en Villamaría (55.1%) y 
femeninas en San Francisco (49.6%), de igual manera, una mortalidad de adultos mayor 
en Riosucio (54.6%) y de párvulos en San Francisco (54%). Una situación similar se 
aprecia entre Manizales, Riosucio y Salamina [52.5% (5.536), 54% (1.492) y 51.6% 
(2.303)], en donde la mortalidad masculina es considerablemente mayor en Manizales, 
por sus valores absolutos, que en las restantes poblaciones de la región de frontera.251 
 
Gráfico No. 15 











Fuente: construcción propia 
 
Tabla 12. Mortalidad por género en el lado caucano 
 
Fuente: construcción propia 
 
                                                          
250
 Ver género y tipo de edad en cuadro CTL01 columnas Riosucio, Villamaría y San Francisco. 
251
 Ver género en cuadro CTL01 columnas Manizales, Riosucio y Salamina. 
Lado Cauca 
% Q. 
Masculino Femenino Masculino Femenino 
Riosucio 54 46 1492 1271 
Villamaría 55,1 44,6 610 497 
San Francisco 50,4 49,6 420 413 
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Fuente: construcción propia 
 
Tabla 13. Mortalidad por tipo de edad en el lado caucano 
 
 
Fuente: construcción propia 
 
De los 3.950 defunciones de adultos en Manizales durante el período de estudio, el 48.8% 
(1.929) eran femeninas y 51.2% (2.021) masculinas.252 En Neira de 1.777, 43.4% (772) 
fueron femeninas y 56.6% (1.005) masculinas.253 En Salamina de 2.369, 50.5% (1.197) 
eran femeninas y 49.5% (1.172) masculinas.254 En Riosucio, de 1.503, 45% (676) fueron 
femeninas y 55% (827) masculinas.255 En San Francisco, de 383, 49.4% (189) eran 
femeninas y 50.6% (194) masculinas.256 Y en Villamaría, de 543 adultos, 46% (250) eran 
femeninas y 54% (293) masculinas.257 Lo anterior revela que porcentualmente la 
                                                          
252
 Ver cuadros MZ06 y MZ07. 
253
 Ver cuadros NR06 y NR07. 
254
 Ver cuadros SL06 y SL07. 
255
 Ver cuadros RS06 y RS07. 
256
 Ver cuadros CH06 y CH07. 
257
 Ver cuadros VM06 y VM07. 
Lado Cauca 
% Q. 
Adulto Párvulo Adulto Párvulo 
Riosucio 54,6 45,4 1503 1249 
Villamaría 49,4 50,6 543 557 
San Francisco 46 54 383 450 
Total 50 50 2429 2257 
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mortalidad adulta masculina fue mayor en Neira (56.6%) y la femenina en Salamina 
(50.5%). La mortalidad infantil no se analiza por su género. 
Gráfico No. 17 










Fuente: construcción propia 







Masculino Femenino Masculino Femenino 
Manizales 51,2 48,8 2021 1929 3950 
Neira 56,6 43,4 1005 772 1777 
Salamina 49,5 50,5 1172 1197 2369 
Riosucio 55,0 45,0 827 676 1503 
Villamaría 50,6 49,4 194 189 383 
San 
Francisco 
54,0 46,0 293 250 543 
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Las muertes que ocurrieron en la región de frontera entre los años 1851 y 1902, se 
desataron en un período histórico de cambios, agitación social, de crisis económica y de 
enfrentamiento político que culminó con la Guerra de Los Mil Días,  
 
Es el momento de las polémicas en contra y a favor del liberalismo, el positivismo y la 
doctrina social de la Iglesia; de la pugna entre las corrientes francesas y las inglesas, sin 
olvidar las españolas, en materia de pensamiento filosófico y político. La etapa puede ser 
definida, en general, como una transición desde las últimas manifestaciones del 




Uno de los aspectos que interesa resaltar de este período histórico convulso es la guerra. 
Se registraron confrontaciones bélicas en 1860, 1876, 1885 y 1899, esta última fue la más 
violenta y prolongada guerra de la historia colombiana, pues como lo afirma Jorge 
Orlando Melo, en ella se llevaron a cabo reclutamientos forzosos y la muerte de un 
elevado número de colombianos, cuyas cifras han girado alrededor de cien mil muertos. 
Estos hechos explican, en gran medida, las altas tasas de mortalidad y la baja expectativa 
de vida promedio que por aquel entonces caracterizaba al país. Así mismo, explican que 
el fenómeno estaba asociado a factores culturales y socioeconómicos de familia,que, en 
este caso, pueden estar relacionados con la muerte de los padres que fueron reclutados 
para las distintas guerras civiles y con el abandono de las madres para el sostenimiento 
socioeconómico de sus hijos que, al final, terminaba con un alto índice de fallecimientos 
de párvulos. 259 
  
Tabla 15. Relación de defunciones por género en población adulta 
Poblaciones Total Femenina % Masculina % 
Manizales 3.950 1.929 48.8 2.021 51.2 
Neira 1.777 772 43.4 1.005 56.6 
Salamina 2.369 1.197 50.5 1.172 49.5 
Riosucio 1.503 676 45.0 827 55.0 
San 
Francisco 
383 189 49.4 194 50.6 
Villamaría 543 250 46.0 293 54.0 
Fuente: construcción propia a partir de las partidas de defunción. 
 
                                                          
258
 MELO, Jorge Orlando, “La República Conservadora”, en “Colombia Hoy. Perspectivas hacia el 
siglo XXI”. Colombia, Tercer Mundo Editores, 1995, p. 57. 
259
 Ibídem.  
Ver un ejemplo del reclutamiento de voluntarios para la guerra en: VELÁSQUEZ, Samuel, Al pie 
del Ruiz... 
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2.3 Variaciones de la mortalidad según edad y género 
En la región de frontera la mortalidad de adultos tiene, durante el período de estudio, un 
crecimiento sostenido que se rompe entre 1862-1863 y 1878; en el primer período los 
registros caen hasta un 20% y en 1878 a menos de 50%. Ambos períodos coinciden con 
crisis en las relaciones de la Iglesia con el Estado que limita a los sacerdotes la 
administración de sacramentos, lo que indicaría que muchos adultos fueron sepultados 
sin que se les levantara su partida.260 Ejemplos de ello son las menciones que en su 
momento hicieron algunos sacerdotes: en Manizales, alrededor de 1861, el sacerdote 
consignaba “Murió en la guerra”.261 Más tarde, en 1878, Baltazar Vélez, Vicario Foráneo 
de San Bartolomé, ordenaba al párroco de Neira que  
 
Desde la fecha en la que la autoridad civil arrebató a la Iglesia el cementerio de esta 
parroquia – debe ponerse en las partidas – después de las palabras cementerio de esta 
parroquia de Neira – estas otras – arrebatado por la autoridad civil – y esto hasta que la 
Iglesia vuelva a entrar en sucesión, de dicho cementerio. Baltazar Vélez, Vicario 




En consideración a esa orden, entre el primero de julio de 1878 hasta el 24 de junio de 
1879 las partidas de defunción incluyeron la frase “Arrebatado por la autoridad civil”.263 El 
mismo año en Riosucio el padre José Joaquín Hoyos explicaba acerca de uno de los 
difuntos que “[…] No recibió los sacramentos in artículo mortis porque no hubo párroco ni 
sacerdote, por la persecución que el gobierno había declarado a los ministros de la 
Iglesia”.264 Caso parecido ocurrió hacia 1878 en Neira, el párroco indicó que “Estas 
partidas son pertenecientes al mes de enero y por no haber habido a quién darle cuenta y 
las iglesias cerradas se atrasaron”.265 Para explicar la razón por la cual durante algunos 
meses no hubo registros de defunción en Riosucio, el padre José Joaquín Hoyos explicó 
que “Cuando se encuentre interrupción, en los libros parroquiales, o algunos meses, o 
años en blanco, es porque el párroco ha tenido que huir a consecuencia de la 
persecución que el gobierno liberal le hace a la Iglesia Católica, en este desgraciado 
país”.266  
 
                                                          
260
 Ver cuadro CAD14 columna región de frontera y gráfico GAD16. 
261
 APMZ, Defunciones, Libro 1 de1861, f. 32v. 
262
 APNR, Defunciones, Libro 2 de1878, f. 212r. 
263
 APNR, Defunciones, Libro 2 desde 01/07/1878, f. 104r., hasta 24/06/1879, f. 123r. 
264
 APRS, Defunciones, Libro 2 de 1878, f. 56v. 
265
 APNR, Defunciones, Libro 2 de 1878, f. 100r. 
266
 APRS, Defunciones, Libro 2 de 1880, f. 59r. 
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Algo similar explicaba el presbítero José Joaquín Barco, en Salamina, lo que obligó, en 
repetidas veces, a que las partidas se recogieran mucho después de las defunciones: 
“Esta partida se ha descrito en este lugar, porque con motivo de no estar el cementerio 
por cuenta de la Iglesia no se obtiene los datos oportunamente”.267 También en Neira 
Emigdio Marín explicó: “Esta partida no se dio aviso por haber sido en la persecución y se 
insertó aquí a petición del interesado”.268 Y en 1901, durante la guerra de los Mil días en 
Salamina, sobre las partidas de defunción de Pedro Marín y Juan Granada, se dijo: 
“Estos dos murieron asesinados a consecuencia de la guerra y nadie dio razón”.269  
 
Una mirada más detallada deja ver que la perdida de vida en adultos masculinos, 
revelada por las partidas, se incrementa en Manizales hacia los años 1852, 1860, 1863, 
1869-1870, 1872, 1877, 1888-1902.270 En Neira en 1864.271 En Riosucio 1850-1861, 1872, 
1888 y 1896.272 En Salamina entre 1851-1854, 1859-1861, 1874, 1876, 1888-1889 y1898-
1901.273 San Francisco 1893-1895 y 1900.274 Y Villamaría 1869, 1881-1885 y 1890-
1894.275 Ese incremento indicaría la participación de la población en las guerras de 1851, 
1860, 1876, 1885 y 1899-1902, pero también se explica en la movilidad y en el incremento 
de la población van acompañados de crecimiento en los índices de defunciones.276  
 
Centros de mayor crecimiento urbano como Manizales, Salamina y Riosucio evidencian 
mayores problemas de salud por malos hábitos higiénicos.277 La disminución de las 
defunciones en los años 1863-1864 y 1878 se asocian con un subregistro causado por la 
ausencia de sacerdotes y por el interés del gobierno civil de poner bajo su tutela la 
administración de los cementerios como se dijo. La mortalidad en adultos femeninos es 
                                                          
267
 APSL, Defunciones, Libro 4 de 1882, f. 23r. 
268
 APNR, Defunciones, Libro 2 de 1881, f. 166r. 
269
 APSL, Defunciones, Libro 5º de 1901, f. 109r. 
270
 Ver gráficos MZ06 y MZ08. 
271
 Ver gráficos NR06 y NR08. 
272
 Ver gráficos RS06 y RS08. 
273
 Ver gráficos SL06 y SL08. 
274
 Ver gráficos CH06 y CH08. 
275
 Ver gráficos VM06 y VM08. 
276
 Ver cuadro CAD14 y cuadro de Población de la región de frontera registrada en censos.  
277
 La viruela, la lepra, el regular manejo del agua para el consumo humano y la convivencia con 
animales domésticos son algunas de las causas de enfermedades productoras de muertes. Cfr.,  
DUQUE BOTERO, Guillermo, Historia de Salamina..., pp. 177, 195 y 196. También AHMZ, 
Acuerdo del 17 de agosto de 1864 en el que se toman medidas para la atención de la viruela, y 
Acuerdo del 3 de mayo de 1852 en el que se prohíbe la cría y ceba de marranos en las calles. 
Actas del Cabildo, Libro 47, f. 393r. y Libro 2, f. 60r. Y queja de los vecinos por el mal estado de la 
cañería que conduce el agua pública. Libro 6, f. 419. 
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constante en Manizales hasta 1875-1877 cuando se incrementa significativamente hasta 
casi 200%.278 La de Neira se mantiene en un promedio de quince defunciones anuales 
excepto en el período 1879-1885 cuando crece casi 75%.279 En Riosucio entre 1857-1860 
fallecieron en promedio doce mujeres al año, entre 1871-1875, el promedio fue 17, entre 
1881-1883 a 15 y de 1886-1902 la media subió a 19. Las cifras del período 1861-1863 
disminuyeron debido en parte a que las partidas de 1863-1869 fueron hurtadas del 
archivo parroquial; no obstante, los lapsos de 1876-1880 y 1884-1885 se reducen, lo cual 
parece indicar que la mortalidad femenina se incrementa en tiempos de paz, aunque es 
más probable que se deba a un subregistro de las defunciones.280 En Salamina las 
defunciones de personas adultas femeninas mantienen un ritmo constante que disminuye 
en 1854, 1864 y 1878 casi a cero, los años con mayores muertes fue entre 1888-1890 en 
que se contabilizó hasta cincuenta muertes por año.281 En San Francisco la media anual 
fue de trece mujeres siendo 1900 el año que contabilizó 27, entre 1886-1891 la media 
bajó a seis.282 La media de Villamaría fue de cinco muertes por año excepto los períodos 
1880-1882 que llegó a 16, 1885 a 17 y 1892 a trece.283  
 
En el caso de las muertes de párvulos entre 1851 y 1902 en Manizales, de 6.019, 2.804 
eran femeninas y 3.215 masculinas.284 En Neira, de 2.593, 1.155 eran femeninas y 1.438 
masculinas.285 En Salamina, de 2.169, 1.038 eran femeninas y 1.131 masculinas.286 En 
Riosucio, de 1.250, 585 fueron femeninas y 665 masculinas.287 En San Francisco de 450 
párvulos, 224 eran femeninas y 226 masculinas.288 En Villamaría, de 557, 247 eran 
femeninas y 310 masculinas.289 Aunque puede no ser relevante la distinción del género en 
la mortalidad de párvulos, no deja de ser curioso el hecho de que entre ellos la mortalidad 
masculina también es superior a la femenina. 
 
 
                                                          
278
 Ver gráficos MZ06 y MZ8. 
279
 Ver gráficos NR06 y NR08. 
280
 Ver gráficos RS06 y RS08. 
281
 Ver gráficos SL06 y SL08 
282
 Ver gráficos CH06 y CH08 
283
 Ver gráficos VM06 y VM08 
284
 Ver gráfico MZ08 
285
 Ver gráfico NR08 
286
 Ver gráfico SL08 
287
 Ver gráfico RS08 
288
 Ver gráfico CH08 
289
 Ver gráfico VM08 
Capítulo II____________________________________________________________ 120 
Tabla 16. Variaciones de mortalidad por género 
Poblaciones Total Femenina % Masculina % 
Manizales 6.019 2.804 46.6 3.215 53.4 
Neira 2.593 1.155 44.5 1.438 55.5 
Salamina 2.169 1.038 47.9 1.131 52.1 
Riosucio 1.250 585 46.8 665 53.2 
San 
Francisco 
450 224 49.7 226 50.3 
Villamaría 557 247 44.3 310 55.7 
 
Fuente: construcción propia a partir de las partidas de defunción. 
 
El siglo XIX se caracterizó, entre otras cosas, por los conflictos entre la Iglesia Católica y 
el Estado, valga decir, por la oposición entre la mentalidad tradicional heredada de los 
españoles, y una mentalidad que surgía de la influencia de las ideas ilustradas europeas 
como la libertad del hombre y la independencia de los asuntos del gobierno y de la vida 
civil, de la religión.290 Este conflicto también intervino en la muerte y más, precisamente, 
en el interés del gobierno de poner bajo su tutela la administración de los cementerios, 
hecho que implicaba, para esta época, el surgimiento de un nuevo espíritu crítico frente a 
la moral y la religión, un espíritu que, lejos de estar atado a la creencia en la salvación del 
alma y en los poderes de la voluntad de Dios frente al pecado, independizaba la muerte 
de este tipo de valores cristianos.  
 
Ante esta circunstancia, podría colegirse que algunos postulados de la conciencia 
religiosa sobre el descanso de los muertos, su salvación y encuentro con Dios después de 
la muerte, perdieron importancia o, por lo menos, dejaron de practicarse al deshacerse el 
vínculo con la Iglesia. El hecho de que varias personas fallecidas hubieran sido 
sepultadas sin partidas de defunción, da cuenta de esa crisis que dificultó la práctica del 
espíritu piadoso y de los preceptos de la fe católica.291 
 
Ortiz Mesa292 reconoce tres fases en las relaciones entre la Iglesia y los sistemas políticos 
durante el siglo XIX: el primero va de 1840 a 1860 y se caracterizó por una asociación 
                                                          
290
 Ver JARAMILLO URIBE, Jaime, El Pensamiento colombiano en el siglo XX, Bogotá, Temis, 
1964. 
291
 CARDONA TOBÓN, Alfredo, Los caudillos del desastre. Guerras civiles en el siglo XIX, 
Manizales, Universidad Autónoma de Manizales, 2006, pp. 111 y 185.  
292
 Cfr., ORTIZ MESA, Luis Javier, “Guerras civiles e Iglesia católica en Colombia en la segunda 
mitad del siglo XIX” en ORTIZ MESA, Luis Javier, et al., Ganarse el cielo defendiendo la religión. 
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entre la Iglesia católica y el conservatismo, quedando excluido el liberalismo de la 
legitimación de la Iglesia. La segunda parte de 1860 cuando los conservadores son 
derrotados por los liberales y, por ende, la Iglesia, y la tercera a partir de la 
recristianización de la República bajo los principios de la Regeneración. Sin embargo, 
observamos que durante los momentos más álgidos de esas relaciones se reflejó una 
disminución en el número de partidas, que se debe más a las dificultades de la Iglesia 
para administrar la muerte que a la inexistencia de defunciones. 
 
El liberalismo luchó por la Ilustración y por los ideales de la razón y la autonomía del 
hombre, de ahí que chocara con el espíritu del catolicismo, el cual se manifestaba en la 
tendencia a dominar el poder civil, en la persecución de la libertad de conciencia y en la 
acumulación de bienes inmovilizados en iglesias y conventos. Pero el carácter radical que 
definió al liberalismo fue la fuerza de sus ideas sobre libertades absolutas, federalismo, 
separación de las dos potestades y el papel secundario del Estado en el proceso 
económico.  
Para Gerardo Molina uno de los errores, quizá el único que se atribuye a este grupo de 
escritores, catedráticos y juristas, es su tendencia y orientación al individualismo, que le 
impedía llegar a aceptar otro tipo de posiciones. “Lo que sucedió fue que la corriente 
burguesa prevaleció, según hemos visto, dentro del liberalismo, por lo cual, la línea 
democrática e igualitaria, la única que podía reclamar el título de radical, no estaba en 
aptitud de presentarse como una solución de reemplazo”.293 Por este motivo, la 
Convención de Rionegro no resolvió el conflicto religioso entre la Iglesia y el Estado, más 
aun cuando el país no había madurado ni política ni económicamente como para actuar 
conforme al orden y poder legítimos del Estado civil.  
Los liberales radicales profesantes del principio de que los textos escritos tienen poderes 
casi mágicos, se movieron sobre la base de que una Carta formalmente perfecta 
aseguraría la dicha colectiva. No vieron que es mucho más importante la constitución 
social, ese amasijo de costumbres, de maneras de pensar, de logros materiales, de 




                                                                                                                                                                                 
Guerras civiles en Colombia, 1840-1902, Medellín, Universidad Nacional de Colombia sede 
Medellín, 2005, p. 59. 
293
 MOLINA, G. Las ideas liberales en Colombia, 1849-1914, Bogotá, Ediciones Tercer Mundo, 
1973, p. 121. 
294
 Íbidem. 
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El análisis de la curva de mortalidad de párvulos durante el período de estudio señala que 
hubo aumento en los años 1852, 1859, 1862, de 1865 a 1877 con mayor relevancia en los 
años de 1874 y 1875, y desde 1885 hasta 1902 con énfasis en el año 1897. No obstante, 
períodos de menor mortalidad registrada coincide con los períodos 1851-1852, 1860-1864 
y 1878-1883, espacios temporales que se ajustan a las guerras de 1851, 1860 y 1876 y a 
las situaciones de persecución religiosa que obligaron al cierre de las iglesias y a la 
limitación de los servicios espirituales que prestaban los sacerdotes proscritos.295  
 
En este sentido, las disminuciones en la inscripción de bautizados haría pensar que 
puede no corresponder necesariamente con una mengua significativa de la tasa de 
natalidad.296 Por ejemplo, al observar en la columna de población a favor (PbFv) del 
cuadro de bautismos de Manizales, Salamina y Neira, muestran disminución de registro 





                                                          
295
 Ver cuadro CPV15 columna región de frontera. 
296
 Ver en cuadro Bautismos y defunciones Manizales, Salamina, Neira 1851-1902, la población a 
favor en la columna PbFv. 
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Convenciones: BAU-Bautismos. DP-Defunciones párvulos. DA-Defunciones adultos. DT-Defunciones totales. 
PbFv- Población a favor. Construcción propia a partir de las partidas de bautismo.
297
 
                                                          
297
 Al observar en la columna de población a favor (PbFv) del cuadro de bautismos de Manizales, 
Salamina y Neira, muestran disminución de registros de bautismos en tiempos de guerra, lo cual 
 MZL. MZL. MZL. MZL. MZL. SAL. SAL. SAL. SAL. SAL. NRA. NRA. NRA. NRA. NRA. 
Año BAU DP DA DT PbFv BAU DP DA DT PF BAU DP DA DT PbFv 
1851 162 9 9 18 144 540 58 45 103 437 198 17 15 32 166 
1852 156 5 14 19 137 516 39 40 79 437 192 31 17 48 144 
1853 208 63 18 81 127 576 48 40 88 488 100 57 27 84 16 
1854 312 4 17 21 291 492 5 29 34 458 265 28 33 61 204 
1855 272 12 19 31 241 400 10 27 37 363 214 28 17 45 169 
1856 376 1 19 20 356 336 33 31 64 272 263 14 23 37 226 
1857 300 9 23 32 268 320 16 26 42 278 240 14 14 28 212 
1858 288 10 27 37 251 240 10 19 29 211 205 33 31 64 141 
1859 400 15 23 38 362 400 18 46 64 336 252 32 34 66 186 
1860 462 16 38 54 408 308 14 29 43 265 198 25 20 45 153 
1861 492 9 34 43 449 258 7 33 40 218 284 28 24 52 232 
1862 438 103 36 139 299 288 29 24 53 235 222 69 24 93 129 
1863 492 69 55 124 368 258 0 3 3 255 261 8 10 18 243 
1864 750 8 10 18 732 366 1 22 23 343 966 45 71 116 850 
1865 357 103 57 160 197 212 10 25 35 177 336 32 31 63 273 
1866 630 42 32 74 556 340 4 31 35 305 294 61 41 102 192 
1867 568 52 54 106 462 498 13 51 64 434 306 37 24 61 245 
1868 560 74 55 129 431 498 47 49 96 402 258 32 26 58 200 
1869 512 96 70 166 346 504 64 48 112 392 276 44 34 78 198 
1870 568 118 74 192 376 504 83 39 122 382 324 49 32 81 243 
1871 550 100 62 162 388 498 57 45 102 396 318 33 37 70 248 
1872 640 129 73 202 438 567 40 45 85 482 354 65 36 101 253 
1873 710 86 42 128 582 456 51 39 90 366 480 72 39 111 369 
1874 616 173 63 236 380 503 102 54 156 347 483 37 37 74 409 
1875 600 142 85 227 373 440 107 52 159 281 147 58 42 100 47 
1876 568 138 69 207 361 488 55 68 123 365 405 30 30 60 345 
1877 608 159 128 287 321 390 71 22 93 297 348 38 36 74 274 
1878 768 7 21 28 740 450 0 0 0 450 625 19 33 52 573 
1879 700 1 40 41 659 504 8 55 63 441 478 14 37 51 427 
1880 804 22 56 78 726 462 19 53 72 390 478 36 36 72 406 
1881 716 15 66 81 635 396 3 42 45 351 420 11 20 31 389 
1882 764 10 66 76 688 486 5 44 49 437 369 0 8 8 361 
1883 794 10 67 77 717 441 7 41 48 393 502 0 2 2 500 
1884 801 8 90 98 703 443 5 49 54 389 444 0 7 7 437 
1885 727 67 89 156 571 436 6 36 42 394 417 11 24 35 382 
1886 1072 158 100 258 814 439 1 35 36 403 513 22 40 62 451 
1887 738 180 87 267 471 446 8 55 63 383 379 38 44 82 297 
1888 511 246 119 365 146 492 7 99 106 386 282 46 43 89 193 
1889 782 191 131 322 460 397 0 98 98 299 282 89 49 138 144 
1890 1001 286 100 386 615 445 91 67 158 287 282 104 48 152 130 
1891 1076 261 115 376 700 512 62 41 103 409 282 66 48 114 168 
1892 866 237 135 372 494 543 136 58 194 349 488 121 45 166 322 
1893 921 212 120 332 589 912 74 54 128 784 488 79 52 131 357 
1894 869 179 127 306 563 514 93 44 137 377 488 65 47 112 376 
1895 929 253 118 371 558 648 83 57 140 508 224 109 44 153 71 
1896 902 232 149 381 521 552 98 67 165 387 224 110 40 150 74 
1897 1027 371 144 515 512 601 162 80 242 359 224 163 64 227 -3 
1898 1047 266 177 443 604 599 79 72 151 448 224 83 52 135 89 
1899 1119 245 157 402 717 400 49 61 110 290 300 106 59 165 135 
1900 1072 227 143 370 702 659 61 53 114 545 300 72 48 120 180 
1901 1034 274 170 444 590 714 65 66 131 583 300 96 63 159 141 
1902 1108 317 157 474 634 658 55 60 115 543 450 116 19 135 315 
 34743 6020 3950 9970 24773 24345 2169 2369 4538 19807 17652 2593 1777 4370 13282 
Tabla 17. Bautismos y defunciones Manizales, Salamina, Neira 1851-1902 
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Se observa por el contrario que en 1853, 1862 y 1880 hubo un incremento significativo de 
partidas de defunciones infantiles lo que podría indicar una puesta al día en los registros, 
es decir, que los padres hicieron inscribir la muerte de sus hijos menores cuando las 
circunstancias lo permitieron, quienes posiblemente fueron sepultados principalmente en 
las zonas rurales de las poblaciones.298 De los numerosos eventos de sepulturas en los 
campos de las poblaciones algunas partidas registraron: “[…] fue sepultado en el campo 
por no haber abido (sic) quién condujera (sic) al pueblo […]”299, “[…] sepultado en los 
campos del Cauca […]”300, “[…] fue sepultado en las montañas del Cedal […]”301, “[…]que 
fue sepultada en el paraje nombra (sic) Cedaito (sic) por no haber podido traer al 
cementerio de esta parroquia, como lo acreditó el interesado con los testigos[…]”302, “[…] 
fue sepultado en las orillas del Cauca muy lejos de esta parroquia […] Esta partida debió 
asentarse en aquel tiempo, pero hasta hoy dieron razón […]”303. Pero más diciente es el 
llamado de atención que el Vicario del Cantón de Riosucio dejó consignado sobre las 
sepulturas en el campo: “[…] Examinadas las partidas de este libro, por su reducido 
número se infiere no estar registradas ni la mitad de las defunciones, i así ordenará el Sr. 
Cura se le pase razón exacta de los que se sepultan en los campos […]”304 
 
Si de todos modos se preguntara por una causa que explicara un aumento de mortalidad 
infantil, se podría encontrar que en 1864 se anunció una epidemia de viruela en los 
pueblos de la costa, por lo cual se solicitó tomar las medidas conducentes para su control, 
en Manizales se nombró vacunador oficial y se inició una campaña para que todos los 
niños fueran inoculados, aun así ese año solo se reconoció en la ciudad la muerte de 
ocho párvulos aunque al año siguiente se presentan 103.305 En Salamina las partidas 
                                                                                                                                                                                 
haría pensar que hubo al menos 3 situaciones que lo ocasionaron: la dificultad para localizar 
sacerdotes que administraran el bautismo o llegar a iglesias en ambiente de guerra, la disminución 
de la natalidad por las circunstancias con concomitantes con esos períodos de violencia y la 
posibilidad otorgada por los cánones de la Iglesia para que los padres o personas autorizadas 
practicaran el bautismo de emergencia. 
298
 Ver cuadro CPV15 columna región de frontera. 
299
 APNR, Defunciones, Libro 1, f. 59v. 
300
 APRS, Defunciones, Libro 1, f. 27v. 
301
 APSL, Defunciones, Libro 1, f. 7v. 
302
 APSL, Defunciones, Libro 1, f. 15v. 
303
 APSL, Defunciones, Libro 1, f. 87r. 
304
 APRS, Defunciones, Libro 2, f. 82r. 
305
 AHM, Actas del Cabildo, Tomo 47, f. 393r., 395v. y 396r. También Correspondencia, Tomo 12, 
legajo 70, f. 280r.-285r. 
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evidencian el alto fallecimiento en párvulos en los años 1892 y 1897.306 Todo indica que 
1892 se presentaron numerosos casos de disentería ocasionados en las condiciones de 
las fuentes que surten el agua a la población.307 En 1897 fue la lepra la que amenazó con 
propagarse.308 
 
Que el crecimiento de la población se haya afectado durante el siglo XIX no es solo una 
consecuencia generada por las guerras de Independencia y por las luchas civiles. 
También las condiciones materiales de existencia como las condiciones sanitarias y de 
alimentación influyeron en este proceso. Hacia el año 1882, eran frecuentes las epidemias 
de viruela, y los servicios médicos únicamente atendían a una parte reducida de la 
población. Además de esto, la acumulación de basuras, de desechos y el deterioro de las 
aguas, eran algunas de las causas de la morbilidad en el país como de las epidemias de 
cólera.  
 
El crecimiento relativamente acelerado de la población no alcanzaba a satisfacer los 
deseos de los dirigentes colombianos, que consideraban al país como escasamente 
poblado y veían en el crecimiento del número de habitantes una de las condiciones 
básicas del desarrollo nacional. Por esta razón, durante todo el siglo XIX se trató de 
estimular la inmigración europea, pero con casi ningún resultado. Colombia resultó poco 
atractiva para los posibles inmigrantes, por la inestabilidad política, el carácter tropical y 
poco salubre de las zonas que se querían asignar a los inmigrantes (las zonas cálidas y 




Es posible que los hábitos alimenticios también hayan influido en la morbilidad, puesto 
que la comida era bastante simple, al constar de un carbohidrato como base que podía 
variar según las regiones del país, así como una caída del consumo de carnes y de una 
producción elevada de azúcares a través de panela, bebidas alcohólicas y dulces,  
 
2.4 Mortalidad según edad cronológica: el caso de Salamina 
En las partidas de enterramiento se hacía alusión al párvulo hasta los once años y al 
adulto desde los doce, no obstante, algunos escribientes anotaron la edad cronológica 
que tenían las personas al fallecer. Así ocurre en los libros de Manizales en los que se 
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 Ver cuadro CPV15 columna de Salamina y gráfico SLO8. 
307
 AMS, Solicitudes varias, Decreto Nº 318 del 13 de septiembre de 1893 citado en Duque, 1974, 
p. 195. 
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 ACSL Archivo del Concejo de Salamina, Comunicaciones recibidas, Informe sobre acuerdos 
vigentes, Acuerdo Nº 41 del 12 de marzo de 1897 citado en Duque, 1974, p. 177. 
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 MELO, Jorge Orlando, Manual de historia de Colombia. Tomo II, Colombia, Editorial Procultura 
S.A., 1982, p. 141. 
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hacen dos menciones de 1854.310 Desde el 30 de mayo de 1888 hasta el 4 de octubre del 
mismo año aparece la edad cronológica casi en todos los registros.311 También figura de 
manera casi seguida en el año 1903.312 
 
Sin embargo, el registro de la edad cronológica en las partidas fue excepcional, el registro 
de la parroquia de Salamina fue el único, de los considerados en este estudio, que indicó 
este dato de manera intermitente entre 1836 y 1881, pero ininterrumpidamente desde 
1887 hasta 1905.313 Al comparar en esas partidas la edad cronológica con la distinción 
entre párvulo o adulto, se encontró que, invariablemente, los difuntos hasta de once años 
siempre se consideraron párvulos mientras que los mayores de doce años se les 
consideró adultos. Esta constatación demuestra, como ya se dijo, que la Iglesia se basó 
en la idea biológica de mayoría de edad, la cual, se estimaba, era la edad mínima para 
procrear y, por lo tanto, la permitida para el matrimonio.314 
 
Considerando las partidas de 1888 a 1903, en donde se menciona, en casi todas, la edad 
cronológica, se encontró que de 75 personas muertas en 1888, trece (17,3%) lo fueron 
antes del primer año de vida y veinte (26,6%) antes de los once años; entre los adultos 
doce (16%) eran mayores de sesenta años y once (14,7%) mayores de veinte (el 25,4% 
no se indica). De los 103 que perdieron la vida en 1903, doce (11,7%) lo hicieron antes 
del primer mes, 36 (35%) antes de los once años y, entre los adultos, la media se 
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 APMZ, Defunciones, Tomo 1, f. 11r. 
311
 APMZ, Defunciones, Tomo 4, f. 78v.-84r. 
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 APMZ, Defunciones, Tomo 7, f. 288r.-349r. 
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 APSL, Defunciones, Tomo 1º, f. 5r, 5v, 8v, 9r, 10r, 10v, 13v, 15v, 17r, 19v, 22v, 23r, 23v, 24r, 
24v, 25v, 43r.-45r, y 131r.-131v. Tomo 3º, f. 251r.-269r. Tomo 3º, f. 1r.-23r. Tomo 4º, f. 55r.-92v, 
Tomo 5º, f.  1r.-392r. y Tomo 6º, f. 1r.-349r. 
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 Diccionario de Derecho Canónico..., p. 1013. También hay referencias a la edad en El Concilio 
de Trento y el Concordato Primero Provincial Neogranadino. Actas y Decretos, Bogotá, Imprenta 
Metropolitana, 1869, pp. 91 y 111. Ver en CLEMENTE XIII, Catecismo Romano..., pp. 141 y 169. 
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 Ver cuadros de “Rangos de edades cronológicas con mayor mortalidad en Salamina 1888-1903” 
y “Períodos, rangos de edades cronológicas y tipos de edad con mayor mortalidad en Salamina 
1888-1903”. 
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Tabla 18. Rangos de edades cronológicas con mayor mortalidad en Salamina 1888-
1903 
Rango Años Defunciones 
01-30 días 1897 21 
01-11 meses 1897 70 
01-11 años 1890 70 
12-19 años 1890 16 
20-29 años 1889 14 
30-39 años 1889 14 
40-49 años 1897 16 
50-59 años 1889 13 
60-69 años 1898 16 
70-79 años 1889 11 
80-89 años 1899 11 
90-99 años 1901 4 
>100 años 1888 3 
Fuente: construcción propia 
 
Del cuadro anterior se desprende que los rangos de edad en que más personas 
fallecieron en Salamina entre 1888 y1903 fueron: niños entre uno y doce meses, jóvenes 
entre doce y 19 años, adultos entre cuarenta y 49 años y entre sesenta y 69 años. 
 
Tabla 19. Períodos, rangos de edades cronológicas y tipos de edad con mayor 
mortalidad en Salamina 1888-1903 
Año Rango Adultos Rango Párvulos 
1888 11-29 años 63 01-11 años 5 
1889 11-19 años 17 01-11 años 0 
1890 11-19 años 16 01-11 años 70 
1891 50-59 años 7 01-11 años 37 
1892 20-29 años 12 01-11 años 65 
1893 20-29 años 12 01-11 años 54 
1894 60-69 años 8 01-11 años 44 
1895 60-69 años 12 01-12 meses 34 
1896 60-69 años 11 01-11 años 49 
1897 40-49 años 16 01-12 meses 70 
1898 60-69 años 16 01-11 años 35 
1899 50-89 años 22 01-12 meses 21 
1900 60-69 años 13 01-12 meses 31 
1901 20-59 años 24 01-11 años 24 
1902 20-59 años 24 01-12 meses 19 
1903 10-39 años 22 01-12 años 30 
Fuente: construcción propia 
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Según el tipo de edad, en 1888 se produjo el mayor número de muertes en adultos y en 
1890, 1892 y 1897 en párvulos. 
 
En Neira se registró la edad cronológica a las partidas de 1858.316 Entre los párvulos 
menores de once años se encuentran once, entre las edades de doce y 19 años hay ocho 
difuntos y entre veinte y 29 hay trece, entre los demás rangos el promedio es de cinco 
muertes. Lo anterior significa que la población con mayor mortalidad, en 1858, en Neira se 
encuentra entre veinte y 29 años y en menores de once años. 
 
En Riosucio, en 1896, figuran 36 partidas de personas fallecidas con menos de un año de 
nacidas, 35 entre uno y 11 años, once entre 12 y 19, diez entre veinte y 29 años, seis 
entre treinta y 39, cuatro entre cuarenta, ocho entre cincuenta y 59, uno entre setenta y 
79, nueve entre ochenta y 89, y uno mayor de noventa años.317 Este año fue crítico para 
los fallecidos menores de 11 años que totalizaron 71 defunciones.  
 
En San Francisco figuran cuatro fallecidos antes del primer año de nacidos, cinco antes 
de los 11 años, cinco hasta los 19, tres hasta los 29, ninguno hasta los 39, uno hasta los 
49, uno hasta los 59, dos hasta los 69, uno hasta los 79, cuatro hasta los 89, uno hasta 
los 99.318 La mayor mortalidad se presenta antes de los 19 años. 
 
En Villamaría figuran uno mayor de 34 en 1901, uno mayor de setenta en 1900, uno 
mayor de ochenta en 1902 y uno mayor de noventa en 1898.319 
 
Salamina, como caso especial por el mayor número registros de la edad cronológica, 
pues aparecen de este tipo prácticamente desde 1836, excepto las décadas de 1842 a 
1852 y 1853 a 1876, permite el análisis de estimar la edad precisa de la población en 
cada año.320 
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 APNR, Defunciones, Libro 1, f. 75v.-81v. 
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 APRS, Defunciones, Libro 6, f. 183r.-214r. 
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 APSF, Defunciones, Libro 1, f. 54r.-58v. y 105r.-108v. 
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 APVM, Defunciones, Libro 2 f. 172r, 232r, y Libro f. 190r. 
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 Ver cuadros de Rangos de edades cronológicas con mayor mortalidad en Salamina 1888-1903 
y Períodos, rangos de edades cronológicas y tipos de edad con mayor mortalidad en Salamina 
1888-1903. 
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Como se desprende de los cuadros de edades de Salamina,321 la mayor mortalidad en 
párvulos se presentó entre 1890 y 1897. En adultos en los años 1888, 1890, 1897 y 1898. 
La sumatoria de todos los párvulos y adultos indica que fueron críticos los años 1890 y 
1897. Como se indicó, estos picos coinciden con la preocupación de ayuntamiento de 
Salamina por mejorar los mecanismos de surtimiento de agua para la población, pues en 
esos años brotó la disentería y lepra.322 
 
Las mujeres de 12 a 29 años y de cuarenta a 49 fueron más afectadas que los hombres 
de la misma edad en los años 1890 y 1897, sobre todo en este último período en el que 
por cada muerto masculino hubo hasta cuatro femeninos. Estas muertes, además, fueron 
mayores en mujeres casadas y solteras que en viudas, aspecto que se podría asociar a 
las defunciones de párvulos y consecuentemente con la pérdida de la vida de madres e 
hijos causadas por una misma enfermedad que bien pudo ser la difteria.323 
 
2.5 Comparaciones de mortalidad por género durante los períodos de guerra 
Salvando los hallazgos de Salamina de 1888 a 1902, en donde se examinaron los 
asientos de la edad cronológica, en general, las cifras muestran mayor mortalidad 
masculina que femenina en la región de estudio (51.6% para hombres y 48.4% para las 
mujeres).324 Sin embargo Manizales tuvo excepciones significativas en 1858, 1860, 1861, 
1864 y 1874,325 Neira en 1862 y 1878.326 Salamina en 1870-1875 y de 1890-1897,327 años 
en que la mortalidad femenina fue mayor que la masculina. Por el lado caucano, en 
Riosucio no hay diferencias relevantes,328 en Villamaría se aprecian en 1875329 y San 
Francisco en 1884 y 1887330 mayor mortalidad femenina que masculina. 
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 Ver cuadros de Rangos de edades cronológicas con mayor mortalidad en Salamina 1888-1903” 
y “Períodos, rangos de edades cronológicas y tipos de edad con mayor mortalidad en Salamina 
1888-1903. 
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 Cfr., DUQUE BOTERO, Guillermo, Historia de Salamina..., pp. 177, 195 y 196. 
323
 Cfr., Ibídem. 
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 Ver género y columna de Salamina en cuadro CTL01. 
325
 Ver columna de Manizales en cuadros CGM10, CGF11 y gráficos GGM12, GGF13 y MZ06. 
326
 Ver columna de Neira en cuadros CGM10, CGF11 y gráficos GGM12, GGF13 y NR06. 
327
 Ver columna de Salamina en cuadros CGM10, CGF11 y gráficos GGM12, GGF13 y SL06. 
328
 Ver columna de Riosucio en cuadros CGM10, CGF11 y gráficos GGM12, GGF13 y RS06. 
329
 Ver columna de Villamaría en cuadros CGM10, CGF11 y gráficos GGM12, GGF13 y VM06. 
330
 Ver columna de San Francisco en cuadros CGM10, CGF11 y gráficos GGM12, GGF13 y CH06. 
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Así, pues, la mortalidad femenina parece haber sido más crítica en el lado antioqueño que 
en el caucano.331 En Manizales,332 en el primer quinquenio de los sesenta, período que 
corresponde con la conformación del naciente poblado, revela la inexistencia de servicios 
públicos. En Salamina,333 en los setenta, fue la época en que las mujeres se hicieron más 
cargo de la actividad productiva por la participación de los hombres en la guerra y en la 
década de los noventa, como se ha dicho, las condiciones higiénicas del agua no eran las 
más óptimas lo cual causó ataques de difteria. Neira,334 parece coincidir con los períodos 
de mortalidad femenina de Manizales y algo con los de Villamaría de 1875.335 San 
Francisco, tuvo su propia crisis de mortalidad femenina a mediados de los ochenta.336 
 
En los años de la guerra de 1851, la mortalidad femenina no ofreció registros en la zona 
caucana, mientras que en la antioqueña fue notoria en Neira y Salamina entre 1851 y 
1853.337 Por la misma época, la mortalidad masculina fue relativamente alta en Neira y 
Salamina. El año 1853 se muestra como un período de gran mortalidad para ambos 
géneros.338 Debe recordarse que tanto Neira como Salamina eran focos de las primeras 
oleadas de colonización antioqueña. 
 
La mortalidad de 1859-1861 muestra una curva ascendente que se pronuncia en 1860 en 
toda la región, en el Cauca esta curva tiende a disminuir mientras que en Antioquia se 
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 Ver columnas Antioquia y Cauca en cuadro CGF11 y gráfico GGF13. 
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 Ver gráfico MZ06. 
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 Ver gráfico SL06. 
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 Ver gráfico NR06. 
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 Ver columnas de Neira, Manizales y Villamaría en cuadro CGF11 y en gráfico GGF13. 
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 Ver gráfico CH06. Aunque San Francisco tuvo su bendición como poblado el 2 de abril de 1857, 
los libros eclesiásticos se abrieron solo en 1869, hasta esa fecha la Iglesia de San Francisco de 
Paula era atendida por sacerdotes de Santa Rosa de Cabal. Cuando se creó la Diócesis de 
Manizales esta parroquia hizo parte de su territorio a través de la Vicaría de Santa Rosa; no 
obstante, el cuidado que desde entonces se tuvo con el registro parroquial fue regular a juzgar por 
la nota que el padre Gregorio Pavas dejó el 8 de enero 1899: “Estos libros los encontré separados 
y en completo deterioro y el que se encuentra al fin, están las partidas sin firma de ningún 
Sacerdote. Ese libro estaba en la parroquia de Santa Rosa y, el que suscribe lo trajo y resolvió 
forrarlos unidos, para que el Prelado, en su primera visita que haga en esta parroquia, disponga lo 
conveniente.” Eso explica que solo se hayan tomado en cuenta los libros de fallecimientos a part ir 
de 1883. En las partidas y en la historiografía de Chinchiná no se encontró razón que explique 
porqué en 1889 la mortalidad femenina creció de manera tan significativa cuando los años 
anteriores y el siguiente eran más o menos de la mitad. Cfr., APCH, Libro 1 de bautismos, 
matrimonios y fallecimientos, f. 1r.  
337
 Ver columnas Antioquia, Cauca, Neira y Salamina en cuadro CGF11 y gráfico GGF13. En el 
archivo parroquial de Riosucio desaparecieron los libros de defunciones correspondientes desde el 
9 de enero de 1948 hasta el 1 de enero de 1857. 
338
 Ver columnas de Neira y Salamina en los cuadros CGM10 y CGF11, además, los gráficos 
GGM12, GGF13, MZ06 y NR06. 
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mantiene la forma parabólica con pronunciamiento en 1860.339 En Riosucio,340 se aprecia 
una pendiente descendente, lo mismo que en Salamina,341 en Neira,342 la parabólica 
muestra una disminución, aunque en Manizales343 se mantiene la forma parabólica con 
gran crecimiento en los años 1860 y 1861. La mortalidad masculina durante el período fue 
descendente en Riosucio y casi nula en Villamaría, mientras que en Salamina se mantuvo 
constante, en Neira aumentó en 1859 y en Manizales fue relativamente alta pero se 
acentuó la mortalidad hacia 1862-1863.344  
 
Existe una reducción de los asientos de defunciones masculinas en el lado caucano,345 
quizás motivado por el traslado de personas a las zonas de batalla y un incremento 
aproximado 50% en los registros de defunción de 1862, lo que haría creer que, aunque la 
mayoría de los caídos en la guerra fueron sepultados en los propios campos de batalla, la 
Iglesia se vio precisada a limitar su asistencia fúnebre y los deudos a informar sobre esas 
muertes a fin de obtener las partidas correspondientes.346 Se conocen algunos conteos de 
los caídos en las guerras,347pero hay que destacar que el de la Iglesia era el principal 
registro que servía de testimonio para que las viudas y huérfanos demandaran los auxilios 
que les ofrecía el gobierno. 
 
La movilidad ocasionada por la guerra de 1860 generó aumento de la población, mayor 
demanda de alimentos, igual en acueducto y alcantarillado. Esta situación presionó a las 
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 Ver género en columna Antioquia y Cauca en cuadro CTL01 y columnas Antioquia y Cauca en 
cuadros CGM10 y CGF11, además de los gráficos GGM12 y GGF13. 
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 Ver gráfico RS06. 
341
 Ver gráfico SL06. 
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 Ver gráfico NR06. 
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 Ver gráfico MZ06. 
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 Ver Riosucio, Villamaría, Salamina, Neira y Manizales en cuadro CGM10 y en gráfico GGM12. 
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 Ver cuadros CGM10 y CGF11 y los gráficos GGM12 y GGF13. 
346
 Hay referencias a treguas para sepultar a los caídos batallas, por ejemplo Luis Londoño cuenta 
sobre la guerra de 1876, cuyas consecuencias se vivían el 5 de abril de 1877 en Manizales, que 
Como a las cinco de la tarde levantó (Marcelino Palacio) bandera blanca y propuso al General 
(Julián) Trujillo una tregua o suspensión de hostilidades por veinticuatro horas para enterrar los 
muertos y recoger los heridos Cfr., LONDOÑO O., Luis, Manizales. Contribución al estudio..., p. 92. 
También se encuentran referencias en CARDONA TOBÓN, Alfredo, Los caudillos del desastre..., 
pp. 111 y 185. GÄRTNER, Álvaro, Guerras civiles en el antiguo cantón de Supía. Relatos de 
episodios armados acaecidos entre el siglo XVI y XIX. Luchas por las tierras del oro, Manizales, 
Editorial Universidad de Caldas, 2006, pp. 112 y 193. Además en DUQUE RAMÍREZ, Francisco, 
Diario del coronel..., p. 79. Y en ORTIZ MESA, Luis Javier, Guerra recursos y vida cotidiana en la 
guerra civil de 1876-1877 en los Estados Unidos de Colombia en ORTIZ MESA, Luis Javier, et. al., 
Ganarse el cielo defendiendo la religión. Guerras civiles en Colombia, 1840-1902, Medellín, 
Universidad Nacional de Colombia sede Medellín, 2005, pp. 405-428. 
347
 Ibídem, CARDONA TOBÓN, Alfredo, Los caudillos del desastre... 
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instituciones públicas quienes contaban con limitaciones de todo orden, especialmente de 
tipo económico, impidiéndole atender las necesidades básicas de la creciente población. 
Había una debilidad institucional reflejada en la precariedad económica producto del 
deficiente sistema fiscal, tanto del recaudo de impuestos como de su inversión en las 
regiones. Sumado a lo anterior, los Estados soberanos tenían una autonomía en el 
manejo de los recursos económicos y administrativos, lo cual implicaba una debilidad de 
la administración nacional.348 
 
Durante el período de la guerra de 1876, las cifras de mortalidad masculina muestran una 
curva descendente del número de defunciones que se presentaron entre los años 1875-
1877 en la región de estudio (287, 232, 256).349 Esta misma forma se mantuvo en el lado 
antioqueño350 (243, 197, 250), mientras que en el caucano351 evidenció una pendiente 
descendente (44, 35, 6). El mayor número de defunciones se registró en Manizales (117, 
105, 149) que durante esos años se convirtió en fortín militar y casi dobló la población 
debido a la presencia de batallones y compañías militares que se afincaron durante ese 
período en la ciudad.352 
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 GUILLÉN, MARTÍNEZ Fernando, El poder político en Colombia, Bogotá, Editorial Punta de 
Lanza, 1979. 
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 Ver columna de región de frontera los años 1875, 1876 y 1877, del Cuadro CGM10 y de la 
gráfica GGM12. 
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 Ver columna de Antioquia los años 1875, 1876 y 1877, del Cuadro CGM10 y de la gráfica 
GGM12. 
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 Ver columna de Cauca los años 1875, 1876 y 1877, del Cuadro CGM10 y de la gráfica GGM12. 
y de la gráfica GGM12. 
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 Ver columna Manizales los años 1875, 1876 y 1877, del Cuadro CGM10 y de la gráfica GGM12. 
En efecto, el aspecto de la movilidad en Manizales comienza después de su fundación cuando 
llegan a su poblado grupos de familias procedentes de Antioquia, interesados en la fertilidad de sus 
suelos. Gracias a esto, se realizaron actividades encaminadas a la apertura de las vías de 
comunicación con otras regiones como Antioquia, Cauca y Valle, hecho que convirtió a Manizales 
en un centro estratégico y comercial con un importante movimiento de importación y exportación de 
mercancías, en tanto lugar de confluencia de algunas vías que comunicaban con Pasto, Cali, 
Medellín y Bogotá.  No obstante, como consecuencia de las guerras, tal como lo menciona Luisa 
Fernanda Giraldo Zuluaga,
352
 La ciudad se convirtió en baluarte de los ejércitos conservadores 
antioqueños y cobró una importancia militar singular, permitiéndole obtener ciertos privilegios por 
parte del Estado de Antioquia. Dada su decisiva participación en la guerra civil de 1876, fue 
nombrada como capital de la provincia del sur de Antioquia. En 1876, el gobierno de Antioquia 
trasladó su sede temporalmente a Manizales, haciendo de esta ciudad un verdadero emporio 
militar y comercial, cuya prosperidad atrajo capitales antioqueños, extranjeros y locales, así como 
también, el mayor número de muertes registradas en dicha ciudad.  
Sobre el incremento de la población en Manizales ver LONDOÑO O., Luis, Manizales. Contribución 
al estudio..., p. 92. También se encuentran referencias en CARDONA TOBÓN, Alfredo, Los 
caudillos del desastre... 
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Desde el período de la guerra de 1885 hay una pendiente creciente en el registro de 
mortalidad en la región de estudio, al pasar de 133 defunciones masculinas en 1884, a 
168 en 1885 y 235 en 1886.353 Esta misma tendencia se aprecia en el lado antioqueño354 
(83, 122, 182) mientras que en el caucano355 muestra una ligera parábola (50, 46, 53). En 
Salamina,356 la tendencia de la mortalidad masculina es decrecer, en Neira;357 en 
Manizales,358 por el contrario, crece. Las poblaciones de la región de frontera 
contribuyeron a conformar los batallones que atendieron las refriegas que supuso la 
guerra de 1885. A la par el proceso de modernización del Estado continuó, lo cual se 
reflejó en aumento de la población, en mejores en los procesos de higienización, la 
aparición del hospital, impulsados por la economía cafetera de fines del siglo XIX. 
 
Durante la guerra de Los Mil días (1899-1902) las partidas de defunciones de hombres 
tuvieron una línea ascendente en la región de estudio359 con un ligero descenso en el 
último año. En la franja caucana,360 los números muestran un incremento en 1900, 
mientras que en la antioqueña361 hay un decremento en el mismo año, tendencia que se 
aprecia sin excepción en Salamina,362 Neira,363 San Francisco364 y Manizales.365 Esta 
última ciudad aportó 42% de lo que aportaron las demás poblaciones examinadas juntas. 
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 Ver columna de región de frontera los años 1884, 1885 y 1886, del Cuadro CGM10 y de la 
gráfica GGM12. 
354
 Ver columna de Antioquia los años 1884, 1885 y 1886, del Cuadro CGM10 y de la gráfica 
GGM12. 
355
 Ver columna de Cauca los años 1884, 1885 y 1886, del Cuadro CGM10 y de la gráfica GGM12. 
356
 Ver columna de Salamina los años 1884, 1885 y 1886, de los Cuadros CGM10 y SL06 y de la 
gráfica GGM12. 
357
 Ver columna de Neira los años 1884, 1885 y 1886, de los Cuadros CGM10 y NR06 y de la 
gráfica GGM12. 
358
 Ver columna de Manizales los años 1884, 1885 y 1886, de los Cuadros CGM10 y MZ06 y de la 
gráfica GGM12. 
359
 Ver columna de región de frontera los años 1899, 1900, 1901 y 1902, del Cuadro CGM10 y de 
la gráfica GGM12. 
360
 Ver columna de Cauca los años 1899, 1900, 1901 y 1902, del Cuadro CGM10 y de la gráfica 
GGM12. 
361
 Ver columna de Antioquia los años 1884, 1885 y 1886, de los Cuadros CGM10 y de la gráfica 
GGM12. 
362
 Ver columna de Salamina los años 1884, 1885 y 1886, de los Cuadros CGM10 y SL06 y de la 
gráfica GGM12. 
363
 Ver columna de Neira los años 1884, 1885 y 1886, de los Cuadros CGM10 y NR06 de la gráfica 
GGM12. 
364
 Ver columna de San Francisco los años 1884, 1885 y 1886, de los Cuadros CGM10 y CH06 y 
de la gráfica GGM12. 
365
 Ver columna de Manizales los años 1884, 1885 y 1886, de los Cuadros CGM10 y MZ06 y de la 
gráfica GGM12. 
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La mortalidad está representada en el desarrollo económico-institucional que tuvo la 
región de frontera al finalizar el siglo XIX. 
 
Sobre todo entre los períodos 1863-1867 y 1878-1885, hay una disminución sustancial en 
los asientos de partidas de defunciones de todos los géneros y edades. Esos períodos 
corresponden con las crisis en las relaciones entre la Iglesia católica y el Estado durante 
el período del liberalismo radical, el mismo espacio temporal en el cual tuvo vigencia la 
Constitución de Rionegro de 1863. 
 
En la idea de género en el siglo XIX hay una continuidad entre lo bilógico y lo cultural, 
donde el orden de la sociedad era reflejo del orden de la naturaleza, por eso en el género, 
su significado está referido a la diferencia de sexos. Esta comprensión de la totalidad 
social como reflejo del orden natural era entendida a partir del sentido teológico y 
teleológico de la creación, que la Iglesia transformaba en norma. El género, en el Estado, 
mantenía una continuidad discursiva con la normatividad de la Iglesia. Ambos, como 
instituciones configuradoras del territorio, mantenían la distinción de género masculino y 
femenino determinada por la distinción de sexos entre hombre y mujer. Esta construcción 
del sentido social del género como continuidad natural, implicaba la intrusión de la Iglesia 
en el espacio privado de la casa como forma de intervención social, determinando los 
trabajos y oficios a realizar por ambos géneros y su conexión con las estructuras de 
producción.  
La muerte increpa al género, en la manera como este determina el lugar del individuo en 
el territorio; es decir, la muerte prefiere ciertos espacios y su manto los cobija con más 
dureza. La relación entre la casa y el exterior (la calle) está determina por la muerte, 
donde el exterior es un espacio de fuerzas que los hombres no controlan, mientras que la 
casa pasa a ser un espacio de dominio de los hombres, en donde estas fuerzas son 
apaciguadas. El lugar que ocupan el hombre y la mujer, sea en la casa o en el exterior, se 
ve determinada por su condición de género, la mujer es recluida en la seguridad de la 
casa y el hombre es lanzado a las fuerzas caóticas del exterior.366 En la región de 
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 Esta idea de la expulsión bíblica de Adán de la seguridad de la casa se asemeja al viaje 
homérico hecho por Ulises a la guerra, determina la mayor cantidad de muertes de los hombres. 
También en el Ulises, Penélope parece caer en el sueño de la seguridad de su hilar, sin olvidar 
que, y en Hamlet, el sueño es un jugueteo con la muerte. Cfr., JOYCE, James, Ulises, Madrid, 
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frontera, en tiempos de paz, el hombre salió de su casa en busca de los medios de 
subsistencia mientras la mujer se dedicó genéricamente a los oficios domésticos. En 
tiempos de guerra el hombre salió a engrosar los ejércitos y fue la mujer la que se vio 
obligada a buscar los medios de subsistencia. En tanto, hombres y mujeres, se alejaron 
del amparo de la casa las estadísticas de mortalidad aumentaron.  
 
                                                                                                                                                                                 
Ediciones Cátedra, 2011. HOMERO, La Odisea, México, Publicaciones Cruz O.S.A., 1979. 
SHAKESPEARE, William, Hamlet, Madrid, Nórdica Libros, 2009. 
 
CAPÍTULO III 
MATRIMONIO, SEXUALIDAD Y MUERTE: CONDICIONES DE 
ESTADO Y LEGITIMIDAD  
 
El matrimonio aparece como un ente regulador de la sexualidad, que interviene el hecho 
bilógico de la reproducción y lo convierte en institución. La muerte aparece como correlato 
de la sexualidad en su relación con la vida. Esta relación entre vida y muerte, que existe 
desde su relato mítico hasta su organización social en la modernización de las relaciones 
humanas, genera en el matrimonio, una institución de tensión en donde la vida y la muerte 
se encuentran constantemente.  
 
El matrimonio, como institucionalización de la sexualidad, entendida como reproducción, 
generaba un proceso de legitimidad, el matrimonio católico era una característica del buen 
vecino. Aquí, la Iglesia funciona como poder regulizador de la sexualidad, manteniendo un 
control territorial de la población a través de sus matrimonios y las defunciones, por tanto, 
la legitimidad e ilegitimidad son códigos que simbolizan la frontera como territorio de la 
vida y la muerte; el reconocimiento social, amparado por el legítimo matrimonio implicaba 
la aceptación moral de las relaciones pasionales entre hombres y mujeres, mientras la 
madre de hijos ilegítimos era restringida del ámbito social.  
 
El Estado, a mediados del siglo XIX, entra en disputa con la Iglesia en torno por la 
codificación de la sexualidad en lo relacionado con las condiciones de legitimidad e 
ilegitimidad. El Estado intentó otorgar la legitimidad y trató de imponérsela a la Iglesia. El 
Estado mantenía el mismo código de regularización de la sexualidad y de la reproducción, 
esto es, mantenía la relación entre el hecho biológico y la institución social, legalizando 
los matrimonios.367 Sin embargo, cuando el matrimonio pierde sus elementos 
trascendentes para la vida eterna, como el amor que se encontrara más allá de la muerte, 
el Estado lo recodifica de tal manera que lo trascendente pasa a ser mundano, porque el 
contrato del matrimonio ya no era con Dios sino con la República. Es un símbolo de 
modernidad. Este es un contrato entre los hombres y mujeres y elemento de modernidad. 
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 DELEUZE, Gilles y Félix GUATTARI, Mil Mesetas... 
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La legitimidad de las personas era mediada por dispositivos368 tanto de la cotidianidad 
social como de las estructuras de dominación de la Iglesia y del Estado, un todo 
englobado en la lógica del modo honesto de vivir y del buen vecino. Tales relaciones se 
integraban en la distinción entre espacio público y privado, en donde ambas instituciones 
intervenían con mecanismos como el destierro y el encierro. Los castigos a la ilegitimidad 
de los matrimonios eran un control a la calidad social que representaba el mal vecino, que 
se identificaba con ser mal padre, mal esposo, mal feligrés, etcétera. Con los castigos y 
las multas existía el escarmiento social.  
 
Así, como en el espacio público, desde el Concilio de Trento, la Iglesia estipuló la 
regularización, vigilancia y normalización del espacio privado, esto se reflejó en el control 
del matrimonio reduciendo la sexualidad al espacio privado del cuarto nupcial. La 
sexualidad pasó del espacio público al espacio privado de la casa y de las relaciones 
familiares. Se regularizó la sexualidad cuando se entendió como un hecho bilógico para la 
reproducción de la especie. Se vigiló cuando se pasó del espacio público al de la casa, y 
se normalizó cuando se legalizó el matrimonio católico o civil.  
 
Este capítulo muestra las condiciones de estado (civil) y legitimidad de los fallecidos y el 
panorama social que se evidenció, en relación con los roles que debieron cumplir, según 
la normatividad civil y eclesiástica. Contrasta los papeles que tenían hombres y mujeres, 
especialmente los relacionados con los oficios que les posibilitaban su subsistencia, a 
juzgar por las evidencias encontradas en los censos de 1851 y 1870. Se intenta mostrar 
cuáles eran las funciones básicas que se anulan con la muerte cuando esta se entiende 
como una manera de defunción.  
 
3.1 Estado civil y legitimidad: funciones sociales que anulan la muerte 
En el lenguaje eclesiástico la condición de soltero, casado o viudo que tenían las 
personas al momento de su defunción se llamó estado. Soltero era la persona que no 
había contraído matrimonio eclesiástico, incluso, se llamaban así en las partidas de 
defunción a las personas que contaban con siete o más años de edad. Muchas personas 
mantuvieron su soltería hasta bien entradas en años, a algunas de ellas se les trató en 
partidas como célibes. Los casados eran los que habían contraído nupcias por la Iglesia 
católica y los viudos los que habían perdido su cónyuge legítimo por causa de muerte. 
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 FOUCAULT, Michel, Vigilar y castigar: nacimiento de la prisión, México, Siglo XXI, 1983. 
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Durante el período de estudio, la conflictividad de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado colombiano alternó, para uno y otro poder, el reconocimiento del matrimonio civil y 
el eclesiástico, en ciertos momentos el poder civil reconoció el matrimonio eclesiástico y 
en otros solo el matrimonio civil; entre tanto, la Iglesia únicamente dio por válido el 
matrimonio realizado mediante el rito católico.  
 
En las partidas se observó que algunas personas, especialmente los hombres, 
contrajeron matrimonio eclesiástico más de una vez. La viudez se asignaba, por lo tanto, 
a las personas que hubiesen perdido su cónyuge y no se habían vuelto a casar. Los 
viudos que volvían al matrimonio conservaban socialmente el recuerdo de su viudez, pero 
para los efectos de los registros de defunción se consideraban casados en segundas y 
hasta en terceras nupcias.369 Cuando se inauguró el registro civil, la idea de estado pasó a 
ser estado civil, es decir, el que figuraba en tal registro, para así, certificar las relaciones 
con la autoridad civil.370 
 
A las personas concebidas por una pareja unida mediante matrimonio eclesiástico se las 
consideraba legítimas, es decir, nacidas de legítimo matrimonio. La ilegitimidad se le 
asignaba en partidas a las personas fallecidas cuyos padres no estaban casados o a hijos 
de mujeres solteras. En el primer caso, se registraba: “hijo legítimo de… y de…” y en el 
segundo “hijo ilegítimo o hijo natural de…” generalmente se complementaba con el 
nombre de la madre. Aunque se daba el caso de hombres solos que llevaban sus hijos a 
enterrar, algunas veces no se registraba el nombre de sus madres por omisión o porque 
se desconocía. A pesar de esa situación, no se llegó a considerar al difunto como 
ilegítimo. 
 
La institución de la familia y la administración de la muerte fueron fuertemente 
influenciadas por la Iglesia católica. Con el Concilio de Trento, la Iglesia empezó a 
administrar la vida cotidiana de los feligreses, en especial las relaciones familiares y la 
muerte. Por una parte, el cura de cada comunidad o localidad, fue decisivo en el proceso 
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 SÁNCHEZ, Luis F. “Amancebamiento en Manizales durante el siglo XIX”, en Impronta, revista 
de la Academia Caldense de Historia, volumen 2, Nº 9, Manizales, diciembre de 2011, pp. 241-250. 
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 Cfr., Ley 2159 de 1852 sobre la función del registro civil, Ley 57 de 1887 sobre el valor 
probatorio de las partidas de origen eclesiástico y Ley 92 de 1938 sobre funcionarios encargados 
del registro civil, y su consideración como pruebas principales y el registro eclesiástico y su validez 
como pruebas supletorias. 
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de asimilación de los patrones normativos de la institución familiar, la cual fue organizada 
y definida dentro de las normas de su moral. El sacerdote fungía como representante de 
Dios en la tierra y, por ende, autoridad e intérprete de las normas consignadas en la 
Biblia. La relación de subjetivación entre pastores y ovejas,371 era una relación entre quien 
tenía el saber y la verdad y quien no la tenía. Las ovejas debían ser guiadas e instruidas 
mediante la pedagogía católica. La población de la región de frontera fue vista por los 
sacerdotes como rebaños de hombres. 
 
La religión se convirtió así en controlador y ordenador de los incentivos sexuales, 
reglamentándolos mediante el matrimonio católico. Quienes no estaban unidos por el 
matrimonio, no podían legitimar sus relaciones y, en consecuencia, debían entender que 
ninguna comunidad bajo el liderazgo de la Iglesia católica aceptaba la unión libre, porque 
no permitía la reproducción de los creyentes católicos, es decir, del rebaño de Dios. El 
control mediante procesos de legitimación e ilegitimación codificaba la experiencia de la 
sexualidad y de la muerte, pues ambas eran entendidas mítica y poéticamente. Por tanto, 
el matrimonio era también una forma de institucionalizar la muerte cuando se clasifica a 
los difuntos como casados, solteros y viudos.372  
 
La condición social de buen vecino era derivada del buen feligrés, se pasó de una 
comunidad religiosa a la sociedad civil. La tensión entre Iglesia y Estado, era también 
entre comunidad y sociedad civil, pues ser feligrés no era igual a ser ciudadano. 
 
3.2 Evolución jurídica del matrimonio desde el Concilio de Trento 
El Concilio de Trento marcó el punto de quiebre entre la costumbre de los casamientos y 
la de los matrimonios. Antes, durante la Edad Media española, las parejas oficiaban su 
casamiento con ayuda de casamenteros, después solo a los clérigos les era permitido 
legitimar las uniones mediante el rito del matrimonio.  
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 FOUCAULT M., Tecnologías del yo... 
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 Virginia Gutiérrez afirma que, “Como nuestra religión enfatiza hipertrofiadamente en el 
cumplimiento de las pautas sexuales, los ojos de la comunidad se dirigen a encontrar el infractor 
de dicha norma, quien recibe el complejo de culpa total del castigo infligido por la deidad 
retaliadora a la comunidad. De ahí el celo vigilante de la misma a su estructura familiar”. Cfr. 
GUTIÉRREZ DE PINEDA V, Familia y cultura e Colombia, Bogotá, Editorial Universidad de 
Antioquia, 1975. 
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Estos lineamientos sobre el matrimonio no eran suficientemente conocidas en el siglo 
XVII, este hecho dificultó su control por la Iglesia, lo cual implicó una distinción entre 
quienes al contraer matrimonio podían tener una descendencia legítima, y parejas 
sexualmente activas que concebían hijos naturales, es decir, descendencias de solteros; 
sus hijos, sin embargo, eran legitimados después con el matrimonio.  
Es importante distinguir las variables encontradas en las uniones maritales entre parejas 
heterosexuales como el origen de sus miembros o su capacidad económica. Por ejemplo, 
durante la Colonia hispánica en las Indias y, en todo caso, antes del Concilio de Trento, 
se podía encontrar que algunos miembros de la pareja eran hijos legítimos de familias 
reconocidas y adineradas y otros, por el contrario, desprotegidas por el poder material; 
también que uno o ambos miembros fueran hijos ilegítimos: bastardos y naturales, el 
primer caso el de los hijos de relaciones incestuosas,373 adulterinas374 o sacrílegas.375 
 
La familia legal reconocía como requisito estructural el matrimonio, por eso, dentro de la 
comunidad gozaba de la más alta valoración social y religiosa. Las personas casadas 
hacían amplio reconocimiento de su situación, mientras que las uniones de hecho, esto 
es, sin ser legitimadas por la Iglesia, eran negadas y encubiertas por la pareja y por sus 
descendientes.  
 
La sanción de la Iglesia frente a las uniones ilegítimas podía revestirse desde la 
perspectiva de dos formas, según Gutiérrez de Pineda: en primer lugar, de un ostracismo 
social que las comunidades ejercían contra el infractor de la norma de conformación 
familiar católica –desde el terrateniente del cual se dependía económicamente, hasta el 
vecino–. En segundo lugar, de la represión y control que el cura párroco podía cumplir 
desde el púlpito en la administración de los sacramentos o en las relaciones de carácter 
personal. 
 
Esta circunstancia da cuenta de los mecanismos de dominación que tenía la Iglesia y de 
las relaciones de esta última con el Estado. A este respecto, en el siglo XIX las relaciones 
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 Las que no contaban con las dispensas a las uniones por grados prohibidos de parentesco y, en 
algunas legislaciones, las que se daban entre primos hermanos o primos segundos. 
374
 Cuando uno de sus miembros era casado. 
375
 Cuando eran hijos de religiosos que habían dado votos de castidad. TWINAM, Ann, Vidas 
públicas, secretos privados: género, honor, sexualidad e ilegitimidad en Hispanoamérica colonial, 
Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2009, p. 185. 
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entre Iglesia y Estado se regían por el patronato, el cual les daba derecho a los reyes de 
España a nombrar obispos y curas en la demarcación de diócesis y parroquias, “Los 
reyes quedaban constituidos en patronos con la obligación de sostener el culto, pero, al 
mismo tiempo, el patronato convertía a los clérigos en funcionarios del poder real al que 
debían su nombramiento y del que derivaban sus ingresos.376 
 
La Iglesia católica intervino en el sistema familiar como instrumento ideológico para el 
sometimiento de las personas, pues fue colocada al servicio de un imperio colonizador 
que administraba las conciencias y la vida privada de los hombres. 
 
En el caso de los hijos de parejas solteras sin impedimento de matrimonio, aunque la 
legislación hispánica posibilitaba la legitimación por honor o por interés económico, es 
decir, para recibir una herencia, el orden de posibilidad era primero para los hijos 
naturales, luego para los hijos bastardos y, dentro de ellos, el último lugar era para los 
hijos de relaciones sacrílegas. 
Tabla 20. Tipos de relación y su descendencia 





Sin impedimento de matrimonio 
Natural 
Fuente: construcción propia 
3.3 Estado civil y legitimidad en la legislación colombiana 
La primera ley republicana sobre matrimonio, que se expidió el 12 de junio de 1823, 
contemplaba la intervención en él de la autoridad civil y la Ley del 7 de abril de 1826 
reglamentó la edad mínima de los contrayentes. El 20 de julio de 1853, año en que se 
proclamó la separación entre la Iglesia y el Estado colombiano, el Congreso estableció 
que la disolución del matrimonio era posible solo por el fallecimiento de alguno de los 
cónyuges o mediante divorcio legalmente convenido, esta disposición duró hasta 1855 
cuando se eliminó el divorcio como causa disolutiva y reconoció como válidos para los 
efectos civiles de los celebrados mediante ritos religiosos, siempre que se inscribieran, 
luego, ante Notario o Juez del Distrito en el que se avecindara la mujer. Puesto que la 
población se vio afectada cuando el Estado colombiano privilegió uno u otro tipo de 
matrimonio, unas veces el civil y otras el eclesiástico, una ley de la autoridad civil de 1856 
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 TIRADO MEJÍA, Álvaro, El Estado y la política en el siglo XIX, Bogotá, El Ancora Editores.1983. 
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reconoció los celebrados desde 1853 y admitió la competencia de la autoridad 
eclesiástica para anular matrimonios y decretar separación de cónyuges.377  
 
Luego, cuando la Constitución de Rionegro delegó el derecho civil a los Estados 
Federales, la unión marital cayó en una anarquía moral anticatólica. El Código Civil del 
Estado de Cundinamarca, por ejemplo, estableció una suerte de matrimonio facultativo, es 
decir, que sin importar que fuera de origen civil o eclesiástico, de todos modos, tendría 
efectos civiles y políticos, y su disolución, esto es, la separación, el divorcio o la nulidad 
que fuera decretada por las autoridades de una comunidad religiosa, tendría los mismos 
efectos civiles que tuviera si los decretara la autoridad civil. Pero la Ley del 30 de agosto 
de 1864 eliminó el matrimonio facultativo y validó para efectos políticos y civiles solo el 
civil. El desacuerdo por el valor político, civil o sacramental del matrimonio eran 
interpretados por cada poblador según su cultura religiosa o política, al tiempo que 
castigado penal y socialmente cuando ellos cometían el delito de amancebamiento.378 
 
Los casos, por ejemplo, de José María Rivera y Carmen Sánchez, Carmelo Osorio y 
Ramona Gálvez, y Esteban Elejalde y María Jesús Londoño, son de amancebamiento que 
sucedieron en Manizales entre el 21 de junio de 1880 y el 23 de mayo de 1884.379 
 
José María Rivera y Carmen Sánchez son denunciados por vivir bajo un mismo techo, 
haciendo vida de casados sin serlo, comiendo y durmiendo juntos de manera pública y 
escandalosa. Los acusados fueron absueltos puesto que “no hubo ningún escándalo 
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 Cuando eran hijos de religiosos que habían dado votos de castidad. TWINAM, Ann, Vidas 
públicas, secretos privados..., p. 185. Ley del 7 de abril de 1826. Art. 1: Ningún colombiano que no 
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CAVELIER, Germán, Las Relaciones entre la Santa Sede y 
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 Ibídem, Revista Impronta, p. 245. 
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público por cuanto sus defendidos son de la baja sociedad y el escándalo no tuvo 
mayores proporciones en la sociedad”.380  
 
Carmelo Osorio y Ramona Gálvez, fueron acusados por el mismo delito. Se trataba, 
según el expediente, de “personas vagamundas, sin saber los medios lícitos y honestos 
de a donde les venga la subsistencia y por sus malas costumbres y escándalos con que 
relajan la moral y desquician el orden social”, la comunidad reclamaba que puesto que 
“estaban muy descarados cuando vivían en esta (ciudad), pues que dormían juntos y 
comían también en una misma vasija, y se cuidaban poco que los vieran los demás”, que 
“se proceda a castigar la pareja denunciada y así se habrá hecho un bien a la generación 
que se levanta”.381 
 
Esteban Elejalde y María Jesús Londoño fueron acusados por el delito de adulterio y 
amancebamiento. Su defensor logró que los declararan inocentes, demostrando la baja 
calidad moral de los acusadores. Según el abogado defensor “Elejalde y la Londoño no 
hicieron (…) vida de casados, es decir, no dormían en un mismo lecho, ni se entregaban a 
la cópula en presencia de otros, nadie los vio yaciendo en infraganti delito, ni pasaron la 
cuerda en ese acto, nadie tuvo conciencia del cuerpo del delito”, además, “María Jesús 
Londoño es una mujer trabajadora, honesta, de buenas costumbres, no es escandalosa, 
respeta la sociedad y no ha sido acusada por ningún delito… no es una mujer de 
diversiones públicas, enemiga de orgías i bailes de candil y garrote con cuyas 
dimensiones se desquicia la moral”.382 
Rafael Núñez presidente de la República (1880-1882, 1884-1886) también padeció las 
diferencias de opinión legislativa sobre el matrimonio. Aunque promovió la celebración de 
un Concordato con la Santa Sede, consciente de que su situación matrimonial reñía con 
los mandatos de la Iglesia desde el Concilio de Trento, en la Constitución de 1886, que 
también él promovió, nada contempló sobre este asunto. Los matrimonios católicos 
celebrados antes de la Ley 57 de 1887 se dieron por válidos ante el Estado. Aceptado el 
Concordato con la Iglesia Católica, la Ley 30 de 1888 dispuso, que el matrimonio católico 
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 Cfr., AJC, Sección Juzgados penales, Expediente de Amancebamiento contra José María 
Rivera y Carmen Sánchez, 1884, Nº 10. 
381
 Cfr., AJC, Sección Juzgados penales, Expediente de Amancebamiento contra  Carmelo Osorio 
y Ramona Gálvez, 1884 Nº 14. 
382
 Cfr., AJC, Sección Juzgados penales, Expediente de Amancebamiento contra Esteban Elejalde 
y María Jesús Londoño, 1880, Nº 30. 
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anulaba ipso jure el matrimonio civil que se hubiera celebrado antes. Nada de esto 
benefició la situación de Núñez y de su mujer Soledad Román.383  
Las diferencias entre el Estado y la Iglesia católica respecto al matrimonio, fue una 
expresión de la oposición entre las políticas del liberalismo y el conservatismo. Hasta 
mediados del siglo XIX ese era un elemento diferenciador. Con la separación entre las 
dos potestades en 1853, el clero católico se coaligó con el partido conservador. El 
liberalismo intentó laicizar el Estado y discriminó el poder de la Iglesia a través de 
disposiciones como la administración de sus cementerios, intentó reglamentar el 
matrimonio civil y el divorcio e intentó establecer su propio registro civil de nacimientos, de 
matrimonios y de defunciones. 
Desde mediados del siglo XIX la Iglesia perdió poder político y legitimidad civil, por su 
intervención en los asuntos del Estado. La Iglesia, apoyada en las prohibiciones del 
Syllabus, condenó explícitamente la modernización de la sociedad e impidió la 
construcción de una moral apoyada en el entendimiento y la razón humana. 384 
3.4 Estado civil y legitimidad en la región de frontera 
La mayoría de los estudios sobre la familia y el matrimonio se centran en aquellos 
celebrados ante notario o autoridad eclesiástica y en los problemas derivados del interés 
económico que hay a su alrededor, por ejemplo, cuando el patrimonio es heredable a sus 
miembros o cuando se integra a otros mediante matrimonios pactados para acrecentarlos. 
El matrimonio civil o eclesiástico servía para legitimar la descendencia familiar y, por 
ende, para conservar los derechos de los descendientes sobre la herencia familiar.  
 
De acuerdo con Gloria Mercedes Arango, de los libros de bautismos, la Iglesia derivaba 
información sobre nacimientos de uniones ilícitas, por ejemplo, en Manizales durante el 
año 1872, de 637 nacimientos, 95 correspondían a hijos de uniones libres; el 14.9% de los 
bautizados ese año, en Aguadas, los hijos ilegítimos alcanzaban 12.7%, en Aranzazu 
6.5%, en Neira 13.4%, en Pácora, 13.1%, en Salamina, 13.7%, y en Filadelfia, 19.2%. 
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 Cfr., OTERO MUÑOZ, Gustavo, Un hombre y una época. La vida azarosa de Rafael Núñez. 
Bogotá, Biblioteca de Historia Nacional, vol. 83. 1951. Un desarrollo más amplio sobre el problema 
del matrimonio en las relaciones de la Iglesia y el Estado se encuentra en: SÁNCHEZ, Luis F. 
“Amancebamiento en Manizales durante el siglo XIX”, en Impronta, revista de la Academia 
Caldense de Historia, volumen 2, Nº 9, Manizales, diciembre de 2011, p. 248. 
384
 Mediante el cual el Papa Pío IX condenaba el liberalismo, el racionalismo, el naturalismo, el 
comunismo y el socialismo. Asimismo, condenaba la supresión de las órdenes religiosas, la 
educación  impuesta por el Estado y la libertad del hombre. 
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Esta lectura le permitía a la Iglesia incrementar la lucha contra las uniones ilícitas 
mediante rigurosos controles y exigencias en las prácticas católicas.385 
 










Fuente: ilegitimidad a partir del registro de nacimiento en 
1872 según MERCEDES ARANGO Gloria, p. 213. 
 
No obstante, en Antioquia, en donde la religiosidad ha sido más representativa con 
relación a otras regiones del país, (si se tiene en cuenta que, hasta muy entrado el siglo 
XX, en numerosas familias antioqueñas se contaba entre sus hijos a sacerdotes y monjas, 
o que la relación de templos por metro cuadrado era considerablemente alta en 
comparación con otras zonas del país, o que la relación de curas por número de 
habitantes era significativamente alto). De todos modos las dificultades para la feligresía 
eran muchas en la segunda mitad del siglo XIX, algunos sacerdotes celebraban los oficios 
religiosos a escondidas y liberales o conservadores, “pocos antioqueños evadían el 
cumplimiento, así fuera ocasional, de los sacramentos”.386 
 
Los antioqueños celebraban el bautizo, la primera comunión, la conformación y el 
matrimonio,387 usualmente se realizaba muy temprano en las mañanas; a este 
sacramento los antioqueños recurrían más notoriamente que en las demás regiones del 
país, contando, según lo reflejan los anuarios estadísticos de la época, con el menor 
número de hijos ilegítimos del país, explicado no solo por el estilo de sus costumbres, sino 
por el significativo contraste entre las zonas frías y montañosas y las zonas cálidas y 
bajas en donde se relajaban las libertades, y la presencia de la Iglesia era más escasa. 
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 ARANGO RESTREPO, Gloria Mercedes, La mentalidad religiosa de Antioquia..., p. 213. 
386
 RESTREPO R., Jorge Alberto, Retrato de un patriarca antioqueño, Pedro Antonio Restrepo 
Escobar, 1815 -1899, Bogotá, Banco de la República. Restrepo, 1992. 
387
 LONDOÑO VEGA, Patricia, Religión, Cultura y Sociedad en Colombia. Medellín y Antioquia 
1850 – 1930, Bogotá, Fondo de Cultura Económica, 2004, p.166. 
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En este mismo sentido se distingue un mayor porcentaje de hijos ilegítimos en las zonas 
templadas que en las frías.388 
 
3.5 Estado civil y legitimidad en las partidas de enterramiento 
En las partidas de enterramiento hay una clara distinción entre las personas que 
recibieron o no el sacramento del matrimonio, pues con él se pasa del estado de soltería 
al de casado. La soltería vincula a las personas con su familia parental en calidad de hijo 
de o hija de, mientras que el sacramento matrimonial relaciona a las personas de 
diferentes sexos con fines de procreación y bajo un manto espiritual signado por la 
bendición que se reservaba la Iglesia católica.389 A partir del rito del matrimonio los 
contrayentes se corresponden como esposo o esposa de o casada o casado con. La 
primera diferenciación de estado, según el término empleado por la Iglesia católica, se da 
entre el de soltero o el de casado. Esta condición de estado, señalado por la Iglesia, es 
recogido por el Estado como: estado civil. 
 
La segunda distinción es cuando en una pareja casada uno de sus miembros fallece, en 
esa situación el sobreviviente pasa a estado de viudez. En resumen, el sacramento del 
matrimonio distingue a casados de solteros; y la muerte de un desposado, en casados de 
viudos. Cuando una persona viuda vuelve a contraer matrimonio se menciona indicando 
que es en segundas nupcias y así en lo sucesivo, si enviuda de nuevo, en las partidas se 
lee viudo o viuda por segunda vez. Las segundas nupcias fueron más comunes en los 
hombres que en las mujeres y, por lo tanto, hubo más viudos por segunda vez que viudas. 
 
La vinculación de los solteros con la familia, en su condición de hijos se encuentra 
clasificada en los registros fúnebres como legítimo, ilegítimo o natural. El hijo legítimo es 
el que procedía de legítimo matrimonio, es decir, el de padres que se unieron mediante el 
sacramento establecido por la Iglesia. Los hijos de madres solteras o de matrimonios de 
hecho, producto de los que conviven sin haber recibido la bendición sacerdotal, eran 
considerados en las partidas de defunción como hijos ilegítimos o naturales.  
 
De acuerdo con lo anterior, más allá de la clasificación de fallecidos según su género o su 
tipo de edad -como se mostró en el capítulo anterior- se miran ahora según sean viudos, 
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 Ibídem, p. 169. 
389
 LÉVI-STRAUSS, Claude, “Naturaleza y cultura”, en: Las estructuras... 
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casados o solteros y, estos, legítimos e ilegítimos. La legitimidad (condición de legítimo o 
ilegítimo) se adquiere desde el nacimiento, así como el estado de soltería, pero el estado 
(civil) de casado se obtiene, como se dijo, con el rito del matrimonio, el cual se podía 
lograr a partir de los doce años en la mujer y catorce en los hombres, por su parte la 
viudez depende de la contingencia de la muerte.390 
 
No se ha encontrado nombre para designar a los padres que pierden la vida de un hijo, 
pero es huérfano quien pierde por la muerte de uno o de ambos padres, y viudo el que por 
la misma circunstancia ya no tiene esposa. Precisamente, independiente de las funciones 
económicas de los miembros de la sociedad, hay roles sociales y culturales primarios que, 
al perderse por la muerte, afectan de uno u otro modo el funcionamiento de la sociedad 
en que se inscriben los difuntos. 
 
Tomando en consideración el concepto de defunción en el sentido propuesto por Thomas, 
esto es, como un abandono de las funciones por causa de la muerte, se ha querido aquí 
evidenciar que esas funciones primarias de hijo y de padre que se envuelven en 
condiciones de legitimidad y en estados de soltería, casamiento y viudez se alteran con la 
presencia de la muerte. En otras palabras, la pérdida de la vida, más allá de las 
circunstancias físico biológicas y de las concepciones escatológicas, conlleva la defunción 
de esos roles básicos que todo miembro cumple en sociedad.391 
 
En general, cada hombre casado que fallece deja en vida a una viuda, cada mujer casada 
difunta supone un viudo, cada madre o padre deriva a uno o varios huérfanos. Sin 
embargo, la legitimidad se modifica mediante el matrimonio, a través del cual eran 
reconocidos los hijos y que, como se dijo, con la muerte se modifica el estado, se intuye la 
afectación que tiene en una familia que ha sido dirigida por el padre, verse ahora 
encabezada por una viuda o quizás la falta de una madre implique el descuido de sus 
hijos huérfanos. 
 
Para Vincent Thomas, hay una muerte biológica y una muerte social. Esta última 
sobrepasa la concepción popular de la muerte o la dimensión impresionista, según la cual, 
la muerte se concibe desde la separación del alma y del cuerpo o, también, desde la 
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 CONCILIO primero provincial Neogranadino, Actas y Decretos, Bogotá, Imprenta Metropolitana, 
1869, p. 111. 
391
 THOMAS Louis Vincent, Antropología de la muerte, México... 
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rigidez cadavérica, el detenimiento del corazón y la actividad respiratoria. Desde esta 
perspectiva, debe delimitarse lo que es específico de la muerte y comprender que ella es 
ante todo, un acontecimiento sociocultural, por lo tanto, plural, que abarca igual la 
perspectiva biológica como la social. Por el sentido social de la muerte, se comprende el 
acontecimiento que interrumpe la vida cotidiana, que termina por destruir los lazos 
afectivos construidos y que modifica el comportamiento y la vida de los demás seres 
queridos.392 
 
La muerte interrumpe la vida cotidiana y transforma los modos de vida de las personas 
involucradas al fallecimiento de alguien. Así, se abandonan las funciones, la identidad y 
las posiciones prácticas legítimas, tal como sucede cuando se pasa del estado de 
matrimonio al de viudez. La muerte también se expresa bajo formas de homogeneización 
social que, en últimas, terminan por modificar la legitimidad, haciendo que este concepto 
pierda su validez ante un hecho inminente como la mortalidad humana. 
 
3.6 Ilegitimidad 
Estas características observadas en la región de estudio evidencian en primer lugar que 
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 Ibídem. 
En la literatura de Tolstoi con su obra “la muerte de Iván Ilich”, se puede comprender lo propuesto 
por Vincent Thomas, pues con esta historia el autor relata la transformación que sufre Iván Ilich en 
su vida cotidiana cundo contrae una enfermedad terminal, antes de su muerte, la enfermedad lo 
ponía de mal humor. Debido a esto, discutía constantemente con su esposa y con sus hijos, hasta 
que dejó de frecuentar a sus amigos y de cumplir con sus labores. Sin embargo, lo más alarmante 
de esto, fue la agonía de su propia enfermedad que lo hizo tomar conciencia de que ya no sería 
más Iván Ilich y que toda su vida había estado equivocado por no haber vivido como quería, “Sí, la 
vida está ahí y ahora se me va, se me va y no puedo retenerla. Sí ¿para qué engañarse? ¿Acaso 
no era claro para todos, fuera de mí mismo, que me estoy muriendo y que solo es cuestión de 
semanas, de días... de minutos tal vez? Antes había luz y ahora tinieblas. Antes estaba aquí y 
ahora me voy allí. ¿Adónde?...” Cfr. TOLSTO,I León, La muerte de Iván Ilich, Madrid, Ediciones 
escolares, 2002. 
393
 Ver legitimidad en la columna de región de frontera del Cuadro CTL01 y total de defunciones de 
ilegitimidad en columna región de frontera del Cuadro CIL25. También el gráfico QIL27. 












Fuente: construcción propia 
 
 
Las poblaciones caucanas examinadas muestran una ilegitimidad de 20.3% frente a 
18.7% de las poblaciones antioqueñas aunque los valores absolutos presentan 
diferencias importantes (588 y 2.111).394  
 










Fuente: construcción propia 
 
                                                          
394
 Ver legitimidad en las columnas de Cauca y Antioquia del cuadro CTL01 y total de defunciones 





Gráfico No. 14 
Párvulos y solteros ilegítimos 










Ilegítimos Neira  
Entre Riosucio, Villamaría y San Francisco la relación porcentual de ilegitimidad es 25%, 
8% y 8.6% (520, 24 y 44) y entre Manizales, Neira y Salamina es 18.5%, 13.3% y 22% 
(1.340, 184 y 587).395 De acuerdo con esos índices, Riosucio, Salamina y Manizales, en 
su orden, se encontraban en la delantera en cuanto a ilegitimidad, seguidas de Neira, San 
Francisco y Villamaría.  
Tabla 22. Cuadro de Ilegitimidad 
Municipio % Defunciones 
Manizales 18.5 1.340 
Neira 13.3 184 
Salamina 22.0 587 
Riosucio 25.0 520 
Villamaría 8.0 24 
San Francisco 8.6 44 
Total 18.8 2.699 
Fuente: construcción propia 
Se observa una relación entre el índice de ilegitimidad y la densidad poblacional, que se 
explica, además, por la importancia comercial de los tres primeros distritos que atrajeron 
personas de toda laya. 
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 Ver cuadros CTL01 y CIL25 y gráfico QIL27. 











































Fuente: construcción propia 
 
En Riosucio,396 los períodos con mayor mortalidad de personas ilegítimas fueron 1858-
1859, 1871-1872, 1874, 1876, 1888-1889 y 1895-1902. El período de los setenta estuvo 
asociado con las dificultades de funcionamiento de las parroquias eclesiásticas y los 
demás con la movilidad de personas durante la última década del siglo XIX, tal como 
ocurrió en Salamina donde se destacan 1868-1877 y 1890-1902 y en Manizales,397 1865-
1877 y 1885-1902. Posiblemente, el acompañamiento eclesiástico contribuye a la 
disminución de la ilegitimidad mientras que los momentos críticos de las relaciones de la 
                                                          
396
 Debe recordarse que el libro correspondiente a los enterramientos de 1863-1869 de Riosucio 
fueron hurtados a juzgar por la forma como se ven cortadas las hojas. Ver ilegitimidad de Riosucio 
en Cuadro CIL25, y Gráficos GIL27 y RS12. 
397
 Ver ilegitimidad de Manizales en Cuadro CIL25, y Gráficos GIL27 y MZ12. 
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Iglesia con el Estado y los períodos de guerra coinciden con mayores índices de 
ilegitimidad. También se destaca que la ilegitimidad es mayor en párvulos que en adultos 
en todas las poblaciones, a juzgar por estas cifras en la región de estudio: Ilegítimos 
adultos 555, ilegítimos párvulos 3.306, legítimos adultos 3.635 y legítimos párvulos 
13.138.398  
 
Fuente: construcción propia 
 
 
Fuente: construcción propia 
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 Ver legitimidad e Ilegitimidad en Cuadro CTL01 y Gráfico GIL27, además Cuadro de legitimidad 







Gráficos No. 23  







Gráficos No. 24  
Párvulos ilegítimos en la región de frontera 
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Como se dijo en el capítulo primero, la movilidad hacia los polos de atracción se relaciona 
también con las dinámicas de legitimidad e ilegitimidad dadas las circunstancias que el 
colono establecía para la apropiación de tierras. Es la ampliación de la propiedad y de la 
cultura del colono, enmarcada por la religiosidad cristiana. La ausencia de sacerdotes por 
motivos de guerra o persecución ideológica, por parte del Estado, impedía que se 
legitimaran las relaciones maritales. Circunstancia que explica la ilegitimidad de 
matrimonios y sus hijos que la condena social y jurídica consideraba producto de 
amancebamiento y concubinato.399 
Tabla 23. Períodos con mayor índice de Ilegitimidad 
Municipio Años Gráfico 
Riosucio 
1858 – 1859 
1871 – 1872 
1874 
1876 
1888 – 1889 
1895 – 1902 
GIL27 
Salamina 
1868 – 1877 
1890 – 1902 
 
Manizales 
1865 – 1877 
1885 – 1902 
 
Fuente: construcción propia 
 
3.7 Legitimidad 
En contraste, el indicador de legitimidad señalado a los difuntos alcanzaba niveles de 81% 
en la región de estudio durante el período 1851-1902.400 En el lado antioqueño401 las cifras 
disminuyeron entre los años 1851-1852, 1854-1861, 1863-1864, 1866-1868 y 1878-1884. 
Durante ciertos años, los datos del Cauca,402 fueron precarios; y es notorio que durante 
los años 1872, 1894, 1896, 1897 y de 1899 a 1902 hubo un aumento en este rubro. San 
Francisco,403 tuvo el registro más bajo de difuntos legítimos en 1888 (9) y el más alto en 
1900 (63) en los demás años se observó una pendiente creciente. Villamaría,404 mostró 
claros y oscuros en la curva de legitimidad, las mayores cifras aparecieron en 1869, 1875, 
1884, 1885, 1887 y 1891 a 1893, en los demás años disminuye considerablemente y en 
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 Ver citas 373 y subsiguientes.  
400
 Ver Región de estudio en Cuadro CLG24 y Gráfico GLG26. 
401
 Ver Antioquia en Cuadro CLG24 y Gráfico GLG26. 
402
 Ver Cauca en Cuadro CLG24 y Gráfico GLG26. 
403
 Ver San Francisco en Cuadros CLG24 y CH12 y Gráfico GLG26. 
404
 Ver Villamaría en Cuadros CLG24 y VM12 y Gráfico GLG26. 
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Riosucio se presentaron las cifras más altas en 1872, 1896 y 1897 y, en los demás años, 
hubo tendencia a incrementarse conforme crecía el volumen de la población.  
 
Salamina405 destacó los años 1892 y 1897 como los de mayores registros de legitimidad 
en difuntos, con un promedio de 140 por año, y contrastan períodos de bajos registros 
entre los que se destacan los lapsos de tiempo 1854-1855 y 1861-1864. Neira406 
evidenció una pendiente ascendente con claros entre 1860-1868 y 1879-1886. Y 
Manizales407 mostró picos altos entre 1851 y 1871 pero especialmente en 1853, 1862 y 
1865 y una disminución entre 1878 y 1884.  
 
Por lo que se aprecia, el indicador de legitimidad debe estar en relación con los índices de 
casamientos y contrastan con los de bautizos.408 El registro de bautizados se efectuó sin 
consideración de la legitimidad pero, puesto que el matrimonio era también un mecanismo 
de legitimidad, esos indicadores podrían mostrar también el nivel de nupcias asistidas por 
sacerdote que hubo en la región de estudio. En ningún caso señalar o no la legitimidad 
que ostentaban los difuntos era una moda o capricho del escribiente, por el contrario 
estaba contemplado en las normas señaladas por los obispos y vicarios en sus visitas.409  
 
Lo que si debió afectar estas cifras fueron las políticas sobre matrimonio que durante la 
segunda mitad del siglo XIX quiso establecer el gobierno civil y que objetó el 
eclesiástico.410 Debe entenderse también que una disminución en el índice de legitimidad 
en un período determinado no supone un aumento en la ilegitimidad. Comparando ambas 
curvas411 se observa que tienen un comportamiento similar y, por lo tanto, que las razones 
se asocian a las mencionadas políticas y a los efectos políticos y bélicos especialmente 
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 Ver Salamina en Cuadros CLG24 y SL12 y Gráfico GLG26. 
406
 Ver Neira en Cuadros CLG24 y NR12 y Gráfico GLG26. 
407
 Ver Manizales en Cuadros CLG24 y MZ12 y Gráfico GLG26. 
408
 Ver cuadro de bautismos en Capítulo II. 
409
 Se ha encontrado en la visita vicarial de Monseñor José Joaquín Isaza del 6 de junio de 1870, la 
advertencia de “No bautizar con nombres de santos que no hayan sido canonizados. Deben ser los 
incluidos en el martirologio romano […] el bautismo privado solo procede en extremo peligro de 
muerte […]” Cfr., APNR, Cuadernos de autos de visita, visita vicarial de Monseñor José Joaquín 
Isaza del 6 de junio de 1870. También en visita vicarial del presbítero Gregorio Nacianceno Hoyos 
del once de junio de 1889 dice: “Recomendamos que en el bautismo no se imponga a los niños el 
nombre de Víctor Manuel que recuerda al invasor de los dominios de la Santa Sede ni nombres 
como Efraín, Israel y otros que solo usan los judíos.” Cfr., APNR, Cuadernos de autos de visita, 
visita vicarial del Presbítero Gregorio Nacianceno Hoyos del 11 de junio de 1889 Monseñor José 
Joaquín Isaza del 6 de junio de 1870. 
410
 RESTREPO, Juan Pablo, La Iglesia y el Estado en Colombia...  
411
 Ver Cuadros CLG24 y CIL25. 
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los de 1851 y 1876. No se ha encontrado ningún documento del período de estudio en el 
que se haga distinción de legitimidad entre los bautizados, por el contrario en las actas del 
Concilio de Trento, en los catecismos romanos y en las actas del concilio provincial 
neogranadino de 1868 se pone de presente, incluso, la posibilidad del bautismo privado 
cuando la vida del párvulo se encuentra en peligro. Se recomendaba el bautismo dentro 
de los primeros quince días del nacimiento. 
Tabla 24. Períodos con mayor índice de Legitimidad 
Municipio Años Gráfico 













Ver: Causas probables de ilegitimidad. Discusiones, 
Matrimonio Civil, Eclesiástico, Guerras. 
 
De acuerdo con Max Weber,412 la legitimidad de un determinado orden puede estar 
garantizada por el afecto, por la creencia en algún valor supremo generador de un deber 
moral y por la religión, entendida como la creencia en la existencia de algún bien de 
salvación. El caso que se observa en Colombia, durante la segunda mitad del siglo XIX, 
da cuenta de la concepción católica y tradicional que se tenía de la legitimidad, como por 
ejemplo el control y la ordenación de los incentivos sexuales, mediante la reglamentación 
del matrimonio. Desde un sentido propiamente sociológico e interpretativo, la legitimidad 
tal y como fue concebida en esta época, se puso en cuestión por la densidad poblacional 
y por la movilidad que presentaron Riosucio, Salamina y Manizales, debido a causas de 
orden económico como el progreso de las fuerzas productivas del país. 
 
A este respecto, ambas concepciones reflejan, por una parte, la contradicción entre la 
cultura y el desarrollo de las ideas de los hombres, porque a pesar de las 
transformaciones liberales, estas se seguían conservando en una parte de la población. 
La creencia en la tradición religiosa era promovida por la Iglesia católica como reguladora 
del orden moral. Por otra parte, la fuerza de las circunstancias históricas y de la existencia 
material del hombre, demostraba la obsolescencia de la legitimidad basada en el orden 
                                                          
412
 WEBER, Max, Economía y Sociedad... 
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católico, frente a las nuevas necesidades de la época, orientadas a la ilegitimidad 
causada, en parte, por los conflictos políticos bélicos y por el progreso en la economía. 
 
3.8 Condiciones de estado 
De los 10.283 adultos fallecidos a los que se les indicó el estado (civil), 52.2% estaban 
casados al momento de su muerte, 34.3% eran solteros y 13.5% viudos.413 De los difuntos 
que eran casados 42.5% eran de género femenino y 57.5% masculino, de los solteros 
46.5% eran femenino y 53.5% masculino y de los viudos 69% eran femenino y 31% 
masculino.414 Se advierte en el conjunto de los casados415 y en el de los solteros416 una 
mayor mortalidad entre los hombres, mientras que en el de los viudos417 destacan las 
mujeres. La tendencia, de mayor mortalidad masculina entre casados y solteros y 
femenina entre viudos, solo se rompe con Salamina.418 
 
 
Fuente: construcción propia 
                                                          
413
 Ver estado civil en cuadro CTL01 
414
 Ver estado civil en cuadro CTL01 
415
 Ver gráfico GCD22 y cuadro CCD19. 
416
 Ver gráfico GST21 y cuadro CST18. 
417
 Ver gráfico GVD23 y cuadroCVD20. 
418






Gráfico No. 25  
Estado en la región de frontera 
Capítulo III__________________________________________________________ 157 
 
 








Gráfico No. 26  







Gráfico No. 27  







Gráfico No. 28  
Viudos y Género en la región de frontera 
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3.9 Defunciones y soltería 
El lado caucano insinúa una mayor mortalidad en solteros419 a partir de los años ochenta y 
se enfatiza en los noventa.420 En el lado antioqueño es considerablemente numerosa,421 
especialmente entre los años 1888-1890 y 1897-1902, períodos en los cuales se 
presentaron más de cien defunciones anuales, en contraste aparece solo una en 1863. 
 
De los 84 difuntos solteros que hubo en San Francisco422 durante el período de 1851 a 
1902, solo en 1893, 1895 y 1900 se contabilizaron 35. En Villamaría423 de 73 solo se 
destaca que en 1881 hubo 10 y en Riosucio,424 332 fueron críticos las décadas de los 
ochenta y noventa y excepcionalmente el año de 1871 cuando se presentaron 19 y 24 en 
1902. Lo que indica que la mayor mortalidad en solteros del lado caucano se produjo en 
Riosucio. 
Tabla 25. Cuadro de difuntos o solteros por año  
Municipio Años Difuntos solteros período 




Villamaría 1881 10 
Riosucio 1880 – 1890 
1890 – 1902 
19 
Neira   
Manizales 1866 – 1877 





Fuente: construcción propia 
 
De los 3.039 solteros registrados en el lado antioqueño,425 1.183 fueron de Manizales, 274 
de Neira y 1.582 de Salamina, mientras que de 489 registrados en el caucano, 332 eran 
de Riosucio, 73 de Villamaría y 84 de San Francisco. Neira,426 tiene crecimiento 
esporádico en este grupo desde 1858 hasta 1891, mientras que Manizales427 sufre fuertes 
                                                          
419
 Ver Cauca en cuadro CST18 y en gráfico GST21. 
420
 La mortalidad máxima no excede de 28 individuos al año 
421
 Ver Antioquia en cuadro CST18 y en gráfico GST21. 
422
 Ver San Francisco en cuadros CST18 y CH10 y en gráfico GST21. 
423
 Ver Villamaría en cuadros CST18 y VM10 y en gráfico GST21. 
424
 Ver Riosucio en cuadros CST18 y RS10 y en gráfico GST21. 
425
 Ver Antioquia en cuadro CST18 y en gráfico GST21. 
426
 Ver Neira en cuadros CST18 y NR10 y en gráfico GST21. 
427
 Ver Manizales en cuadros CST18 y MZ10 y en gráfico GST21. 
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incrementos entre 1866-1877 y 1882-1902, y Salamina428 con excepción de los años 
1863-1864 y 1878 aporta más de 50% de las muertes de solteros que se produjeron en 
toda la región de estudio. 
 
Gráficos No. 29 y 30 
Fuente: construcción propia 
 
Las muertes de solteros, en Manizales,429 durante el período 1866-1877 eran 
mayoritariamente masculina, pero se iguala con la femenina después de 1882. En 
Neira,430 la mortalidad soltera masculina es significativamente elevada en 1868, 1864, 
1871 y 1890, pero en 1889 se incrementa la mortalidad femenina. En Salamina,431 en 
1841, la mortalidad de solteros llegó a 36 y, aunque dos tercios era masculina, es 
relevante que ese año se hayan presentado doce muertes femeninas de grupo de 
solteros; en 1851 hubo 10 difuntos masculinos, lo mismo que en 1867-1868. En 1874, de 
23 muertes de solteros 11 fueron femeninas y, en 1876, de 25 fueron masculinas 13, en 
1877 la mortalidad femenina fue mayor que la masculina, entre 1887 y 1890 hubo 53 
defunciones de solteras frente a 40 de solteros. En el resto del período la mortalidad 
femenina del grupo de los solteros fue superior a la masculina.  
 
                                                          
428
 Ver Salamina en Cuadros CST18 y SL10 y en Gráfico GST21. 
429
 Ver Cuadro MZ10. 
430
 Ver Cuadro NR10. 
431
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En Riosucio432 fue crítica la mortalidad en mujeres solteras en 1888, 1895, 1901 y 1902 
años que totalizaron 50 muertes y de los hombres en 1871 y de 1900 a 1902 con 44 
muertes. Villamaría433 y San Francisco,434 donde la cantidad fue menos representativa, 
respecto a las demás poblaciones estudiadas, se muestra bastante parejo en el número 
de muertos de ambos sexos aunque, como se dijo, con ligera superioridad de las muertes 
del género masculino. 
 
Los roles de hombres y mujeres solteros en la vida de la región de estudio estuvo 
diferenciada por su condición de macho y de hembra, ellos más dedicado a los asuntos 
mundanos, de la economía, del trabajo y de la aventura y ella a los oficios domésticos, al 
apoyo de la familia y al servicio de la alimentación de los peones de las parcelas, con 
excepciones que pudieron haber marcado los diferentes grupos sociales. En este sentido, 
vuelven a aparecer los períodos de confrontación bélica como causantes de algunas 
muertes en solteros y, probablemente, en mujeres, especialmente las de Salamina, 
murieron afectadas por deficiencias en el uso del agua, como se ha mencionado, sobre 
todo al finalizar el siglo XIX, período en el cual además, considerando la presencia de los 
hombres en la guerra, el trabajo femenino se duplicó con las consecuencias que esa 
situación acarreó.  
 
De acuerdo con el censo de población de 1851, los oficios más comunes entre las 
mujeres de Manizales eran en su orden: costurera, lavandera, hilandera, cocinera, 
pulpera, molendera, hortelana, sirvienta y planchadora. Las actividades más 
desempeñadas por lo hombres eran: agricultor, labrador, jornalero, carpintero, 
comerciante, albañil, sastre, talabartero, herrero, escribiente, tendero, tratante y preceptor. 




                                                          
432
 Ver cuadro RS10. 
433
 Ver cuadro CH10. 
434
 Ver cuadro VM10. 
435
 ESCOBAR, GUTIÉRREZ María Elvira, “Reflexiones sobre el censo de población del partido el 
poblado. Distrito parroquial de Manizales. 1851, en Impronta, revista de la Academia Caldense de 
Historia, volumen 2, Nº 9, Manizales, diciembre de 2011, pp. 185-206. 
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3.10 Casados y casadas 
En la región de estudio, el 76.6% (4.114) de los difuntos que fueron casados pertenecían 
a la franja antioqueña y el 23.4% (1.255) restante a la del Cauca.436 De ellos el 47.3% 
(1.948) eran de Manizales, 23.9% (984) de Neira y el 28.8% (1.182) de Salamina.  
 












Fuente: construcción propia 
 
De 1.255 del lado caucano, 716 (57%) eran de Riosucio, 327 (26%) de Villamaría y 212 
(17%) de San Francisco.437 
                                                          
436
 Ver Cuadro CTL01. 
437







Gráfico No. 31 










Gráfico No. 32 
Casados de Antioquia 
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Fuente: construcción propia 
 
Con respecto a su género, en Manizales,438 de cada 22 muertes (54,6%) doce eran 
masculinas; en Neira,439 fueron siete (63,6%) de once; y Salamina,440 nueve (60%) de 
quince; en Riosucio,441 cinco (62,5%) de ocho; en San Francisco,442 tres (60%) de cinco; y 
en Villamaría,443 diez (58,8%) de 17.  
Gráfico No. 34 
Género de casados en Antioquia 
 
Fuente: construcción propia 
 
                                                          
438
 Ver Gráfico MZ10. 
439
 Ver Gráfico NR10. 
440
 Ver Gráfico SL10. 
441
 Ver Gráfico RS10. 
442
 Ver Gráfico CH10. 
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Gráfico No. 33 
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Gráfico No. 35 










Fuente: construcción propia 
 
El incremento de las muertes de personas casadas fue constante en la región de 
estudio444 con suaves elevamientos entre 1868-1869, 1877 y 1881-1902. El lado 
caucano445 tuvo declives entre 1851-1856, 1861-1868, 1870, 1877 y 1878. En el 
antioqueño446 hubo un significativo incremento en 1877, con fuerte descenso al año 
siguiente, otra subida entre 1880-1889 y una pendiente entre 1892 y 1902. 
 
San Francisco447 mostró incremento en la mortalidad de casados a partir de 1889 y 
Villamaría participó en ella entre 1880 y 1893, período en el cual se notó un declive en los 
años 1888 y 1889. Riosucio,448 mostró tres períodos de mortalidad en casados, 1857-
1860, 1870-1874 y 1881-1902. Manizales,449se observó una línea de crecimiento 
constante con declives en 1851, 1857, 1864 y1866. Igual ocurrió con Neira450 cuyos 
baches se aprecian en 1851-1852, 1855, 1857, 1863 y 1882-1885. También en 
Salamina451 desciende la mortalidad en población de casados en 1858, 1863-1865 y 
1878. 
                                                          
444
 Ver Cuadro CCD19 y gráfico GCD22. 
445
 Ver Cauca en Cuadro CCD19 y en Gráfico GCD22. 
446
 Ver Antioquia en Cuadro CCD19 y en Gráfico GCD22. 
447
 Ver San Francisco en Cuadro CCD19 y en Gráfico GCD22. 
448
 Ver Riosucio en Cuadro CCD19 y en Gráfico GCD22. 
449
 Ver Manizales en Cuadro CCD19 y en Gráfico GCD22. 
450
 Ver Neira en Cuadro CCD19 y en Gráfico GCD22. 
451
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El comportamiento de la mortalidad femenina y masculina en personas casadas, en el 
período de 1851 a 1902, muestra que aunque fue bastante acentuada en los hombres, en 
Manizales,452 la mortalidad en mujeres casadas fue superior en los años 1867, 1875, 
1883, 1884, 1886, 1887, 1889, 1896 y 1902. En Neira,453 durante los años 1865, 1866, 
1868, 1870, 1871, 1872, 1876 y 1878. En Salamina454 entre 1860, 1865, 1870, 1871, 
1887, 1891 y 1894. En las poblaciones del Cauca; Riosucio455 tuvo más mortalidad 
femenina en mujeres casadas durante los años 1859 y leve en 1872; en San Francisco456 
en 1886, 1889, 1891, 1892, 1896, 1899 y 1900; y en Villamaría457 fue notoria en 1872, 
1873, 1874, 1875, 1877, 1882, 1886, 1887, 1888, 1889, 1892, 1897, 1902, 1903 y 1904. 
 
Una revisión a las cifras de personas fallecidas, que al momento de su muerte eran 
casados, comprueban la sobrevivencia de nuevos viudos y viudas; puesto que la mayor 
mortalidad, según muestra la variable casados, es en hombres (3.068), se puede deducir 
de esta cifra que, al mismo tiempo, eran 3.068 nuevas viudas que tuvieron que asumir las 
dificultades que ese nuevo estado supuso para ellas. Esto aplica también para las 2.306 
mujeres casadas al momento de su deceso, a las que le sobrevivieron igual número de 
viudos, sin considerar el número de huérfanos. 
 
3.11 Mortalidad y viudez 
Durante todo el período de estudio, hubo en la región de frontera, 1386 difuntos viudos de 
ambos sexos.458 De ellos Manizales, Neira y Salamina participaron con 82.2% (1.139) y 
Riosucio, San Francisco y Villamaría con 17.8% (247).459  
 
                                                          
452
 Ver Manizales en Gráfico MZ10. 
453
 Ver Neira en Gráfico NR10. 
454
 Ver Salamina en Gráfico SL10. 
455
 Ver Riosucio en Gráfico RS10. 
456
 Ver San Francisco en Gráfico CH10. 
457
 Ver Villamaría en Gráfico VM10. 
458
 Ver Cuadro CTL01. 
459
 Ver Antioquia y Cauca en Cuadro CTL01. 
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Fuente: construcción propia 
 
En la franja caucana,460 Riosucio representó la mayor cantidad con 147 (59,5%), seguido 
de Villamaría con 59 (23,9%) y San Francisco con 41(16,6%). En el lado antioqueño,461 
destacó Manizales con 681 (59,8%); seguida de Salamina y Neira con 240 (21,1%) y 218 
(19,1%) respectivamente.  
 
Fuente: construcción propia 
 
El menor poblamiento del lado caucano, es la primera explicación que se asocia con 
menor cantidad de viudos fallecidos allí, que en el antioqueño, aspecto que tiene un 
comportamiento similar con las demás variables, pues las cifras muestran una mortalidad 
                                                          
460
 Ver Riosucio, Villamaría y San Francisco en gráfico CTL01. 
461






Gráfico No. 36 






















Gráfico No. 38 
Viudos Antioquia 
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en viudos 4.6 veces menos en Cauca que en Antioquia. A partir de 1888 y hasta 1898 se 
elevó significativamente la mortalidad en ese lado de la región. En la parte antioqueña, 
salvo en los lapsos 1851-1853, 1855-1857, 1859-1860, 1863-1864, 1867-1870 y 1878 
donde se presentaron menos de diez muertes por año, en los demás subió a un margen 
de hasta 65 defunciones en viudos.462  
 
En San Francisco463 fue notoria la mortalidad durante la última década pero se rompió la 
constante en 1898 cuando fallecieron 16 personas viudas. En Villamaría464 se 
evidenciaron trece entre 1892-1894 sin mayor alteración en los demás años. En 
Riosucio,465 murieron diez en 1858, 36 entre 1887-1890 y 17 en 1896. Por su parte, en 
Salamina466 destacaron los años 1879-1880, 1884, 1896-1899 y 1901 como los de mayor 
mortalidad en viudos sobre todo en el último período que sumaron 66 difuntos. Neira467 
reflejó la mayor cantidad de muertes en 1888, y desde 1895 hasta 1901 sumando todo el 
período 76 viudos muertos. En Manizales,468 la situación es significativamente alta desde 
1871, antes de aquel año la cifra fue elevada en 1865, salvo en 1878-1879 y 1881-1882. 
 
En toda la región de estudio la mortalidad femenina representó 69% de la mortalidad total 
en viudos, mientras que la masculina fue 31%, esto es, que cada diez viudos fallecidos, 










Fuente: construcción propia 
                                                          
462
 Ver Antioquia en cuadro CVD20. 
463
 Ver Cuadro CVD20 y gráficos GVD23 y CH10. 
464
 Ver Cuadro CVD20 y gráficos GVD23 y VM10. 
465
 Ver Cuadro CVD20 y gráficos GVD23 y RS10. 
466
 Ver Cuadro CVD20 y gráficos GVD23 y SL10. 
467
 Ver Cuadro CVD20 y gráficos GVD23 y NR10. 
468







Gráfico No. 39 
Género y Viudez en la Región de Frontera 
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En el sector caucano, la relación de mortalidad femenina-masculina en viudos era 7.3 a 
2.7 para Riosucio,469 6.4 a 3.6 para San Francisco470 y 6.6 a 3.6 para Villamaría,471 y en el 
antioqueño la proporción era 6.9 a 3.1 de Manizales,472 6.2 a 3.8 de Neira473 y 7.2 a 2.8 de 
Salamina.474 , 
Gráfico No. 40 
Relación de género en Viudos - Antioquia 
 
Fuente: construcción propia 
 
Lo anterior indica que en las poblaciones con mayor número de habitantes (Riosucio, 
Manizales y Salamina) era significativamente mayor la mortalidad en mujeres viudas, 
presumiblemente debido a que su estado (civil) las obligaba a desplazarse a centros 
urbanos en los que podían tener mayores oportunidades; no obstante, los registros de 
cada población evidencian -como se ve en la siguiente gráfica- los comportamientos de la 
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 Ver cuadro RS10. 
470
 Ver cuadro SF10. 
471
 Ver cuadro VM10. 
472
 Ver cuadro MZ10. 
473
 Ver cuadro NR10. 
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Gráfico No. 41 
Relación de género en Viudos - Cauca 
 
 
Fuente: construcción propia 
 
Entre 1857 y 1859, en 1865 y 1867, entre 1871 y 1879, excepto 1878, y desde 1880 hasta 
1902 con mayores crecimientos en 1889 (50 difuntos), 1896 (56), 1898 (53) y 1903 (51) la 
mortalidad de mujeres viudas fue elevada en toda la región de estudio. La mortalidad 
masculina en hombres viudos es muy baja hasta 1871, en los años setenta se eleva en 
1872, 1877 y 1879, en los 80 es alta en 1880, 1884 y entre 1886 y 1889, desde 1891 
mantiene el crecimiento hasta el fin del período. En ningún año la cantidad llegó a treinta 
fallecidos por año.  
 
La comparación probaría que existieron mayores condiciones que favorecieron la 
mortalidad en mujeres viudas, incluso antes de 1871, después, aunque se incrementó la 
participación de los hombres no prueba que las razones de mortalidad en mujeres viudas 
hayan variado. La comparación año a año demuestra el número abrumadoramente 
superior en mortalidad de viudas que de viudos, explicada, también, por el hecho de que 
los hombres volvían a contraer nupcias mientras que las mujeres con hijos les era más 
difícil. 
 
Algunas veces las partidas de defunción muestran (como se dijo antes) expresiones tales 
como viudo por segunda vez o casado en segundas o en terceras nupcias, con lo cual se 
pensaría que se puede hacer un paralelo entre la nupcialidad masculina y femenina en la 




























Capítulo III__________________________________________________________ 169 
partidas de matrimonio, de todos modos los registros fúnebres tan solo dan cuenta de 51 
personas de las que se dice que eran viudas y casadas en segundas nupcias, de ellas 
solo 15 eran mujeres. En Villamaría y Neira no dieron cuenta de ninguno, en San 
Francisco y Manizales solo se mencionó un caso, en Salamina se sumaron siete hombres 
y siete mujeres y en Riosucio 27 hombres y ocho mujeres; los hombres figuran entre 1872 
y 1903 y los que fallecieron entre 1876 y 1902. Se reitera que solo un estudio de las 
partidas de matrimonio evidenciaría los años en que fueron más comunes los 
casamientos en segundas nupcias.  
 
Lo revelador, sin embargo, es que por cada hombre que al momento de su muerte era 
casado representaba también una viuda y unos huérfanos. Si, como se ha venido 
afirmando, la mayor mortalidad en la región de estudio era de hombres casados, se revela 
entonces, que gran parte de la actividad económica en la construcción de la región estuvo 
en cabeza de las viudas. Los viudos, en su gran mayoría contrajeron segundas nupcias 
con mujeres solteras que ayudaran a cuidar sus hijos o a procrear más, mientras que las 
viudas con hijos mantuvieron en general su estado de viudez.  
 
La legitimidad o ilegitimidad del matrimonio derivaba en hijos legítimos o ilegítimos. Esta 
condición favorecía a la concepción de familia inextensa que se buscaba tener en el siglo 
XIX, la familia es vista como componente mínimo de la sociedad y, por ende, reproductora 
de la misma. Aquí, la sexualidad quedó reducida al hecho biológico de procreación de 
hijos, esto se debía a dos razones: el aumento de población por parte del Estado y el 
incremento de fieles por la Iglesia, acatando las normas del Concilio de Trento y la 
moralidad civil en la que se suscribían el criterio del buen vecino. Se puede entender que 
la relación legitimidad/ilegitimidad estaba implícita en la división moderna espacio 
público/espacio privado. En el siglo XIX, la experiencia de la sexualidad y de la muerte, 
aparecen confinadas al espacio privado; es decir, al hogar, la casa, la familia, el cuarto, la 
intimidad.  
 
La muerte en la región de frontera estaba dada por códigos religiosos y civiles legitimados 
por el matrimonio como fuente de enunciación de las defunciones; es decir, no muere el 
cuerpo sino el casado, el soltero, el viudo, el hijo legítimo y el hijo ilegítimo. No muere el 
cuerpo sino la función constitutiva de la familia, lo que explica el ocultamiento de la muerte 
en la privacidad de los hogares. 
 
CAPÍTULO IV 
LA DEFUNCIÓN O EL PODER DE LA MUERTE 
 
En las circunstancias físicas y sociales que rodean la muerte se puede encontrar la 
distinción entre la muerte en sí y su contexto social. En el acontecimiento de morir, en 
tanto experiencia individual, lo que muere es un cuerpo, es una experiencia singular de la 
muerte. Por otro lado, el contexto social de la muerte implica una pérdida, como cuando 
muere un esposo, esposa, cura, notario, vecino, foráneo, etcétera. Tanto la individual 
como la social, comprenden la muerte como multiplicidad; es decir, no es solo una, 
abstracta y trascendente, es un acontecimiento compartido a diferencia de la muerte en sí 
que es el acto mismo de morir. A la muerte se le comparte en su cercanía espacial y 
temporal en tanto que todos la esperan y todos participan de sus efectos. Lo anterior se 
ve en la caravana fúnebre, en la intimidad de la casa, en el cementerio, en la ficción 
literaria, en la imaginería religiosa, o sea, en el manto que se extiende en el espacio y el 
tiempo. Este capítulo examina las causas de muerte, las difíciles condiciones médicas e 
higiénicas con las que se contaba en la época de estudio y las circunstancias físicas que 
rodearon el acto de morir. 
 
4.1. Cómo se muere... 475  
En las partidas, el momento en que las personas fallecieron, se indica según haya sido el 
mismo día de su sepultura, el día anterior u otro día. Esta categoría explica el precario 
conocimiento de técnicas de tratamiento de cadáveres y, por ende, la costumbre de 
sepultar pronto a los muertos y, también, las circunstancias en que se produjeron los 
decesos. Lo normal era que se enterraran los cuerpos al día siguiente del momento de la 
muerte, pero parece que los enterramientos en el mismo día del suceso fúnebre, 
coincidieron con la actividad militar ocurrida en la región de frontera.476 Las causas 
accidentales o violentas como los ahogamientos, señalaron momentos de muerte 
mayores a dos días, esto significa que los ritos fúnebres o los registros de defunción se 
                                                          
475
 ZOLÁ, Emilio, Cómo se muere…, VALENCIA, F. Sempere y compañía, editores, 1909. 
476
 Se encuentran desarrollos de diversas guerras y batallas ocurridas en la región de frontera en: 
GÄRTNER, Álvaro, Guerras civiles en el antiguo Cantón de Supía... CARDONA TOBÓN, Alfredo, 
Los caudillos del desastre... y URIBE de H., María Teresa y Liliana María LÓPEZ LOPERA, La 
guerra por las soberanías: memorias y relatos en la guerra civil de 1859-1862 en Colombia, 
Medellín, La Carreta editores, 2008. URIBE de H., María Teresa y Liliana María LÓPEZ LOPERA, 
Las palabras de la guerra: metáforas, narraciones y lenguajes políticos: un estudio sobre las 
memorias de las guerras civiles en Colombia, Medellín, La Carreta editores, 2006.  
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produjeron cuando se encontraron los cuerpos desaparecidos. El momento de la 
defunción se asocia también a las condiciones de higienización de la muerte.477 
 
4.2. Panorama general del estudio de la muerte 
El estudio de la muerte ha constituido una preocupación permanente para el hombre. La 
mitología y la filosofía griega y romana han consignado diversas explicaciones sobre la 
muerte reveladas desde la antigüedad en obras como las de Homero. Hades el señor de 
los muertos y Tánatos o Mors la personificación de la muerte, se relacionan en una 
tragedia incontrolable con Eros, diosa del amor, la sexualidad y la fertilidad; Ilítia, diosa de 
los nacimientos y las comadronas; Hipnos, hermano gemelo de Tánatos y dios del sueño, 
y las Moiras o Parcas: Cloto o Nona que hilaba la hebra de la vida, Láquesis o Décima 
que medía esa hebra y Atropos o Morta que la cortaba, determinando ellas el curso de la 
vida. 
 
La literatura de todos los tiempos relatan el drama del eterno enfrentamiento entre la vida 
y la muerte, algunas veces con la tristeza por la pérdida de la vida y en otras por la alegría 
de la llegada de la muerte. En algunas páginas literarias como en Romeo y Julieta se 
destaca el pacto entre Tánatos y Eros, los protagonistas prefirieron morir por amor ante el 
temor que las circunstancias de la vida los separara. Cuando se vive feliz se ama la vida y 
se teme a la muerte, pero una vida agitada por la angustia, el dolor y la desesperación 
espera la muerte para el alivio de las penas. 
 
Las ciencias sociales y humanas también se han ocupado del tema. El sociólogo Norbert 
Elias478 manifiesta su preocupación por la vejez y por la enfermedad, condiciones 
proclives a la muerte. La sociedad abandona a los moribundos, les da la espalda y, solos, 
se enfrentan al encuentro con Hades. El antropólogo Louis Vincent Thomas479 hace un 
rastreo por todas las formas de muerte, algunas inclusive, confundidas con el olvido como 
forma de muerte; sin embargo, es la muerte biológica y el ritual de la muerte lo que ocupa 
su interés. Thomas describe el deterioro físico del cuerpo humano cuando se pierde la 
vitalidad para que el espíritu abandone el cuerpo y lo deje en manos de la 
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descomposición y de la transformación; es lo que llama el paso de la corrupción corporal 
al mundo imaginario de la otra vida, no obstante, es también la explicación de lo cultural, 
de lo ritual, pero también, de la sociedad que produce diferentes formas de morir, la 
muerte dada, la auto muerte y la muerte asumida. 
 
Edgar Morin480 recaba sobre los modos y las circunstancias de la muerte y el significado 
socioantropológico, esto es, de las concepciones primitivas, ahondando no solo en una 
perspectiva de pasado sino de futuro, para mostrarnos cómo, de un cierto triunfo de la 
muerte, en la sociedad occidental, se pasa a una crisis que intenta acciones contra ella, 
pero, al tiempo, a pesar de tenerse más esperanza de vida al nacer, toda vez que los 
avances científicos así lo han permitido, también la mortalidad crece sin control como 
resultado de la crisis social. Esta es justamente una de las preocupaciones de 
Gadamer,481 recuerda que la confianza en la Humanidad que animaba el siglo XVIII, 
contrasta hoy con la carrera armamentista, el tráfico de drogas y las múltiples amenazas 
sobre las condiciones de vida, pues los problemas por el cuidado de la salud son solo una 
parte de las amenazas que se ciernen sobre la especie humana, también es importante 
preguntarnos, siguiendo a Gadamer, qué significa saber algo acerca de la muerte. 
 
El interés de la historiografía por el tema de la muerte parece ser más reciente, por lo 
menos como objeto central de estudio y no como acontecimiento secundario ocurre en 
otras tramas historiográficas; justamente Febvre482 advertía que no existe una historia de 
la muerte, por lo menos no antes de la primera mitad del siglo XX. Es la historia de las 
mentalidades, característica de la tercera generación de los Annales, la que abre el 
camino para que Philippe Ariès concrete su amplio estudio sobre el Hombre ante la 
Muerte.483  
 
De los trabajos posteriores a Ariès,484 Vovelle485 y Chaunu,486 destacan los que se 
produjeron en España hacia la década de los ochenta, algunos de ellos recogidos en los 
                                                          
480
 MORIN, Edgar, Introducción al Pensamiento Complejo... 
481
 GADAMER, Hans-Georg, El estado oculto de la salud, Barcelona, Gedisa, 2011. 
482
 FEBVRE, Lucien, A new kind of history, Londres, 1973. 
483
 ARIÈS, Philippe, El hombre ante... 
484
 ARIÈS, Philippe, Ensayos de la memoria... 
485
 VOVELLE, Michel, Mourir autrefois.... VOVELLE, Michel, Ideologías y Mentalidades... 
486
 CHAUNU, Pierre, El rechazo de la vida, Barcelona, Espasa-cape, 1978. 
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libros de Lara Ródenas,487 que destacan por el seguimiento del método serial de 
investigación histórica, en perspectiva de larga duración, en un intento por captar la 
mentalidad del período estudiado, pero también contrastan con los trabajos producidos en 
México, algunos de gran significación, como el de Lomnitz,488 quien acepta que las obras 
de los setenta hasta los noventa alcanzaron sus objetivos, pero ahora son temas trillados 
e imitaciones, se pregunta qué es exactamente una historia genuinamente 
latinoamericana de la muerte y cómo es la elaboración cultural de la muerte en nuestros 
países.  
 
La muerte obedece a un: [...] extraordinario lenguaje (que) es un aspecto de un complejo 
de prácticas que, juntas, constituyen la organización social de la enfermedad, la agonía, la 
muerte (el morir), el entierro y la conmemoración de los muertos, así como la explicación, 
la evaluación moralizante y la prevención de la muerte particular y de la muerte en 
general.489  
 
Con esa idea en mente se recoge la idea del temor y la culpa por la muerte y el pago de 
las penas en el purgatorio, estudiada por los franceses Delumeau490 y Le Goff,491 quienes 
se orientan por la historia del miedo, el primero, y el examen de la idea del purgatorio, el 
segundo, fundamentando sus trabajos en los discursos de la Iglesia, demostrando que es 
posible analizar otros aspectos y particularidades de ese objeto de estudio con el empleo 
de fuentes diferentes a las que se emplearon tradicionalmente. 
 
Otros trabajos492 han centrado su interés en la historia de los cementerios, su valor 
patrimonial o en los rituales de la muerte desde una mirada antropológica. Esta vertiente 
es la que se encuentra en la historiografía colombiana debido, en parte, a las 
celebraciones por la Independencia y la existencia de cementerios antiguos como el de 
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Mompox, Barranquilla y el Central de Bogotá,493 del manejo patrimonial que tiene el San 
Pedro de Medellín y, así, otros de raigambre no católica como los cementerios de 
comunidades extranjeras, cementerios universales y libres o con manifestaciones 
masónicas.494 
 
4.2.1 La finitud de la existencia o el problema de la muerte en la filosofía 
En su preocupación por el problema de la muerte, surge también la inquietud por la idea 
de finitud que acompaña la existencia humana. En opinión de Hegel, el carácter finito de 
la existencia, sobre todo, el carácter procesual propio de toda realidad, conduce a 
encontrarse con una verdad poco comprendida, porque se oculta de diversas formas, la 
del devenir de la existencia, esto es, la continua actividad que da paso de la existencia a 
lo no existentía, que permite la concepción de ser y dejar de ser.495 
 
Pero ¿cómo podemos comprender que la existencia humana tiene un devenir o que del 
devenir surja también la existencia?, ¿por qué al comprender que ya no somos lo que 
fuimos puede ayudarnos a comprender el carácter procesual de toda existencia: el ser y la 
nada, el existir y el dejar de existir? No morimos en un momento preciso, concreto y 
determinado del tiempo y del espacio, desde el momento en que nacemos comenzamos a 
morir, dejamos de ser, nos insertamos en la nada. La muerte y la nada median con la 
vida, así como la vida media con la muerte y con la nada. ¿Qué hacer con lo que dejamos 
de ser?, ¿cómo poder sujetar lo que fuimos?, ¿es posible encontrar en el mundo algo que 
no se nos escape a la nada?  
 
Jankélévitch496 cree que de la conciencia del paso a la nada deviene del reconocimiento 
de la muerte como lo otro, como el lugar sin ningún punto de referencia, un más allá 
absoluto del cual las religiones no hablan, esto produce desasosiego en el hombre. Para 
superarlo, el catolicismo se identifica con el amor al cadáver, el católico es necrófilo, 
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necromante, dice Jankélévitch. De allí la curiosidad de los hombres por las cosas 
horribles, de las cuales es preciso que se aleje, porque la muerte no es bella, es horrible, 
fea y contraria a la naturaleza; en última instancia, constituye un hecho contra natura. 
Además, la muerte que es democrática, igual para todos, puede componerse en paralelo 
con la violencia, es siempre violenta y hace falta una causa suplementaria para que se 
produzca, a veces esa causa es invisible porque la muerte nunca es natural, siempre 
hace falta un accidente invisible.497 El amor a la muerte y al cadáver son en sí mismos 
amor a la propia negación. Pero la cuestión fundamental es el temor al desasosiego, pues 
por el hecho de querer evitar la angustia del vacío que deja la muerte, se despierta la 
curiosidad por los hechos que en apariencia la cubren o la ocultan.498  
 
Algunas de estas situaciones han incitado a Gadamer499 a manifestarse sobre problemas 
como los del cuidado de la salud y del arte de la medicina, debido a que estos temas 
revisten también un interés hermenéutico. La pregunta por la salud500 vale para todos y en 
toda circunstancia, como son los casos de atención a los enfermos y a los ancianos. La 
recuperación de la salud es una de las tareas que tiene la humanidad, porque los límites 
de lo que es factible hacer, no pueden estar señalados únicamente por la enfermedad y la 
muerte.501 
 
Le preocupa que se pase por alto que la Revolución Industrial y sus consecuencias 
técnicas cambiaron la experiencia de la muerte en la vida del hombre. Desapareció la 
representación pública de la muerte, el caso mortal pasó a hacer parte de una empresa 
técnica de producción industrial, morir se convirtió en uno de los procesos productivos de 
la vida económica moderna. Los progresos alcanzados en la conservación de la vida y su 
prolongación, contribuyeron también a aumentar de la agonía desvaneciendo la 
experiencia del yo y desapareciendo la experiencia de la muerte que ocupa un lugar 
central en la historia de la humanidad.502  
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Pero aunque reprimir la muerte respecto de la vida humana, mantener la voluntad de 
existir ante la amenaza de la muerte es obedecer a la sabiduría de la naturaleza y enterrar 
a los muertos es un signo distintivo del hombre, no sabemos qué significa saber algo 
acerca de la muerte. Existe una gran relación entre saber algo acerca de ella, tener 
conciencia de la propia finitud y no querer saber nada acerca de esa conciencia.503 
 
Incluso, el adiós definitivo, dice Gadamer, provoca en los sobrevivientes una 
transformación de la imagen del difunto, una necesidad de decir cosas buenas, de 
acentuar sus aspectos positivos, de convertirlo en un ideal hasta otorgarle un carácter 
inmodificable. Es una forma de recuerdo que atiende a la necesidad de creer en la 
inmortalidad y en el reencuentro en otro mundo. 
 
4.2.2 Explicación científica de la muerte 
Edgar Morin,504 fundamentado en la teoría científica de comienzos del siglo XX, en la 
gerontología y en lo que llama la ciencia de la muerte, piensa que es posible conocer el 
origen de la muerte y, para ello, según él es necesario comprender el fenómeno de la 
vejez como un fenómeno patológico y no como un proceso natural.  
 
Las concepciones arcaicas han considerado que la muerte es generada en virtud de un 
fenómeno exterior e infligida por un ser o un acontecimiento sobrenatural. Morin, por el 
contrario, supone la existencia de un lazo misterioso entre nuestra ignorancia de la muerte 
y la mortalidad biológica potencial de cada uno de nosotros, para él la única muerte 
natural es la muerte accidental.505 La muerte no es en sí misma un fenómeno natural que 
sucede en el momento menos inesperado, sin el resultado de la muerte sucesiva de los 
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agregados celulares. Sin embargo, esta idea es negada por una concepción de la muerte 
pretendidamente natural que, entre otras cosas, constituye para Morin, casi que una 
astucia o una oportunidad para dejar inconcluso el problema del origen de la muerte o, en 
el peor de los casos, para ignorar el hecho mismo de fenecer.  
 
En este sentido, Morin propone analizar la muerte desde el envejecimiento, en tanto que 
conocer el envejecimiento significa conocer la muerte. La vejez, psicológicamente 
constituye un estado de simpatía hacia la muerte que se traduce por los secretos de la 
madurez, “[...] desde finales del siglo XIX la biología ha abordado el problema, sino la 
causa, sí al menos del motor de la vejez y la muerte. Y, naturalmente, se han preguntado 
si del lado de la sexualidad, cuya relación con la muerte es tan estrecha, no podría 
encontrarse una respuesta al problema [...]”.506 A este respecto, se estableció que el 
sistema endocrino y hormonal desbordaba la función sexual, y que, al ocupar un papel 
fundamental en el equilibrio de la salud, su decadencia, entrañaría necesariamente la del 
resto del cuerpo.  
 
4.2.3 Naturaleza del trabajo del historiador y su trato con los muertos 
Una nueva vertiente la ofrece Paul Ricoeur al introducir una discusión en torno a la muerte 
como paradigma de distancia, para ello se pregunta qué ocurre cuando se encuentra la 
muerte como forma extrema de la distancia temporal, teniendo la certeza de que el 
historiador puede referirse a un momento cualquiera del pasado (un pasado que alguna 
vez fue presente vivido por la gente de antaño, un presente desde donde observó su 
pasado y su futuro). 507 Las consecuencias epistemológicas que esto conlleva, radican en 
el conocimiento de que los hombres del pasado formularon esperanzas, previsiones, 
deseos, temores y proyectos, y aquellos que produjeron o padecieron los acontecimientos 
pasados, de los cuales se ocupa la historia, ya están muertos.508  
                                                          
506
 Para Goethe la muerte era una consecuencia directa de la procreación. MORIN, Edgar, El 
hombre…, p. 334. 
507
 El libro Historicidades publicado por primera vez en el año 2009 bajo la dirección de Christian 
Delacroix, François Dosse y Patrick García, incluye un ensayo sobre la muerte y su relación con la 
historia, es producto de una conferencia dictada por Paul Ricoeur en Heidelberg en el año 2000. 
RICOEUR, Paul, “La distancia temporal y la muerte..., pp. 16, 18,19. 
508
 En este sentido lanza una crítica a la analítica del Dasein de Heidegger. Heidegger es el 
pensador que ha considerado al ser para la muerte como la posibilidad más propia del Dasein, 
según él, la relación con la muerte es tan personal, tan privada, tan incomunicable que carece de 
repercusiones en el vínculo con el pasado histórico, es decir, allí lo histórico debe ser relegado al 
plano anónimo del se muere. Considera la idea de la muerte como posibilidad íntima del poder ser 
Capítulo IV___________________________________________________________ 178 
 
En la operación historiográfica de la historia de la muerte en Occidente existe la 
representación del pasado como un teatro de sombras al cual acuden sobrevivientes cuya 
muerte se halla en suspenso. La historiografía, dice Ricoeur, equivale al rito social del 
gesto de sepultura que ella transforma en escritura. Puesto que aquella agota su efecto 
en el acto, el autor propone elevar este gesto de sepultura a una forma de piedad a los 
protagonistas de la historia dirigido por el historiador. Sugiere que este proceda del no 
más del ausente de la historia al haber sido de los seres vivientes de antaño.509 Es decir, 
restablecer un trayecto de retorno al pasado a partir del futuro, tomando como base el 
concepto estar en deuda, formulado por Heidegger.  
 
4.2.4 Muerte: entre la concepción biológica y la concepción sociocultural de 
la antropología 
El objetivo central del Louis-Vincent Thomas510 reside en la explicación del porqué y cómo 
las sociedades a lo largo de la historia, han construido sistemas protectores como los ritos 
y el sistema de creencias, en aras de otorgarse a sí mismas una ilusión de perennidad o 
de remitirla al más allá. En este sentido, Thomas se plantea: ¿Qué es la muerte?, ¿se la 
puede definir?, ¿tiene un sentido el concepto de muerte?, ¿es un concepto unívoco?, ¿no 
habría que hablar más bien de la muerte en plural? Al respecto, propone superar las 
                                                                                                                                                                                 
más propio, en este sentido, opone una lectura alternativa del poder morir. El autor aprende la 
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concepciones, un tanto superficiales, del concepto de muerte como el fin de la vida o 
como aquello contrario a la vida. A pesar del tabú o gracias a él, se asiste a un 
surgimiento de investigaciones sobre la muerte que superan dichas concepciones. 
 
Para él hay una muerte biológica y una muerte social. Dos órdenes de muerte merecen 
una especial atención: la dimensión social de la muerte individual (muerte social)511 y la 
muerte de los hechos sociales, ya se trate de instituciones, de culturas o de sociedades. 
De su interés se desprende el hecho de que la muerte debe entenderse como un proceso 
físico-biológico y también social: la muerte debe ser analizada en el marco de un proceso 
biológico en el que se fenece paulatinamente.512 La muerte social se entiende como un 
lento proceso de descomposición de la sociedad, debido a ciertas condiciones materiales 
de existencia como la explotación social en el trabajo, la acumulación de mercancías, el 
deterioro del medio ambiente, las enfermedades, el exilio, los trabajos forzados, los 
procesos de colonización, el asilo, etcétera.513  
 
Para el universo arcaico, el mundo es un alter ego concebido como un foco de fuerzas 
que se hace preciso respetar, es posible que la concepción religiosa o tradicional 
coadyuve a establecer relaciones sociales de carácter más humano o permita establecer 
lazos propios de una comunidad, en donde cada uno de los miembros actúe teniendo en 
cuenta al otro y a un fin establecido conjuntamente.514 Pero la muerte en este tipo de 
sociedades se comprende a partir de nociones mágico-sagradas, en tanto que en la 
moderna sociedad industrial, se observa con horror o se intenta esconder. La 
comprensión de esta diferencia deviene del análisis que supone la superación de una 
concepción popular de la muerte y no del estudio realizado desde la ciencia o desde la 
biología. 515 
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 El autor reitera que hay una sociedad que respeta al hombre y acepta la muerte: la africana. 
Mientras que hay otra sociedad, letal, tanatocrática, donde la muerte obsesiona y aterroriza.  
Capítulo IV___________________________________________________________ 180 
Por consiguiente, debe delimitarse lo que es específico de la muerte y comprender que 
ella es, ante todo, un acontecimiento sociológico, por tanto plural, que abarca la 
perspectiva biológica y la social. Es importante resaltar en este punto que, para el autor, 
es necesario diferenciar los tipos de muerte y sus respectivas causas, a saber: la muerte 
al nacer; la muerte que es consecuencia de la acción del medio y la muerte debido al 
envejecimiento. Ocultar esta serie de verdades, tiene que ver con los procesos de 
socialización que se han llevado a cabo para preservar a los hombres: la sociedad 
occidental descuida generar relaciones más humanas, acelera el proceso de 
individualización, abandona al hombre a sus fantasías mortíferas y mortífobas, su mayor 
preocupación es la acumulación de mercancías, de capital financiero y humano para 
producir su enriquecimiento.516 
 
4.2.5 Estudio sobre la muerte diferenciada 
Lomnitz propone estudiar las actitudes hacia la muerte mediante una estrecha inspección 
de la historia de las prácticas sociales relacionadas con la muerte y a partir de un método 
inductivo, que permita abordar el punto de vista del individuo, de su red de individuos 
personales, de la sociedad impersonal de la cual forma parte y de las sociedades 
contendientes de las que no hace parte. 
 
Lo anterior surge como una necesidad de superar la falla común de la literatura histórica 
temprana que, entre otras cosas, se concentra de una manera desproporcionada en las 
actitudes de los deudos. Por eso, el primer paso que propone Lomnitz es reconocer las 
actitudes e intereses impersonales ante la muerte como un primer paso para la 
formulación de un programa de investigación.  
 
Ciertamente, la amplia gama de las actitudes diferenciadas hacia la muerte, no fue una 
preocupación importante de la historiografía del período de 1970 a 1990, porque este tipo 
de historiografía, casi que estaba dominada por su archivo, esto es que los historiadores 
de la muerte, supieron elaborar la crónica del proceso de la agonía, el entierro, la herencia 
y la vida después de la muerte, solo teniendo en cuenta  el punto de vista de los deudos y 
de las instituciones que administran la muerte y la agonía.517  
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Capítulo IV___________________________________________________________ 181 
Lomnitz sugiere que la premisa de un conjunto de actitudes hacia la muerte altamente 
coherentes, es insuficiente para explicar las costumbres mortuorias, incluso, en 
Occidente, y es radicalmente inadecuado para el estudio de sociedades como México, 
pues ¿qué sucede al interior de sociedades fragmentadas o que aún no se han 
configurado en un Estado Nación? La historiografía de la muerte, con su inclinación en la 
historia centrada en la comunidad, todavía no se ha planteado este interrogante. 
 
La propuesta de Lomnitz es clara: que se considere la muerte como un campo conceptual 
en el que debe ser incluida, necesariamente la cuestión nacional, en aras de 
comprenderla no ya como un hecho democrático y coherente, sino como un hecho 
diferenciado, asumido de diversas formas, dependiendo del país, el grupo familiar y la 
clase social a la cual se pertenece.518 
 
4.2.6 Crítica de la sociología a los primeros trabajos sobre historiografía de 
la muerte 
En su libro Elias explica que el objetivo de Ariès de presentar a los lectores una imagen 
de las transformaciones que ha experimentado el comportamiento del hombre occidental 
frente a los moribundos y frente al hecho de morir, es meramente descriptiva y carente de 
análisis. Si bien en épocas pasadas y, sobre todo, en la Edad Media, los hombres morían 
con serenidad, esto no quiere decir que la muerte llegara en paz, tal y como era pensado 
por Ariès. Para Elías la tesis de Ariès resulta problemática, no solo porque deviene de una 
opinión preconcebida, sino también porque entiende a la historia como mera 
representación. Al contrario, la frecuencia de las guerras entre los diferentes naciones, las 
epidemias, la contaminación del medio ambiente y, en general, el carácter insalubre de la 
existencia en una época como esa, generaban temor a la muerte.519  
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Debido a que Ariès emplea, principalmente, fuentes iconográficas y literarias, transmite 
una idea preconcebida sobre el comportamiento del hombre medieval frente a la muerte, 
una muerte familiar, denominada por él muerte domada, no porque antes hubiese sido 
salvaje, sino porque hoy se ha vuelto salvaje.520 Tampoco porque la muerte fuera para 
jóvenes y viejos algo menos oculto y omnipresente, o los hombres muriesen más en paz. 
Para Elías el miedo siempre estuvo presente, más aún, tampoco fue idéntico el nivel 
social del miedo a la muerte a lo largo de todos los siglos de la Edad Media. Ariès 
tampoco profundiza en el estudio de las condiciones materiales de existencia de esta 
época (guerras, epidemias, pestes, pobreza, insalubridad) que repercuten, a su vez, en el 
comportamiento del hombre ante la muerte (miedo y agonía). Por eso, Elías, cataloga de 
unilateralidad histórica a la comprensión de Ariès sobre el comportamiento frente a la 
muerte, por ejemplo, “[...] lo que en el pasado resultaba a veces reconfortante y servía de 
ayuda, era la presencia de otras personas a la hora de la muerte. Pero eso dependía de la 
actitud que éstas adoptaran”.521  
 
4.2.7 Trascendencia de lo formal en la historiografía de la muerte 
Uno de los primeros historiógrafos de la muerte es Pierre Chaunu, historiador francés 
interesado por la historia social y religiosa, quien analiza el ámbito de la sensibilidad 
religiosa ante la muerte a partir de las conductas colectivas cristianizadas. En su obra 
Mort à parís, acepta la introducción de lo religioso en sus análisis y, más precisamente, 
las formas y métodos de la historia serial, advirtiendo, al mismo tiempo, sobre la dificultad 
que existe de superar la superficialidad que se expresa en lo meramente gestual, para 
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entrar, como bien lo dice, en terrenos más mullidos, “pues la muerte es una cuestión en la 
que la historia no puede pretender ir más allá de la certeza de las cosas”.522 
 
El interés que se observa en los estudios de Chaunu, es la posibilidad de ir más allá de lo 
visible, de lo evidente, y por qué no, de lo aparencial dentro de la historia: su propuesta es 
interesante porque suscita la superación de una simple colección de hechos alrededor de 
la muerte, en beneficio de la comprensión de la historia como proceso y como devenir. 
Haciendo a su vez, un llamado al historiador para que vaya más allá de un catálogo 
fechado de comportamientos y gestos carentes de fondo.523 
 
4.2.8 Cambios de actitud frente a la muerte en el siglo XIX 
Ariès se embarcó en un viaje a través del tiempo, en busca de los gestos perdidos y los 
sentimientos olvidados que en el presente no se reconocen, con la ayuda de fuentes 
literarias e iconográficas. El autor demuestra cómo hubo un cambio en la actitud del 
hombre frente a la existencia, la vida y la muerte, gracias a la revolución demográfica de 
los siglos XIX y XX. 524  
 
Según él, el movimiento demográfico moderno desbordó los límites, en cuanto movilizó a 
la totalidad de la población occidental y tuvo consecuencias en lo que respecta a la tasa 
de natalidad y de fecundidad. Aunado a esto, el uso cada vez más desarrollado de la 
medicina (uso de anticonceptivos, por ejemplo) se impuso de manera generalizada y 
terminó por repercutir en los nacimientos y las muertes, más precisamente, en un 
aumento del número de decesos en cada crisis, guerra, hambruna, y en un descenso de 
nacimientos en la misma época.  
 
Para Ariès la verdadera revolución demográfica inicia en el momento en que los métodos 
anticonceptivos aparecen como un medio para evitar la fecundidad. La medicina impuso 
la restricción de la natalidad, convirtiéndola en uno de los rasgos más característicos de la 
sociedad moderna. “Gracias a su acción sobre la natalidad y la muerte, la tecnicidad 
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propia de nuestra época dejó de ser periférica para penetrar profundamente en el 
comportamiento humano, y este fenómeno se convirtió en uno de los hechos más 
importantes de la historia contemporánea”.525 
 
El suicidio es otra de las actitudes surgidas en la época moderna que tienden a intervenir 
en el curso natural de la vida y de la muerte, este hecho social suele ser catalogado como 
un indicador del mal social del período industrial y deviene, entre otras, de la existencia de 
la farmacia científica, que puso ante el hombre una gama de productos que él mismo 
podía dosificar hasta el punto de causarse la muerte. 
 
A partir del siglo XIX y, sobre todo, en el siglo XX, la muerte se disocializa. La sociedad 
debido a las transformaciones de la ciencia y la técnica, propias de la época moderna, 
delega en la medicina la tarea de mantener la muerte; es decir, no solo le son delegados 
los cuidados del moribundo, también es responsable de muchos suicidios y de intervenir 
en las tasas de fecundidad.526 
 
Ariès considera que las actitudes del hombre ante la muerte están organizadas alrededor 
de tres momentos: el descubrimiento de la conciencia de sí (siglos XII y XIII), la muerte 
tradicional, cercana y familiar (siglos XV y XVI) que se opone a la muerte salvaje de la 
época Moderna y, la época Romántica, que marca el dolor ante la muerte del otro.527 
 
La evolución de las actitudes frente a la muerte inicia en una época que comprende la 
Edad Media y que el autor denomina la muerte domesticada; en ella puede verse 
claramente cómo se espera con tranquilidad, yaciendo enfermo en el lecho, y recibiendo 
los ritos de manera ceremonial y sin carácter dramático. En este sentido, la muerte era 
familiar, por tanto, domesticada; toda la Edad Media, nos dice Ariès, vivía en familiaridad 
con los muertos, “El espectáculo de los muertos, cuyos huesos afloraban a la superficie 
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de los cementerios como el cráneo de Hamlet, no impresionaba a los vivos más que la 
idea de su propia muerte”. 
 
Estas ideas fueron parcialmente alteradas a finales de la Edad Media, donde se perciben 
signos de intolerancia que se materializan en la representación del juicio final, en los 
temas macabros y en el interés por las imágenes de la descomposición física. La idea del 
juicio final estaba ligada desde el punto de vista de Ariès a la de la biografía individual, 
que se acababa con el fin de los tiempos, más no a la hora de la muerte. Para aquel 
entonces el hombre veía un compendio de su vida en el momento de morir, la actitud que 
tomara en ese momento, daría un sentido definitivo a su biografía. 
 
El período que sigue y la actitud que se tenía hacia la muerte, es denominada por el autor 
“La muerte del otro” y se desarrolla durante el Barroco, época en la cual el hombre le 
otorgaba un sentido nuevo a la muerte, pues la exaltaba, la dramatizaba y quería que 
fuera impresionante y acaparadora, ocupándose menos, al mismo tiempo, de su propia 
muerte.  
 
De lo que se trata es de una actitud romántica y retórica de la muerte del otro que inspira 
añoranza y recuerdo hacia él. Sobre todo a partir del siglo XVIII y en el XIX, el cadáver era 
admirable por su belleza; a la sensibilidad erótica que expulsó a la muerte de la vida 
cotidiana, se le reconoció un nuevo papel en el imaginario y en la actitud conmovedora del 
culto a los muertos, que se evidenciaron y subsistieron en el surrealismo y en la literatura 
romántica.  
 
Al finalizar el siglo XVIII y hasta finalizar el XIX, se da la espalda a la muerte. 
Manifestaciones como la del luto son condenadas, la ropa oscura ya no se lleva, la 
apariencia cotidiana no cambia, es cada vez más raro el empleo de las imágenes de la 
muerte casi desaparecen para el del siglo XXI. La muerte rompe sus cadenas y se 
convierte en una fuerza, incomprensible e indominable. 
 
En la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX, el hombre rompe definitivamente 
con la muerte, que es vedada, se la oculta. Para Ariès la muerte vedada es la actitud, la 
conducta del hombre que evita al moribundo y a la emoción causada por la fealdad de la 
agonía, sobre todo cuando ella irrumpe en la plena felicidad de la vida. 
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Ariès muestra cómo la actitud ante la muerte en el seno de las sociedades modernas se 
torna hostil porque, durante la segunda mitad del siglo XIX, la muerte deja de ser vista 
como bella, subrayándose en su lugar lo más repugnante que conllevan a ocultarla. No 
cabe duda que el desarrollo de la economía en occidente, y en general, de las 
condiciones materiales de existencia, permitieron un progreso rápido del bienestar, de la 
higiene personal y de las ideas de asepsia, lo cual hizo posible una transformación en las 
representaciones y actitudes frente a la muerte.  
 
Evidencia cómo el modelo de la muerte actual ha nacido y se ha desarrollado allí donde 
se han sucedido las creencias en una naturaleza, que parecía eliminar la muerte y en una 
técnica, que reemplazaría a la naturaleza y eliminaría la muerte con mayor seguridad. 
Observa cómo la muerte ha dejado de ser domada para ser disimula, porque a los nuevos 
ritos y prácticas se añade el hecho de que el rostro del cadáver queda expuesto a las 
miradas de la comunidad. 
 
Hacia mediados del siglo XX los índices de industrialización y de urbanización marcan 
una ruptura con la muerte que Ariès llama muerte invertida. Ella no pone en cuestión la 
tendencia y el carácter estructural de las transformaciones del siglo XIX, sino que los 
continúa aunque en muchos aspectos parezca contradecirlo.  
 
4.2.9 Rupturas y continuidades: nuevos enfoques en la historiografía de la 
muerte 
Michel Vovelle concibe tres momentos esenciales, a saber: La muerte sufrida, La muerte 
vivida y el Discurso sobre la muerte. La muerte sufrida constituye, para el autor el hecho 
en bruto de la mortalidad que se inscribe en las curvas demográficas, donde lo que se 
observa son los parámetros que comienzan por la desigualdad según; sexo, edad, muerte 
de la mujer, muerte del hombre, del niño y, sobre todo, las desigualdades sentidas entre 
dominadores y dominados, ricos y pobres. La medición de este tipo de muerte es un 
primer nivel que lleva a tasar La muerte vivida que se construye mediante una red de ritos 
y gestos que acompañan al moribundo desde su última enfermedad a la agonía, de la 
agonía a la tumba y de la tumba al más allá. Este tipo de muerte puede entenderse dentro 
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del marco de las prácticas funerarias, mágicas y cívicas que a lo largo de la historia han 
domesticado la muerte.528 
 
En su trabajo resalta la importancia de comprender las actitudes y mentalidades ante la 
muerte dentro de una dialéctica compleja, con inercias y tiempos fuertes, que se 
contraponga al análisis de la larga duración. También de tener claro qué es la historia de 
la muerte en la larga duración, porque a partir de esa concepción y de la distancia que se 
tome de ella, puede comprenderse con mayor claridad que, con la longue durée, se corre 
el riesgo de fijarse en la intemporalidad o en la inmovilidad de una muerte. Así fijada, 
algunos autores individualizaron las grandes etapas de la evolución de la muerte.529  
 
Lo que Vovelle se esfuerza por demostrar es que la muerte ha ocupado un lugar esencial 
en relación con su propio contexto, y que es este hecho el que marca avances y 
retrocesos en su interpretación. En efecto, hay épocas en la historia en las cuales el 
sentimiento o el miedo por la muerte tiende a crecer e intensificarse, como es el caso de 
las guerras o de las epidemias, períodos en los que se percibe una sensibilidad colectiva 
mayor. 
 
Por eso, critica las interpretaciones de la muerte que tienden a reducirla a una estructura 
monolítica e inconclusa y se opone a una concepción de la muerte tranquila o natural, 
pues detrás de la envoltura formal hay una expresión de una sensibilidad a la muerte.530  
 
4.2.10 El miedo a la muerte  
En el pasado, dice Delumeau, existían dos formas de creer en las apariciones de los 
muertos. Una horizontal que es propiamente la naturalista, antigua y popular que expone 
la supervivencia del doble, esto es, el difunto en cuerpo y alma. La otra concepción, 
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vertical y trascendental propiamente teológica, intenta explicar la existencia de los 
aparecidos por el juego de las fuerzas espirituales. Esta última, ha creado un discurso 
teológico que trata de integrar las viejas creencias de la presencia de los difuntos entre los 
vivos, apelando a ejemplos sacados de la escritura y a algunos de los testimonios de San 
Agustín y San Ambrosio.531 
 
Podría decirse que dicha amortalidad es la prolongación de la vida por un período 
indefinido, pero no necesariamente eterno, “la muerte no se identifica como adventicia, 
sino como progresiva”.532 A este propósito, Delumeau resalta, citando a Vincent Thomas, 
que muchas de las civilizaciones han mirado a la luna como un símbolo ambiguo y un 
poder ambivalente ante la muerte, en tanto que crece y mengua, muere y luego revive, en 
otras palabras, significa los ciclos de la vegetación que han inspirado la presencia de los 
difuntos: vida-muerte-renacimiento. Las actitudes dictadas por el temor a los muertos 
pueden relacionarse útilmente con otros comportamientos de igual significación, como por 
ejemplo, con las actitudes contra los difuntos suicidas; se creía que debía protegerse 
contra los suicidas, hasta el punto que en la antigua Grecia, la voluntad de morir era 
considerada como una manifestación de odio respecto a la vida y a los vivos. 
 
Delumeau identifica la Revolución Francesa como un movimiento impulsivo e irracional 
que inspiró terror pero, a la vez, como un proyecto político: el período de 1789-1799 es un 
movimiento impulsivo, tradicional en sus motivaciones y en su desarrollo, que si bien no 
contaba con la consideración de un plan de lucha coherente, supo derrocar a las fuerzas 
feudales. 
 
Lo que concluye el autor, es que la mayoría de las sediciones en la Europa de los siglos 
XIV al XVIII eran reacciones defensivas motivadas por el miedo a un peligro, bien real, 
bien parcialmente imaginario, bien totalmente ilusorio, “las revueltas variables en duración 
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del Miedo..., p. 125. 
532
 DELUMEAU, Jean, Historia del Miedo..., p. 131. 
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y en amplitud, constituían respuestas aseguradoras frente a situaciones angustiosas. Tal 
análisis constituye un modelo parcialmente trasladable en el tiempo y en el espacio”.533  
 
El estudio que hace Delumeau sobre el miedo en las sociedades pre-industriales de 
Occidente, está relacionado directamente con el fenómeno de la muerte, la respuesta a la 
pregunta sobre el papel que cumple el miedo al interior de dichas sociedades está 
directamente vinculada a la muerte. En primer lugar, las apariciones de los muertos; si 
bien estos últimos son vinculados a la vida, no es menos cierto que los difuntos suicidas 
causan terror y tienen que ser apartados de lo cotidiano, por el hecho de haber efectuado 
su muerte en condiciones anormales, y por haber expresado odio hacia la vida. En 
segundo lugar, el temor que puede surgir de los movimientos, de las revoluciones y de las 
guerras como reacción frente a una situación no deseada. Y, en tercer lugar, el terror que 
surge como consecuencia de la idea del juicio final y, más precisamente, el efecto que 
produce vivir con temor ante un futuro del todo incierto: es esto último lo que genera un 
quiebre con la idea de una muerte aceptada.534 
 
4.2.11 La muerte y el proceso de la civilización 
Manuel José de Lara Ródenas se interesa por analizar la muerte durante el siglo XVII, en 
la medida en que dicha época es tiempo de paso hacia otros modelos sociales de 
conducta, intenta abordar la cronología de un momento creativo. El siglo XVII supone para 
el autor una de las épocas de mayor presión para uniformar la cultura sobre el 
individuo.535  
 
Lara se identifica con Ariès cuando propone demostrar que la muerte y las actitudes y 
comportamientos frente a ella, se han vuelto salvajes en el seno de las sociedades 
modernas, pero según él, esto se ha debido el despliegue de la iglesia contrarreformista al 
                                                          
533
 Ibídem, p. 226. 
534
 Algunas de las fuentes utilizadas en el libro: ARIÈS, Philippe, L Homme devant la mort, París, 
1977. MORIN Edgar, L Homme… DUBY, Georges, L an mill, París, 1967. THOMAS, Louis-Vincent, 
Antropología de la muerte... FRAZER James George, La Crainte des morts, París, 1934. 
DELUMEAU, Jean, Historia del Miedo... 
535
 El objetivo básico de su libro sobre la muerte barroca es el estudio diacrónico del caso de 
Huelva a lo largo del siglo XVII, según criterios y esquemas de organización testamentaria y de 
otra clase de fuentes literarias e iconográficas como los textos devotos. Para ello, fueron 
analizadas en bloque actas fechadas durante el período 1678-1687, con el fin de obtener datos en 
torno a las exequias de pobres, esclavos, criados, menores y forasteros. LARA RÓDENAS, Manuel 
José de, La muerte barroca..., p. 45. 
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haber redefinido los ritos y solidaridades, o lo que es lo mismo, al haber simplificado la 
liturgia funeral y al haberla exaltado formalmente, mediante la implementación de las artes 
del buen morir que normalizan la muerte de acuerdo a cánones regulares.536 
 
Desde el siglo XVII, y gracias a la influencia de la iglesia contrarreformista, la muerte 
quiso ser controlada, al punto que fueron implementadas, Las artes del buen morir que, a 
través de una serie de reglas, pretendían regular los comportamientos del moribundo y de 
su familia ante este hecho. Con ello, la Iglesia contrarreformista obtenía una mayor 
cohesión social entre sus miembros, cohesión del todo necesaria en un período como el 
referido, donde las guerras de religión causaban, por lo general, la fragmentación entre 
los hombres. 
 
Para Lara, la muerte se revela, como representación colectiva, antes que como suceso 
individual, de ahí que se haga necesaria la incorporación a la historia de las 
mentalidades.537 Pretende analizar la relación dialéctica que se genera entre las 
condiciones objetivas de la vida de los hombres y la manera en que la cuentan y la viven, 
relación que, por demás, había sido propuesta por Vovelle retomando algunos de los 
elementos fundamentales del marxismo en su obra sobre las ideologías y mentalidades. 
Lara verifica cuantitativa y cualitativamente sus hipótesis de trabajo538 procurando 
reivindicar la historia cultural de lo social, tal y como lo propone Chartier.539 
 
                                                          
536
 También coinciden en que la muerte en las sociedades industriales se ha vuelto individual y 
salvaje, en tanto ya no se le considera un hecho natural.  
537
 LARA RÓDENAS, Manuel José de, La muerte barroca..., p. 23. 
538
 Sus hipótesis de trabajo son las siguientes: 1. Los ritos funerarios alcanzan a mediados del siglo 
XVII su época de mayor solidez constructiva. 2. En dicho siglo, también se producen los últimos 
enfrentamientos entre un viejo modelo de muerte vecinal y familiar. 3. En la primera mitad del siglo 
XVII se asiste a la renovación del ceremonial religioso ante la muerte. 4. La muerte y sus 
conductas constituyen uno de los ámbitos de mayor densidad en los juegos de imagen y de 
representación colectivos de la sociedad Barroca. Allí el testamento es la plasmación documental 
de códigos masivos. LARA RÓDENAS, Manuel José de, La muerte barroca..., p. 49. 
539
 Algunas de las fuentes utilizadas en el libro: CHAUNU, Pierre, Memoria de la eternidad, Madrid, 
1979. Vovelle, Michel: Ideologías y mentalidades, Barcelona, 1985. FERRATER MORA, José, El 
ser y la muerte, Barcelona, 1986. ALVÁREZ SANTALÓ, León Carlos: Miedo y piedad: testamentos 
sevillanos del siglo XVIII, Sevilla, 1986. CHARTIER, Roger, El mundo como representación. 
Estudios sobre historia cultural, Barcelona, 1995. ARIÈS, Philippe, Historia de la muerte en 
Occidente... LARA RÓDENAS, Manuel José de, La muerte barroca... 
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4.3. Causas de la muerte en la región de frontera 
Las causas de las muertes en la región de frontera se agrupan en tres formas diferentes: 
las originadas por enfermedades, las ocasionadas por accidentes y las propiciadas por las 
guerras.  
 
4.3.1 Muertes causadas por enfermedades  
No fue costumbre de quienes se dedicaron a elaborar las partidas de defunción dar 
cuenta de la causa de la muerte; no obstante, se encuentran en ellas algunos ejemplos 
que, no se sabe, si por la costumbre de hacerlo o por el impacto que les causaba 
decidieron dejar consignado el motivo de los fallecimientos.  
 
En Manizales una de las causas que se encuentran en las partidas es la forma general 
enfermedad,540 pero de allí se desprenden formas más precisas: de garrotillo, constipado, 
disentería, fiebres, cáncer o tifo,541 en el puerperio542 o de viruelas.543 
 
En Neira no hay mención de enfermedades, pero en Salamina, a parte de la razón 
genérica enfermedad544 figuran como enfermedades causantes de muerte la disentería,545 
tisis,546 neumonía,547 asma,548 anemia,549 cólera,550 parto.551 
 
En Salamina, los registros de enfermedades causantes de muerte fueron consignados en 
las partidas de defunción de los años 1890 y 1892, 552 algunas veces se emplearon 
abreviaturas que bien pudieran evitar que se supiera a ciencia cierta a cual enfermedad 
se hacía referencia, estos son los casos: gt que podría corresponder a la enfermedad de 
la gota,553 hd pudiera ser hidropesía,554 sf podría tratarse de sífilis,555 ulc (ulcera),556 epl 
                                                          
540
 APMZ, T2, 1874, f. 145v. 
541
 APMZ, T4, 1888, f. 86r, 86v, 87r, 87v. 
542
 APMZ, T5, 1891, f. 41r; 1893, f. 154r; 1895, f. 228r. 
543
 APMZ, T7, 1900, f. 42r. 
544
 APSL, T1, 1842, f. 47r; 1853, f. 146v; T2, 1856, f. 5v. 
545
 APSL, T4, 1890, f. 82v, 86r, 91r. 
546
 APSL, T4, 1890, f. 84r, 88v, 89r; T5, 1891, f. 38r; 1892 f. 54r. 
547
 APSL, T5, 1890, f. 6r y 1891, f. 39r. 
548
 APSL, T2, 1890, f. 14r. 
549
 APSL, T5, 1890, f. 10r. 
550
 APSL, T5, 1891, f. 38r, 39r. 
551
 APSL, T5, 1892, f. 48r. 
552
 APSL, T4, 1890, f.82v, hasta T5, 1892, f. 54r. 
553
 APSL, T4, 1890, f. 82v. 
554
 APSL, T4, 1890, f. 82v. 
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(epilepsia),557 hidp (hidropesía),558 hig (hígado),559 tif (tifo).560 Algunas no se les ha 
encontrado un significado coherente como: s,561 pto,562 des,563 clov,564 cat,565 cong,566 
llag.567 De igual manera se da cuenta de la enfermedad no por su forma nominal sino por 
su manifestación física, en este sentido figuran: f,568 fieb (fiebre)569 y vomito.570 
 
Dentro de las 293 partidas en las que se indicó la enfermedad o la manifestación 
causante de muerte, durante los años 1890-1892,571 las más frecuentes fueron las que se 
distinguieron como s entre las que se encontraron 69 difuntos, esto es, 23.5% de los 
casos; entre ellos, 48 fallecidos estaban en el rango entre uno y once años, ocho entre 
uno y once meses, siete entre doce y 19 años, tres entre uno y treinta días, dos entre los 
veinte y 29 años y uno entre los treinta y 39 años; es decir que 85% de los afectados de 
este grupo eran menores de once años.  
 
Tabla 26. Mortalidad causada por enfermedades más frecuentes en una muestra de 
personas entre 1890 -1892 en Salamina 

















Fiebres 32 < 11 años 62,5 
                                                                                                                                                                                 
555
 APSL, T4, 1890, f. 84v. 
556
 APSL, T4, 1890, f. 86r. 
557
 APSL, T5, 1890, f. 9r. 
558
 APSL, T5, 1890, f. 10r. 
559
 APSL, T5, 1891, f. 40r. 
560
 APSL, T5, 1891, f. 51r. 
561
 S podría significar sarampión. El sarampión es una infección viral altamente contagiosa que 
afecta predominante a la población infantil y a los adultos jóvenes; en el último tercio del siglo XIX 
se produjeron varias epidemias de sarampión. El virus se aisló en 1954 y la vacuna se ofrece 
desde 1963. http://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/29/16/11figuera.pdf, consultado en noviembre 
de 2014. ver APSL, T4, 1890, f. 83r a 92v y 1891, f. 1r a 6r. 
562
 APSL, T4, 1890, f. 88r, 91v. 
563
 APSL, T4, 1890, f. 91r, 91v. 
564
 APSL, T4, 1890, f. 91v. 
565
 APSL, T5, 1890, f. 10r. 
566
 APSL, T5, 1890, f. 14r. 
567
 APSL, T5, 1891, f. 39r. 
568
 APSL, T5, 1891, f. 43r, 45r, 46r. 
569
 APSL, T5, 1892, f. 54r. 
570
 APSL, T4, 1890, f.90v, 91r, 91v; T5, 1890 12r, 16r. 
571
 APSL, T4, 1890, f. 82v, hasta T5, 1892, f. 54r. 
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> 12 años 37,5 
Vómito 5 
< 11 años + 
> 12 años - 
Total 106  
Fuente: construcción propia 
 
Las personas afectadas por fiebres fueron 32, es decir, 11% de los eventos, de ellos 
62.5% eran menores de once años y 37.5% mayores de doce años. Los muertos por 
vomito fueron cinco, 1.7% del grupo que se les indica la enfermedad causante de muerte, 
la mayor parte eran menores de once años y el resto pertenecían al rango de los veinte a 
los 29 años. 
 
En Riosucio se hace mención a gripa,572 fiebres, las genéricas enfermedad del estomago 
y enfermedad del corazón, cáncer al estomago (sic) y fiebre amarilla. 573 
 
Las formas de referir la enfermedad como causa de muerte en las partidas de 
enterramiento de Villamaría son la genérica de enfermo o enfermedad y otras más 
precisas como gastralgia,574 disentería,575 angina,576 tisis,577 tisis pulmonar,578 parto,579 
bronquitis,580 tumor canceroso,581 hidropesía,582 esplenitis,583 cáncer estomacal,584 
raquitismo,585 hemorroides,586 ataque ventricular,587 gota,588 cólera,589 neumonía.590 
 
Lamentablemente las referencias precisas a enfermedades causantes de muerte en 
Villamaría se mencionan para un período posterior al que pretende este estudio, no 
                                                          
572
 APRS, T7, 1896, f. 237r. 
573
 APRS, T9, 1905, f. 7r, 8r, 9r. 
574
 APVM, T2, 1903, f. 190r; 1904, f. 204r. 
575
 APVM, T2, 1903, f. 191r, 194r, 195r. 
576
 APVM, T2, 1902, f. 193r. 
577
 APVM, T2, 1903, f. 198r; 1904, f. 204r, 206r, 208r, 212r. 
578
 APVM, T2, 1903, f. 195r. 
579
 APVM, T2, 1903, f. 197r, 1904, f. 199r, 209r, 213r, 222. 
580
 APVM, T2, 1904, f. 198r, 202r, 206r, 207r; 1905, f. 216r; 1906 f. 232r. 
581
 APVM, T2, 1904, f. 202r, 205r, 210r. 
582
 APVM, T2, 1904, f. 204r, 206. 
583
 APVM, T2, 1904, f. 204r. 
584
 APVM, T2, 1904, f.208r. 
585
 APVM, T2, 1904, f.208r; 1905, f. 214r. 
586
 APVM, T2, 1904, f. 211r. 
587
 APVM, T2, 1905, f. 214r. 
588
 APVM, T2, 1904, f. 217r. 
589
 APVM, T2, 1904, f. 218r. 
590
 APVM, T2, 1904, f. 218r. 
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obstante se deja constancia que en 1903 la afección más mencionada era la disentería en 
personas mayores de treinta años y menores de setenta y, en 1904, se evidencian en 
mayor cantidad problemas de parto en mujeres de 25 a cuarenta años y de tisis en 
personas mayores de veinte años. 
 
En San Francisco, las únicas enfermedades se señalan para el año 1905 y son: afección 
a la vejiga,591 anemia,592 tisis,593 y tumor canceroso.594 
 
4.3.2 Muertes accidentales  
Dentro del grupo de muertes ocasionadas por accidentes se incluyen también las 
violentas diferentes a las causadas por la guerra.  
 
En Manizales se mencionan muertes por ahogamiento,595 golpes,596 rodeado por un 
derrumbe,597 por un palo,598 tapado de un barranco,599 matado de una piedra,600 debajo de 
un barranco,601 asfixiado en el páramo,602 desaparecido.603 También figuran muertes 
violentas, en circunstancias diferentes a las de la guerra. Suelen encontrarse casos 
genéricos del tipo su muerte fue violenta o murió violentamente,604 de una puñalada,605 de 
una herida.606 
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 APSF, T2, 1905, f. 40r. 
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 APSF, T2, 1905, f. 40r. 
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 APSF, T2, 1905, f. 39r. 
594
 APSF, T2, 1905, f. 40r. 
595
 APMZ, T1, 1858, f. 21r; T3 1885, f. 133v; T4, 1886, f. 22r; 1887, f. 28r; 1889, f. 126r; T5, 1894, f. 
188; 1895, f. 270r; T6, 1897, f. 139r; 1899, f. 252r. 
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 APMZ, T1, 1859, f. 24v. 
597
 APMZ, T5, 1893, f. 163r. 
598
 APMZ, T5, 1894, f. 169r. 
599
 APMZ, T5, 1894, f. 211r. 
600
 APMZ, T5, 1895, f. 252r. 
601
 APMZ, T6, 1896, f. 23r. 
602
 APMZ, T6, 1896, f. 28. 
603
 APMZ, T5, 1893, f.149r. 
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 APMZ, T1, 1859, f. 26r; 1861, f. 31v; T3, 1882, f. 89Bv, 90v, 91r, 93r; 1884, f. 114r; 1885, f. 
123r, 132r; T4, 1889, f. 120v; 1890, f. 136r; T5, 1892, f. 80r; T6, 1897, f. 111r; 1899, f. 246r. 
605
 APMZ, T2, 1872, f.100r. 
606
 APMZ, T5, 1895, f. 273r; T6, 1897, f. 125r; 1900, f. 288r 294r; T7, 1900, f. 26; 1901, f. 106r, 
116r, 119r; 1902, f.171r, 177r, 188r. 
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En Neira las muertes accidentales que se encontraron registradas son el ahogamiento: 
ahogado en el Guacaica y su cuerpo no apareció,607 por golpes: matado de un palo,608 por 
una caída,609 o por causas violentas como el asesinato: murió instantáneamente 
asesinado,610 murió matado a bala.611  
 
El registro de partidas de enterramiento de la parroquia de Salamina da cuenta del 
genérico accidente612 como causa de muerte, pero también aparecen otras causas como 
alcanzado por un rayo,613 ahogado,614 por la caída de un palo,615 tapado por un 
barranco,616 de un escopetazo,617 también por homicidio618 y por asesinado.619 
 
El panorama de Riosucio muestra, igualmente, causas accidentales y violentas. Entre las 
primeras causas se encuentra la caída de un palo,620 ahogado,621 herido,622 muerte 
desastrosa.623 Entre las violentas se observan fundamentalmente el asesinato.624  
 
Por su parte, Villamaría reporta como muertes accidentales la caída de un palo,625 
asesinato,626 quemadura,627 herida628 y, la forma general, muerte violenta.629 
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 APNR, T1, 1854, f. 61v; T3, 1897, f. 114r, 118r. 
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 APNR, T1, 1856, f. 67r. 
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 APNR, T1, 1876, f. 67r. 
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 APNR, T3, 1900, f. 156r. 
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 APNR, T2, 1886, f. 183r. 
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 APSL, T1, 1841, f. 40v. 
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 APSL, T1, 1843, f. 53r. 
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 APSL, T1, 1844, f. 55v, 56r; T3, 1872, f. 78r; T5, 1890, f. 17r, 1893, f.131r. 
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 APSL, T1, 1845, f. 57v; 1846, f. 61v. 
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 APSL, T1, 1850, f. 96v. 
617
 APSL, T1, 1851, f. 110. 
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 APSL, T6, 1900, f. 89r. 
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 APSL, T3, 1861, f. 31r; T6, 1901, f. 109r, 112r, 136r, 137r, 138r; 1903, f. 193r. 
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 APRS, T1, 1859, f. 59r. 
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 APRS, T2, 1874, f. 36v; T7, 1897, f. 22v. 
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 APRS, T4, 1886, f. 29v; T7, 1901, f. 78v. 
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 APRS, T6, 1895, f. 180r; 1896, f. 189r. 
624
 APRS, T1, 1857, f. 17r; T2,1880, f. 57v, 1882, f. 73v; T3, 1883, f. 04r; T6, 1895, f. 159r; T7, 
1902, f. 87v. 
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 APVM, T1, 1864, f. 35v; T2, 1904, f. 228r. 
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 APVM, T1, 1869, f. 53r, 1872, f. 65r; T2, 1900, f. 180r. 
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 APVM, T2, 1903, f. 192r. 
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 APVM, T2, 1901, f. 188r; T2, 1904, f. 217r. 
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 APVM, T2, 1904, f. 211r. 
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San Francisco muestra en sus partidas de defunción estas muertes accidentales: patada 
de un animal,630 de un balazo,631 de heridas,632 envenenada633 y, la forma general, 
violenta.634 
 
4.3.3 Muertes causadas por la guerra  
Las partidas de defunción ofrecen dos formas de identificar a las personas fallecidas en 
las guerras que se presentaron durante el período de estudio; la mayoría estuvieron 
precedidas del título de soldado o militar, en caso contrario solo se menciona que cayó en 
el campo de batalla. En Villamaría y en San Francisco no se mencionó ningún caso. 
 
Las guerras que hubo en la región y en especial en Manizales, son de gran importancia, 
en tanto que permiten comprender el crecimiento demográfico de esta municipalidad. 
Como ya se había mencionado en capítulos anteriores, la posición estratégica de la 
ciudad, ubicada sobre las principales vías de comunicación, implicaron para ella una 
importancia militar durante la guerra de Los Mil Días. 
 
En las guerras de 1860 y 1876, Manizales cumplió un papel importante en los conflictos 
bélicos y esto hizo que en la ciudad se produjeran importantes transformaciones a través 
de la guerra de 1860, que condujo al segundo gobierno de Mosquera, a la 
desamortización de bienes de manos muertas, a la separación de la Iglesia y el Estado y 
a la Constitución de Rionegro. Manizales pertenecía al departamento del Sur del Estado 
de Antioquia, cuya capital provincial era Salamina; sin embargo, debido a la guerra en 
1876, dicha capital se trasladó a Manizales para enfrentar la situación política y militar, lo 
cual creó un ambiente propicio para el aumento de la población.  
 
La guerra de 1876 afectó a Manizales debido a la concentración del ejército de Antioquia 
que ayudaba a las fuerzas conservadoras del Cauca, “La guerra inició en 1876 cuando 
algunos conservadores se levantaron contra el gobierno del Cauca; por motivos religiosos 
y preocupados por la defensa de la soberanía de los Estados, invadieron el norte del 
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 APSF, T1, 1888, f. 7r. 
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 APSF, T1, 1901, f. 103v, 105r. 
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 APSF, T1, 1887, f. 4v. 
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 APSF, T1, 1886, f. 2r. 
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 APSF, T1, 1901, f. 105r, 107v; T2, 1904, f. 12r, 1905 f. 38r. 
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Cauca con tropas conservadoras inscribiendo la guerra dentro del contexto nacional”.635 
Según Albeiro Valencia Llano, el 17 de agosto del 76 salió de Manizales la división del 
ejército Vanguardia integrada por 88 hombres; la segunda división del sur con 750 
soldados y la tercera con 650 hombres comandados por el coronel Juan Manuel Llanos. 
Asimismo, el 31 de agosto de 1876 se libró la batalla de los Chancos, en la cual 
participaron 7000 soldados. Lo que interesa resaltar de esta batalla es que los derrotados 
se dispersaron a Manizales con alarmantes noticias sobre los numerosos descensos de 
los soldados. 
Las guerras favorecieron a Manizales en lo económico, político y social; la convirtieron en 
un centro directivo siendo elevada a la categoría de capital de provincia, y por eso fue 
trasladada la prefectura, que estaba en Salamina. Su vida económica se vio estimulada y 
desarrollada, debido a los miles de soldados que permanecieron concentrados en la 




Aunque a esto también podrían añadirse las causas de los picos bajos de muertes en la 
región de frontera de 1864 a 1878, si se tiene en cuenta que las guerras también 
implicaron la creación de nuevos ejércitos formados por jóvenes y adultos voluntarios, en 
defensa de los ideales conservadores –característicos, desde entonces, del sistema de 
valores de los habitantes de la región–, lo cual los llevó a abandonar su lugar de origen y 
tal vez, a morir en otros centros.  
 
Tabla 27. Muertes registradas causadas por la guerra en Manizales 
Fecha Folio Nombre 
Condición mencionada en las 
partidas 
Origen 
11/07/1860 T1/29r Antonio Rayo 
Soldado del gobierno general de la 
confederación 
Cauca 
22/07/1860 T1/29v Manuel Gutiérrez Militar Sopetrán 
20/08/1860 T1/29v Esteban Hurtado  Soldado Militar Pácora 
09/06/1861 T1/32v Joaquín Ruiz Soldado  
27/09/1876 T3/16v Gregorio Correa Soldado  
25/10/1876 T3/18v José Lema Soldado Cauca 
01/11/1876 T3/19r Pedro Posada Soldado Cauca 
05/12/1876 T3/23r Benacio Dávila Soldado  
19/12/1876 T3/24v Santos Escobar Soldado  
25/01/1877 T3/28v Victoriano Acosta Soldado  




Soldado del Batallón séptimo de 
Guaica (sic) 
 
                                                          
635
 VALENCIA Ll. Albeiro, Manizales en la dinámica colonizadora (1846- 1939), Manizales, Editorial 
Universidad de Caldas, 1990, p. 139. 
636
 Valencia Ll. Albeiro, Manizales… p. 148. 
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02/08/1885 T3/129v Jesús Quintero Soldado de la gendarmería  
18/03/1895 T5/222r Jerónimo Acevedo  Soldado  
09/04/1895 T5/225r Norberto Murillo Soldado Salamina 
09/12/1899 T6/280r Anastasio Henao Militar Andes 
19/01/1900 T6/287r Rafael Arboleda Soldado  
05/02/1900 T6/290r Pedro Velásquez Militar  
15/10/1900 T7/39r Efraín Vélez  Soldado  
23/10/1900 T7/40r Guillermo Cardona Soldado  
27/01/1902 T7/165r Luis María Soto Soldado  
09/02/1902 T7/169 Cayetano Largo Soldado  
Fuente: construcción propia 
 
Si bien la mayoría de los soldados muertos en la guerra fueron sepultados en los campos 
de batalla,637 algunos contaron con la posibilidad que se les asentara una partida de 
función eclesiástica, lo que supone que eventualmente contaron con los auxilios 
espirituales correspondientes y con la posibilidad de ser encontrados por sus familiares y 
amigos.638  
Tabla 28. Muertes registradas causadas por guerra en Neira 
Fecha Folio Nombre Condición mencionada en las partidas Origen 
26/09/1876 T2/68r Isaac Artiaga (sic) Soldado 
San 
Andrés 
18/10/1876 T2/69r Bernardino Vargas Soldado Batallón Zea Ituango 
Fuente: construcción propia 
Tabla 29. Muertes registradas causadas por guerra en Salamina 
Fecha Folio Nombre Condición mencionada en las partidas Origen 
18/11/1861 T2/33r Alejandro Robledo Muerto en el campo de batalla  
01/04/1901 T6/109r Pedro Marín Asesinado a consecuencia de la guerra  
01/04/1901 T6/190r Juan Granada Asesinado a consecuencia de la guerra  
Fuente: construcción propia 
Tabla 30. Muertes registradas causadas por guerra en Riosucio 
Fecha Folio Nombre Condición mencionada en las partidas Origen 
27/01/1863 T1/84r José María Cano Soldado Medellín 




Condenado por Consejo de Guerra   
Fuente: construcción propia 
 
                                                          
637
 LONDOÑO O., Luis, Manizales. Contribución al estudio... 
638
 Cfr. LONDOÑO O., Luis, Manizales. Contribución al estudio..., VELÁSQUEZ, Samuel, Al pie del 
Ruiz... DUQUE RAMIREZ, Francisco, Diario del coronel... CARDONA TOBÓN, Alfredo, Los 
caudillos del desastre... 
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4.4. Lugares de la defunción y de enterramiento 
Otro de los aspectos que refieren las partidas de defunción es el de los lugares en donde 
se produjo el deceso de las personas y los sitios en que fueron sepultadas. Aunque se 
pudiera esperar que las personas morían en sus casas o en los lugares en los que 
pudieran tener algún tipo de asistencia médica, lo cierto es que las condiciones de las 
personas que habitaban las poblaciones durante la segunda mitad del siglo XIX, eran 
precarias si se consideran los caminos, los sistemas de transporte, los sistemas de 
acueducto y alcantarillado, los conocimientos de higiene, la asistencia médica, etcétera. 
Además, se trataba de una sociedad mayoritariamente rural que vivía aislada y que 
dependía de recursos primarios para atender las demandas que generaban las 
enfermedades y los accidentes. Una vez producido el fallecimiento se esperaría que los 
cadáveres fueran conducidos del lugar en que las personas encontraron la muerte hasta 
la Iglesia y de ahí al cementerio del pueblo, empero, hubo casos que contrariaron esta 
suposición. 
 
Las partidas refieren con alguna precisión el lugar de la muerte, con lo cual se pueden 
inferir aspectos como el de la labor que cumplía el difunto, las circunstancias que 
rodearon los momentos previos a la muerte entre otras. Sobre las alusiones referidas a 
lugares de la muerte se encuentra la de quien murió en un establecimiento de minas en el 
Estado del Cauca,639 murió en el Estado del Cauca de frontera para éste (Antioquia),640 
murió en otra parroquia,641 murió en el paraje de Naranjal de la parroquia de Santa 
Rosa,642 murió en el cuartel,643 murió en la casa de asilo,644 murió lejos de la población,645 
murió en el campo.646 En Manizales las mayores referencias sobre lugares donde 
murieron las personas fueron las del hospital.647 De alguno se dijo que desapareció y su 
cuerpo fue encontrado hasta ayer.648 
 
                                                          
639
 APMZ, T2, 1875 f. 151v. 
640
 APMZ, T3, 1882, f. 94v. 
641
 APMZ, T3, 1885, f. 129r; T5, 1895, f. 216r. 
642
 APMZ, T3, 1886, f. 140v. 
643
 APMZ, T5, 1895, f. 246r. 
644
 APMZ, T6, 1898, f. 195r; T7, 1900, f. 293r. 
645
 APMZ, T7, 1903, f. 279r. 
646
 APMZ, T7, 1904, f. 394r. 
647
 APMZ, T2, 1875, f. 175r; T7, 1901, f. 94r. 
648
 APMZ, T5, 1893, f. 149r. 
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En Neira los registros mencionan los lugares de enterramiento “[…] fue sepultado […] en 
el campo por no haber habido quien condujera al pueblo […]”,649 “[…] se sepultó en el 
cementerio de esta parroquia de Neira […]”,650 en Salamina,651 en el río Guacaica.652 
 
En el caso de Salamina también figuran lugares de enterramiento como los siguientes: 
“[…] enterrada en el monte […]”,653 “[…] sepultado en las montañas del Cedral […]”,654 
“[…] sepultada en el pasaje Cedaito […]”,655 “[…] sepultado en el monte en el paraje 
llamado Manzanillo […]”,656 “[…] sepultado en la montaña llamada Campoalegre […]”657, 
“[…] sepultado en las orillas del Cauca […]”,658 “[…] enterrado en el cementerio de esta 
Santa Iglesia parroquial de Salamina […]”.659 Sobre los lugares de la muerte se menciona 
“[…] estaba cumpliendo condena en esta sección del presidio […]”.660  
 
Lo característico de Riosucio, en cuanto a lugares de enterramiento, es el número de 
panteones o cementerios relacionados en las partidas de defunción. En suma, se trata de 
18 panteones: el Oro 1858-1905 (veinte enterramientos), el de la fracción de Quiebralomo 
1858-1905 (85), el del Salado 1858-1859 (seis), el del Batero 1858-1859 (tres), el de 
Pueblo Viejo 1858-1905 (74), el de San Lorenzo 1859-1860 (15), el de las Estancias 
1860-1861 (cuatro) y los cementerios de la fracción de la Montaña o la Montaña Vieja 
1871-1905 (118), el de Oraida 1878 (uno), el cementerio público de la Santa Iglesia 
parroquial de Riosucio o de San Sebastián 1857-1905 (2871), el de la fracción de 
Escopetera 1880-1882 (tres), el de la fracción de Pirsa 1871-1881 (siete), el de la fracción 
de Sipirra 1882-1903 (cuatro), el de el Higo 1882-1893 (cinco), el de Bonafont 1882-1903 




                                                          
649
 APNR, T1, 1854, f. 59v. 
650
 APNR, T1, 1873, f. 212r; T1, 1844, f. 1r; T3, 1893, f. 49r; T3, 1904, f. 246r. 
651
 APNR, T1, 1855, f. 63v. 
652
 APNR, T1, 1854, f. 61. 
653
 APSL, T1, 1830, f. 1r. 
654
 APSL, T1, 1836, f. 7v. 
655
 APSL, T1, 1838, f. 15v. 
656
 APSL, T1, 1843, f. 49v. 
657
 APSL, T1, 1845, f. 57v. 
658
 APSL, T1, 1849, f. 87r. 
659
 APSL, T3, 1877, f. 242. 
660
 APSL, T3, 1870, f. 21. 
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Tabla 31. Panteones identificados en Riosucio 
Nombre Período Enterramientos % 
Oro 1858 – 1905 20  
Quiebralomo 1858 – 1905 85 2,6 
Salado 1858 – 1859 6  
Batero 1858 – 1859 3  
Pueblo Viejo 1858 – 1905 74 2,3 
San Lorenzo 1859 – 1960 15  
Estancias 1860 – 1861 4  
Montaña 1871 – 1905 118 3,6 
Oraida 1878 1  
San Sebastián 1858 – 1905 2871 88,4 
Escopetera 1880 – 1882 3  
Pirsa 1871 – 1881 7  
Sipirra 1882 – 1903 4  
Higo 1882 – 1893 5  
Bonafont 1882 – 1903 29 0,9 
Guamal 1887 – 1894 2  
Marmato 1888 1  
Cañamomo 1883 1  
Total: 18 1858 – 1905 3249 96,8 
Fuente: construcción propia 
 
De las 3.249 defunciones registradas durante el período de estudio, los cementerios más 
empleados fueron, en su orden, el de la Iglesia parroquial de Riosucio 88.4% de los 
casos, el de la fracción de la Montaña 3.6%, el de Quiebralomo 2.6%, el de Pueblo Viejo 
2.3%, y el de Bonafont 0.9%. 
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Pasando a Villamaría se observa, como lugares de sepultura, el cementerio, aunque en 
los registros, a lo largo del tiempo, se denominó de diversas maneras: “[…] en el 
cementerio de esta Santa Iglesia de Nuestra Señora de la Pobreza del distrito de María 
[…]”,661 “en la Santa Iglesia de Nuestra Señora de la Pobreza de la aldea de María de 
Chinchiná […]”,662 “[…] en la villa de María de Nuestra Señora de la Pobreza […]”,663 “[…] 
en la Santa Iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Pobreza de Villamaría […]”,664 “[…] 
en el cementerio eclesiástico de la Santa Iglesia parroquial de la Villa de María […]”665, 
“[…] en el cementerio de esta parroquia de Villamaría […]”,666 “[…] en el cementerio de 
San Francisco […]”.667 Sobre los lugares de la muerte se encuentran explícitamente “[…] 
murió en Rioclaro […]” (22.9.00) y “[…] murió en Manizales […]”.668 
 
En San Francisco, además de su cementerio parroquial, se pueden destacar como lugar 
de enterramiento el cementerio de Palestina,669 sobre todo desde 1895. Lugares de la 
muerte en San Francisco: en Santa Rosa de Cabal,670 lejos de la población,671 en el 
Congal,672 en el Naranjal.673 
 
4.5. Momento de la defunción 
Las partidas de defunción dan cuenta de las circunstancias que rodearon el deceso de las 
personas que fallecieron en la región de frontera entre 1851 y 1902. En primer lugar, se 
consigna en ellas el momento de la defunción, en general 85% de los fallecidos murieron 
el día anterior a su entierro, 12.5% el mismo día y 2.5% más de dos días anteriores.674  
 
                                                          
661
 APVM, T1 f. 29r. 
662
 APVM, T1 f. 19v. 
663
 APVM, T1 f. 33v. 
664
 APVM, T1 f. 35r. 
665
 APVM, T1 f. 59r. 
666
 APVM, T2 f. 1r. 
667
 APVM, T2 f.56r. 
668
 APVM, T1 f. 117. 
669
 APSF, T1, 1897, f. 73r, 1898, f. 83r, 1889-1900 88v, 93r, 93v, 94r, 94v, 102r, 102v, 1901, f. 
103r, 104r, 104v, 105r, 105v. T2, 1903, f. 4r, 15r. 1904, f. 5r, 8r, 12r, 13r, 16r, 22r. 
670
 APSF, T1, 1889, f. 10v 
671
 APSF, T1, 1895, f. 54v, 55r, 56r, 58v, 107r 
672
 APSF, T2, 1904, f. 14r 
673
 APSF, T2, 1904, f. 20r.  
674
 Ver momento de la defunción en columna región de frontera en cuadro CTL01. 
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Fuente: construcción propia 
 
Tanto en la zona del Cauca como en la de Antioquia esos porcentajes varían 
relativamente poco, la relación día anterior, el mismo día y otro día es en el primero 
87.4%, 10.5% y 2.0% y en el segundo 84.4%, 13.3% y 2.3%.675  
 
Gráfico No. 44 
 
Fuente: construcción propia 
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Gráfico No. 43 
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Entre Riosucio, Villamaría y San Francisco, es en este último donde se encuentra el nivel 
más alto con muertes un día antes de la sepultura 95,1%, los otros dos están en la 
relación 85.2% y 87.2% para este mismo rubro.676 Entre Manizales, Neira y Salamina, las 
tres poblaciones muestran porcentajes en muertes el día anterior al del entierro con 
99.3% para Neira y 99.1% para Salamina, mientras que Manizales se sitúa con 71.3%.677 
 
Sobre los entierros el mismo día en que murieron, Riosucio presentó 14.4% de los casos, 
Villamaría 5.6% y San Francisco 4.1%, siguiendo la franja caucana y, por la antioqueña, 
aparece primero Manizales con 24.3%, Salamina con 0.9% y Neira con 0.7%.678 
 
También, las muertes presentadas más de dos días antes de la sepultura, fueron de 0.8% 
y 0.3% para San Francisco y Riosucio respectivamente mientras que Villamaría registró el 
7.2%. En cuanto a Neira y Salamina no se registraron estos eventos pero en Manizales se 
evidenció el 4.3% de los eventos.679 
 
Tabla 32. Momento de la defunción por municipios 
Lugar Día anterior Mismo día Otro día 
Riosucio 85,2% 14,4% 0,3% 
Villamaría 87,2% 5,6% 7,2% 
San Francisco 95,1% 4,1% 0,8% 
Manizales 71,3% 24,3% 4,3% 
Neira 99,3% 0,9% 0,0% 
Salamina 99,1% 0,9% 0,0% 
Promedio 89,5% 8,4% 2,1% 
Fuente: construcción propia 
 
En general el año con menores enterramientos, muertos el día anterior al de su sepultura, 
en la región de frontera, fue en 1878 cuando se presentaron 95, mientras que en 1897 la 
cifra llegó a 1013 eventos.680 De 20.349 muertos el día anterior al de su sepelio, 4.036 se 
dieron en las poblaciones del Cauca y 16.213 en las de Antioquia, es decir, una relación 
20.3% contra 79.7%.681  
                                                          
676
 Ver momento de la defunción en columnas Riosucio, Villamaría y San Francisco en Cuadro 
CTL01. 
677
 Ver momento de la defunción en columnas Manizales, Neira y Salamina en Cuadro CTL01. 
678
 Ver Cuadro CTL01. 
679
 Ver cuadro CTL01. 
680
 Ver cuadro CDA28. 
681
 Ver cuadro CDA28. 
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Fuente: construcción propia 
En el Cauca los años con menos muertes, en esta circunstancia, se dieron en los lapsos 
1851-1855, 1864, 1866, 1877-1878.682 Hasta 1886 la mortalidad fue constante excepto en 
1872 cuando hubo 155 defunciones y 1881 cuando ocurrieron 118. En 1896, se presentó 
la cifra más alta de los casos con 292 muertes.683 La franja antioqueña mostró una curva 
ascendente con depresiones en 1857 con 99 muertes y 1878 con 86, en 1897 la cifra 
llegó a 791 defunciones.684 
 
Desde 1886 figuran registros consecutivos de defunciones así consideradas en San 
Francisco, durante ese lapso de tiempo los picos mínimos y máximos fueron 16 en 1888 y 
102 en 1900 consecutivamente.685 En Villamaría hay cifras menores a diez hasta 1855 y 
entre los períodos 1859-1862, 1864, 1866, 1870-1873, 1877-1878, 1889, 1895 y 1897-
1898. En los demás años hay picos máximos en 1875 (55), 1880 (64), 1881 (56) y 1893 
(cincuenta).686 Los períodos claros de Riosucio, con menos de diez muertes, se 
encuentran en los años 1863-1869 y 1877-1878 y los más oscuros en 1872 (153 
muertes), 1896 (223), 1897 (142) y 1902 (106).687 
 
En las poblaciones antioqueñas de Neira y Salamina que presentan cifras similares 
durante todo el período, se presentan curvas de defunción diferentes. En la década de los 
cincuenta Neira tiene un punto alto en 1853 (79), mientras que en Salamina hay un 
                                                          
682
 Ver Cuadro CDA28 y Gráfico GDA31. 
683
 Ver Cuadro CDA28 y Gráfico GDA31. 
684
 Ver Cuadro CDA28 y Gráfico GDA31. 
685
 Ver Gráfico CH14. 
686
 Ver Gráfico VM14. 
687





Gráfico No. 45 
Muertos el día anterior al de su sepultura en la 
región de frontera 
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descenso que comienza en 1851 (104) y termina 1858 (treinta). En los años sesenta los 
puntos máximos se presentan en 1864 (117) y 1866 (102), mientras que esos mismos 
años representan los de menor cantidad en Salamina. Al final de los años setenta y hasta 
mediados de los ochenta hay nuevos descensos en Neira, después que en 1877 llegaran 
los sepultados muertos el día anterior hasta 194; en Salamina la curva también bajó en el 
mismo lapso hasta 1888, en 1878 solo se presentó un caso. En los años noventa se 
incrementan las muertes así presentadas llegando, en ambas poblaciones, por los niveles 
de 226 y 242 en 1897.688  
 
En cuanto a Manizales, la mortalidad comienza a crecer hacia los años 1862-1863 por 
encima de los 130 eventos y la tendencia se mantiene hasta el final del período, aunque 
en 1897 sube hasta 323 muertes anuales, los picos bajos se presentan en los años 1864, 
1866, el período 1878-1884 y 1900, siendo el más bajo 1878 con 29 muertes ese año.689 
 
4.5.1 Momento, tipo de edad y género 
Según el momento de la defunción, de los 20.453 que murieron el día anterior a su 
entierro, 54.3% de párvulos y 45.7% de adultos. De los 2.950 que perecieron el mismo día 
de su entierro, 62% eran párvulos y 38% adultos. Y de los 537 que fallecieron más de dos 
días antes de su sepelio, 57.5% eran párvulos y 42.5% adultos. 
Gráfico No. 46 
Tipo de edad y Momento de la defunción en la región de frontera 
Fuente: construcción propia 
 
                                                          
688
 Ver Cuadro CDA28 y Gráficos GDA31, NR14 y SL14. 
689
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Por otro lado, de acuerdo con el tipo de edad, de los 10.542 adultos registrados, 87.6% 
fallecieron el día anterior al de su entierro, 10.3% el mismo día y 2.1% un día diferente. 
Entre los 13.046 párvulos 84% fallecieron el día anterior al de su entierro, 13.7% el mismo 
día y 2.3% otro día. 
Gráfico No. 47 
Momento del fallecimiento 
 
Fuente: construcción propia 
Entre los 9.231 adultos muertos el día anterior al de su sepultura, 47.3% corresponden a 
mujeres y 52.7% a hombres. De los 1.097 fallecidos el mismo día, 49.8% eran mujeres y 
50.2% hombres. Y de los 214 fallecidos un día diferente, 50.9% eran mujeres y 49.1% 
hombres. Entre los 10.950 párvulos que murieron el día anterior al de su sepultura, 47% 
eran femeninos y 53% masculinos. De los 1.807 muertos el mismo día, 43.6% eran 
femeninos y 56.4% masculinos, y de los 289 muertos otro día, 41.5% eran femeninos y 
58.5% masculinos. 
Gráfico No. 48 
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Gráfico No. 49 
Momento de la muerte en párvulos  
Fuente: construcción propia 
En general, de los 20.349 fallecidos en la región de frontera el día anterior al de su 
sepultura, 79.7% eran de la franja antioqueña y el 20.3% de la caucana. De los fallecidos 
el mismo día, 16.4% eran del Cauca y 83.6% de Antioquia. Y, de los muertos otro día, 
82% eran del lado antioqueño y 18% del caucano. 
 
Gráfico No. 50 
Momento de la muerte en la región de frontera  
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En el lado caucano, de los 4.136 difuntos fallecidos el día anterior al de su muerte, 57.2% 
correspondió a Riosucio, 23.4% a Villamaría y 19.4% a San Francisco. De los 498 
fallecidos el mismo día, 80.5% pertenecían a Riosucio, 12.5% a Villamaría y 7% a San 
Francisco. Y de los 96 fallecidos otro día, 9.4% eran de Riosucio, 83.3% de Villamaría y 
7.3% de San Francisco. 
Gráfico No. 51 
Momentode la muerte en el lado caucano 
Fuente: construcción propia 
De los 16.213 del lado antioqueño muertos el día anterior al de su sepultura, 44.7% fueron 
de Manizales, 27.3% de Neira y 28% de Salamina. De los 2.546 del mismo día el 97.2% 
eran de Manizales, 1.2% de Neira y 1.6% de Salamina. Y de los 440 fallecidos otro día, 
ciento por ciento eran de Manizales. 
 
Gráfico No. 52 
Momento de la muerte en el lado Antioqueño 









































Mismo día Otro día 
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En Manizales, de 5.998 párvulos, 70.5% murieron el día anterior al de su entierro, 25.7% 
el mismo día y 3.8% otro día. En Neira de 2.585 párvulos, 99.3% fallecieron el día anterior 
al de su registro y 0.7% restante el mismo día. En Salamina de 2.161 párvulos, 99.6% 
fallecieron el día anterior, 0.3% el mismo día y 0.1% otro día. 
 
Por su parte en Riosucio, de 1.241 párvulos, 84.7% murieron el día anterior, 14.9% mismo 
día y 0.4% otro día. En Villamaría de 559 párvulos, 86% el día anterior, 4% el mismo día y 
10% otro día. Y en San Francisco, de 449 párvulos, 97.8% del día anterior y 2.2% del 
mismo día. 
Gráfico No. 52 



































































San Francisco  
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De los 3.942 adultos fallecidos en Manizales, 73.4% se produjeron el día anterior, 21.8% 
el mismo día y 4.8% otro día. En Neira, de 1.771 difuntos, 99.2% murieron el día anterior y 
el restante 0.8% el mismo día. En Salamina, de 2.366, 98.6% el día anterior y el resto 
1.4% el mismo día. 
 
De otro lado, en Riosucio, de 1.494 adultos 92.2% fallecieron el día anterior, 7.6% el 
mismo día y 0.2% otro día. En Villamaría, 88.4 el día anterior, 7.3% el mismo día y 4.3% 
otro día. Y, en San Francisco, de 380, 93.4% fueron del día anterior y 6.6% restante el 
mismo día. 
Gráfico No. 53 
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En resumen, entre 1851 y 1902, en todos los momentos, es decir: sepultados el mismo 
día de su muerte, un día después u otro día, el mayor porcentaje de fallecidos eran 
párvulos. El género más representativo en los fallecimientos en cada uno de los tres 
momentos fue el masculino, tanto en adultos como en párvulos. El momento más 
escogido para la sepultura de las personas, tanto de adultos como de párvulos, fue un día 
después de su fallecimiento. 
 
4.5.2 Momento de la defunción en Manizales 
4.5.2.1 Fallecidos el día anterior al de su enterramiento en Manizales 
Entre 1851 y 1902 se presentaron en Manizales 7.298 defunciones de personas que 
murieron el día anterior al de su enterramiento, de ellas 4.228 eran párvulos y 2.894 
adultos. El promedio de mortalidad, así considerada, entre los párvulos fue de 81, 
teniendo como menor cantidad la del año 1879 (uno) y la mayor la de 1897 (242). Entre 
los adultos, el promedio anual fue de 55.6 fallecidos, la menor cantidad se registró en 
1851 y la mayor en 1877 cuando se dieron 128 defunciones. La sumatoria de ambos 
grupos de edad evidencian un promedio en la mortalidad anual de 139.4 fallecidos, el pico 
más bajo se presentó en 1851 y en 1864 cuando en cada año hubo 18 difuntos. En 
promedio la mortalidad infantil así considerada fue 25.4 veces mayor que la adulta. 
 
Esta misma variable de defunciones un día antes de su sepelio, en población adulta 
(2.894), muestra una línea ascendente como si coincidiera con el aumento de la 
población, línea que se rompe por lo alto en 1877 con 128 muertes y por lo bajo en 1864 
con diez. Unidos ambos tipos de edades (7.248), hay una línea ascendente de menos de 
sesenta muertos por año entre 1851 y 1861; esta línea crece en 1853 con gran 
participación de los fallecidos en edad de párvulos. Desde 1862 estas defunciones son 
superiores a las cien anuales, llegando en 1877 a 294 y en 1897 a 323, en todo ese lapso 
disminuye por debajo de cien entre 1878 y 1884 y en 1900.690  
 
Las defunciones de párvulos muertos un día antes de su sepultura en Manizales (4.228) 
durante el período 1851-1902 muestra en la década de los cincuenta un pico alto en 1853 
con 59 difuntos, en la década de los sesenta hay un gran salto en 1862 (95) que se 
                                                          
690
 Ver cuadro CDA28 y gráficos MZ13, MZ14 y MZ15. La diferencia numérica corresponde a 
registros en los que no se indicó el tipo de edad. 
Capítulo IV___________________________________________________________ 213 
extiende hasta 1865 (103) y finaliza en 1869 (96). En los setenta se inicia con 118, este 
crecido número se mantiene hasta 1877 (159) llegando en 1874 a 173. En los ochenta 
vuelve a ser elevado el número de defunciones a partir de 1885 (67), prácticamente se 
dobla en 1886 (120) y cierra la década con 131, siendo el pico más alto el de 1888 (146). 
Los noventa inician con una cifra cercana a las doscientas muertes de párvulos hasta 
llegar a un punto máximo de 242 en 1897, cifra que desciende en 1889 con 129, la misma 
que aparece en 1901. Llama la atención los descensos en 1851-1852, 1854-1857, 1861 y 
1864, luego en 1878-1879, en 1884 y en 1899-1900.691  
 
La guerra de los Mil Días volvió a convertir a Manizales en cuartel general. El gobierno 
controlaba desde su plaza las guerrillas liberales que aparecían en Tolima y en Quindío y 
aunque la guerra no se desarrolló propiamente en Manizales, el ambiente bélico se 
extendió en la sociedad civil, y abarcó la niñez y la juventud: “Las actividades se iniciaron 
con la organización del ‘Batallón cívico’ formado por jóvenes voluntarios que prestaban 
servicios auxiliares a las fuerzas del gobierno y se encargaban de la protección de plaza, 
amenazada por algunas guerrillas que comandaba por los lados de Neira”.692  
 
4.5.2.2 Fallecidos el mismo día de su enterramiento en Manizales 
Los fallecidos el mismo día de su enterramiento en Manizales totalizaron 2.474, de los 
cuales 1.544 pertenecían al grupo de los párvulos y 860 al de los adultos. Puesto que no 
se presentaron estos casos en todos los años el promedio anual efectivo en los años en 
que hubo registros, ascendió a 61.7 anuales, siendo el mayor resultado el de 1902 con 
214 párvulos fallecidos, no se indica el menor número puesto que casi la mitad del tiempo 
la cantidad fue cero. Entre los adultos el promedio anual efectivo que de 35.8 difuntos por 
año, siendo la mayor cantidad la de 1900 con 92 defunciones. Lo anterior evidencia que 
este tipo de casos se presentó 1.7 defunciones más en la población infantil que en la 
adulta. En promedio la población infantil falleció, bajo estas circunstancias, 25.9 veces 
más que los adultos. 
 
Los párvulos fallecidos el mismo día de su enterramiento en Manizales fueron 1.544, entre 
1851 y 1859, la mortalidad no superó a los cinco y más bien tendió a un caso anual. 
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Desde 1886 y hasta 1896 las defunciones no superaron los cien casos anuales siendo su 
mayor punto el de 1890 (85). Entre 1897 y 1902 el número de muertes fue superior a cien 
anuales, 1900 (186) se presenta como el año de párvulos fallecidos el mismo día de su 
enterramiento.693 
 
En cuanto a los 860 adultos fallecidos en esa circunstancia, la muestra entre 1853 y 1885 
una línea por debajo de diez casos anuales excepto 1883 (doce), a partir de 1886 las 
cantidades aumentaron llegando a 92 casos en 1900, pero en ningún caso bajan de diez y 
seis. Lo característico es que la curva se formó con 50% del período de estudio, en el 
50% restante de los años no hay reportes. La sumatoria de ambas edades (2.474) 
muestra que la costumbre de enterramientos el mismo día de su muerte fue esporádica 
hasta 1881; a partir de allí, se mantuvo constante, siendo los años 1888, 1890, 1891 y 
1896-1902 en que más se registró este evento.694 
 
4.5.2.3 Fallecidos más de dos días antes de su enterramiento en Manizales 
En total se encontraron 440 casos de personas que fallecieron más de dos días antes de 
su sepultura en Manizales, de ellas 226 eran párvulos y 188 adultos. Entre los párvulos el 
promedio efectivo anual fue 13.3 difuntos, siendo el año con mayor número de 
defunciones, 1896 con 35 casos, y el menor 1901 con dos. El grupo de los adultos cuenta 
con un promedio de once fallecimientos, en 1896 se presentó el mayor número que 
ascendió a 24 y el menor en 1890 con cuatro muertes. Totalizadas ambas poblaciones el 
promedio anual llegó a 26 fallecimientos, teniendo en cuenta que hay 26 casos en los 
cuales no fue informado el tipo de edad de los difuntos. En este caso, los párvulos 
fallecieron 2.3 veces más que los adultos. 
 
Sobre las 440695 defunciones ocurridas más de dos días antes al de su sepelio en 
Manizales, 226 correspondieron a las de párvulos y 188 a las de adultos. El registro de 
párvulos y adultos se inició en 1886. En párvulos el pico más alto fue el de 1896 (35), la 
curva tiende a bajar a menos de cinco entre 1901 y 1902. En adultos el pico máximo fue 
el de 1896 (doce) y el mínimo 1890-1892 con 18 casos en los tres años. Entre ambas 
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edades el punto máximo fue de 1896 (65), siendo la mortalidad infantil la de mayor 
participación, la curva tiende también a disminuir en los últimos tres años del período.696 
 
4.5.3 Momento de la defunción en Neira 
4.5.3.1 Fallecidos el día anterior al de su enterramiento en Neira 
La mortalidad en personas que murieron en Neira el día anterior al de su enterramiento 
ascendió a 4.422 personas, de ellas 2.568 eran párvulas y 1.757 adultos. El promedio 
anual de defunciones entre los párvulos fue de 49.4 niños, con mayor número de muertes 
en 1897 (163) y el menor en 1863 (ocho). Entre la población adulta, el promedio de 
mortalidad se situó en 33.8, con mayor cantidad en 1897 (62) y menor número en los 
años 1883 (dos) y 1884 (dos). El promedio anual en ambos grupos fue de 85 defunciones 
con un pico máximo de 226 en 1897 y un mínimo también en 1883 (dos) y 1884 (dos). Lo 
cual indica que durante el período, los fallecidos con esta característica fue en promedio 
15.6 veces mayor en los párvulos que en los adultos. 
 
En 2.568 párvulos fallecidos el día anterior al de su sepultura en Neira, hay una curva 
regular entre 1851 y 1889. De este período, en la primera década, el punto máximo se 
presentó en 1853 (52), en 1862 (69), 1866 (61), 1872 (65), 1873 (72), 1875 (58) y terminó 
en 1889 (89). También durante esos años disminuyó en 1863 (ocho), 1881 (once) y 1882 
(once). A partir de 1890 la mortalidad así expresada se elevó por encima de cien 
fallecidos por año, disminuyendo en 1891 (66), 1893 (79), 1894 (65), 1898 (83), 1900 (72) 
y 1901 (96). La curva de defunciones de adultos muertos un día antes de su sepultura 
(1.757) muestra una tendencia ascendente con puntos elevados en 1864 (71) y 1897 (62), 
profundas caídas entre 1882 y 1884, período en el cual sumaron solo doce muertes. La 
sumatoria entre párvulos y adultos, en esta variable (4.422),697 muestra 79 casos en 1853 
con significativa participación de mortalidad infantil, 1864 (117), 1866 (102), 1872 (102), 
1873 (122) y 1875 (104), entre 1889 y 1902 esta tendencia de mortalidad se mantiene por 
encima de cien defunciones anuales, mostrando su pico más alto en 1897 (226). En el 
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resto del período de estudio, las cantidades se mantienen por debajo de cien casos 
siendo los menores los de 1883 (dos) y 1884 (dos).698 
 
4.5.3.2 Fallecidos el mismo día de su enterramiento en Neira 
En general, se presentaron 31 casos de fallecidos el mismo día de su sepelio en Neira, de 
los cuales 17 eran párvulos y catorce adultos. Entre los párvulos el promedio ascendió a 
2.8 defunciones anuales, con mayor cantidad en 1854 (seis) y menor en los años 1855 
(uno) y 1856 (uno). Los adultos totalizaron un promedio similar con un pico máximo de 
seis en 1854 y dos mínimos de uno en 1886 y 1890. Ambos grupos totalizan doce 
defunciones en 1854, año en el cual se registró el mayor número de defunciones el mismo 
día de su enterramiento. 
 
De 31 difuntos sepultados el mismo día de su muerte en Neira, 17 corresponden a 
párvulos y catorce a adultos. Los párvulos fueron registrados entre 1851 y 1856, el mayor 
número se presentó en 1854 (seis). Los adultos fueron registrados en los años 1852, 
1854, 1856 1886 y 1890, el mayor número se presentó en 1854 (seis). Entre ambas 
edades en difuntos destaca el año de 1854 con doce defunciones. Sobre los fallecidos 
más de dos días antes de su enterramiento en Neira no se reportó ningún 
caso.699Igualmente, no se presentó ningún caso de fallecidos con más de dos días antes 
de su enterramiento en Neira 
 
4.5.4 Momento de la defunción en Salamina 
4.5.4.1 Fallecidos el día anterior al de su enterramiento en Salamina 
De los 4.543 fallecidos un día antes de su enterramiento en Salamina, 2.153 eran 
párvulos y 2.333 eran adultos. El promedio anual de muertes en párvulos ascendió a 41.4, 
con mayor incidencia en 1897 con 162 defunciones y una menor de una en 1864 y en 
1886. En la población adulta se sitúa un promedio de 44.8 muertes anuales con tope 
máximo de 99 en 1888 y mínimo de uno en 1878. Analizados ambos grupos, el promedio 
anual se sitúa en 87.4 muertes con un pico superior de 242 en 1887 y uno inferior de uno 
en 1878. 
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En Salamina, de 4.543 difuntos fallecidos el día anterior al de su sepultura, 2.152 eran 
párvulos y 2.333 adultos. La curva de los párvulos muestra en la década de los cincuenta 
un mínimo en 1854 (cinco) y un máximo en 1853 (48). En los años sesenta la menor 
cantidad se presentó en 1864 (uno) y la máxima en 1869 (64). En los setenta el mínimo 
fue en 1872 (cuarenta) y el máximo 1875 (107). En los ochenta, 1886 (uno) fue el de 
menor mortalidad y el de mayor 1880 (19). Esta década fue la de menor mortalidad con 
respecto a todo el período. La de los noventa tuvo números considerablemente altos, 
destacando los años 1892 (136) y 1897 (162). El grupo de adultos tuvo un 
comportamiento durante todo el período de estudio, en este rubro, relativamente parejo. 
Solo en 1864 (cuatro) y 1878 (uno) se presentaron las cifras más bajas y las más altas 
entre 1888-1889 (99-94). Entre las dos edades, la menor inflexión se observó entre 1863, 
1864 y 1878 cuando se presentaron seis muertes en los tres años. En 1851 se dieron 104 
difuntos, pero desde 1852 y hasta 1867 la cifra cae en promedio a menos de cincuenta 
por año, lo mismo que entre 1878-1887. Entre 1872-1873 la media está por encima de 
ochenta. El año con más defunciones ocurridas el día anterior al de su entierro fue 1897 
con 242 eventos.700 
 
4.5.4.2 Fallecidos el mismo día de su enterramiento en Salamina 
Salamina reportó 41 defunciones el mismo día de su enteramiento, de ellas siete de 
párvulos y 33 de adultos. Los párvulos solo figuran en cinco años lo cual da un promedio 
anual de 1.4 difuntos, siendo el pico más alto el de 1874 (uno), el resto es uno. En el 
grupo de los adultos la media anual se sitúa en 1.9, considerando que solo hay 17 
registros de los cincuenta casos y dos años en que se examina esta variable, por lo cual 
la mayor mortalidad se dio en 1884 con cinco defunciones. El conjunto de los párvulos y 
de los adultos arrojaron un promedio de defunciones de 1.4, considerando treinta años en 
que aparecen registros, la diferencia de los promedios de defunción anual entre ambas 
edades fue de 0.5 a favor de los párvulos, la mayor cantidad del conjunto fue cinco en 
1884. 
 
De 41 de los enterrados el mismo día de su muerte, siete eran párvulos y 33 adultos. Los 
párvulos fueron registrados esporádicamente entre 1879 y 1895, pero en 1874 se 
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sepultaron tres. Los adultos sepultados el mismo día de su muerte se registraron 
esporádicamente entre 1872 y 1901, 1880 y 1889 contaron con cuatro en cada año y en 
1884 con cinco. No se registró ningún caso de fallecidos más de dos días antes de su 
enterramiento en Salamina.701Asimismo, no se reportó ningún caso de fallecidos con más 
de dos días antes de su enterramiento en Salamina. 
 
4.5.5 Momento de la defunción en el lado antioqueño 
La franja antioqueña de la región de frontera totalizó 16.213 defunciones ocurridas el día 
anterior al de su enterramiento, el promedio anual se situó en 311.8 personas. El punto 
más alto 791 muertes en 1897 y el más bajo 99 fallecimientos en 1857. Con respecto a 
los 2.546 fallecidos el mismo día en que fueron enterrados, si bien no hubo registros para 
todos los años, el promedio efectivo fue 67 defunciones, el nivel más alto llegó a 319 en 
1902. Los fallecidos más de dos días antes de su sepelio fueron 440 personas cuyos 
registros se dieron entre 1886 y 1902, el promedio efectivo fue de 25.9 defunciones, el 
nivel más alto llegó a 65 muertes en 1896 y, el más bajo, a doce en 1901. 
 
La frontera antioqueña muestra dos puntos bajos de mortalidad general ocurrida el día 
anterior al de su enterramiento, el primero en 1857 (99) y el segundo en 1878 (86). Los 
puntos altos tienen su comportamiento diferencial en 1853 (245), 1869 (354), 1877 (500), 
1889 (449) y 1897 (791) en los que se aprecia una tendencia a incrementarse. 702 
 
4.5.6 Momento de la defunción en Riosucio 
4.5.6.1 Fallecidos el día anterior al de su enterramiento en Riosucio 
Durante el período de 1851 a 1902 fallecieron 2.367 personas el día anterior al de su 
entierro, de ellas 1.051 eran párvulos y 1.378 adultos. La curva de los párvulos muestra 
períodos bajos entre 1860 y 1870, año en el cual se registraron 26 difuntos, 1877 y 1880 
se presentaron seis, cinco en 1873 y ocho en 1884 y otro tanto en 1887. Entre los picos 
altos el mayor se dio en 1896 con 129 defunciones. Por su parte, la curva de los adultos 
presentó el período de 1877-1878 con una media de siete defunciones por año y 1863 
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con tres, el resto del período tiene su mayor cifra en 1896 con 94 muertes, aunque hay 
que destacar la de 1872 (73) que se considera alta para su época.703 
 
4.5.6.2 Fallecidos el mismo día de su enterramiento en Riosucio 
En Riosucio, el número de fallecidos el mismo día de su enterramiento ascendió a 401 
casos, de ellos 185 fueron párvulos y 113 adultos. Los párvulos fueron registrados entre 
1896 y 1902, la menor cantidad se presentó en 1896 (quince) y la mayor en 1902 (43). 
Los adultos, que figuran entre 1889 y 1902, tienen las menores cantidades en 1889 y 
1894 con un registro en cada año y el mayor número en 1900 (21) y 1901 (21).704  
 
4.5.6.3 Fallecidos más de dos días antes de su enterramiento en Riosucio 
Durante todo el período se consignaron nueve casos de fallecidos más de dos días antes 
de su enterramiento en Riosucio, de ellos seis fueron de párvulos y tres de adultos. Los 
adultos figuran uno en cada año de 1859, 1860 y 1861 y los párvulos en 1859.705 
 
4.5.7 Momento de la defunción en Villamaría 
4.5.7.1 Fallecidos un día antes de su enterramiento en Villamaría 
En Villamaría fallecieron 966706 personas un día antes de su enterramiento, de ellos 480 
eran párvulos y 482 adultos. En el grupo de los párvulos se presentaron picos altos en el 
período 1854-1879 así: 21 casos entre los años 1856-1857, entre 1867-1868 figuran 33 
defunciones y entre 1875-1876 la cifra llegó a 66. De 1880 a 1888 el promedio se sitúa en 
21 muertes anuales para disminuir a menos de diez entre 1889 y 1902. La curva de 
adultos muestra altibajos entre 1855 y 1879 siendo el punto más alto en 1869 (24) y el 
más bajo entre 1872 y 1873 (dos). Desde 1880 la curva se elevó hasta 1894, en este 
lapso de tiempo el punto más alto llegó a 31 en 1881 y 31 en 1882 y el más bajo en 1889 
(cuatro). A partir de 1895 la curva desciende a dos eventos ese año y se eleva a un 
máximo de diez en 1899.707 
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4.5.7.2 Fallecidos el mismo día de su enterramiento en Villamaría 
En Villamaría solo se contabilizaron 62 personas que fueron sepultadas el mismo día de 
su muerte, de ellas 22 eran párvulas y cuarenta adultas. El registro entre los párvulos se 
produjo intermitentemente entre 1882 y 1902, se destaca el mayor número en 1884 
(siete). Entre los adultos el registro parte desde 1881 siendo el tope máximo en 1899 
(ocho); no obstante, entre 1882 y 1885 se totalizan 17, es decir, que la curva de 
mortalidad con esta característica es alta en esos años. Puesto que el registro es 
esporádico, se entiende que en la mayoría de los años no hubo en Villamaría sepulturas 
el mismo día en que murieron las personas.708 
 
4.5.7.3 Fallecidos más de dos días antes de su enterramiento en Villamaría 
Los fallecidos más de dos días antes de su sepultura en Villamaría fueron ochenta 
personas, de ellas 57 corresponden a párvulos y 23 a adultos. Entre los párvulos el 
registro comprende el período 1885-1902. Los años 1891 (17) y 1892 (16) presentaron la 
mayor cantidad de casos. Los adultos se registraron entre 1887 y 1901, la mayor cantidad 
fue la de 1891, año en el que se contabilizaron cinco defunciones.709 
 
4.5.8 Momento de la defunción en San Francisco 
4.5.8.1 Fallecidos un día antes de su enterramiento en San Francisco 
Las cifras de los fallecidos un día antes de su entierro en San Francisco, cuyos registros 
figuran desde 1886, suman 803710 eventos, 439 son párvulos y 355 adultos. Entre los 
párvulos el promedio de mortalidad anual en este caso es de 25.8 difuntos por año, la 
mayor cantidad se dio en el año 1900 (54) y la menor en 1890 (siete). Entre los adultos la 
media anual fue 19.7 registrándose la mayor cantidad en 1900 (trece) y la menor en 1888 
(siete).711 
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4.5.8.2 Fallecidos el mismo día de su enterramiento en San Francisco 
En San Francisco los fallecidos el mismo día de su entierro se registraron 
intermitentemente entre 1888 y 1901, en total fueron 35 casos, de los cuales diez eran 
párvulos y 25 adultos. El promedio anual no superó a 1.6 defunciones anuales siendo 
1900 el año con mayor registro (tres). En el grupo de los adultos, el promedio fue de 2.5 
fallecidos por año, en 1896 las defunciones llegaron a un máximo de seis.712 
 
4.5.8.3 Fallecidos más de dos días antes de su enterramiento en San 
Francisco 
Los fallecidos en San Francisco más de dos días antes de ser sepultados fueron siete 
entre los años 1889 y 1902, no se estableció si se trató de adultos o de párvulos y en 
promedio murió uno por año.713 
 
4.5.9 Momento de la defunción en el lado caucano 
En general, el lado caucano presentó 4.136 casos de personas que perdieron la vida un 
día antes de su sepelio, en promedio fueron 79.5 personas por año. Entre 1851 y 1885 los 
picos más altos se dieron en 1872 (155) y en 1881 (118), desde 1887 el promedio pasó a 
más de cien anuales destacándose el año de 1896 cuando se dieron 292 casos. Entre los 
498 que murieron el mismo día de su entierro, el promedio fue de 22, considerando que 
los registros de este tipo de eventos se produjeron desde 1881, la mayor cantidad fue en 
1895 (99), se destaca que en 1884 la cantidad fue de trece, cuando la media entre 1881 y 
1894 era de 3.6 difuntos por año. Y de los 96 fallecidos más de un día al de su entierro en 
esta frontera, los años de 1891 (22) y 1892 (18) fueron los que presentaron las mayores 
cifras a pesar de que el promedio anual fue de 4.8 fallecidos en los años registrados.714 
 
La mirada de conjunto de la región de frontera muestra que durante el período de 1851 a 
1902 fallecieron 20.349 el día anterior al de su enterramiento, esto es, un promedio de 
391 personas por año, siendo 1897 con mayor número de defunciones (1.013) y 1877 con 
el menor (95). De las 3.044 personas que murieron el mismo día de su sepultura, se 
evidencia que prácticamente no hubo registros de este tipo entre 1858 y 1881, en los 
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primeros años del período de estudio (1851-1857) se nota una importante cantidad de 
defunciones en los años 1853 (once) y 1854 (trece), aunque la media total fue 58.5 
difuntos anuales, hay que notar que desde 1882 se acentúa este tipo de registros 
llegando a un promedio anual de 141 muertes por año, cuando hasta entonces la media 
era solo de 0.4 difuntos por año. Hacia el fin del siglo XIX, se registró la mayor cantidad 
en 1900 (325) y 1902 (392).715  
 
El momento de la sepultura de las personas después de su muerte obedece a 
mecanismos de higienización, que igual opera como forma de ocultamiento y contrarresta 
amenazas a la sociedad.716 El enterramiento que es también el ocultamiento del cuerpo, 
cuyo ritual lo presenciaban algunos testigos, implicaba también sepultar la función social: 
ser padre, madre, esposo, esposa etcétera. La ausencia del cuerpo, por perdida y por 
ocultamiento, significaba al tiempo una pérdida social y comprobaba el significado 
sociocultural de la muerte.  
 
Esta pérdida social debe ser entendida dentro de las dos instituciones que a finales del 
siglo XIX codificaron la región de frontera. Iglesia y Estado, las cuales normatizan la 
mentalidad de la población sobre la pérdida social que implica la muerte en sí. Para la 
Iglesia el cuerpo que muere es el cuerpo del creyente, el del cristiano. La muerte en 
relación con el cuerpo no es escatológica, porque el cuerpo desaparece. No hay interés 
en la Iglesia para que ese cuerpo que muere, vaya más allá del ritual del enterramiento. 
La Muerte en sentido escatológico es entendía por la Iglesia en relación con el destino y la 
salvación del alma del creyente. El cuerpo es un recipiente que el alma abandona. Por 
eso la muerte debe ser entendida en esta relación cuerpo-alma.  
 
Esta distinción es la que permite que la Iglesia establezca la codificación tierra- cielo.717 La 
tierra como el lugar de los cuerpos muertos, el cielo como el lugar de las almas, es decir, 
se necesita un lugar para que la muerte se materialice. Para la Iglesia, la pérdida social 
que conlleva la muerte es la pérdida del creyente, que es aliviada con la salvación de su 
alma. Esta pérdida no implica menoscabo de sus bienes materiales. El testamento, como 
testimonio de la voluntad del difunto, demuestra justamente la permanecía de los bienes 
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 Ver Cuadro CMD29 y Gráfico DA31. 
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 ARIÈS, Philippe, El hombre ante la muerte... 
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 AGUSTÍN, San, La ciudad de Dios, Centaur, 2013. 
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materiales, de los cuales la Iglesia pretendió, en muchos casos, hacerse cargo, con la 
promesa del purgatorio para las almas y tranquilidad de los deudos.  
 
El Estado decodifica las dicotomías cuerpo-alma y tierra-cielo, desacraliza la muerte y la 
separa de su sentido escatológico. El Estado colombiano, a finales del siglo XIX, 
racionalizó la experiencia de la muerte; es decir, la muerte en sí que se ofrece a la 
sociedad como amenaza. Esta racionalización es el desalojo del mundo de las fuerzas no 
materiales que movilizan la muerte, la muerte es un mero hecho biológico, el cuerpo que 
muere, es una máquina que deja de funcionar. Hay una diferencia en las metáforas 
máquina y recipiente, que asume el Estado y la Iglesia, para enunciar el cuerpo.  
 
El cuerpo definido como recipiente por la Iglesia, es templo y hogar del alma, así que no 
es cualquier recipiente y merece, por ende, un respeto ceremonial visto en el 
enterramiento. El cuerpo entendido como máquina por el Estado moderno es un objeto 
que se desgasta por la enfermedad y la vejez. Ya que las maquinas se estropean con el 
desgaste, morir es entonces dejar de funcionar, por tanto, de producir, trabajar, votar, 
etcétera.718 El alma no es de interés para el Estado porque, si en la maquina habitan 
fantasmas, estos se hallan fuera de su alcance. El Estado no tiene poder para gobernar 
las almas, su gobierno es el de los hombres que pactan un contrato social. Por eso las 
dicotomías en las que el Estado codifica el espacio de la muerte son cuerpo-desgaste y 
producción-no producción. Y la pérdida social que implica la muerte es para el Estado 
falta de capacidad productiva de la sociedad.  
 
La baja densidad poblacional y la alta tasa de mortalidad a finales del siglo XIX en 
Colombia, conllevó a que el Estado intentara aumentar la población para incrementar la 
productividad del país. Esta racionalización desacralizó la muerte y la convirtió en un 
control de la población. Se la higieniza y se la oculta porque es una terrible amenaza. El 
descontrol de las pestes y las pandemias, estancarían la sociedad. 
 
En el enterramiento el cuerpo pasa de la sacralización a la higienización. Con el 
Concordato (1887), por ejemplo, ambos códigos, el eclesiástico y el estatal, cohabitaron 
estableciendo un territorio común. El enterramiento era tanto sagrado como higiénico,  
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 MARX, Karl. El capital: crítica de la economía política. El proceso de producción del capital. 
Libro 1. Vol. 1. Grijalbo, 1976. DELEUZE, Gilles y Félix GUATTARI, El Anti Edipo: capitalismo y 
esquizofrenia. Paidós Ibérica, 2004. 
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La recodificación del territorio sagrado e higiénico de la muerte, terminó por diluirse con el 
entierro de hombres fatuos, libres pensadores que daban la espalda al orden eclesiástico 
y estatal. Estas eran líneas de fuga que se decodificaban y configuraban, como nuevos 
sentidos de la muerte.719 
                                                          
719
 DELEUZE, Gilles y Félix GUATTARI, El Anti Edipo: capitalismo... 
 
CAPÍTULO V 
LOS ÚLTIMOS AUXILIOS ESPIRITUALES 
 
Las circunstancias espirituales de la muerte constituyen una narrativa simbólica de la idea 
de la salvación del alma. Esta narración cristiana de la experiencia de la muerte, se 
estructura a partir de las ideas de la creación, la diáspora y el apocalipsis, con el fin de 
mantener la promesa de que hay algo más allá de la muerte. Esta creencia, simbolizada 
en la idea del más allá, la experimentan el moribundo, los deudos y el sacerdote de 
manera variada pero, a su vez, en tanto agentes, intenta preservarla la comunidad 
cristiana. El moribundo abandona el mundo terrenal sin pecados, los deudos guardan la 
tranquilidad y la esperanza del reencuentro y el sacerdote emplea este ritual como 
mecanismo de reproducción de creyentes. Los sacramentos son símbolo de purificación, 
son la limpieza espiritual de la sociedad que lleva a cabo la institución eclesiástica. Esta 
relación pecados/sacramentos son una construcción social determinada en cada época 
por la interacción entre la sociedad y la Iglesia.  
 
La construcción social de la idea de pecado tiene un origen mítico en la imaginería 
religiosa de la cristiandad. La sociedad, desde su fundación, está corrompida por actos de 
desobediencia a las normas divinas: Adán comió la manzana prohibida y Caín mató a su 
hermano, determinando con esto la corrupción del mundo. Estos pecados originales 
fundaron en el hombre una culpa desde la cuna, esto es nacer en pecado. Por lo tanto los 
sacramentos purifican a la sociedad de los pecados originales, veniales y capitales. Este 
capítulo muestra el sistema de administración de sacramentos a los moribundos y 
examina las circunstancias espirituales que rodearon el acto de morir. 
 
5.1 Asistencia espiritual y la administración de los sacramentos 
El último auxilio espiritual recibido por las personas antes de fallecer quedó indicado en 
las partidas fúnebres. En principio se señala si la persona recibió o no alguno de los 
sacramentos para luego hacer un análisis de los que fueron concedidos o, por el 
contrario, de las razones por las cuales no se confirieron. De los siete sacramentos 
(bautismo, comunión, confirmación, penitencia, matrimonio, orden y extremaunción), 
algunos hombres los recibieron todos, pues enviudaron y luego obtuvieron la ordenación. 
Algunos que permanecieron casados o solteros no se ordenaron. Otros murieron sin 
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siquiera ser bautizados o apenas alcanzaron el bautismo de auxilio. De acuerdo con las 
normas eclesiásticas de la época, la extremaunción se administraba a los moribundos, 
entendidos estos por quienes estaban ineludiblemente condenados a morir bajo condición 
de estar en uso de razón. De igual manera, la última comunión suponía estar en situación 
física de deglutir la ostia y, la última confesión, la posibilidad de hablar. Lo contrario 
suponía la negación de los sacramentos al moribundo. Muchos se encontraban al día con 
los sacramentos al momento de su defunción, aunque no estuvieran en peligro de muerte, 
es el caso de muchos militares que oían misa, se confesaban y comulgaban antes de ir a 
la batalla.720 
 
El panorama cuantitativo de la región de frontera muestra que de las 23.564 personas 
registradas como fallecidas, 14.722 (62.5%) personas recibieron algún tipo de 
sacramento, 875 (3.7%) murieron expresamente sin ningún sacramento y 7.967 (33.8%) 
no se les indicó o eran párvulos. Desde otra perspectiva, de 15.597 difuntos a los que se 
les indicó alguna referencia a sacramentos, 94.4% (14.722) recibieron algún tipo de 
sacramento y 5.6% (875) ninguno.721 
 
Gráfico No. 54 










Fuente: construcción propia 
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Ambos lados de la región presentaron la misma relación porcentual: el antioqueño 94.4% 
recibidos y 5.6% no recibidos y el caucano 94.3% recibidos y 5.7% no recibidos.722 
 
Gráfico No. 55 












Fuente: construcción propia 
 
Las poblaciones analizadas en el lado antioqueño, muestran entre Manizales, Neira y 
Salamina la relación 98.4%, 91.4% y 90.8% de la mortalidad con sacramentos, mientras 
que la de la mortalidad sin sacramentos fue 1.6%, 8.6% y 9.2%, lo cual indica que 
Manizales se presenta como la población con mayor porcentaje de recepción de 
sacramentos al momento de la muerte, por otra parte, Salamina resulta ser la población 
con mayor porcentaje de personas que no recibieron sacramentos antes de morir.723 
 
En el lado caucano la relación de recepción de sacramentos entre Riosucio, Villamaría y 
San Francisco fue 93.6, 100 y 89.2 por ciento, mientras que la de quienes no los 
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 Ver sacramentos en las columnas Antioquia y Cauca del Cuadro CTL01 y los totales de 
Antioquia y Cauca en los Cuadros CCS34 y CSS35.
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 Ver DUQUE RAMÍREZ, Francisco, Diario 
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recibieron fue 6.4, 0.0 y 10.8 por ciento. Esto pone a Villamaría como la localidad en la 
que toda la población recibió algún tipo de sacramentos al momento del fallecimiento y a 
San Francisco como la población con la mayor proporción de personas que murieron sin 
sacramentos, incluso, por encima de los municipios del lado antioqueño.724 
 
























Fuente: construcción propia 
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5.1.1 Defunciones con sacramentos en la región de frontera 
Entre 1851 y 1902 se dibuja una línea con tendencia creciente de difuntos que antes de 
morir recibieron sacramentos. El promedio anual se sitúa en 283 fallecimientos con un 
pico máximo en 1888 (563 muertos) y el mínimo en 1864 (68). No obstante, en los 
primeros diez años hubo un fuerte incremento entre 1856-1857, años en los que se pasa 
de 92 a 145 defunciones y entre 1857-1858 que se pasa de 145 a 208, luego hay un 
declive que tiene su mayor punto de caída entre 1863-1864, de 98 a 68 para luego volver 
a marcar una línea ascendente hasta 1877 en donde se alcanzan las 302 defunciones; en 
1878 hay una caída hasta 98 fallecimientos y, desde 1879 vuelve la curva a crecer de 
manera constante hasta finalizar el período de estudio.725 
 
La curva del lado antioqueño también muestra una línea con tendencia al crecimiento 
continuo, el promedio es 203.6 difuntos por año; el año con menor número de defunciones 
con asistencia espiritual fue 1864 con 56 y el de mayor número, con 396 fallecimientos fue 
1888. Entre 1857-1858 hay un salto de ochenta a 120 muertes, entre 1862, 1863 y 1864 
hay una caída desde cien hasta 56, un nuevo elevamiento en 1865 con 124, una caída en 
1866 (95) para continuar la tendencia de crecimiento que solo volverá a caer en 1878 
cuando se presentan 83 casos de muertes con sacramentos recibidos.726 
 
Por su parte, el lado caucano tiene una línea de realización de eventos fúnebres 
relativamente baja hasta 1880, la cual se dispara a partir de 1881 hasta finalizar el 
período de estudio. Considerando que no hay registros de los primeros cuatro años del 
período de estudio en esa zona, la media de mortalidad llegó a 86.2 casos al año, con un 
mínimo de seis en 1866 y un máximo de 218 en 1896. El primer período de 1855-1880 
llega a un máximo de 88 muertes en 1858 y de seis, como tope mínimo, en 1866, 
destacándose también una caída hasta diez en 1878. El segundo período de 1881-1902 
arrancó con un fuerte incremento entre 1880-1881 al pasar de ochenta a 175, luego hay 
una leve caída a 87y 84 entre 1883-1884, para luego continuar la línea ascendente por 
encima de 145 muertes por año.727 
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 Ver columna región de frontera en Cuadro CCS34 y en Gráfico GCS36. 
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 Ver columna Antioquia en Cuadro CCS34 y en Gráfico GCS36. 
727
 Ver columna Cauca en Cuadro CCS34 y en Gráfico GCS36. 
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La curva de Manizales muestra que en promedio se presentaron 96 personas en el año 
con sacramentos recibidos al momento de su deceso. El tope mínimo fue en 1851 con 
diez casos y el máximo en 1901 con 220 defunciones. Hasta 1874 no hay más de 88 
muertes por año, período en el cual se aprecian incrementos entre 1857 y 1858 al pasar 
de 28 a 43 eventos. Los decrementos entre 1863 y 1864 cuando caen de 44 a trece para 
volver a subir a 56 en 1865. Desde 1875 se eleva la cifra de 76 a 112, para alcanzar a 
157 en 1877, en 1878 cae de nuevo a 28 y desde entonces los casos no suben de 97, 
salvo en 1884 cuando pasan de 89 a 136, manteniendo esta tendencia hasta finalizar el 
período de estudio.728 
 
De Neira el promedio anual fue 56.2 fallecidos con el tope mínimo en 1883 con tres 
defunciones y el máximo de 114 en 1897. En la década de los cincuenta hubo un 
elevamiento hasta cuarenta en 1854 y una caída a 13 en 1856 para llegar a 1859 con 
sesenta. En la década del setenta solo hay notorio, una caída en el número de 
defunciones con asistencia espiritual a 16 en 1864. En los setenta nada notable mientras 
que entre 1882 y 1885 hay una depresión de 16 a tres, luego a cinco para volver a 35. 
Desde 1885 la tendencia creciente se mantuvo hasta 1897 cuando la mortalidad pasó de 
79 a 114 para volverá caer a menos de 97 hasta terminar el período.729 
 
La curva de Salamina muestra una línea cuya tendencia media es de 51.3 difuntos al año 
con asistencia espiritual. El mínimo es uno en 1878 y el máximo 127 en 1888. Entre 1857 
y 1859 se pasa de 25 a 17 terminando en 42. Entre 1862 y 1865 la asistencia cae hasta 
cero y se vuelve a elevar hasta 32. Una nueva caída desde 58 hasta uno aparece en 1878 
que se recupera en 1879 con 69. Entre 1887 y 1890 hay un incremento en la mortalidad 
de 55 a 127, pasa por 116 y cae a 70 hasta terminar el período con menos de 91 
defunciones con auxilio espiritual.730 
 
En Riosucio, cuyos registros figuran desde 1857 con un vacío en los años 1864-1869, 
muestran que en promedio hubo 57.7 defunciones por año a pesar que el grupo de 
fallecidos entre 1857-1863 la media solo es de 39.9 muertes por año. En Riosucio hubo 
una caída en las asistencias espirituales a los moribundos entre 1877-1878 cuando se 
presentan once y quince respectivamente y, luego, un gran incremento entre 1887-1890 
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 Ver columna Manizales en Cuadro CCS34, en Gráfico GCS36 y Gráfico MZ17. 
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 Ver columna Neira en Cuadro CCS34, en Gráfico GCS36 y Gráfico NR17. 
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 Ver columna Salamina en Cuadro CCS34, en Gráfico GCS36 y Gráfico SL17. 
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cuando la cifra sube de 81 a 129 y cae de 110 a setenta. Entre 1895-1900 se presentan 
nuevos saltos desde 97 hasta 181, de 118 a 79, sube a cien y baja de nuevo hasta 74. El 
período se cierra con 129.731 
 
Los registros de Villamaría comienzaron en 1855. La media anual fue 20.1 defunciones, el 
mínimo se registró en 1895 con un caso y el máximo en 1881 con 84. Hubo caídas en el 
número de defunciones con asistencias en 1857, 1859-1862, 1866, 1870-1873, 1876-
1878, 1895-1898 y 1900-1901. De 1880 a 1882 se percibieron los años con mayor 
administración de sacramentos para los moribundos.732 
 
San Francisco cuenta con partidas de defunción desde 1883, el promedio anual de 
difuntos asistidos con sacramentos fue 30.8 anuales. El mínimo se presentó entre 1883-
1885 con dos, cero tres. El tope máximo fue el de 1900 con 68 defunciones. Al finalizar el 
período hubo una caída de 56 a 16 en 1889.733 
 
5.1.2 Defunciones sin sacramentos en la región de frontera 
Las partidas de defunción en las que se mencionó que los difuntos no recibieron 
sacramentos a la hora de su muerte fueron 875 en toda la región de frontera; es decir, 
una media de 16.8 difuntos por año. 1868 hubo menos registros llegando a seis y 1864 el 
de más con 43. Menos de diez defunciones sin sacramentos se dieron en los años 1851, 
1855, 1858, 1867-1868, 1877 y 1880-1885.734  
 
En la faja antioqueña el promedio se situó en 12.1 difuntos por año, el punto mínimo se 
situó en 1881 con tres defunciones sin sacramentos y el máximo en 1864 con 43. Los 
períodos con mayor número de defunciones así ocurridas fueron las de los años 1852-
1854, 1859-1866, 1899-1875, 1886-1895 y 1899-1900. Los de menor número se dieron 
en 1851, 1855, 1857-1858, 1867-1868, 1876-1878, 1880-1885, 1896, 1898 y 1901-
1902.735  
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 Ver columna Riosucio en Cuadro CCS34, en Gráfico GCS36 y Gráfico RS17. 
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 Ver columna Villamaría en Cuadro CCS34, en Gráfico GCS36 y Gráfico VM17. 
733
 Ver columna San Francisco en Cuadro CCS34, en Gráfico GCS36 y Gráfico CH17. 
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 Ver columna región de frontera en Cuadro CSS35 y en Gráfico GSS37. 
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 Ver columna Antioquia en Cuadro CSS35 y en Gráfico GSS37. 
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En el lado caucano el promedio fue de 5.4 difuntos por año, con un registro mínimo de 
ocurrencias en uno durante varios años y un máximo en 1896 con 22 eventos. Se 
destacan en 1857 once defunciones, diez en 1887, 1889 y 1890, trece en 1893, 22 en 
1896, quince en 1898 y 1900, 18 en 1901 y 17 en 1902.736 
 
Manizales, Neira y Salamina, poblaciones del lado antioqueño, tuvieron en su orden 82, 
275 y 270 defunciones sin sacramentos. Manizales con una media de 1.6 difuntos sin 
sacramentos por año tuvo el mayor número en 1863.737 Neira cuyo promedio anual llegó a 
5.3 fallecidos tuvo número máximo en 1864 con cuarenta fallecidos, sin embargo también 
fueron altos los de 1856 (19), 1866 (veinte), 1892 (catorce), 1899 (once) y 1900 (diez).738 
Salamina promedió 5.2 muertos sin sacramentos por año, la mayor cantidad fue la de 
1888 con 17 defunciones, le siguieron las de 1853 (doce), 1859, (trece), 1861 (once), 
1879 (diez), 1886 (trece), 1889 (diez) y 1891 (once).739 
 
Riosucio, Villamaría y San Francisco, por el lado caucano, registraron consecutivamente 
177, cero y 71 defunciones en el período 1857-1902. Riosucio promedió 3.8 con mayor 
nivel en 1896 (17) y 1857 (once).740 Villamaría no tiene cifras en este apartado y San 
Francisco alcanzó una media de 5.4 anuales con un máximo de 22 en 1896. Otros 
períodos máximos en San Francisco fueron: 1857 (once), 1887 (diez), 1889 (diez), 1890 
(diez), 1893 (trece), 1897 (quince), 1900 (quince), 1901 (18) y 1902 (17).741 
 
5.1.3 Tipo de sacramentos y su distribución  
5.1.3.1 Sacramento de la confesión 
En la región de frontera figuran 8.303 personas adultas confesadas al momento de su 
muerte, durante el período de 1851 a 1902. En promedio, fueron confesadas 159.7 
personas al año. Los años con menores sacramentos de este tipo fueron: 1864 (46) y 
1878 (53), en contraste 1896 alcanzó 316 confesiones.  
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 Ver columna Cauca en Cuadro CSS35 y en Gráfico GSS37. 
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 Ver columna Manizales en Cuadro CSS35 y en Gráfico GSS37, además Gráfico MZ17. 
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 Ver columna Neira en Cuadro CSS35 y en Gráfico GSS37, además Gráfico NR17. 
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 Ver columna Salamina en Cuadro CSS35 y en Gráfico GSS37, además Gráfico SL17. 
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 Ver columna Riosucio en Cuadro CSS35 y en Gráfico GSS37, además Gráfico RS17. 
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 Ver columna San Francisco en Cuadro CSS35 y en Gráfico GSS37, además Gráfico CH17. 
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Entre las personas en estado (civil) de casados 4.410 obtuvieron la confesión antes de su 
muerte, esto es, un promedio anual de 84.8 casos. De entre ellos, 2.503 (56.7%) eran 
hombres y 1.907 (43.3%) mujeres. Entre los 1.943 solteros, el promedio anual se situó en 
37.4 confesiones, de ellos 980 (50.4%) eran del género masculino y 963 (49.6%) del 
femenino. Y entre los viudos se registraron 1.366 sacramentos de confesión, 411 (30.1%), 
hombres y 955 (69.9%) mujeres. 
 
Tabla 33. Cuadro de sacramentos de la confesión recibidos según su estado civil 
Estado Género Cantidad % Género Porcentaje Estado 
Casados Hombres 2.503 56,8%  
 Mujeres 1.907 43,2%  
 Total 4.410  57.1 
Solteros Hombres 980 50,4%  
 Mujeres 963 49,6%  
 Total 1.943  25.2 
Viudos Hombres 411 30,1%  
 Mujeres 955 69,9%  
 Total 1.366  17.7 
Total  7.719  100 
Fuente: construcción propia 
 
 











Gráfico No. 57 
Confesiones según estado en la Región de Frontera 
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Gráfico No. 58 
Confesiones según género en la región de frontera  
Fuente: construcción propia 
 
El 37.8% (3.142) de los confesados eran de Manizales, 16.5% (1.375) de Neira, 24.4% 
(2.021) de Salamina, 14.4% (1.186) de Riosucio, 3.51% (291) de Villamaría y 3.4% (283) 
de San Francisco. De ellos 4.229 corresponden a personas de género masculino, 36.5% 
(1.546) de Manizales, 18.2% (769) de Neira, 22.8% (967) de Salamina, 15.1% (641) de 
Riosucio, 3.9% (165) de Villamaría y 3.4% (142) de San Francisco. Las mujeres 
totalizaron 4.066 confesiones de las cuales 39.2% (1.596) eran de Manizales, 14.9% (606) 
de Neira, 25.9% (1.054) de Salamina, 13.4% (545) de Riosucio, 3.1% (126) de Villamaría 
y 3.5% (141) de San Francisco. 
 













Gráfico No. 59 
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Gráfico No. 60 
Confesiones según género y población  
Fuente: construcción propia 
 
Tabla 34. Cuadro general de confesiones en la región de frontera 
Población Género Cantidad % Género % Población 
Manizales Masculino 1.546 49,2%  
 Femenino 1.596 50,8%  
 Total 3.142  37.8 
Neira Masculino 769 55,9%  
 Femenino 606 44,1%  
 Total 1.375  16.5 
Salamina Masculino 967 47,9%  
 Femenino 1.054 52,1%  
 Total 2.021  24.4 
Riosucio Masculino 641 54,1%  
 Femenino 545 45,9%  
 Total 1.186  14.4 
Villamaría Masculino 165 56,7%  
 Femenino 126 43,3%  
 Total 291  3.5 
San Francisco Masculino 142 50,2  
 Femenino 141 49,8  
 Total 283  3.4 
Total  8.303  100 
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Confesiones, penitencias y absoluciones: sacramentos Manizales 
El sacramento de la penitencia fue administrado 3.234 veces durante el período 1851-
1902 en Manizales. En promedio fueron 62.2 sacramentos de este tipo por año. En 1851 
solo se registraron ocho casos mientras que en 1898 se alcanzó el máximo con 139 
confesiones. Durante los últimos tres años de la década de los cincuenta se alcanzó el 
mayor número, 64 en los tres años; en los sesenta se notó una disminución a diez 
confesiones en 1864, al igual que en 1878, se administraron veinte cuando el año anterior 
la cifra llegaba a 99. En los ochenta, entre 1187 y 1890, las absoluciones pasan de 83 a 
111, pasan luego a 102 y bajan en el último año a 69. Entre 1895-1896 la cifra pasa de 97 
a 115 confesiones, llegando a su punto máximo en 1898 (139) para finalizar el período de 
estudio con 116 sacramentos de penitencia administrados.  
 
A pesar de lo examinado en el capítulo IV sobre el tipo de edad, se encontró que quince 
de los párvulos fueron reportados como confesos al momento de su muerte, tres de ellos 
en 1860. Entre los adultos 50.7% de los moribundos que recibieron la penitencia fueron 
mujeres y 49.3% hombres. Entre los hombres, los años más bajos para la administración 
del sacramento de la penitencia fueron 1864 (cuatro) y 1878 (diez), mientras que los más 
altos fueron 1856 (doce), 1861 (19), 1863 (treinta), 1877 (48), 1888 (45), 1889 (44), 1898 
(64) y 1899 (64). Entre las mujeres, los años con menores cifras en confesiones fueron 
1859 (siete), 1864 (cuatro) y 1878 (nueve), a pesar que desde 1884 la cifra se incrementó 
con tendencia constante, 1898 registró 73 como la cifra más alta de confesiones. 
Comparando la práctica de la confesión entre ambos géneros en población adulta, se 
observa que en Manizales era mayor en hombres que en mujeres hasta 1872 y desde el 
año siguiente esa tendencia se invirtió; es decir, que las confesiones al momento de morir 
fueron mayores en mujeres que en hombres. Entre las personas casadas este quiebre se 
presenta a comienzos de los años ochenta. Entre los solteros la tendencia a la confesión 
es proporcionalmente mayor en hombres (431) que en mujeres (381). Entre viudos, las 
mujeres optaron más por el sacramento de la confesión que los hombres según se 
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Confesiones, penitencias y absoluciones: Sacramentos Neira 
En Neira se reportan 1.398 casos de personas que recibieron el sacramento de la 
confesión al momento de su muerte, los cuales representan una media anual de 26.9 
confesiones en el grupo de moribundos por año. Se destaca el año 1897 con mayor 
número de confesiones. De ese total figuran doce párvulos y once difuntos cuya edad no 
fue establecida. Entre los adultos 44.1% (606) eran mujeres y 55.9% (769) hombres. Y, 
desde el punto de vista de su estado civil, 56.9% (782) eran casados, 14.3% (196) 
solteros, 13.3% (183) viudos y 15.6% (214) no se les indicó su estado. 
 
Gráfico No 61 y 62 
Fuente: construcción propia 
 
Según la curva que forma la práctica de este sacramento en personas de edad adulta 
(1.375), durante el período 1851-1902, hay una línea ascendente que muestra caídas 
entre 1856-1857, 1863, 1882-1884. A comienzos de los setenta (1873) el punto máximo 
llega 37 confesiones, a fines de los ochenta (1889) a 47 y al terminar los noventa (1897) 
la cifra llega a cincuenta. En promedio hubo 26.4 defunciones con confesión entre el 
grupo de los adultos en Neira. 
 
De acuerdo con el género, los hombres (769) tuvieron menos número de confesiones 
entre los años 1851-1852, 1855-1857, 1860-1863, 1866, 1878 y 1882-1884 pues se 
registraron menos de diez defunciones asistidas con este sacramento. Los puntos 
máximos se dieron en 1873 (21), 1889 (26) y 1897 (36). El promedio anual de confesiones 















Confesiones por Estado - Neira 
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confesiones por año. Los años con menor número de estas prácticas fueron 1851-1852, 
1854-1859, 1863, 1867 y 1881-1885 cuando se produjeron menos de diez defunciones 
así acompañadas por año. Los años de con mayores cifras fueron 1853 (trece), 1878 (22) 
y 1896 (23). 
 
La proporción anual entre los 455 hombres casados ascendió a 8.8 casos. Se destaca 
que en 1859 hubo 17 confesiones y en 1897 la cifra llegó a 24. Entre el género femenino, 
de casadas, la media anual fue de 6.3 confesiones. Los puntos mayores se registraron en 
1870 (doce) y en 1878 (catorce). 
 
La práctica de confesiones entre solteros moribundos sumó 196 eventos. La media anual 
se situó en 3.8, con grados máximos en 1858 (trece), 1871 (catorce), 1889 (16) y 1890 
(quince). Los años de 1863, 1883, 1886, 1887 y de 1892-1902 no hubo ningún caso de 
confesiones entre solteros. Entre los 112 hombres adultos solteros el promedio de 
confesiones se situó en 2.2 anuales, la mayor cantidad fue diez y se anotaron en 1890. En 
el género femenino, las confesiones de solteras fue de 84, situada la media en 1.6 
defunciones anuales, el mayor número se dio en 1889 con diez defunciones asistidas con 
confesión. Entre 1851 y 1891 los registros en esta población fueron esporádicos y desde 
1892 no hubo ningún registro.  
 
Entre los 183 viudos que figuraban en Neira, cuyo promedio es de 3.5 de confesados por 
año, se encuentra que los puntos máximos se situaron entre diez y doce entre los años 
1896 a 1901. Los hombres de este grupo, que son 69, se registraron a una media de 1.3 
defunciones de viudos confesados por año, las mayores cifras se produjeron entre 1897 y 
1901. Las mujeres viudas confesadas totalizaron 114, es decir, que tuvieron un promedio 
anual de 2.2 casos, con mayor participación en 1896 (once). 
Confesiones, penitencias y absoluciones: sacramentos Salamina 
En Salamina figuran 2.055 defunciones de personas confesadas al momento de su 
muerte, la media anual de 39.5 prácticas de este tipo. El año con el mayor número de 
defunciones fue 1888 con 92 confesiones. Durante el período de 1861-1900 figuran 22 
párvulos, cuatro de los cuales recibieron confesión en 1882. 
 
Capítulo V___________________________________________________________ 239 
Se destaca el año 1897 como el de mayor número de confesiones. De ese total figuran 
doce párvulos y once difuntos cuya edad no fue establecida. De los 2.025 adultos, 52% 
(1.054) corresponde a difuntos de género masculino, 47.8% (967) al femenino y 0.2 
(cuatro) a los que no se les indicó el género. De igual manera, 51.7% (1.046) de los 
confesados eran casados, 28.3% (574) solteros, 19.9% (402) viudos y 0.2% (tres) no se 
les registró su estado. 
 
Gráfico No 63 











Fuente: construcción propia 
 
La curva general que muestra la práctica de confesiones al momento de la defunción en 
Salamina, revela su menor ocurrencia en 1864 (tres) y en 1878 (uno); en contraste los 
mayores números aparecen en 1851 (37), 1868 (56), 1876 (60) y 1888 (91). 
 
De acuerdo con el género de los fallecidos confesados, 967 corresponden a hombres y 
1.054 a mujeres. El promedio de defunciones en mujeres confesadas es de 20.3 anuales 
mientras que el de los hombres llega a 18.6. El año con menos registros entre los 
registros de hombres es 1858 (seis) y los máximos 1876 (treinta), 1888 (39) y 1898 (42). 
Entre las mujeres los períodos con menor cantidad de partidas con indicación de 
confesión fueron 1853-1854, 1862-1864 y 1878 años en los que se evidenciaron menos 
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Entre los casados, el promedio anual de confesiones se aloja en 20.1 eventos. Los años 
con menor cantidad de registros son 1858 (ocho), 1862 (nueve), 1878 (uno) y 1885 
(nueve); caso contrario; los años de mayores registros de confesiones 1851 (21), 1868 
(39), 1889 (44) y 1898 (32). Por su parte, entre los solteros se alcanza una media de once 
confesiones anuales, los períodos 1853-1858, 1860-1866, 1869-1872, 1883, 1894 y 1900 
tienen menos de diez registros de este tipo por año, y puntos altos en 1888 (38) y 1897 
(29). El comportamiento de la práctica de la confesión entre viudos en Salamina muestra 
una media de 7.7 casos anuales, es digno de destacar los período en que es mayor el 
número de confesados: 1889 (18) y 1989 (19). 
 
La experiencia de la confesión en moribundos masculinos, con estado (civil) casado (613), 
muestra que en promedio recurrían a este sacramento unos 11.8 hombres al año. La 
menor cantidad de confesiones se dio en los años 1858 (cuatro), 1875 (cuatro), mientras 
que en 1868 (veinte), 1889 (29) y 1898 (treinta) fueron los años en que más confesados 
se registraron. Por el lado de las mujeres casadas (429) el promedio anual se situó en 8.3 
personas confesadas por año; sin embargo el período más fecundo en población 
femenina se dio en 1888 cuando se presentaron 17 confesiones. La relación de esta 
práctica entre ambos géneros evidencia que durante todo el período de estudio, la 
práctica de este sacramento estuvo más presente entre los hombres que entre las 
mujeres. 
 
Este mismo análisis entre los solteros de ambos géneros indica, entre los 246 hombres 
confesados, una media anual de 4.7 confesiones. La máxima cantidad se observó en 
1888 cuando se registraron 17 sacramentos de este tipo. Entre las 328 mujeres solteras, 
el promedio fue 6.3 confesiones anuales, con picos altos de 21 eventos en 1888 y 23 en 
1897. 
 
Por su parte, la confesión, en la población de viudos ascendía a 402 eventos, con una 
proporción de 7.7 personas confesadas por año. Los mayores índices se dieron en 1889 
(18) y 1898 (19), mientras que entre 1851 y 1875 el número de confesiones era bastante 
bajo, de 1876 a 1902 esta práctica se eleva considerablemente entre los viudos. La 
práctica de confesión entre los moribundos viudos llegó a 106 casos en Salamina, siendo 
el promedio anual de dos confesiones, el pico más alto se presentó en 1879 (ocho) y en 
1898 (ocho). Entre las 296 mujeres viudas la proporción anual llegó a 5.7 confesadas, los 
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años en que la media fue superada fueron 1877 (diez), 1888-1890 (43), 1894-1896 (32), 
1898-1899 (22) y 1902 (11). Lo anterior muestra una mayor práctica confesional entre las 
mujeres viudas que entre los hombres, incluso, al hacer una comparación año a año entre 
ambos géneros, se aprecia que la tendencia a practicar la confesión entre mujeres viudas 
sigue siendo mayor que entre los hombres viudos; a pesar de esto hay que considerar 
que en Salamina la cantidad de viudas es 2.8 veces superior a la de los viudos. 
Confesiones, penitencias y absoluciones: sacramentos Riosucio 
En Riosucio el sacramento de la penitencia lo recibieron antes de su deceso 1.198 
personas, lo cual indica que en promedio se confesaron 23 personas por año. En 1861 
(siete), 1864 (tres) y 1877 (cinco), 1878 (cinco) se produjeron los menores índices de 
confesiones en moribundos en esa población, en contraste en 1872 (37), 1881 (41), 1888 
(58) y 1896 (89) fueron los años con mayor cantidad de asistencias de este tipo. Se 
destaca de esa población a doce párvulos, alrededor de uno cada cinco años, que 
recibieron este sacramento, 1896 cuando se confesaron tres, fue el año en que hubo más 
casos entre los párvulos. 
 
Entre los 1.186 adultos, 46% (545) eran mujeres, 54% (641) hombres. Con respecto a su 
estado (civil), 49.2% (583) estaban casados, 22.3% (265) permanecían solteros, 11% 
(131) eran viudos y 17.5% (207) no se les señaló su condición.  
 
Gráfico No 64 
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La curva de confesiones en adultos masculinos durante el período de estudio, revela un 
nivel inferior a diez confesiones anuales en 1858, 1860-1870, 1873, 1875-1879 y 1882. El 
período con mayores cifras fue en 1896 (49), la media anual fue 12.3 confesiones. La 
curva entre mujeres es similar a la de los hombres, los niveles menores a diez 
corresponden a los años 1861-1871, 1875-1880, 1884-1885, mientras que el nivel 
máximo entre mujeres es el de 1896 con 37 confesiones. El promedio entre mujeres llegó 
a 10.5 eventos. En la mayoría de los años esta práctica fue superior en los hombres que 
entre mujeres de Riosucio. 
 
Entre los 583 casados, la proporción anual se situó en 11.2 confesiones. Los períodos con 
menos de diez sacramentos de penitencia al año fueron 1861-1870, 1873, 1875-1880, 
mientras que el mayor número se presentó en 1896 con 36 casos. Los hombres casados 
confesados (368) promediaron 7.1 eventos anuales, que fueron menores a diez antes de 
1886 y se incrementaron después de ese año. Por su parte, las 215 mujeres casadas 
alcanzaron un promedio anual de 4.1 confesiones, los únicos años en que las confesiones 
fueron superiores a diez fue en 1859 (diez), 1894 (doce), 1896 (once), 1899 (diez) y 1902 
(quince). Entre los casados, los hombres recibieron, casi sin excepción, más veces este 
sacramento que las mujeres casadas. 
 
El comportamiento de la curva de confesiones entre 265 solteros muestra que en 
promedio hubo 5.1 casos anuales, registrándose el mayor número en 1902 con 22 
confesiones. Los hombres solteros confesados fueron 139, es decir, una proporción de 
2.6 confesados por año tuvieron la mayor participación en 1895 con nueve casos. Entre 
tanto las mujeres solteras fueron 126 lo cual da un promedio de 2.4 confesiones por año, 
destacándose 1902 como el año en que más confesiones hubo. Entre las mujeres 
solteras la práctica de la confesión fue mayor que entre los hombres en igual estado 
(civil). 
 
Entre los viudos, la cantidad se situó en 131 lo cual muestra una media de 2.5 
defunciones de viudos con absolución eclesiástica por año, en 1896 las cifras llegaron a 
quince, su tope máximo. Entre los hombres viudos hubo 35 confesados, esto es, menos 
de uno por año; en 1889 la cantidad más alta de todo el período llegó a cuatro 
absoluciones. Entre las mujeres viudas confesadas la cantidad llegó a 96, la media anual 
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se situó en 1.9 confesiones, aunque en 1896 se contabilizaron trece. La práctica entre 
mujeres viudas fue notoriamente mayor que entre los hombres. 
Confesiones, penitencias y absoluciones: sacramentos Villamaría 
Villamaría contó con 302 confesados al momento de su muerte, de ellos el 96.7% (292) 
eran adultos mientras que el 3.3% eran párvulos. El 56.7% eran hombres y el 43.3% 
mujeres. El promedio anual de confesados en esta población durante el período de 
estudio se ubicó en 5.8. De acuerdo con su estado (civil), el 62.3% (188) estaban 
casados, el 13.9% (42) eran solteros, el 8.3% (25) eran viudos, el 0.3% (uno) se 
anunciaba como separado y el 15.2% (46) no se daba indicación de su estado. 
 











Fuente: construcción propia 
 
Entre los 292 adultos que recibieron este sacramento, esto es, un promedio de 5.6 por 
año, el mayor número, 29 de ellos, lo recibió en 1881. De los 164 hombres en edad adulta 
confesados al momento de su muerte, es decir, una media de 3.2 por año, 16 lo hicieron 
en 1869, año en que se presentó el mayor número de confesados. Entre las mujeres hubo 
126 confesadas, un promedio de 2.4 por año, con 16 confesiones en 1881 como cifra 
máxima del período. En general esta práctica fue mayor entre los hombres que entre las 
mujeres. 
 
Entre los 182 casados confesados, con un promedio de 3.5 por año, la curva mostró que 
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confesados, alrededor de dos por año, el período con más eventos fue en 1869 cuando se 
dieron diez confesiones. Entre las 74 mujeres el promedio fue de 1.4 confesiones por año, 
llegando el tope máximo a siete en los años 1881 y 1882. Entre los hombres casados las 
confesiones fueron más comunes que entre las mujeres casadas. 
 
La curva de los viudos indica que fueron 25 confesados, uno cada dos años, fue en 1881 
cuando se presentaron más casos, cinco en el año. Entre los hombres viudos hubo ocho 
casos de confesión, esto es, una confesión cada cinco años, mientras que entre las 
mujeres viudas las confesiones fueron 17, aproximadamente una cada tres años, el mayor 
número fue cuatro que se dieron en 1881. Entre las personas viudas las mujeres optaron 
por este sacramento más que los hombres. 
Confesiones, penitencias y absoluciones: sacramentos San Francisco 
Los registros de defunción de la Iglesia de San Francisco reportaron 287 confesados al 
momento de su muerte entre 1851 y 1902, al menos 5.5 confesados por año. El 98.6% 
(283) correspondía a población adulta y el 1.4% (cuatro) a párvula. De igual manera, entre 
los adultos el 49.8% (141) eran de género femenino y el 50.2% (142) masculino. De 
acuerdo con su estado (civil), 158 personas eran casadas (55.8%), 55 eran solteras 
(19.4%), cincuenta eran viudas (17.7%) y de veinte (7.1%) no se informó sobre su 
condición. 
Gráfico No 65 
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De los 283 adultos confesados, alrededor de 3.5 personas por año, 34 lo hicieron en 
1900, la mayor cifra de todo el período. Los hombres fueron 142 que promediaron 2.7 
confesiones anuales, con mayor número de confesiones en 1898 cuando la cifra llegó a 
18. En el mismo período, las mujeres confesadas fueron 141, el mismo promedio que el 
de los hombres, pero con mayor incidencia de confesiones, 18 en 1900. 
 
Entre los 158 casados que se confesaron antes de su fallecimiento, una media de tres por 
año, 24 de ellos, el mayor número, se registró en 1900. Los hombres casados con este 
sacramento fueron 83, una proporción de 1.6 por año, y registraron su mayor número en 
1900 (trece). Por su parte, las mujeres fueron 75, aproximadamente 1.4 mujeres por año, 
de ellas once se confesaron en 1900, año en el que se consignó en partidas el mayor 
número. 
 
En cuanto a los solteros, hubo en Villamaría 55, más o menos uno por año. El mayor 
número se confesó en 1893 (ocho). De esa cantidad de solteros eran del género 
masculino 28, un confesado cada dos años, 1893 (cinco) registró el mayor número. Las 
mujeres solteras totalizaron 27, con un promedio igual al de los hombres, pero con 
mayores casos de confesión en 1900 cuando se registraron cinco.  
 
El grupo de los viudos sumó cincuenta confesados, casi uno por año, de los cuales trece 
recibieron el sacramento en 1898. Entre los hombres fueron 18 los absueltos, uno cada 
tres años, de ellos, cinco lo hicieron en 1898. Por el lado femenino hubo 32 viudas 
confesadas, casi una cada dos años, de las cuales ocho fueron confesadas en 1898. 
Entre las mujeres viudas esta práctica fue superior al de los hombres en igual condición 
de viudez. 
 
5.1.3.2 Sacramento de la comunión 
En la región de frontera se administró el sacramento de la comunión a 3.320 personas, es 
decir, 63.9 confesiones por año. A Manizales perteneció 52.5% (1.746), a Neira 8.1% 
(296), a Salamina 16.9% (562), a Riosucio 8.9% (294), a Villamaría 11.7% (389) y a San 
Francisco 0.1% (33). De acuerdo con su tipo de edad, 97.8% eran adultos (3.250), 0.9% 
eran párvulos (treinta) y el 1.3% de los que comulgaron (43) no se les indicó en las 
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partidas si se trataba de adulto o de párvulo. Entre los adultos (3.250) que representan el 
mayor porcentaje de personas a quienes se les otorgó comunión, 51.3% (1.668) eran del 
género femenino, 48.6% (1.578) del masculino y 0.1% (cuatro) a quienes no se les indicó 
su género. Considerados por su estado civil, 56.2% (1.827) estaban casados al momento 
de su muerte, 20.9% (678) eran solteros, 17.9% viudos y 5% (162) de quienes no se supo 
sobre su estado (civil). La curva de comuniones otorgadas durante el período de estudio 
muestra la menor cantidad en 1864 (diez) y la mayor en 1902 (150), sin embargo, hay que 
hacer notar incrementos en 1858 (51), 1869 (55), 1876 (82) y 1885 (89). A partir de 1887 
el promedio sube por encima de cien comuniones al año, en este caso son destacables: 
1888 (143) y 1902 (150). 
 
Gráfico No 66 
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Sacramento de la comunión en Manizales 
En Manizales la práctica de la comunión la hicieron 1.746 personas, lo que representa 
una proporción anual 33.6 comuniones. De ellas, 97.1% (1.696) eran adultos, 0.5% 
(nueve) párvulos y 2.4% (41) de quienes no se supo el tipo de edad. Por su parte, entre 
los 1.696 adultos, 53.2% (902) eran del género femenino, 46.8% (793) del masculino y 
0.1% (uno) no se indicó su género. De acuerdo con su estado (civil), 53.7% (910) eran 
casados, 24.9% (422) solteros, 19.4% (329) viudos y 2.1% (35) de quienes no se conoció 
su estado. 
Gráfico No 67 
La comunión en Manizales 
Fuente: construcción propia 
 
Entre las 910 personas casadas que comulgaron, 49.6% (451) eran mujeres y 50.3% 
(458) hombres, el promedio se situó en 17.5 al año. La curva de esta práctica entre el 
grupo de los casados muestra niveles bajos en los períodos de 1851-1857, 1859, 1861-
1867, 1871-1874 y 1878-1880. Los niveles más altos comienzan a aparecer a partir de 
1881 pero es en 1888 cuando se presentan 46 y en 1902, 73 casos de comunión. Entre 
los hombres casados (458), los períodos bajos van de 1851-1857, 1859-1875, 1878-1881, 
1883, 1885 y 1887, cuando los niveles de comunión no pasan de nueve anuales, pero en 
1888 con 25 y 1902 con 32 comuniones son los topes máximos de esta práctica entre 
hombres casados. La media anual en este grupo se situó en 8.8 comuniones anuales. 
Entre las 451 mujeres los números más bajos que diez se presentaron entre 1852-1874, 
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Fuente: construcción propia 
 
Por el lado de los solteros, estos fueron 422 los que comulgaron antes de su muerte, al 
menos 8.1 por año, de ellos 213, el 50.5% eran mujeres y 209, el 49.5% hombres. Entre 
las 213 mujeres, es decir, 4.1 al año, las mayores cantidades se registraron entre 1889-
1890, 1897, y 1899-1901 cuando el promedio anual subió a seis comuniones entre 
hombres solteros. La curva entre las 213 mujeres solteras, al menos 4.1 por año, los 
mayores números en prácticas de comunión fueron entre 1884-1885, 1888-1890, 1892, 
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Gráfico No. 69 
Comunión de solteros en Manizales 
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El grupo de las 329 personas viudas que comulgaron antes de su muerte en Manizales, 
unas 6.3 personas al año, tuvieron cifras de comunión elevadas a partir de la década de 
los noventa, siendo 1896 (19) y comienzos del siguiente, 1901 que fueron 27 sacramentos 
de este tipo. Estas personas estaban distribuidas entre 69.3% (228) mujeres y 30.7% 
(101) hombres. Las mujeres viudas, con un promedio de 4.4 que comulgaron al año, 
estuvieron por encima de diez en la última década del período estudiado pero en 1893 
(16) y 1901 (quince) el número de comuniones aumentó. Los 101 hombres viudos, de los 













Fuente: construcción propia 
Sacramento de la comunión en Neira 
Durante 1851 y 1902 comulgaron en Neira 296 personas, 5.7 comuniones por año. De 
ellas, 99% (293) eran de edad adulta, 0.7% (dos) párvulos y 0.3% (uno) no se registró. 
Entre ese número de adultos el 51.9% (152) eran de género masculino y el 48.1% (141) 
femenino. Según su estado (civil), el 59.7% (175) eran casados, 10.9% (32) solteros, 16% 











Gráfico No. 70 
Comunión de viudos en Manizales 
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Gráfico No. 71 
Sacramento de comunión en Neira 
Fuente: construcción propia 
 
De las 175 personas casadas, al menos 3.4 que comulgaron por año, 94 (53.7%) eran 
hombres y 81 (46.3%) mujeres. Los años con mayor número de comuniones fueron 1859 
(siete), 1887 (nueve) y 1897-1898 con nueve comuniones en cada año. Entre los 94 
hombres casados que comulgaron al momento de su muerte, casi dos por año, el mayor 
número lo hicieron en 1887 y 1898 con seis eventos en cada año. Las 81 mujeres que 
comulgaron, también menos de dos por año, lo hicieron en mayor cantidad en 1887 y 
1898 con seis eventos por año. 
 





Gráfico No. 72 
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Entre los 32 solteros difuntos de Neira, aproximadamente uno cada dos años, durante el 
período, el máximo nivel en prácticas de comunión fue de siete personas en 1857. El 
56.3% (18) de ellas eran hombres y 43.8% (catorce) mujeres. Los 18 hombres solteros 
comulgaron más en 1857 (cinco), cuando la tendencia era uno cada tres años, mientras 
que las 14 mujeres comulgaron de forma más espaciada en el tiempo siendo los años de 
más participación 1857, 1860 y 1875, en cada uno de los cuales comulgaron dos mujeres 
solteras. 
 
Fuente: construcción propia 
 
La participación del grupo de viudos de Neira en la comunión previa a su deceso, 
ascendió a 47 personas, casi una por año, de ellas 68.1% (32) eran mujeres y 31.9% (15) 
hombres. El período con mayores comuniones en este grupo de viudos fue en 1899 con 
cuatro eventos. El comportamiento entre los pocos hombres de ese grupo, muestran que 
fue el de mayores prácticas en 1897 con tres comuniones. Las mujeres comulgaron a 






Gráfico No. 73 
Comunión de solteros en Neira 






















Fuente: construcción propia 
Sacramento de la comunión en Salamina 
En Salamina recibieron el sacramento de la comunión 562 personas, 10.8 por año. Entre 
ellas la distribución era 98.9% (556) adultos, 0.9% (cinco) párvulos y 0.2% (uno) cuya 
edad no se registró. Entre los adultos, 53.6% (298) eran mujeres, 46.2% (157) y 0.2% 
(uno) no se indicó su género. De igual manera, de esa población adulta, 54.7% (304) 
estaban casados, 21.2 (118) solteros, 23.6% (131) viudos y de 0.5% (tres) no se registró 
su estado. La curva general de quienes comulgaron en Salamina muestra baja práctica 
entre 1852-1853, 1855-1857, 1860-1866, 1868-1869, 1875, 1881, 1884-1886 y 1893, 
años en que el promedio no llegó a diez por año, en los demás años la curva subió a un 
tope de 25 en 1876, 35 en 1888 y 36 en 1889. 
 















Gráfico No. 74 
Comunión de viudos en Neira 
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Entre las 304 personas casadas, 57.6% (175) eran de género masculino,  42.1% (128) de 
femenino y 0.3% (uno) cuyo estado no se registró, el promedio para este grupo es de 5.9 
personas casadas que comulgaron por año al momento de su muerte. Según su curva, 
entre los períodos 1852-1869, 1871-1872, 1874-1875, 1877-1881, 1883-1888, 1890-1897 
y 1900-1901, el promedio estuvo por debajo de diez, mientras que el año en que se 
registró el mayor número fue en 1889 con veinte personas casadas que comulgaron. 
Entre los 175 hombres, alrededor de 3.4 casados que comulgaron por año, el mayor 
número lo hicieron en 1889 (diez) y 1898 (diez). Las mujeres (128) con estado (civil) de 
casadas, una media de 2.5 mujeres por año, tuvieron su mayor participación en 1870 
(ocho) y 1889 (diez). 
 
Fuente: construcción propia 
 
La población de personas solteras con comunión totalizaron 118, es decir, una proporción 
de 2.3 por año; de ellas, 60.2% (71) eran mujeres y 39.8% (47) hombres. Su curva 
muestra que en 1888 (catorce) se produjo el mayor número de personas a quienes se 
administró la comunión. Los 47 solteros, casi uno por año que comulgó, tuvieron su mayor 
presencia en 1888 cuando comulgaron cuatro, entre las 71 mujeres en condición de 





Gráfico No. 76 
Casados 
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Fuente: construcción propia 
 
Los viudos de Salamina que comulgaron antes de su muerte fueron 131 en todo el 
período, casi tres por año. De ellos, 74.8% (98) eran mujeres y 25.2% (33) hombres. En 
este grupo se muestra un número máximo de doce comuniones acaecidas en 1888, 1876 
(nueve) y 1899 (ocho) destacan un número significativo de personas viudas con 
comunión. De las 98 mujeres diez comulgaron en 1888, seis en 1876 y siete en 1899, si 
bien el promedio anual era solo de 1.9 viudas que recibieron comunión. Entre los viudos la 
cantidad no pasó de 33, el mayor número fue de cuatro en 1898 y el promedio no superó 
a 0.6 personas por año es decir, un viudo que comulga al momento de su muerte por año. 
 











Gráfico No. 78 
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Sacramento de la comunión en Riosucio 
En Riosucio la práctica de la comunión al momento de la muerte la cumplieron 294 
personas, esto es, 5.7 personas por año. De ellos 291 adultos (99%) y tres párvulos (1%), 
considerando el tipo de edad, 53.1% (156) hombres y 46.9% (138) mujeres examinado el 
género y 55.4% (163) casados, 20.7% (61) solteros, 13.6% (cuarenta) viudos, 
considerado su estado (civil), además de 10.2% (treinta) de quienes no se registró si eran 
casados solteros o viudos. La curva de comuniones anuales de Riosucio muestra los 
picos máximos en los períodos 1858-1859, 1871, 1881, 1887-1889, 1896-1897 y 1902 
cuando el número de comuniones se sitúa por encima de diez siendo el tope máximo 17 
que se logra en 1896. 
 
Entre la población adulta de Riosucio que totaliza 291 personas, con lo cual 5.6 adultos al 
año recibieron la comunión antes de fallecer. El 52.6% (153) corresponden al sexo 
masculino y el 47.4% (138) al femenino. Por otra parte, el 55.3% (161) de los adultos son 
casados, el 20.6% (60) solteros, el 13.7% (cuarenta) viudos y el 10.3% (treinta) no se 
informó sobre su estado (civil).  
 
Gráfico No. 79 
Fuente: construcción propia 
 
De los 161 adultos casados, con una media de 3.1 que comulgaron antes de fallecer, 
62.7% (101) son de género masculino y 37.3% (sesenta) femenino. Los años con 
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casados, hay una proporción de 1.9 que comulgaron al borde de su muerte, los años en 
que más personas recibieron este sacramento fue en 1871 (seis), 1888 (seis) y 1902 
(siete). Por el lado de las mujeres, que fueron sesenta, el promedio fue de 1.2 casadas 
por año, con mayor número de comulgadas en 1859 (seis). 
 
 
Fuente: construcción propia 
 
Entre los sesenta solteros, el promedio de los que comulgaron fueron llegó a 1.2 por año, 
entre ellos 45% (27) eran hombres y 55% (33) eran mujeres. La curva muestra picos 
máximos de número de solteros con comunión en 1882 (cuatro), 1888 (cuatro), 1897 
(cinco) y 1902 (cuatro). Los 27 hombres solteros, comulgaron a razón de uno cada dos 
años, haciéndolo en mayor número en 1859 (tres) y 1884 (tres). Las 33 mujeres solteras, 
promedian una cada dos años, la cifras anuales más altas fueron cuatro que se 
registraron en 1897 y en 1902. 
 











Gráfico No. 81 
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Sobre el comportamiento en la práctica de la comunión en el grupo de viudos de Riosucio, 
se registraron cuarenta adultos, un promedio de 0.8 viudos por año. De ellos hay cinco en 
1858 y seis en 1896 como topes máximos en la curva de comuniones. Los viudos fueron 
nueve y las viudas 31, entre las viudas el mayor índice con comunión fueron cuatro en 
1858 y seis en 1896. Los promedios anuales, en ambos casos, están por debajo de uno al 
año. 
  
Fuente: construcción propia 
Sacramento de la comunión en Villamaría 
En Villamaría se contabilizaron 389 personas durante el período de estudio, que 
comulgaron al momento de su muerte, representan un promedio de 7.5 personas al año. 
De ellos 97.2% (378) eran de edad adulta, y 2.8% (11) eran párvulos. Entre los 378 
adultos, 54.5% (206) eran del género masculino, 45% (170) del femenino y 0.5% (dos) a 
quienes no se les indicó su género. Desde el punto de vista de su estado civil, 65.6% 
(248) eran casados, 11.9% (45) solteros, 7.9% viudos y 14.3% (54) a quienes no se les 
registró su estado (civil). La curva de evolución de la práctica de este sacramento muestra 
topes menores de diez entre los períodos 1855-1857, 1859, 1864-1868, 1872-1879, 1888-
1889 y 1893-1902, en contraste se llegó a los topes máximos en 1885 (treinta), aunque el 









Gráfico No. 82 
Viudos 
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Gráfico No.83 
Fuente: construcción propia 
 
Los adultos casados de Villamaría fueron en total 248 personas, el promedio anual de 4.8 
cumplieron con la comunión al momento de su muerte. El 57.3% (142) correspondía a 
hombres y 41.9% (104) a mujeres. La curva entre los casados muestra topes bajos entre 
1855-1868, 1872-1880, 1888-1889, 1891 y 1893-1902, períodos en los que el promedio 
es inferior a diez casados con comunión al año; en contraste 1869, de 1881 a 1887, 1890 
y 1892, la media sube a 14.6 personas al año que comulgaron. Entre los 142 hombres 
casados, el promedio anual de comuniones se situó en 2.7 anuales, siendo los topes 
máximos en los años 1869 (diez), 1882 (12), 1883 (diez) y 1885 (16). Por el lado de las 
casadas, que totalizaron 104, el promedio anual fue de dos mujeres que comulgaron, su 
mayor número de prácticas de este sacramento fue en 1882 (diez), no obstante se 
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Fuente: construcción propia 
 
La práctica de la comunión de última hora entre los solteros de Villamaría sumó 45 casos, 
con lo cual se obtiene un promedio de 0.9 solteros al año. El año con más comuniones 
entre solteros fue 1881 (ocho). El 55.6% (25) de los solteros eran mujeres y 44.4% 
(veinte) hombres. De las 25 mujeres solteras, una proporción de una cada dos años, cinco 
comulgaron en 1880, de los veinte hombres, una media de 0.4 anuales, cuatro 
comulgaron en 1881 siendo ese el tope máximo entre los hombres solteros. 
 
  
Fuente: construcción propia 
 
El grupo de los treinta viudos, tuvo un promedio anual de 0.6 comuniones al año. El 
66.7% de ellos (veinte) correspondía a mujeres y 33.3% (diez) a los hombres. El año fue 











Gráfico No. 85  
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ocurrió con las veinte viudas, cuyo promedio anual fue de 0.4, es decir, una comunión 
cada dos años y ligeramente diferente al de los hombres cuya media llegó a 0.25 anual, 
algo así como una comunión cada cuatro años, con dos comuniones como tope máximo 
en 1858. 
 
Fuente: Construcción propia 
Sacramento de la comunión en San Francisco 
San Francisco, reportó en las comuniones de última hora, 33 casos todos de adultos. El 
promedio anual de esta práctica se situó en 0.6, esto es, una comunión cada dos años. 
Hay dos años que muestran topes altos en la recepción del sacramento de la comunión 
en adultos, 1893 (ocho) y 1900 (ocho). El 54.5% (18) de esa población era femenina y 
45.5% (quince) masculina. De acuerdo con el estado (civil), 81.8% (27) eran casados, 3% 
(uno) soltero y 15.2% (cinco) viudos.  
 
La comunión entre los 27 casados arrojó un promedio de 0.5 por año, o sea, una 
comunión en una persona casada cada dos años. Sin embargo, se reportaron ocho de 
estos sacramentos en 1893 y otro tanto en 1900. Entre este grupo de casados, 55.6% 
(15) eran mujeres y 44.4% (12) eran hombres. De los 12 hombres, cuatro comulgaron en 
1893 y cinco en 1900. Por su lado de las 15 mujeres comulgaron cuatro en 1893, siendo 







Gráfico No. 86 
Viudos 
Capítulo V___________________________________________________________ 261 
Gráfico No. 87 
 
Fuente: construcción propia 
 
La costumbre de la comunión entre la población de solteros presentó un solo caso de 
género masculino que fue registrado en 1892. Entre los viudos se reportaron cinco 
eventos dos de los cuales se sucedieron en 1891, tres correspondían a mujeres y dos a 
hombres, las dos comuniones de 1891 fueron una para una viuda y otra para un viudo. 
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5.1.3.3 Otra forma de sacramento de la comunión: el santo viático 
El viático como comunión prevista para los enfermos también fue contabilizada en la 
región de frontera. Fueron en total 149 casos, un promedio de 2.9 por año en toda la 
región de frontera; sin embargo, Manizales administró 12.8% (19) de los viáticos, en 
Neira, 7.4% (once), en Salamina, 32.2% (48), en Riosucio, 34.9% (52), en Villamaría no 
se encontró ningún caso registrado y en San Francisco, 12.8% (19) de las comuniones en 
esta forma. De acuerdo con el tipo de edad, 97.3% (145) de los santos viáticos se les 
ofreció a la población adulta, 1.3% (dos) a los párvulos y 1.3% (dos) a personas cuya 
edad no fue registrada. Desde el punto de vista del estado civil, 49% (73) eran casados, 
26.2% (39) solteros, 20.1% (treinta) viudos y 4.7% (siete) no se indicó su estado (civil). La 
curva general de asignación del viatico muestra una depresión en los períodos de 1857-
1875 y 1883-1897 cuyo promedio es inferior a diez sacramentos por año, además hay dos 
períodos de 1879-1881 y 1898-1900 cuyo promedio se incrementa a 15. 
 
 













Gráfico No. 89 
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Fuente: construcción propia 
 
Entre los 73 adultos casados el viático se administró en promedio 1.4 veces por año, pero 
los años con mayores registros de estos casos fueron 1879 (nueve), 1898 (diez) y 1899 
(nueve). De ellos 58.9% (43) de género masculino y 41.1% (treinta) de género femenino. 
Los 43 casados de género masculino que tomaron el viático, alcanzaron una media anual 
de 0.8 sacramentos de este tipo, 1879 con siete y 1899 también con siete se cuentan 
como los de mayor cantidad en todo el período. Las treinta mujeres casadas promedian 
0.6 viáticos anuales, siendo 1880 (cuatro) y 1898 (cinco) los años de mayor número de 
administraciones de este sacramento. 
 

























Gráfico No. 90 
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El grupo de 39 solteros registran una proporción de 0.8 viáticos anuales, entre 1879 y 
1881 figuran catorce casos y entre 1897 y 1900 catorce más. De este grupo el 51.3% 
(veinte) corresponde a personas del género femenino y 48.7% (19) al masculino. De los 
19 masculinos, que hacen una media de 0.4 casos al año, aproximadamente uno cada 
dos años, los mayores números son de 1979 (tres) y de 1900 (tres). Entre las veinte 
mujeres solteras hacen un promedio similar al masculino, con pico alto de registros en los 











Fuente: construcción propia 
Por su parte los viudos que murieron con administración previa de viáticos fueron treinta, 
es decir, 0.6 por año. Sin embargo, en 1879 hubo siete casos y cinco en 1898. De 
acuerdo con su género, de los nueve hombres viudos registrados, cuatro recibieron su 
viático en 1879. Por su parte las 21 viudas recibieron cuatro de estos sacramentos en 
1898. 
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A pesar que son pocas las personas que recibieron este sacramento así concebido, una 
revisión detallada ofrece los resultados siguientes: 
 
Administración del santo viático en Manizales 
En el archivo parroquial de Manizales figuran 19 personas que recibieron viáticos entre 
1851-1902, en 1865 se registró el mayor número de casos con la administración de cinco 
viáticos. De este grupo y según el tipo de edad, 84.2% (16) eran adultos, 5.3% (uno) 
párvulo y 10.5% (dos) a quienes no se les registró edad. Según su género, el 52.6% (diez) 
eran mujeres y 47.4% (nueve) hombres. De otra parte, 47.4% (nueve) figuraban como 
casados, 26.3% solteros, 10.5% (dos) viudos y 15.8% (tres) que no figuran con su estado 
(civil) explicito. 
Gráfico No. 95 
 
Fuente: construcción propia 
 
Entre los 16 adultos, nueve figuran como casados, de ellos 55.6% (cinco) eran género 
femenino y 44.4% (cuatro) masculino. Los cuatro masculinos figuran mayoritariamente 
registrados en 1865 (tres) y las cinco mujeres en 1883 (tres). Hay también cinco solteros: 
una mujer y cuatro hombres, el mayor número se registra en 1865 (dos) que se 
corresponde con el registro de hombres solteros, mientras que la mujer figura haber 
recibido viático en 1891. También hay dos viudos, un hombre y una mujer, él figura en 
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Gráfico No. 96 
Fuente: construcción propia 
Administración del santo viático en Neira 
En Neira figuran once adultos que recibieron el santo viatico, no se registran párvulos, el 
mayor número de sacramentos administrados de este tipo figuran en 1873 (tres), 1861 
(dos) y 1862 (dos) le siguen en volumen. De los once adultos seis (54.5%) son de sexo 
femenino y cinco (45.5%) del masculino, además, siete son casados (63.6%), dos solteros 
(18.2%) y dos viudos (18.2%).  
Gráfico No. 97 
Fuente: construcción propia 
 
El mayor número de hombres casados que recibieron viático, lo hicieron en 1873 (dos), 
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1881 y un hombre en 1864 y entre el grupo de los viudos figuran solo dos mujeres una 
registrada en 1862 y otra en 1883. 











Fuente: construcción propia 
Administración del santo viático en Salamina 
En Salamina figuran recibiendo viático 48 personas, 47 de ellas adultos. La curva de 
administración de santos viáticos muestra que cinco se otorgaron en 1861, veinte en 
1879, trece en 1880 y diez en 1881. Entre los 47 adultos 27 eran mujeres y veinte 
hombres, los tres años con mayor número de registros de mujeres, tienen la relación 
siete, ocho y nueve son: 1879, 1880 y 1881, mientras que los hombres registran que el 
año con mayor número de viáticos otorgados en 1879 (trece).  
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Entre las 19 personas casadas el mayor número se registró en 1879 (ocho). De ellas 
nueve eran mujeres y diez hombres. De los diez hombres seis se registraron en 1879 y de 
las nueve mujeres cuatro figuran en 1880. Entre los solteros, cinco aparecen en 1879 y 
cinco en 1880, diez son de género femenino y cinco del masculino, entre los hombres tres 
figuran en 1879 y entre las mujeres cuatro están en 1880. Entre los 13 viudos siete se 
registraron en 1879. Ocho de ellos son mujeres y cinco hombres, de los hombres cuatro 
se registraron en 1879 y de las mujeres tres aparecen en 1879 y tres en 1881. 
  









Fuente: construcción propia 
Administración del santo viático en Riosucio 
En Riosucio recibieron el santo viático 52 personas todas ellas adultas, hasta 1897 figuran 
menos de cinco por año, en 1898 diez y en 1899 quince. El 55.8% (29) son casados, el 
21.2% (once) solteros, 15.4% (ocho) viudos y 7.7% (cuatro) no se indica su estado (civil). 
Entre los casados, el mayor número de viáticos figura en 1899 (nueve). Entre los veinte 
hombres que recibieron este sacramento, siete lo recibieron en 1899, mientras que cinco 
lo aceptaron en 1898. Los solteros que figuran en este rubro son 11, cuatro de los cuales 
recibieron viático en 1900, los solteros son seis hombres y cinco mujeres, de los hombres 
solteros tres recibieron viático en 1900 y de las mujeres dos en 1899. En cuanto a los 
viudos totalizan ocho, el mayor número aparece en 1895 (cinco) y el mayor número según 
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Fuente: construcción propia 
  










Fuente: construcción propia 
Administración del santo viático en Villamaría y San Francisco 
En Villamaría no hay registro alguno del sacramento del viático mientras que en San 
Francisco figuran 19 casos, todos adultos, la mayoría de los cuales recibieron el santo 
viático en 1898 (siete), pero, en cualquier caso todos lo hicieron entre 1895 y 1900. El 
57.9% (once) eran de sexo femenino y ocho masculino. El 47.4% (nueve) de estado (civil) 
casado, 26.3% (cinco) solteros y 26.3% (cinco) viudos. El grupo de los casados suman 
nueve, tres de los cuales recibieron el viático en 1897. De los casados cinco son hombres 
y cuatro mujeres, los hombres destacan en 1897 (dos) y 1898 (dos), mientras las cuatro 
mujeres lo hicieron en 1896 (dos). Los solteros fueron cinco sin que se destacara uno más 
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o uno menos en ningún año, salvo que dos eran del género femenino y tres del 
masculino. En cuanto a las personas viudas que recibieron viático, fueron cinco, todas del 












Fuente: construcción propia 
Gráfico No. 104 
Sin viático 
100% 
Gráfico No. 103 
El viático en Villamaría 
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5.1.3.4 Sacramento de la extremaunción en la región de frontera 
El sacramento de la extremaunción les fue administrado a 7.745 personas al momento de 
su muerte en la región de frontera entre 1851 y 1902. De ellos 3.002 (38.8%) eran de 
Manizales, 1.215 (15.7%) de Neira, 1.960 (25.3%) de Salamina, 1.041 (13.4%) de 
Riosucio, 274 (3.5%) de Villamaría y 246 (3.2%) de San Francisco. En promedio, lo 
recibieron al fin de sus días 148.9 personas al año. Según se desprende de la 
contabilización de las fuentes, 7.603 personas de la región, 98.2%, eran de edad adulta y 
56, aproximadamente 0.7% correspondía a párvulos, se agregan 86 personas, 1.1%, a las 
cuales no se les indicó el tipo de edad pero recibieron la extremaunción. De igual manera, 
entre los difuntos con edad de adultos, 51% (3.875) pertenecían al género masculino y 
48.9% (3.720) al femenino, a ocho personas (0.1%) no se les registró el género al que 
pertenecían pero sí que obtuvieron el sacramento. Por otra parte, según su estado (civil), 
53.4% de las personas se les otorgó la última unción (4.061) eran casadas, el 23.3% 
(1.770) solteras, un 16.9% (1.282) viudas, 0.01% (uno) figura como separada y 6.4% 
(489) de quienes se desconoce su estado (civil) pero figuran entre quienes la recibieron. 
La curva general de las 3.603 personas adultas que tuvieron este sacramento durante el 
período de 1851 a 1902 en la región de frontera, esto es, 146 por año, indica que 1864, 
con veinte de las unciones, fue el año con menos sacramentos de este tipo otorgados en 
toda la región, mientras que en 1898 se concedió el mayor número, unas 302. 
Gráfico No. 105 
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Gráfico No. 106 
Fuente: construcción propia 
Sacramento de la extremaunción en Manizales 
En Manizales hubo 3.002 personas que fueron ungidas en sus horas últimas, de ellas 
97.2% (2.917) eran de edad adulta, 0.5% (14) párvulos y 2.4% (71) a quienes no se les 
reveló su edad y sí que se les otorgó la unción. Entre los 2.917 adultos, 50.7% (1.480) 
eran del género femenino, 49.2% (1.435) del masculino y 0.1% (dos) a quienes no se les 
indicó su género y recibieron el sacramento. El 52.6% (1.534) de las personas adultas 
eran casadas, 25.9% solteras, 18.4% viudas, 3.1% no se sabía cuál era su estado, pero 
figuran entre quienes recibieron extremaunción. 
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De las 1.534 personas casadas, un promedio de 29.5 al año, el 53% (813) eran hombres, 
46.9% (720) mujeres y 0.1% (uno) no se indica el estado pero se incluye en la lista de los 
que recibieron la unción. Entre los 813 hombres casados, es decir, una media de 15.6 
comuniones anuales, se encuentra el nivel más bajo en 1864 (dos) y el más alto en 1902 
(39). Los períodos con menos de diez unciones en este grupo se encuentran en los años 
1851-1857, 1859-1861, 1864, 1866-1867 y 1878. Entre las 720 mujeres casadas, que 
recibieron aproximadamente 13.9 unciones al año, la menor cantidad fue la de los años 
1851 (uno) y 1859 (uno) y la mayor cantidad fue 43 sacramentados en 1902. De todos 











Fuente: construcción propia 
 
Los solteros que se ungieron al final de su vida en Manizales durante el período de 
estudio suman 755 personas, una 14.5 personas por año, con mayor cantidad en 1899 
(44). Durante los períodos de 1851-1866, 1868-1869, 1873-1874 y 1878-1879 hubo 
menos de diez sacramentos de éstos por año. Las personas de género masculino de este 
grupo son 399 (52.9%), alrededor de 7.7 hombres que se ungieron en el ocaso de sus 
vidas, entre los períodos 1852-1866, 1868-1876, 1881-1884, 1887 y 1893; las 
defunciones masculinas con ese sacramento fueron menores a diez, en el resto del 
período la máxima cantidad fue en los años 1897, 1898 y 1899, en cada uno de los cuales 
se registraron 25 unciones. De las 356 mujeres solteras (47.1%), cuyo promedio se sitúa 
en 6.9 por año, se observa que la mayor cantidad (25) de estos sacramentos se otorgó en 
1901. Entre los períodos 1851-1874, 1876, 1878-1883, 1887, 1893-1894 y 1902 hubo 
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 Fuente: construcción propia 
 
Entre la población de viudos con extremaunción al momento de la muerte se encontraron 
537 casos, lo que sugiere una media de 10.3 personas que cumplieron con este 
sacramento, entre 1851-1871, 1873, 1878-1879, 1881-1883, 1885 y 1890, las defunciones 
con extremaunción fueron menos de diez al año, el mayor nivel alcanzado en este rubro 
fueron treinta unciones en 1898. Los hombres de este grupo fueron 162 (30.2%), una 
proporción de 3.1 anuales, los años de 1896 (11) y 1901 (12) fueron los de mayor número 
de estos sacramentos entre 1851-1856 no se registró ningún caso. El comportamiento de 
esta variable entre las 375 mujeres viudas (69.8%) tuvo un nivel máximo en 1898 con 23 
difuntos, la media en este grupo es de 7.2 asistencias con extremaunción. Los períodos 
de 1851-1874, 1878-1879, 1881-1886, 1888-1890 y 1895 estuvieron por debajo de diez 
defunciones anuales. 
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Sacramento de la extremaunción en Neira 
El comportamiento de Neira con sus 1.215 personas que recibieron la extremaunción 
antes de su fallecimiento, alcanzó un promedio de 23.4 eventos anuales. La mayor 
cantidad de este sacramento se produjo en 1897 con 49 casos, el menor nivel fue uno en 
1883. De ellos 98.8% (1.201) era población adulta, 0.55% (seis) párvulos y 0.7% (ocho) a 
los que no se les indicó el tipo de edad. Entre los adultos, según su género, 56.1% (674) 
era masculino y 43.9% (527) femenino. De acuerdo con el estado (civil) 58.1% (698) eran 
casados, 13.5% (162) solteros, 13.4% (161) viudos y 15% (180) se desconocía si eran 
casados, solteros o viudos. 










Fuente: construcción propia 
 
Entre los casados (698) el promedio anual llegó a 13.4 unciones. Los períodos 1852-
1858, 1862-1866, 1881-1885 y 1888 tuvieron una media inferior a diez casos anuales, en 
los demás años, el mayor nivel se situó en 32 eventos en 1897. Entre la población 
masculina, los 412 casados (59%) situaron el promedio de unciones en 7.9 anuales, 
siendo el de 1897 el de las mayores cifras con 22 casos. El comportamiento de la 
frecuencia de unciones entre las 286 mujeres (41%) situó este grupo en una media de 5.5 
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Fuente: construcción propia 
 
Sobre la población de solteros se totalizaron 162 personas que fueron ungidos, 
aproximadamente 3.1 veces al año, el mayor número fue en los años 1871 (catorce) y 
1889 (catorce). Los hombres solteros fueron 93 (57.4%), es decir, 1.8 eventos al año. La 
mayor cantidad se registró en 1871 con nueve casos. Las 69 (42.6%) mujeres solteras, 
cerca de 1.3 al año, tuvieron ocho personas que lo recibieron en 1889. 
 
Fuente: construcción propia 
 
Los viudos en situación del sacramento de la extremaunción fueron 161, alrededor de 3.1 
personas al año. En 1900 se dieron doce eventos. Entre los hombres viudos la cantidad 
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casos. Las viudas fueron 102 (63.4%), entre ellas la proporción anual fue de dos, y la 
máxima cifra se dio en 1895 (ocho) y 1896 (ocho). 
 
Fuente: construcción propia 
Sacramento de la extremaunción en Salamina 
En Salamina 1.960 personas recibieron la extremaunción antes de su muerte, esto es, 
37.7 comuniones al año. Los años con menores cantidades fueron 1864 (tres) y 1878 
(uno) y los de mayores en 1888 (92). Los adultos en este indicador fueron 1.934 (98.7%), 
los párvulos 19 (1%) y 7 (0.4%) cuyo tipo de edad no fue establecido. Entre los adultos, 
52.2% (1.009) eran de sexo femenino, 47.6% (921) masculino y 0.2% (cuatro) de los que 
no se aclaró el género. En cuanto al estado civil 51.8% (1.001) eran casados, los solteros 
representaban 27.8% (538), los viudos 20.2% (391) y 0.2% (cuatro) no se les conoció su 
estado (civil). 
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Entre los 1.001 casados que recibieron el último sacramento al momento de morir, el 
promedio llegó a 19.3 personas, el mayor nivel fue 42 eventos en 1889 y el menor en 
1878. La práctica de la extremaunción entre los hombres salamineños sumó 588 casos 
(58.7%), la proporción anual fue de 11.3 unciones, el mayor nivel de sacramentos de este 
tipo fue de treinta que se otorgaron en 1898. Las mujeres casadas fueron 409 (40.9%), 
alrededor de 7.9 personas que se ungieron cada año, el mayor nivel se produjo en 1868 
con 19 casos. 
 
Fuente: construcción propia 
 
El promedio entre los 538 solteros fue de 10.4 moribundos asistidos con extremaunción, 
los períodos con menor proporción de recepción este sacramento fueron 1852-1858, 
1860-1866, 1869-1873, 1883 y 1894, la mayor cantidad se registró en 1888 con 36 
defunciones. La media anual de otorgamientos de extremaunción entre los 227 hombres 
solteros (42.2%) llegó a 4.4 difuntos, los años con mayores cantidades de unciones fueron 
1887 (diez) y 1888 (15). Entre las 311 mujeres (57.8%) el promedio alcanzado en este 
sacramento fue de seis anuales, 1888 fue el año en que más unciones se repartieron con 
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Fuente: construcción propia 
 
 
Entre la población de viudos (391), el promedio anual se situó en 7.5 unciones, en 1898 
se registró la máxima cantidad con 19 eventos, a partir de 1885 se incrementó el 
promedio a 12 extremaunciones por año. 
Sacramento de la extremaunción en Riosucio  
En Riosucio el sacramento último lo recibieron 1.041 personas, veinte personas por año, 
de las cuales 99.3% (1.034) eran adultos y 0.7% (siete) párvulos. Entre los 1.034 adultos, 
el sacramento fue administrado menos veces en los períodos 1861, 1863-1870 y 1877-
1878 pues en ningún año la cifra pasó de ocho casos; en contraste en 1888 (56) y 1896 
(69) se otorgó el mayor número de estos sacramentos. Este mismo grupo de adultos 
estuvo conformado por 54.5% (564) hombres y 45.5% (470) por mujeres, que a su vez, se 
organizaban, según su estado (civil) en 49.9% (516) casados, 22.3% (231) solteros, 12% 
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Gráfico No. 118 
 
Fuente: construcción propio 
 
El grupo de los 516 casados hacían un promedio de 9.9 personas que recibían el postrer 
sacramento cada año, los períodos en que este promedio se redujo considerablemente 
fue en 1858, 1861-1870, 1872-1880 y 1895, durante esos años la cantidad mínima 
descendió a uno en 1878; sin embargo, las cifras más altas se registraron desde 1881, 
siendo la de 1896 (34) la mayor. Entre los 331 hombres casados (54.1%) la proporción 
anual fue de 6.4 sacramentos de última hora con bajas proporciones entre 1857-1880, 
1882-1883, 1885-1887 y 1895, el resto del tiempo la media subió por encima de diez 
defunciones con esta asistencia espiritual y, en 1896, se dio cuenta de 25 
extremaunciones ese año. Las mujeres que estando casadas recibieron la última unción 
antes de morir en Riosucio eran 185 (35.9%), aproximadamente 3.6 por año; el período 





















Capítulo V___________________________________________________________ 281 
 
Fuente: construcción propia 
 
Entre los 231 solteros la extremaunción la recibieron 4.4 personas por año, pero el mayor 
número se otorgó en 1902 (19), desde 1888 (17) no se administraba tanto este 
sacramento entre solteros en Riosucio. Del total de solteros, 52.4% (121) correspondían 
al género masculino y 47.6% (110) al femenino. Entre los 121 hombres la proporción 
anual era de 2.3 personas, el mayor número lo recibieron en 1871 (ocho). De las 110 
mujeres, la media llegó a 2.1 solteras por año, que recibieron las mayores participaciones 
del sacramento el 1888 (11) y 1902 (12).  
 
Fuente: construcción propia 
 
La población de los viudos totalizó 124 personas, alrededor de 2.4 que recibieron el 
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unciones entre los viudos, de los cuales 72.6% (noventa) eran mujeres y 27.4% (34) 
hombres. Entre los 34 hombres viudos el sacramento lo recibían dos cada tres años, lo 
cual explica que los mayores registros no fueran mayores a cuatro en 1889, caso 
contrario de las noventa viudas que, en promedio, recibieron la extremaunción 1.7 cada 
año y, además, 13 de ellas recibieron la última asistencia en 1896. 
 
Fuente: construcción propia 
Sacramento de la extremaunción en Villamaría 
Villamaría contó con 274 personas que recibieron el sacramento a última hora, de ellas 
97.4% (267) eran adultos y 2.6% (siete) párvulos. Entre los 267 adultos el promedio de 
unciones llegó a 5.1 por año; no obstante, el período de 1880 a 1882 los números en su 
orden fueron 19, 27 y 18 extremaunciones. Este mismo grupo, estuvo distribuido un 
56.6% (151) entre hombres, 42.7% (114) entre mujeres y 0.8% (dos) entre personas sin 
aclaración de su género. Y, según su estado (civil), 62.9% (168) estaban casados, 14.6% 
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Fuente: construcción propia 
 
Entre las 168 personas casadas que cumplieron el sacramento último, el promedio llegó a 
3.2 sacramentos por año; aun en 1881 la máxima cantidad llegó a quince. A su vez este 
grupo estaba representado en 58.3% (98) de hombres, 40.5% (68) de mujeres y 1.2% 
(dos) de los que no se declaró su género. Los 98 casados llegaron a una media anual de 
1.9 personas con este sacramento, siendo diez el máximo alcanzado en 1869. El 
promedio de las 68 mujeres fue 1.3 personas asistidas con este sacramento; en 1881 
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Los solteros fallecidos en Villamaría fueron 39, menos de uno por año, a ocho de ellos se 
les otorgó la extremaunción en 1881, pero, puesto que 59% (23) eran hombres y 41% (16) 
mujeres, los 23 moribundos de género masculino, uno cada dos años, recibieron el mayor 
número en 1881, mientras de las 16 solteras, una la recibió cada tres años, aunque cinco 
la hayan recibido en 1880. 
 
Fuente: construcción propia 
 
El grupo de los viudos llegó a 22 personas que fueron atendidas con este sacramento, 0.4 
personas por año, en 1881 (cuatro) se registró la mayor cifra. De ellos 63.6% (catorce) 
eran mujeres y 36.4% (ocho) hombres. Las catorce mujeres representaban una 
proporción de 0.3 sacramentos anuales, de las cuales tres se otorgaron en 1881. Entre 
los ocho viudos, el mayor número se registró en 1858 con dos extremaunciones. 
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Sacramento de la extremaunción en San Francisco 
En San Francisco se otorgaron 246 sacramentos de la extremaunción, una media de 4.7 
personas asistidas en su muerte, las menores cantidades se otorgaron entre 1883-1889 y 
1899 y las máximas a partir de 1890, en 1898 (26) y 1900 (26) se registraron las máximas 
cantidades. El 98.8% (243) de los receptores del sacramento eran adultos y 1.2% (tres) 
párvulos. Los 243 adultos con sacramento, de este tipo, lo recibieron en promedio 4.7 
personas al año, en la década de los noventa la práctica se acentuó llegando el máximo 
nivel a 26 casos en 1898 y 1900. El 51.9% (126) de los adultos correspondían al género 
masculino y 48.1% (117) al femenino y, según su estado (civil), 58% (141) eran casados, 
18.1% (44) solteros, 18.5% (45) viudos y 5.4% (trece) sin determinar su estado. 
 
Gráfico No. 126 
 
Fuente: construcción propia 
 
Entre los 141 casados en promedio recibieron el sacramento 2.7 personas por año, 19 de 
los cuales lo obtuvieron en 1900. El 53.9% (76) de los casos eran hombres y 46.1% (65) 
mujeres. Los 76 hombres, recibieron el sacramento a razón de 1.5 personas por año, 
once de los cuales lo obtuvieron en 1900, por su parte las 65 mujeres tuvieron una media 
de 1.3 de ellas que recibieron la última unción, en 1892 lo recibieron nueve, lo que 
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Fuente: construcción propia 
 
El grupo de los solteros de San Francisco que recibieron la extremaunción fueron 44, una 
proporción de 0.9 personas por año, en 1893 (ocho) se lo recibió el mayor número de 
personas. Este grupo lo conformaban 54.5% (24) de hombres y 45.5% (veinte) de 
mujeres. Los 24 hombres tuvieron el máximo número de asistencias en 1893 (cinco) y las 
veinte mujeres en 1900 (cuatro). 
 
Fuente construcción propia 
 
Los 45 viudos registrados con este sacramento recibieron la mayor cantidad en 1898 (12) 
pese a que el promedio era de 0.9 personas viudas por año. El 62.2% (28) de los viudos 
eran del género femenino y 37.8% (17) del masculino. De los 17 viudos, uno cada tres 
años, cinco recibieron el sacramento en 1898. Las 28 viudas, por su parte, una cada dos 
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Fuente: construcción propia 
5.1.3.5 Sacramentos administrados a los párvulos  
En la región de frontera se les administró sacramentos a 549 párvulos. El bautismo lo 
recibió 70.3% (386), la penitencia 13.7% (75), la comunión 5.5% (treinta), el viático 0.4% 
(dos) y la extremaunción 10.2% (56). Manizales acumuló 22.2% (122) de los sacramentos 
administrados a los párvulos, Neira con 57.7% (317), Salamina 9.3% (51), Riosucio 4.4% 
(24), Villamaría con 5.1% (28) y San Francisco 1.3% (siete). Neira destaca en bautismos 
(297), Salamina en penitencia (22), Villamaría en comunión (11), Manizales (uno) y 
Salamina (uno) en viatico y (19) en extremaunción. 
 
Gráfico No. 130 
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Tabla 35. Sacramentos administrados a Párvulos en la región de frontera 
Poblaciones Bautismo Penitencia Comunión Viatico Extremaunción Sacramentos 
Manizales 83 15 9 1 14 122 
Neira 297 12 2 0 6 317 
Salamina 4 22 5 1 19 51 
Riosucio 2 12 3 0 7 24 
Villamaría 0 10 11 0 7 28 
San 
Francisco 
0 4 0 0 3 7 
Total 386 75 30 2 56 549 
Fuente: construcción propia 
No obstante la información que reportan las partidas de defunción de los párvulos, se 
encuentran expresiones como “[…] apenas alcanzó el agua […]”, para referirse al 
sacramento del bautismo como aparece reiterativamente en las partidas de enterramiento 
de Manizales entre 1883 y 1896.742 Esta expresión también significa el encuentro entre la 
vida, con el reciente nacimiento, y la inminencia de la muerte cuando casi, ni siquiera, 
alcanzó el bautismo. En los párvulos así registrados, el drama es que el primer 
sacramento, el del bautismo, se convierte de inmediato en el último de cuantos pudo 
haber recibido, así lo expresan varias partidas “[…] nació y murió el mismo día, apenas 
alcanzó el agua […]”743o “[…] nació y murió hoy, apenas alcanzó el agua […]”,744 “[…] 
apenas alcanzó agua y murió […]”,745 “[…] murió luego que nació […]”.746 
 
5.1.3.6 El matrimonio como sacramento de última hora 
Solo dos casos de matrimonios como sacramentos de última hora se encontraron en la 
región de frontera, el primero de un hombre adulto de Riosucio que, muerto el mismo día 
de su enterramiento, previos los sacramentos de penitencia y extremaunción, decide 
recibir otro que se consignó en la partida del 4 de noviembre de 1901 “[…] casado que fue 
a última hora […]”.747 Caso similar es el de otro hombre, también de Riosucio, que recibe 
penitencia, comunión y extremaunción además del sacramento del matrimonio, es 
enterrado al día siguiente de su muerte. La partida del 30 de enero de 1902 reza “[…] 
casado que fue a última hora […]”.748 
                                                          
742
 APMZ, T3, 1883-1890, f. 13v-167v; T4, 1891-1892, f. 9r-99r; T5, 1892-1895, f. 103r-258r; y T6, 
1896, f. 3r-55r. 
743
 APMZ, T5, 1894, f. 192r. 
744
 APMZ, T5, 1894, f. 192r; T3, 1895, f. 258r. 
745
 APMZ, T3, 1883, f. 101v. 
746
 APMZ, T6, 1896, f. 20r. 
747
 APRS, T, 1901, f. 82v. 
748
 APRS, T, 1902, f. 88v. 
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5.1.4 Sacramentos a la hora de la muerte y sus causas 
La contabilización de los sacramentos es compleja en la medida que hay que establecer 
las edades que tenían las personas que los recibieron, y reconocer que un moribundo 
pudo haber recibido uno o varios de ellos en los momentos previos a su fallecimiento. En 
este sentido, cabe aclarar que al momento de asentar las partidas los sacerdotes o sus 
ayudantes optaron por tres formas o maneras de indicar lo concerniente a los 
sacramentos, en primer lugar si los recibieron y cuáles fueron, en segundo, no establecer 
si lo recibieron o no y, en tercero, indicar explícitamente que no recibieron los 
sacramentos y su razón. 
 
Sacramentos recibidos 
Dicho lo anterior, de los 8.474 fieles que recibieron el sacramento de la penitencia en la 
región de frontera, 38.2% (3.234) fue recibida por personas de Manizales, 16.5% (1.398) 
por creyentes de Neira, el 24.2% (2.055) de Salamina, 14.1% (1.198) de Riosucio, 3.6% 
(302) de Villamaría y 3.4% (287) de San Francisco. 
 
Fuente: construcción propia 
 
En cuanto al sacramento de la comunión, los registros de la región de frontera 
evidenciaron que fue recibido por 3.320 personas, 52,6% (1.746) eran de Manizales, 8.9% 
(296) de Neira, el 16.9% (562) de Salamina, 8.9% (294) de Riosucio, 11.7% (389) de 
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Fuente: construcción propia 
 
El sacramento de la comunión en su forma de viatico lo obtuvieron 149 creyentes, el 
12.8% (19) de Manizales, el 7.4% (once) de Neira, el 32.2% (48) de Salamina, el 34.9% 
(52) de Riosucio, el 0.0% (cero) de Villamaría y el 12.8% (19) de San Francisco. 
 
Fuente: construcción propia 
 
La extremaunción fue administrada a 7.738 personas en la región de frontera, un 38.9% 
(3.002) a moribundos de Manizales, 15.7% (1.215) de Neira, 25.3% (1.960) de Salamina, 
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Fuente: construcción propia 
El bautismo lo recibió en Neira 99.4% (155) de las personas y en Riosucio 0.7% (uno). 
 
Fuente: construcción propia 
Y, finalmente el matrimonio lo recibió 100% (dos) de Riosucio. 
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Tabla 36. Sacramentos recibidos 
Poblaciones Penitencia Comunión Viático Extremaunción Bautismo Matrimonio 
Manizales 3.234 1.746 19 3.002 0 0 
Neira 1.398 296 11 1.215 155 0 
Salamina 2.055 562 48 1.960 0 0 
Riosucio 1.198 294 52 1.041 1 2 
Villamaría 302 389 0 274 0 0 
San 
Francisco 
287 33 19 246 0 0 
Total 3.474 3.320 149 7.738 156 2 
Fuente: construcción propia 
 
La recepción simultanea de los sacramentos de la penitencia la comunión y la 
extremaunción en la región de frontera la recibieron 3.136 individuos, de los cuales 55.1% 
(1.729) eran de Manizales, 9.2% (290) de Neira, 17.7% (554) de Salamina, 8.4% (262) de 
Riosucio, el 8.6% (269) de Villamaría y 1.0% (32) de San Francisco. 
 
Fuente: construcción propia 
 
La penitencia y la extremaunción fue recibida por 7.646 personas de las cuales 38.8% 
(2.967) de Manizales, 15.6% (1.192) de Neira, 25.5% (1.948) de Salamina, 13.4% (1.025) 
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Fuente: construcción propia 
 
La penitencia, la extremaunción y el viático fueron administradas al momento de la muerte 
en la región de frontera a 133 personas, 12% (16) de Manizales, 6.8% (nueve) de Neira, 
32.3% (43) de Salamina, 37.6% (cincuenta) de Riosucio, 0.0% (cero) de Villamaría y 
11.3% (15) de San Francisco. 
 
Fuente: construcción propia 
 
La penitencia y la comunión la entregaron los sacerdotes a 3.199 fieles en la región de 
frontera así: 54.5% (1.746) de Manizales, 9.2% (296) de Neira, 17.5% (560) de Salamina, 
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Fuente: construcción propia 
 
La penitencia y el sagrado viático se administró en la región de frontera a 3.199 fieles, de 
los cuales 54.5% (1.746) a los de Manizales, 9.2% (296) de Neira, 17.5% (560) de 
Salamina, 9.2% (293) de Riosucio, 8.5% (271) de Villamaría y 1.0% (33) de San 
Francisco. 
 
Fuente: construcción propia 
 
Por otra parte, expresamente fue señalado en las partidas de enterramiento que no se 
sabía si habían recibido algún tipo de sacramentos 2.384 difuntos, de los cuales 99.7% 
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Fuente: construcción propia 
 
Tabla 37. Penitencia y extremaunción 
Poblaciones P+C+E P+E P+V+E P+C P+V No se indica 
Manizales 1.729 2.967 16 1.746 1.746 0 
Neira 290 1.192 9 296 296 2.377 
Salamina 554 1.948 43 560 560 0 
Riosucio 262 1.025 50 293 293 0 
Villamaría 269 272 0 271 271 0 
San 
Francisco 
32 240 15 33 33 7 
Total 3.136 7.646 133 3.199 3.199 2.384 
Fuente: construcción propia 
 
5.1.4.1 Morir sin auxilio espiritual en la región de frontera 
Por este conducto, las personas que no recibieron ningún sacramento, según nota 
expresa consignada en las partidas, fueron 1.243 personas, de las cuales 30% (373) eran 
de Manizales, 22.1% (275) de Neira, 21.7% (270) de Salamina, 14.2% (176) de Riosucio, 
6.3% (78) de Villamaría y 5.7% (71) de San Francisco. De acuerdo con su tipo de edad, 
96.6% (1.201) eran adultos, 1.5% (19) párvulos y 1.9% (23) eran difuntos de los que no se 
indicó el tipo de edad en las partidas. Entre los 1.201 adultos, 38.8% (466) eran del 
género femenino, 61.1% del masculino y 0.1% (uno) no se indicó su género. Con relación 
a su estado civil, 48.3% (580) estaban casados al momento de su muerte, el 32.2% (387) 
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La curva general en la población de adultos muestra un promedio, para la región de 
frontera durante el período de estudio, de 23.1 personas al año, el máximo número de 
eventos ocurrió en 1892 (65), sin embargo, aunque en la última década el promedio creció 
38.8 defunciones por año, en 1864 se dieron 43 episodios. 
Gráfico No. 144 
Fuente: construcción propia 
 
Entre los 580 casados 59.5% (345) eran hombres y 40.5% (235) mujeres. La curva de 
eventos de muerte de 345 hombres sin sacramentos da una media de 6.6 personas por 
año, entre 1851 y 1880, el mayor número de casos se presentó en 1859 (12) y 1864 (15) 
y, entre 1880 y 1890 las cifras crecieron en 1885 (11) y 1888 (once), a partir de 1892 las 
cifras comenzaron a incrementarse, a pesar de ello la cifra más alta llegó a 18 muertes en 
1892, durante la última década los únicos años en que esta situación disminuyó fue en 
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de 4.5 mujeres, los períodos con más eventos de este tipo fueron en 1880 (diez), 1890-
1892 (15, 11, 11), 1897 (11) y 1900 (12). 
 
El comportamiento de esta situación entre la población de personas con estado (civil) de 
soltería indica que 67.7% (262) eran hombres y 32.3% (125) mujeres. Entre los 262 
solteros el promedio fue de cinco por año, la curva de eventos muestra diez en 1875 y en 
1887 (diez), entre 1889-1895 la media subió a 13. Entre las solteras la proporción llegó a 
2,4 mujeres al año, sin embargo, en 1890 se presentaron diez casos presentando año la 
cifra más alta. Entre los viudos 43.5% (40) eran hombres y el 56.5% (52) mujeres. 
 











Fuente: construcción propia 
Muerte sin sacramentos en Manizales 
En Manizales de las 373 personas que no recibieron sacramento alguno al momento de 
su muerte, 94.6% (353) eran adultos, 1.1% (cuatro) párvulos y 4.3% (16) no se indicó su 
tipo de edad. De acuerdo con su género, el 33.7% (119) eran mujeres y 66.3% (234) 
hombres. Entre los 353 adultos, 41.4% (146) eran casados, 43.3% (153) solteros, 8.8% 
(31) viudos y 6.5% (23) a los que no se les indicó su estado (civil). La curva en los 353 
adultos ofrece un promedio de 6.8 al año, hasta 1884 los niveles máximos fueron los de 
1863 (11) y de 1877 (18), entre 1885-1895 el promedio anual se incrementó a 27.2 
personas fallecidas, para volver al nivel que se traía (6.8), durante esos año el mayor 
número de casos fue de 1894 (31), después solo en 1900 se tendió un nivel máximo de 
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Fuente: construcción propia 
 
De los 146 casados, 33.6% (49) eran del género femenino y 66.4% (97) del masculino. De 
acuerdo con la curva de partidas, de los 97 hombres casados que no recibieron 
sacramentos, un promedio de 1.9 personas por año, el mayor número de casos ocurrió en 
1892 (diez). Entre las 49 mujeres casadas, el promedio anual, con esta situación, fue de 
0.9 mujeres, los años más representativos fueron 1870 (cuatro), 1891 (cinco) y 1894 
(cuatro).  
 
Fuente: construcción propia 
Entre el grupo de los 153 solteros que no recibieron sacramentos, 28.1% (43) eran de 
género femenino y 71.9% (110) del masculino. Durante el período de 1851 a 1902, los 






























Capítulo V___________________________________________________________ 299 
casos. El comportamiento en el grupo de las mujeres solteras de Manizales, muestra un 
promedio de 0.8 casos al año, los períodos con mayores eventos de este tipo fueron 1886 
(cinco), 1890 (cuatro), 1892 (cuatro) y 1893 (cuatro). 
 
Fuente: construcción propia 
Entre los viudos se totalizaron 31 casos, 48.4% (15) eran mujeres y 51.6% (16) hombres. 
Entre el grupo masculino la proporción anual fue de sepultar una persona sin sacramentos 
cada tres años, solo en 1877 y en 1892 se dieron dos casos por año. Entre el grupo de 
viudas, la proporción anual fue similar al de los hombres excepto por que el mayor 
número de eventos se dio en 1877 (tres), seguido de los años 1887, 1892 y 1894 en los 
que se presentaron dos por año. 
 












Gráfico No. 149 
Viudos 
Capítulo V___________________________________________________________ 300 
Muerte sin sacramentos en Neira 
Las personas que no recibieron ningún sacramento al momento de su muerte, en Neira, 
fueron 275, de ellas 95.6% (263) eran adultas, 2.9% (ocho) párvulos y 1.5% (cuatro) a 
quienes no se les indicó su tipo de edad. Según su género, 60% (165) era del masculino y 
40% (110) del femenino. Entre los adultos 51.7% (136) estaban casados, 20.9% (55) eran 
solteros, 6.5% viudos y 20.9% (55) no se conoció su estado (civil). En promedio, en Neira 
murieron sin sacramentos 5.1 personas al año, entre 1852 y 1902 los mayores niveles 
fueron los de 1856 (17), 1864 (39), 1866 (veinte), 1892 (14), 1899 (diez) y 1900 (diez), 
como se aprecia el mayor número se dio en 1864. 











Fuente: construcción propia 
Del grupo de los 136 casados 39.7% (54) eran mujeres y 60.3% (82) hombres. Los 82 
casados, a razón de 1.6 por año, fueron sepultados sin sacramentos en mayor número en 
1864 (13). Las mujeres, que en promedio murieron, así, una por año, tuvieron los mayores 
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Fuente. Construcción propia 
 
La muerte sin sacramentos entre solteros en Neira muestra 55 casos, uno por año. Según 
su género, 60% (33) de quienes conforman este grupo son masculinos y 40% (22) 
femeninos. Los 33 hombres representan una proporción aproximada de uno cada dos 
años siendo la mayor cifra de eventos la de 1866 (seis), en 1864 se habían presentado 
cinco. Las 22 mujeres dan una proporción anual similar al de los solteros pero la cifra más 
alta es tres y se presentó especialmente en 1864, 1888 y 1890. 
 
Fuente: construcción propia 
 
Entre los viudos, que fueron 17, 52.9% (nueve) corresponde a mujeres y 47.1% (ocho) a 
hombres. Los ocho viudos representan un caso cada 6.5 años, solo en 1899 se 











Gráfico No. 152 
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Fuente: construcción propia 
Muerte sin sacramentos en Salamina 
En Salamina no recibieron sacramentos al momento de su muerte 270 personas, 99.3% 
de ellas (268) eran de edad adulta y 0.7% (dos) eran párvulos. De acuerdo con su género, 
59.3% (160) eran del masculino, 40.4% (109) del femenino y 0.4% (uno) no se determinó 
si era masculino o femenino. De los 268 adultos, 47.4% (127) eran casados, 41.4% (111) 
solteros y 11.2% (treinta) viudos. El promedio de esta población fue de 5.2 personas al 
año, los valores crecieron en 1853 (12), 1859 (13), 1861 (11), 1880 (diez), 1887 (13), 
1889 (17), 1890 (diez) y 1892 (once), entre ellos el mayor volumen fue en 1889. 











Fuente: construcción propia 
Entre los 127 casados 55.9% (71) eran hombres y 44.1% (56) mujeres. Los 71 casados 
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su curva reflejó un máximo de casos en 1859 (seis). En cuanto a las mujeres casadas el 
promedio ascendió a 1.1 personas así fallecidas por año, el mayor número de estos 
eventos ocurrió en 1852 (cuatro) y 1880 (cuatro). 
 
Fuente: construcción propia 
Los solteros que no recibieron sacramentos fueron 111, de ellos 69.4% (77) eran hombres 
y 30.6% (34) mujeres. De los 77 solteros, el promedio anual llegó a 1.5 muertes sin 
asistencia espiritual al año, la evolución de estos casos en el tiempo muestran que el 
mayor número se dio en 1889 (siete), en 1887 se presentaron seis, en 1861, 1893 y 1901 
cinco eventos. Entre las 34 solteras de Salamina la media llegó a 0.7 mujeres al año, los 
mayores valores fueron en 1873, 1876 y 1896, en cada uno de esos años se presentaron 
tres casos. 
 












Gráfico No. 156 
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El grupo de los viudos, que murieron sin sacramentos, en Salamina fueron 30, el 33.3% 
(diez) eran hombres, 63.3% (19) mujeres y 3.3% (uno) no se le indicó su género. Entre los 
diez viudos el mayor número se presentó en 1891 (dos) y entre las 19 viudas en 1889 
(cuatro). 
 
Fuente: construcción propia 
Muerte sin sacramentos en Riosucio 
Difuntos sin sacramentos en Riosucio fueron 176, el 98.9% (174) eran adultos y 1.1% 
(dos) párvulos. Entre los adultos, 63.2% (110) eran hombres y 36.8% (64) mujeres. De 
acuerdo con su estado (civil) 52.3% (91) eran casados, 20.7% (36) solteros, 4.6% (ocho) 
viudos y 22.4% (39) no se determinó su estado. El promedio de estas muertes en 
Riosucio fue de 3.4 al año; los mayores niveles fueron registrados en 1857 (11), 1896 (17) 
y 1902 (11), así que el mayor volumen fue en 1896. 
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Los 91 casados se distribuyen en 61.5% (56) hombres y 38.5% (35) mujeres. Los 56 
hombres, promedia alrededor de uno por año con mayores cifras en 1896 (siete) y 1902 
(ocho). Entre las 35 mujeres la media es de dos eventos cada tres años, el mayor número 
de eventos se presentó en los años de 1890 (cuatro) y 1891 (cuatro). 
 
Fuente: construcción propia 
El grupo de solteros lo integraban 36 personas, el 61.1% (22) hombres y el 38.9% 
(catorce) mujeres. Eran en promedio dos hombres cada cinco años, los años con mayor 
número de eventos fueron 1871 (tres) y 1889 (tres). La proporción entre las mujeres era 
de dos fallecidas cada siete años, pero en 1901 se dieron siete.  
 
Fuente: construcción propia 
Lo que corresponde a viudos eran solo ocho personas; cuatro mujeres (50%) y cuatro 
hombres (50%), los hombres tuvieron su mayor participación, en estos casos, en 1896 











Gráfico No. 160 
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Fuente: construcción propia 
Muerte sin sacramentos en Villamaría 
En Villamaría los difuntos sin asistencia espiritual fueron 78, el 92.3% (72) eran adultos, 
6.4% (cinco) párvulos y 1.3% (uno) no quedó registrado su tipo de edad. Entre los 72 
adultos, 50% (36) eran del género masculino y el resto del femenino, así mismo, el 55.6% 
(cuarenta) eran personas casadas, 16.7% (12) solteras, 4.2% (tres) viudas y 23.6% (17) 
cuyo estado no fue explicitado en las partidas. En promedio, murieron así 1.4 personas en 
Villamaría, en 1892 se presentaron cinco casos. 
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El grupo de las cuarenta personas casadas estaba distribuido en 55% (22) mujeres y 45% 
(18) hombres. Los 18 hombres formaban una proporción aproximada de un fallecimiento 
cada tres años, las mayores cantidades se dieron en 1881 (dos), 1888 (dos) y 1900 (dos). 
 
Fuente: construcción propia 
 
Entre los doce solteros, 58.3% (siete) eran de género masculino y 41.7% (cinco) del 
femenino. Entre ambos forman una proporción aproximada de un muerto cada cuatro 
años. Los hombres solteros tuvieron el mayor número de eventos en 1892 (dos) y las 
mujeres en 1875 (dos). Los viudos fueron tres, una mujer (33.3%) y dos hombres (66.7%) 
que fallecieron en 18644, 1875 y 1892 respectivamente.  
 











Gráfico No. 164 
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Fuente: construcción propia 
Muerte sin sacramentos en San Francisco 
San Francisco reporta 71 personas fallecidas sin sacramentos, todos adultos, 53.5% de 
ellos (38) de género masculino y 46.5% (33) del femenino. El 56.3% (cuarenta) de estado 
(civil) casados, 28.2% (veinte) solteros, 8.5% (seis) viudos y 7% (cinco) no se reportó si 
eran casadas, solteras o viudas. Murieron así, en promedio, tres personas cada dos años, 
pero en 1897, 1900 y 1901 se sepultaron nueve personas por año en esas circunstancias. 










Fuente: construcción propia 
 
Las cuarenta personas casadas se repartían en 52.5% (21) hombres y 47.5% (19) 
mujeres. Entre los 21 casados, murieron sin sacramentos dos cada cinco años, en 1893, 
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ese tipo. La 19 mujeres tienen una proporción similar al de los hombres pero en 1897 
(cuatro) y en 1900 (tres) se reportaron las mayores cifras. 
 
Fuente: construcción propia 
Los veinte solteros estaban distribuidos, a su vez, en 65% (13) del género masculino y 
35% (siete) femenino. Entre los trece hombres la mayor cantidad (30%) murió así en 1895 
(cuatro) y entre las siete solteras el 28.6% (dos) murieron, de esta forma, en 1900. 
 
Fuente: construcción propia 
 
Los viudos fueron seis, dos hombres (33,3%) y cuatro mujeres (66,7%), los dos viudos 











Gráfico No. 168 
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Fuente: construcción propia 
5.1.5 Causas atribuidas a la falta de sacramentos en la región de frontera 
En general, las razones que se presentaron para que algunas personas no recibieran 
sacramentos al momento de su muerte, se debieron a diferentes circunstancias: a las 
condiciones geográficas, es decir; estado de los caminos, distancia entre la casa cural y la 
del moribundo y condiciones climáticas y topográficas que debía superar el sacerdote 
para llegar a la cama del enfermo. Otra causa es la atribuible a los deudos, entonces, a 
los amigos y familiares del moribundo que no llamaron al sacerdote o no lo hicieron a 
tiempo. También la Iglesia y los Curas fueron fundamento de esta situación, la Iglesia 
porque se vio inmersa en los conflictos políticos que motivaron la persecución a 
sacerdotes, y consecuentemente, el cierre de los templos religiosos, y los Curas, por 
razones de su enfermedad, por haber estado atendiendo ordenes de sus superiores o por 
encontrarse fuera del pueblo e incluso atendiendo a otros enfermos. Por su parte, los 
propios moribundos fueron poseedores de las circunstancias que les impidió recibir los 
sacramentos, unas debidas a su propia voluntad y otras a su condición física y mental. 
Finalmente, el tipo de muerte y las circunstancias que la rodearon, tales como las muertes 
violentas y accidentales y de ciertas enfermedades, se constituyeron en impedimentos 








Gráfico No. 169 
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Fuente: construcción propia 
 
No obstante, las cifras muestran como principal razón, para que las personas no hubieran 
tenido este acompañamiento, el que murieron repentinamente. Pero esto significaba o 
bien que su enfermedad no las postró y que sufrieron un ataque contundente, que 
murieron accidentalmente o que cayeron muertos por una acción violenta provocada por 
un asesino o por la guerra. Algunas cifras dan piso a la explicación anterior, por ejemplo, 
en Riosucio 41.2% de los casos y en San Francisco 58.8%, de ellos se dijo que la razón 
por la cual no se otorgó sacramentos fue porque las personas murieron “casi 
repentinamente”, pero la indicación contundente: “murió de repente” figura para Manizales 
en el 40.8% de las defunciones, en Neira 12.7%, en Salamina 29.8%, en Riosucio 5.96%, 
en Villamaría el 8.93% y en San Francisco 1.83 porciento.  
 
La voz consignada en las partidas es más reveladora como cuando se lee “muerte 
improvista” (sic) (por imprevista), “muerte prematura”, “Porque su muerte fue repentina en 
el campo de batalla”, “murió de improbiso (sic) o matado de un palo”, “No recibió los 
santos sacramentos porque murió instantáneamente en defensa de las instituciones que 
actualmente rigen”,749 “Porque murió de improviso de un escopetazo”, “súbitamente”, “Por 
haber sido muerte prematura y haber vivido lejos no recibió sacramento alguno”.750  
 
Referido a las condiciones geográficas, estas mismas voces indican que la persona 
“murió en el camino al pueblo”, “enfermó en el camino”, “murió fura del curato en 
                                                          
749
 APNR, f. 160, 26/09/1900 
750
 APCH, f. 56r, 28/05/1895 
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Escopetera”, “murió ausente de la parroquia”, “murió en el camino”, “murió en el camino 
cuando lo traían”, “murió en el camino y no avisaron al Cura”, “murió en el Distrito de 
Santa Rosa”, “murió en el monte”, “murió en Guatica”, “murió en Pirsa”, “murió fuera del 
curato”, “murió retirada de la población”. No recibió los sacramentos “por estar (el 
moribundo) distante de la parroquia”, “por haber enfermado en un campo retirado”, “por 
haber enfermado lejos de la población”, “por haber enfermado y muerto lejos de la 
población”, “por la distancia” (en la que se encontraba el moribundo), “por la distancia y 
por no haber avisado a tiempo”, “por el mal camino”, por ser del campo”, “porque murió 
ayer en el Estado del Cauca de tránsito para éste y no avisaron”, “porque murió en 
jurisdicción de San Francisco distante y no había sacerdote”, “murió en otra parroquia”, 
“murió en Quinchía”, “porque el confesor no alcanzó a causa de la distancia que vivía”,751 
“murió en Santa Rosa de Cabal”, “por haber vivido lejos no recibió sacramento alguno”,752 
“por haber muerto retirada de la población solo recibió la absolución”,753 “porque el 
confesor no alcanzó a causa de la distancia en que vivía”.754 
 
Lo anterior revela las condiciones de comunicación, la precariedad de los medios de 
transporte, la movilidad y los lugares de asentamiento de las sociedades rurales cuando 
concurrían a la muerte. 
 
De igual manera, las cifras que indican el no otorgamiento de sacramentos por causas 
atribuibles a los deudos indican que, en Manizales, se presentó en el 1.25% de los casos, 
en Neira en 65%, en Salamina 5%, en Riosucio 26.3%, en Villamaría no se indica y en 
San Francisco el 2.5%. Entre las formas cómo las partidas de defunción manifestaron las 
razones, se encuentran las siguientes: “llamaron tarde”, “los dolientes no llamaron al 
sacerdote”, “no avisaron al párroco”, “no avisaron cuándo se postró”, “no llamaron al 
Cura”, “no llamaron al párroco”, “no llamaron oportunamente”, “no los pidieron” (los 
sacramentos), “no ocurrieron por el Cura”, “por descuido de los parientes”, “por descuido 
de los dolientes”, “por descuido de sus padres”, “no llamaron”, “porque no dieron aviso”, 
“no solicitaron”, “no dieron cuenta”, “no llamaron oportunamente”, “por morosidad”, “no 
llamaron al Cura”, “por descuido de la familia”, “no avisaron al Párroco debido a que ella 
                                                          
751
 APSL, f. 97r, 03/02/1873. 
752
 APCH, f. 56r, 28/05/1895. 
753
 APCH, f. 54v, 23/06/1895. 
754
 APSL, f. 97r, 03/02/1873. 
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se confesaba con frecuencia”,755 “no avisaron”, “no llamaron”, “no se confesó porque no 
llamaron a tiempo al Párroco recomendado de esta parroquia”.756 Las expresiones son 
síntomas de descuido, según la perspectiva católica, pero también de incredulidad de la 
inminencia de la muerte lo que pudo retardar la salida de búsqueda del sacerdote, pero 
también cabe la posibilidad del desconocimiento que poseían algunos deudos de lo que 
previene doctrina sobre estos asuntos y que se consignaba en los catecismos. 
 
La participación de la Iglesia y de los Curas en la omisión de los sacramentos a los 
moribundos se enuncia en cifras de dos maneras: por ausencia del Cura en 88% de los 
casos en Neira, 8% en Riosucio y 4% en San Francisco y, por enfermedad del sacerdote, 
el 54.5% de los casos en Manizales, 18.2% en Neira, 9.1% en Riosucio y 18.2% en San 
Francisco. Pero más allá de esos valores relativos y considerando que los Curas debían 
auxiliar a los moribundos en sus últimos momentos aun a riesgo de su propia vida, la 
expresión consignada en las partidas indican que “el Cura estaba ausente”, “el cura 
estaba en licencia”, “el cura estaba enfermo”,757 “el cura no pudo acudir pronto”, “no había 
párroco ni sacerdote”, “no hallaron Cura”, “no pudo ir el Cura”, “porque el Cura estaba en 
otra confesión”, “por falta de ministro que los administre” (los sacramentos), “porque no 
había sacerdote en el pueblo”,758 “el Cura estaba en licencia en Rionegro”, “el infrascrito 
Cura y Vicario estaba enfermo”,759 “por impedimento físico del Cura que suscribe M.C. 
Restrepo”,760 “porque no había sacerdote en el pueblo, pues estaba cumpliendo con el 
deber de la obediencia al prelado”,761 “porque cuando llamaron estaba enfermo en cama 
el que suscribe. Pavas”,762 “murió inconfesa, pues el Sr. Cura de aquella vice parroquia no 
pudo acudir pronto a administrarle los santos sacramentos”,763 “murió inconfeso por no 
haber podido ir el Sr. Cura de Segovia que fue al que llamaron. G. P.”.764  
 
Fuera de la condición personal del sacerdote, hubo circunstancias tales como “por no 
haber oleo de enfermos” elemento imprescindible y cuya consecución era posible a través 
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del obispado, en este caso parece denotar un descuido del sacerdote por la imprevisión 
para conseguir el sagrado aceite. Causadas por la situación política representada en las 
relaciones entre la Iglesia Católica y el Estado colombiano, se encontraron estos registros: 
“[…] no recibió los sacramentos en articulo mortis porque no hubo párroco ni sacerdote, 
por la persecución que el gobierno había declarado a los ministros de la Iglesia. Doy fe, el 
Párroco José J. Hoyos”,765 más adelante el padre Hoyos anota “Cuando se encuentre 
interrupción, en los libros parroquiales, o algunos meses,  o años en blanco, es porque el 
párroco ha tenido que huir a consecuencia de la persecución que el gobierno liberal le 
hace a la Iglesia católica, en este desgraciado país […]”.766  
 
Lo que hay que destacar es que si bien fue excusable la condición humana del sacerdote 
para no concurrir al auxilio, de todos modos se presentaron casos de imprevisión que 
contribuyeron a que algunos moribundos murieran sin sacramentos. De otra parte, la 
confrontación que mantuvo la Iglesia católica con el Estado colombiano tuvo efectos sobre 
el ritual fúnebre de las personas que murieron en los precisos días en que los templos 
estuvieron cerrados y los sacerdotes perseguidos, pues, como se observa en todas las 
gráficas de defunción, en los tiempos de guerra como 1860 y 1876, cuando se esperaba 
que los registros fúnebres se incrementaran, lo que arrojaron los datos fue una 
disminución de la mortalidad, que debe entenderse mejor como un subregistro de las 
defunciones por causas políticas y, por ende, como una dificultad de los fieles para 
acceder a los sacramentos de última hora. 
 
Sin embargo, los propios moribundos también cargaron con parte de las culpas por las 
cuales no recibieron sacramentos al momento de su muerte. Entre las razones se 
encuentra de manera genérica la enfermedad, en los registros se dice “no dio tiempo” 
entendido como “no dio tiempo la enfermedad”, “no dio lugar la enfermedad”, “porque su 
enfermedad no lo permitió”, “porque la enfermedad no dio lugar a que llegara el 
párroco”.767 Algunas enfermedades producían algún impedimento, por ejemplo, “la 
enfermedad lo privó de hablar”,768 “perdió el habla”, “por estar sin habla”, “no pudo 
pronunciar”, “privado del habla”, “privado de la pronunciación”, “porque perdió el habla y 
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no pudo confesarse”,769 “porque no podía tragar”, “tenía vomito”, “por no hallarse en 
disposición”,770 “no pudo confesarse cuando lo llamaron”,771 “no pudo”. 
 
Más dramático fue el impedimento de recibir un sacramento debido a la condición mental, 
tal como lo exigía el Concilio de Trento. En este sentido, los registros fúnebres explicaban 
o bien la posibilidad de no recibirlo por haber perdido la conciencia al final de los días o 
por ser conocido como enejenado mental. No pudieron recibir sacramentos “porque 
estaba distraído cuando llamaron al sacerdote”, “estaba fuera de juicio”, “murió demente”, 
“murió en estado de privación”, “por estar destituído de los sentidos”, “por estar fuera de 
juicio”, “por estar privado del uso de razón”, “por haber estado distraída”, “por haber 
permanecido privada”, “privado de los sentidos”, “porque no avisaron y estaba demente”, 
“murió de enejenación mental en el hospital”, “porque era mudo y demente”, “porque era 
demente y mudo”, “porque murió en estado de demencia”,772 “por no haber estado en su 
juicio”.773 Se reconocía que no se otorgaban sacramentos porque “era boba de 
nacimiento”, “era demente”, “estaba demente”, “era idiota”, “porque era loco”, “era 
distraída”, “por ser loca”, “porque desde tiempo muy atrás estaba loca y permaneció en 
este estado hasta que murió”,774, “porque siendo demente no avisaron al cura”, “porque 
era demente y no avisaron”, “poque hacía mucho tiempo estaba demente”,775 “porque no 
llamaron y dijeron que estaba loca” (tenía 36 años)776 y, aún se indicó en dos únicos 
casos: “se suicidó en un acceso de locura”.777  
 
Aunque la demencia es un asunto por resolver, desde el punto de vista historiográfico, en 
la región de frontera es importante reiterar cómo estaba enclavado en la mentalidad de la 
población la directriz del Concilio de Trento en cuanto a no administrar sacramentos a 
quienes habían perdido el uso de razón, incluso, ante la duda, se registró en las partidas: 
“se absolvió sub condicione”.778 A pesar de lo encontrado, aún cabía la libre voluntad del 
moribundo de aceptar o no los sacramentos, en algunas partidas se dice que no recibió 
                                                          
769
 APSL, f. 124r, 30/07/1874. 
770
 APSL, f. 212r. 
771
 APVM, f. 33v, 13/09/1864. 
772
 APSL, f. 191r. 
773
 APSL, f 16v, 18/12/1880. 
774
 APSL, f. 12r, 24/05/1857. 
775
 APSL, f. 104r, 01/06/1873. 
776
 APSL, f. 11r, 05/05/1880. 
777
 APNR, f. 158r, 17/07/1900. 
778
 APSL, f. 224r. 
Capítulo V___________________________________________________________ 316 
los sacramentos “porque era fatuo”, “porque se reusó recibirlos y cuando los quiso admitir 
ya no pudo recibirlos”.779  
 
Finalmente, el tipo de muerte y las circunstancias también fueron un determinante que 
limitó el otorgamiento de los sacramentos. Sobre las muertes accidentales, se registró en 
las partidas, como algunas de las razones “porque su muerte fue ahogada”, “porque su 
muerte fue violenta”, “porque su muerte fue de repente de una puñalada”, “porque su 
muerte fue de repente en el campo de batalla”, “porque no apareció el cuerpo”, “porque su 
muerte fue de repente de una puñalada”, “murió asfixiado en el paramo”, “no se le 
administraron los sacramentos porque murió alevosamente de una puñalada que le dio 
Sebastián Monroy”,780 “porque murió asesinado”.781 Otras razones no accidentales fue las 
de muchas madres que murieron “en el puerperio”. 
 
Quedan, sin embargo, otras razones por las cuales algunas personas murieron sin 
sacramentos, por ejemplo, porque “había mejorado de sus males”, recibió unos y quedó 
pendiente de otros, esto es, murió “solo sin penitencia”, “no se sabe si recibió 
sacramentos”.  
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CONCLUSIONES 
La territorialización de la muerte  
La territorialización hace referencia a la forma como un agente ejerce su poder y el efecto 
que surge de él, que es una suerte de territorio. En este caso, el territorio, concebido 
como un espacio vivido y significado, fue construido por diversos actores sociales de 
índole natural y jurídica, esto es, que los sujetos, en tanto individuos y colectivos, como 
las instituciones por ellos representados, construyeron territorios.  
 
Lo que se ha mostrado en este trabajo es que la construcción del territorio de la muerte, 
su territorialización, fue agenciada por los propios moribundos, gracias a que sus 
creencias en torno a ella se expresaron mediante prácticas y actitudes de orden social y 
religioso, y que, más allá de su propio deceso, su ausencia generó efectos socioculturales 
explicados en la propia defunción, es decir, los propiciados por el abandono definitivo de 
los roles sociales y eclesiásticos que el individuo fallecido cumplía. 
 
Cómo se moría: muerte como experiencia personal 
La muerte reúne diversos momentos de una misma situación, es el proceso que va desde 
asumir o padecer la posibilidad de morir, la muerte en sí y sus efectos para la sociedad y 
la cultura. Morir, la muerte en sí, es la experiencia de la pérdida de la vida, es el fenómeno 
mediante el cual se pierden los signos vitales, según el enfoque de la biología y, desde el 
físico, es la transformación de los elementos que componen el cuerpo en su 
reincorporación a la naturaleza. El actor de la muerte en sí es el propio moribundo  
 
Desde el punto de vista del cuerpo físico, la muerte en sí, como se dijo, conlleva 
situaciones previas y posteriores a ese momento. El cuerpo siempre muere por una 
causa: por enfermedad, por agotamiento vital representado en la vejez, por una acción 
violenta o por accidente. Después, el cuerpo es sometido a la tanatopraxia, a los rituales 
religiosos y al depósito para su descomposición en algún camposanto. 
 
Desde el punto de vista del sujeto, en tanto individuo consciente de la posibilidad de su 
muerte, es él quien experimenta este fenómeno porque es quien muere, preconcibe la 
idea de que va a morir y, después, fallece. Él sabe que va a morir por la experiencia de la 
muerte de otros individuos, o por que advierte su propia realidad: su vejez, su 
enfermedad, las agresiones violentas que le hacen perder la vida. Después no hay 
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evidencia suministrada conscientemente por el mismo sujeto acerca de la experiencia 
concreta de su propio deceso, aunque, hay quienes afirman volver del más allá, pero si 
volvieron ¿realmente murieron? 
 
En este orden de ideas, morir es un fenómeno experimentado por cada individuo y es él 
quien agencia su propia muerte, es decir, cada individuo encarna en su práctica de vivir 
las causas de su propia muerte. 
 
El sujeto que sabe que puede morir, asume diversas actitudes frente a esa posibilidad, 
dependiendo de la inminencia en que se encuentre. Frente a la enfermedad, la vejez o la 
emergencia de una situación que ponga en riesgo la existencia, el sujeto recurre a los 
mecanismos que eliminan los peligros y que alarguen la vida o, quizás, se entregue sin 
resistir a su destino. Ante el fallecimiento de los demás, el sujeto comprende la posibilidad 
de su propia muerte; el grado de amistad o familiaridad lo persuade de su cercanía, y 
responde a ella con sanas prácticas médicas, sociales y culturales que contribuyan a 
sopesar su temor. 
 
La muerte como experiencia del otro 
Tal como ocurre con cada individuo que está expuesto de manera inminente a perder la 
vida, quienes le acompañan también participan, de un modo u otro, en ese camino hacia 
la muerte. En efecto, en la región de frontera, antes de su fallecimiento, cada individuo se 
encontraba vinculado a la sociedad ejerciendo diversos roles. A partir de su nacimiento, 
se integraba a diversos niveles parentales como hijo, hermano, nieto, sobrino, primo, etc., 
que lo hacían reconocer socialmente como miembro integrante de una familia. Durante su 
ciclo vital, establecía lazos de amistad y de afecto que lo vinculaban como amigo, novio, 
esposo, padre, tío, abuelo, entre otros.  
 
Se ligaba a la institución eclesiástica, a la Iglesia Católica, por voluntad propia o de sus 
padres quienes, atendiendo la tradición de sus ancestros, bautizaban a los hijos dejando 
constancia de su naturaleza en las partidas de nacimiento, haciéndolo miembro de una 
religión y feligrés de una Iglesia. De otra parte, establecía lazos sociales como estudiante, 
trabajador o funcionario, como ciudadano de un Estado o vecino de una localidad. Como 
feligrés integraba una comunidad eclesiástica, como estudiante hacía parte de una 
institución educativa, como trabajador o funcionario, a la par que buscaba la subsistencia, 
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se vinculaba a la estructura económica de la nación y colaboraba con el desarrollo 
administrativo de la sociedad. Durante el siglo XIX la condición de ciudadano varió según 
las concepciones ideológicas recogidas en las cartas políticas de ese período, los sujetos 
de ese derecho ejercían en consecuencia, pero quienes se inscribían en el padrón 
municipal de la población en la que residían eran reconocidos invariablemente como 
vecinos. 
 
Como familiar, como feligrés o como vecino, cada individuo cumplía una función 
específica. Así, en los términos de Thomas, el fallecimiento propio y el de los demás 
supuso una defunción. Tal como ocurre con los jubilados, morir es también el abandono 
de los roles que cada quien cumple en sociedad, de ahí que cuando un individuo moría se 
afectaban también las funciones que tenía en vida. En este sentido, no solo se lamentaba 
la pérdida del cuerpo sino la representación del papel social que cada quien tenía. 
 
La vida de cada actor social es la construcción de códigos, de símbolos producto de su 
práctica vital. Su defunción contrasta con su presencia o su recuerdo a través de esos 
símbolos que, sin embargo, son reemplazados por la resignificación establecida por 
aquellos que los sucedieron, haciendo que se limite su recuerdo e, incluso, forjando su 
olvido. 
 
Mientras el médico luchaba por la salud del cuerpo del moribundo, el sacerdote intentaba 
salvar su alma. En un proceso similar al del ejercicio de funciones sociales de los 
individuos, los moribundos iban construyendo su propio territorio de enfermedad y de 
muerte. Quienes fallecieron en sus casas dejaron allí los rastros de su padecimiento y de 
su agonía y, en los sobrevivientes, la tristeza que causaba el abandono definitivo. En esas 
casas se transformó el paisaje de la alegría y de la vitalidad en el de la preocupación y la 
angustia por la enfermedad y el dolor del desarraigo y la pérdida. 
 
Los rastros de la práctica médica quedaron como huella de la batalla por la vida y el 
cuerpo yerto testimoniaba la derrota. El momento inexorable exigía después la presencia 
del sacerdote, su llegada a la casa del moribundo anunciaba a los vecinos el mal presagio 
pero consolaba al moribundo, a sus amigos y familiares, porque vencido el cuerpo era 
preciso proteger el alma de las hogueras del infierno. Los ritos católicos se concentraban 
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en el moribundo: confesión, comunión y extremaunción lo sosegaban, y sus deudos se 
consolaban por saber que el alma alcanzaría el cielo prometido por la doctrina católica.  
 
Vecinos, amigos y familiares construían ahora su propio territorio fúnebre. Todos 
contribuían a hacer circular la noticia del deceso. Pregonaban sus causas y vaticinaban el 
futuro de sus descendientes. Vestían el luto como lo disponía el dogma eclesiástico. Si 
antes visitaban a los enfermos, ahora acompañaban en el dolor a los deudos, siguiendo 
en coro las oraciones y responsos ante el cuerpo velado en algún lugar de la casa. 
Llegada la hora se presentaba de nuevo el sacerdote para encabezar el desfile fúnebre. 
Algunos voluntarios se relevaban en la llevada del féretro que atraía tras de sí la 
muchedumbre aglomerada a su paso.  
 
En la iglesia se realizaban otros rituales. El territorio funerario del moribundo se extendía 
al de la casa familiar, luego al de los vecinos y después al de la Iglesia. Desde antes del 
Concilio de Trento se había prescrito el ritual romano para el acompañamiento final de los 
difuntos: casulla negra, incienso, cantos, oraciones y plegarias. El protocolo del tránsito de 
la casa a la iglesia, se repetía ahora con el recorrido del templo al camposanto, el cuerpo 
era acompañado por feligreses y vecinos. El cementerio le reservaba al muerto un nuevo 
ritual mientras el sepulturero adelantaba su labor. Preparada la fosa y tras las últimas 
bendiciones y manifestaciones de despedida, el cuerpo era sepultado, el túmulo adornado 
con flores y marcado con una cruz de madera que quedaban como sombrío testimonio del 
finado. Durante los sepelios, los templos, los sitios recorridos y los cementerios, 
constituían heterotopías, formas temporales de territorio. 
 
Terminada la ceremonia, el sepulturero o su encargado, enviaba al Cura la boleta de 
sepultura para producir la partida de enterramiento que quedaba como constancia escrita 
del trabajo eclesiástico de acompañar los cuerpos de los fieles a su última morada y el 
alma a la otra vida. Entre tanto, la gente se dispersaban desde las puertas del cementerio, 
en la medida en que los familiares del difunto iban quedando solos en su regreso a la 
casa, llena ahora de la soledad y del silencio del que se había ido. Durante los días 
siguientes, la familia y sus vecinos se reunían para completar el novenario en un doble 
propósito, el de recordar al muerto, el de ayudar a su familia en el duelo y en el regreso a 
la cotidianidad de otros tiempos. El territorio de la muerte, mediante nuevos procesos de 
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codificación y de simbolización era reemplazado de nuevo por un territorio vital y familiar, 
aunque también signado por la ausencia del fallecido. 
 
Los hitos fúnebres y efectos socioculturales de la muerte: como las muertes 
de Elías González V. (1851) y de Pantaleón González O. (1901) 
 
Los acontecimientos fúnebres eran complementados por las consecuencias de la 
defunción. Si en la familia, más allá de la muerte del cuerpo, se perdía el rol que en vida 
cumplía el difunto, es decir, hijo, padre, madre, esposo, esposa, hermano, primo, tío, 
abuelo, en el ámbito social se perdía al vecino y en el eclesiástico al feligrés. Múltiples 
personajes protagonizados por un mismo individuo, diversas improntas abandonadas por 
él, se afectaron con su deceso. Los sobrevivientes familiares pasaron después a ser 
huérfanos y viudos y, faltaron epitetos para nombrar otras relaciones de pérdida familiar y 
social. El fallecimiento rompía las promesas hechas y los sueños construidos en 
comunidad, a menos que hubiera quien continuara con las funciones del muerto: ¿qué fue 
de los huérfanos y de las viudas, qué de los vecinos y de los feligreses, qué de las 
instituciones en que fungían los muertos? 
 
Dos ejemplos de lo que se anuncia, y que sirvieron como hitos de apertura y cierre de 
este trabajo, lo constituyeron las muertes de Elías González Villegas y Pantaleón 
González Ospina. Elías, natural de Rionegro, fundador y vecino de Neira, fue asesinado el 
6 de abril de 1851 en la Quiebra de Vélez, muy cerca de la entrada a Manizales, por un 
grupo de colonos.782 Este hecho luctuoso fue el punto de quiebre de los conflictos que se 
vivieron por aquella época entre los concesionarios de tierras representados en la 
Compañía González y Salazar, de la cual Elías González era socio, y cientos de personas 
de toda condición, que habían ocupado los predios que estaban bajo la jurisdicción del 
Cantón de Salamina, en la provincia de Córdoba.  
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Elías González fue uno de los fundadores de Neira en donde era una persona bastante 
reputada, tal vez, por eso su cadáver fue inhumado en el viejo cementerio de esa 
población, en lugar del de Manizales y, allí mismo, se inició el sumario del juicio que se le 
siguió a sus asesinos quienes estuvieron presos en Salamina y en Sonsón.783 
 
La noticia de su muerte circuló con rapidez por toda la provincia de Córdoba, sus asesinos 
fueron procesados de manera inmediata y la realización de su sepelio atrajo multitud de 
curiosos al lugar de su sepultura. Ese mismo año de 1851, mientras se seguía el juicio por 
el asesinato de Elías González, los abogados de la Compañía González y Salazar no 
daban tregua a su empeño por reclamar los derechos sobre las tierras ocupadas por 
colonos desde Salamina hasta Manizales.784 
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que llegaron en esos momentos, condujo esa tarde el cadáver a Neira […] esa misma noche, 
practicaron el reconocimiento del cadáver, […] [los] peritos […] le hallaron siete heridas […] tres en 
la garganta, una en el pecho, otra en el hombro izquierdo, otra en el pescuezo y otra en la raíz de 
la nariz.” DUQUE BOTERO, Guillermo, Historia de Salamina..., Manizales, Biblioteca de autores 
caldenses, 1974, p. 130. 
784
 Entre la delimitación original de la concesión de tierras, que Carlos IV le había adjudicado a 
José María Aranzazu, y lo que sus herederos conformados en la mencionada compañía 
reclamaban había una enorme diferencia que se explica por la compensación que el gobierno le 
había hecho, se les reconoció tierras más al sur, hasta límites con el río Chinchiná, a cambio por 
las tierras ocupadas por colonos más al norte, en límites con el río Pácora. No obstante, cuando la 
Comisión Corográfica, conformada también en 1851, visitó estas tierras para su reconocimiento 
científico, los agentes de la González y Salazar la engañaron haciendo pasar el río Claro, ubicado 
más al sur, por el Chinchiná, en una clara pretensión de apoderamiento de una mayor extensión de 
tierras con las implicaciones que esto podía generar a los villamarinos. Con el respaldo de las 
autoridades judiciales, la sociedad comercial de Elías González negoció, ante los cabildos de 
Salamina, Neira y Manizales, que los colonos le reconocieran su propiedad sobre esos globos de 
terreno a cambio de venderles a cada uno la parcela que habían montado. Se le cedería también a 
cada caserío un cierto número de fanegadas de tierra para el desarrollo de la población, las calles 
públicas, los espacios ocupados por algunas edificaciones dedicadas a la administración pública y 
los de las edificaciones de carácter religioso como la iglesia y el cementerio. Lo grave fue que se 
reservó el derecho sobre las mejores tierras, lo cual implicó desmantelar las mejoras que tenían 
muchos colonos. Cuando se lo impidieron, el propio Elías González, recurrió a medios violentos 
con resultados trágicos. Sobre la concesión Aranzazu y los litigios de tierras en los que se 
ubicaron, entre otros, Salamina, Neira y Manizales, se encuentran: PINZÓN Juan, “Apuntes 
históricos y crónicas de Manizales”, en Archivo Historial. Órgano del Centro de Estudios Históricos 
de Manizales, Manizales, Año I, Nº 20, 1920, pp. 263-267; VALENCIA LLANO, Albeiro, La aldea 
encaramada. Historias de Manizales en el siglo XIX, Bogotá, Bancafé, 1999; URIBE ÁNGEL, 
Manuel, Geografía general y compendio histórico del Estado de Antioquia en Colombia, Cartago, 
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Pantaleón González Ospina murió cincuenta años después que su padre, Elías González. 
Fue partidario de los gobiernos legítimos y como conservador alternó entre su presente 
industrial y militar, por lo cual estuvo activo en los conflictos de 1860, 1876, 1885 y 1899. 
785 Quizás, por su intensa actividad, a Don Pantaleón, como se le decía, se le reconocía, 
                                                                                                                                                                                 
Biblioteca de Encuadernación Abel Guzmán, 1885; MORALES BENÍTEZ, Otto, Testimonio de un 
pueblo, Bogotá, Federación Nacional de Cafeteros, 1999; DUQUE BOTERO, Guillermo, Historia de 
Salamina, Tomo I, Vida municipal siglos XIX y XX, Manizales, Biblioteca de Autores Caldenses, 
1974; CARDONA ARIAS, Jesús Antonio, Neira, Caldas monografía del municipio desde su 
fundación hasta 1951,  Bogotá, Imagen Visual Producciones, 2005; ARANGO ESTRADA, Vicente 
Fernán, La endogamia de las concesiones antioqueñas, Manizales, Hoyos Editores, 2002; 
JARAMILLO, Roberto Luis, “La colonización antioqueña”, en La colonización antioqueña, 
Manizales, Imprenta Departamental - Ficducal, 1989, pp. 33-8; PARSONS, James, La colonización 
antioqueña en el Occidente de Colombia, Bogotá, Banco de la República, 1961. [Además en el 
Archivo Histórico de Manizales se encuentran, entre otros, los siguientes documentos: Inventario 
de propiedades de Elías González, Libro 10, 1851, f. 159r. Representación de los derechos de la 
Compañía González y Salazar, Libro 11, 1853, f. 9r. Arreglo definitivo con la Compañía González y 
Salazar, Libro 11, 1853, f. 45r. Transacción del Poder Ejecutivo con la Compañía González y 
Salazar, Libro 12, 1855, f. 69r. Escrituras de cesión del área de la población de Manizales hecha 
con Ambrosio Mejía a nombre de Elías González, Libro 12, 1855, f. 101r. y 268r. Negociación 
retrasada con la Compañía González y Salazar, Libro 12,  1864, f. 337r. Deuda de la Compañía 
González y Salazar con el municipio de Manizales, Libro 12,1865, f. 404r. y 405r. Contrato sobre 
propiedad de la Compañía González y Salazar en Salamina, Neira y Manizales, Libro 10, 1853, f. 
10r. y 11r. Respuesta a representaciones de vecinos de Salamina, Neira y Manizales sobre la 
transacción con la Compañía González y Salazar, Libro 9, 1854, f. 80r. y 82r. Acuerdo del 30 de 
noviembre de 1858 sobre la suma adeudada por la Compañía González y Salazar al municipio de 
Manizales, Libro 2, 1858,  f. 333r. Cesión de doce mil fanegadas de tierra para la población, Libro 
3, 1853, f. 151r. Acuerdo del 4 de octubre de 1853 sobre terrenos de los distritos de Salamina, 
Neira y Manizales, Libro 3, 1853, f. 154r. y 155r. Arreglo relativo a terrenos con la Compañía 
González y Salazar, Libro 3, 1853, f. 156r. y 157r. Acuerdo del 7 de noviembre de 1853 sobre 
venta de lotes de la Compañía González y Salazar a los vecinos de Manizales, Libro 3, 1853, f. 
157r. y 158r. Cesión de un lote por la Compañía González y Salazar para uso de la escuela, Libro 
3, 1853, f. 159r. Acta del 5 de noviembre de 1853 en la que se nombra la junta para el arreglo con 
la Compañía González y Salazar, Libro 3, 1853, f. 163r. y 164r.].  
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 Pantaleón González nació en Salamina el 24 de julio de 1829 y murió el 27 de marzo de 1901, a 
los 72 años, sin que hubiera terminado la guerra de los mil días. Estudió sus primeras letras en la 
Ceja del Tambo y luego se dedicó a las labores del campo en Salamina y Neira y, desde 1867, se 
radicó en Manizales. Fue hijo de Elías González Villegas y Margarita Ospina y contrajo matrimonio 
en Salamina con Ana Martina Henao. Concurrió a los campamentos del Cauca en 1860 al lado de 
los generales Henao y Julio Arboleda, en 1876 en Antioquia, en 1885 cuando fue nombrado 
prefecto civil y militar de Manizales, después de luchar en el Tolima habiendo apoyado a Mateus y 
Briceño para remontar la cordillera y entrar con su ejército Antioquía para dar la batalla de 
Salamina y en 1895 defendió el sur hasta el fin de la guerra y acompañó al General Reyes en las 
marchas del Magdalena, de la Costa y de Santander hasta la frontera con el Tachira. Fue múltiple 
su acción empresarial. Derribó montañas, fundó haciendas, trabajo minas, construyó caminos, 
levantó edificios, negoció en compras, cebas y ventas de ganado, remató y administró rentas 
públicas. En esa dirección colaboró en la apertura del camino del Perrillo hacia el Tolima, entre el 
Fresno y Manizales, por la vía del Aguacatal, la Moravia y la Línea. Fundó la aldea del Fresno. Dio 
empuje a la minería en el Tolima con la creación y desarrollo de las minas el Tablazo, Barreto, San 
Miguel, la Parroquia, Cajongora, Aguabonita, Platavieja, el Cristo. Estableció las haciendas la 
Arabia, Colombia y el Charco. Fundó y desarrolló ingenios de azúcar. En 1872, construyó el primer 
puente colgante sobre el río Cauca en el paso de la Cana y fue socio en empresas que 
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ser amigo del trabajo y de las personas pobres y débiles por el bien que les hizo. Sus 
empresas fueron huella de un hombre industrioso, perseverante y trabajador. En su 
obituario se lee:  
 
“Al difundirse por la ciudad, el día 27 del mes que hoy termina a las 10 de la mañana, 
la funesta noticia del fallecimiento del General Don Pantaleón González O., un 
estremecimiento convulsivo, un movimiento de estupor sobrecogió a todas las clases 
sociales, sin una sola excepción. Cada familia parecía haber perdido un deudo, cada 
ciudadano un íntimo amigo: el duelo no era simplemente general; era universal. La 
sociedad manizaleña se sentía herida en lo íntimo, se echaba de menos gran 
carácter, se sentía que una gran luz se había apagado, se sentían tinieblas y frío en 
derededor” 
 
El cortejo fue como estaba detallado en la orden general del Estado Mayor de la división 
Marulanda para el 27 de marzo de 1901. En concordancia con el código militar, se le 
tributaron los honores fúnebres, en los cuales se tuvo en cuenta la voluntad del difunto y 
de su familia. En su orden encabezó el desfile el batallón cívico con su bandera enlutada, 
le siguieron los sacerdotes y oficiantes concurrentes al acto, después, el cadáver del 
General, los deudos y oficiales militares, los demás acompañantes y al final el batallón 
Estrada. 
 
El cadáver fue recogido de la casa familiar a las dos de la tarde, los sacerdotes que 
acompañaban el féretro recitaban las preces mientras la fuerza militar, con banderas 
enlutadas y las armas a la funerala, acompañaba la procesión. Conducido hasta la capilla 
del hospital fue colocado en un túmulo alrededor del cual prestó guardia el batallón 
Estrada, en este fue velado hasta las siete de la mañana del 28, cuando fue presentado 
su féretro, cubierto con el pendón nacional y la espada y el kepis de general, en la 
catedral para celebrar la misa solemne.  
 
Después, el difunto fue conducido hasta el cementerio en un carro mortuorio. Allí hicieron 
uso de la palabra distintas personalidades y, tras la inhumación, las fuerzas militares 
realizaron una descarga y regresaron a sus cuarteles. La banda de guerra tocó esa noche 
una retreta frente a la capilla del hospital, donde había sido velado el cadáver y en los dos 
                                                                                                                                                                                 
construyeron puentes sobre los ríos Guacaica, Otún y Chinchiná. Fundó plantaciones de caña de 
azúcar en el Arenillo, empresas cafeteras y dispuso para Manizales la primera máquina movida por 
vapor que tuvo esa ciudad. A su muerte proyectaba la dotación de motores eléctricos y la apertura 
del camino para el Chocó a través de Cartago. Más información sobre la actividad social, política, 
militar y religiosa se encuentra en: Corona fúnebre de Pantaleón González localizada en el archivo 
personal del señor Ramiro Henao en Manizales. 
Conclusiones_________________________________________________________ 325 
días siguientes otras en el atrio de la Catedral. Las banderas fueron izadas a media asta 
durante siete días y a los militares de la ciudad se les ordenó llevar luto por igual tiempo. 
El gobierno nacional honró su memoria, todos los miembros del ejército nacional llevaron 
luto por cinco días y las bandas marciales, residentes en Bogotá, tocaron retretas 
fúnebres en el atrio del Capitolio Nacional en su memoria. Los periódicos de Manizales, 
como el Correo del Sur, recogieron la noticia del suceso enalteciendo la figura del General 
y evidenciando el impacto que causó su muerte en las personas de toda condición y 
creencia religiosa y política. 
 
Configuración territorial en las muertes de los González 
El hito fúnebre de la muerte de Elías González V., en la medida en que estuvo marcado 
por el conflicto de tierras, no solo se constituyó en uno de los precedentes históricos de la 
violencia en Colombia, sino que también dio cuenta de un período que condujo a una 
serie de cambios políticos, sociales y culturales. Su asesinato fue la expresión del 
descontento por la desigualdad en la repartición de los medios de vida y de producción 
que desde siempre ha definido la historia en este país.786 
                                                          
786
 Dos años antes, en 1849, se había formalizado la fundación de Manizales, para lo cual se 
surtieron todos los trámites necesarios ante la gobernación de Antioquia; sin embargo, para 
contribuir a la legitimación de tal fundación, se gestionó también el reconocimiento eclesiástico de 
la Diócesis de Antioquia con el nombramiento de un cura de almas y la erección de la parroquia. 
Solo hasta 1851 el padre Bernardo José Ocampo Giraldo abriría los libros parroquiales y, entre 
ellos, los de enterramiento pues, a pesar de que desde antes de ese año la población contaba con 
un cementerio propio, no se llevaban los libros reglamentarios. Se sabe que el presbítero Emigdio 
Marín, cura de Neira, atendía los servicios espirituales de la pequeña población manizaleña, de 
hecho a él se le encargó bendecir la capilla primigenia el 17 de diciembre de 1850. AHM, Fondo, 
Serie comunicaciones, Libro 8, 27 de marzo de 1851, f. 4r.- 4v. y 5r. Nº 68.REPUBLICA DE LA 
NUEVA GRANADA. GOBERNACIÓN DE ANTIOQUIA. Sección Administrativa. Medellín a 27 de 
marzo de 1851. Señor Antonio Ceballos. Manizales. En el expediente creado por U. y demás 
vecinos de ese distrito solicitando la erección en parroquia de Manizales, he dictado hoi esta 
resolución. “Visto este expediente en que un considerable nº de vecinos de Manizales solicitan sea 
erejido en parroqª aquel distrito, y apareciendo. 1º que en dicho distrito ecsisten los objetos que por 
el artículo 29, lei 23, parte 2ª, tratº 19 de la RG se consideran necesarios pª el servicio de la 
parroqª. 2º que por resolución del 17 de Dic. ultimo, el cabildo eclesiástico en sede vacante, 
comisionó al cura de Neira para vendecir la capilla, previniendo al mismo Cura que de acuerdo con 
el Cabildo parroquial de Manizales elijiere e hiciese sercar un lugar al propócito pª ciminterio. I 3º, 
que según el informe del señor Provisor del Obispado fecha 22 de marzo último, el distrito de 
Manizales debe ser erigido en parroquia, tanto por el crecido número de sus habitantes, como por 
que estando mui distante de la cabecera del distrito de Neira a que actualmente pertenece en lo 
eclesiástico, el cura de aquella parroquia no puede ocurrir oportunamente a las necesidades 
espirituales de los fieles de Manizales. Por otras razones, i cuando el Gobor de la facultad que le 
da el inciso 4º artº 7º lei 1ª trat 4º de la RG. Decreta.Eríjese en parroquia el distrito de Manizales. 
Dese cuenta al P.E. con el espediente original; i comuníquese al señor Antonio Cevallos pª que 
haciéndolo trascendental entre los demás vecinos de Manizales hagan uso de los derechos que les 
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El impacto de la muerte de Elías y Pantaleón González representó parte de un proyecto 
modernizante que para la segunda mitad del siglo XIX, incluía la secularización y 
laicización como elementos sustantivos de la modernidad cultural. Estos elementos  
comenzaron a definirse en el marco de un contexto político e ideológico muy polarizado, 
debido a la presencia de fuerzas tradicionalistas que defendían privilegios en y sobre la 
tierra, pero también, a la existencia de un orden consagrado a ciertos modos de vida 
capitalista, que ya empezaban a emerger con distintas prácticas económicas que pasaban 
por la especulación de tierras, la explotación y acumulación de capital. Sus decesos 
simbolizaron, a un tiempo, la conformación de los poblados de Salamina, Neira y 
Manizales y el conflicto entre los concesionarios de tierras y los colonos; tanto unos como 
otros caracterizaron una cultural específica y el punto de inflexión entre los abusos por el 
control de las tierras del sur de Antioquia.  
 
En la época en que sucedió la muerte de Elías González se llevaron a cabo una serie de 
proyectos bajo el gobierno colombiano de José Hilario López, que propendían por la 
modernización del país (1849-1851). Con este propósito se realizaron algunas reformas, 
entre las que se cuenta el ejercicio del derecho al sufragio popular, la libertad de prensa, 
el rompimiento de los mecanismos encarnados en el patronato republicano y la 
secularización del Estado. Estos propósitos eran el anuncio de los conflictos políticos, 
sociales y económicos que se desencadenaron después. Pese a todo, el sistema de 
valores tradicional seguía definiendo las acciones de los hombres, en este caso; el hecho 
de ser natural del mismo lugar de la defunción, podía coincidir con la reputación que una 
persona pudiera ostentar. La importancia del vecindario y del lugar de nacimiento como 
generador de identidades, de lazos de fraternidad de las personas con su lugar de 
nacimiento.  
 
Comportamientos como el de Elías González y prácticas sociales como la de Pantaleón 
González, se relacionan con una actitud propia de las sociedades tradicionales que 
privilegiaron, en su sistema de valores, a los hombres que detentaron algún tipo de poder, 
como el económico. Se vislumbraron aquí las contradicciones que reflejaban los cambios 
en las relaciones económicas y políticas a través del conflicto de tierras, lo que involucró, 
                                                                                                                                                                                 
concede el artº 33 de la lei últimamente citada, designando el eclesiástico que deba servir de 
Cura.” Lo transcribo a U. pª los fines que en él se espresan. J. M. Saenz. 
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a la postre, el asesinato de Elías González. En contraste, se expresa la permanencia de la 
actitud propia de las sociedades tradicionales, como el sentimiento de arraigo hacia el 
territorio de origen o la legitimidad otorgada a personas como Pantaleón González, por su 
poder económico y su reputación. 
 
Esas muertes presentaron, dentro de las esferas del poder institucional y económico, un 
mayor impacto como pérdida social. La muerte, así concebida, se entendió como la 
pérdida de una función social, la del comerciante, la del industrial, la del amigo o la del 
enemigo. Esta pérdida social explica el impacto en el conjunto general de la sociedad.  
 
Más allá del hecho de que Elías fuera testigo de una sociedad predominantemente rural y 
que Pantaleón asistiera a su transición en una más urbana, entre el espacio temporal, que 
abarca sus muertes (1851-1901), hubo miles de personas que también cumplieron sus 
funciones, vivieron sus espacios, los codificaron simbólicamente en un proceso continuo 
que solo se rompió con su muerte: párvulos y adultos, hombres y mujeres. Y así como las 
defunciones de Elías y Pantaleón González se codificaron simbólicamente como una 
pérdida social que impactó las líneas económicas de la sociedad, dado el efecto sobre el 
conjunto de sus negocios y de los intereses institucionales que otras autoridades podrían 
tener en ellos, también las de los demás fallecidos (más de veintidós mil decesos 
ocurridos en la región de frontera durante ese período), impactaron en mayor o menor 
grado a la sociedad que la habitó y determinó su destino. En las áreas urbanas tendió a 
vivir una comunidad cuyas funciones conformaron un conjunto de redes sociales y de 
poder que elevaron su notoriedad social. Las comunidades rurales eran más anónimas y, 
por ende, propensas a otro tipo de relaciones de poder, de allí que las posibilidades de 
agenciamiento y acción social fueran diferentes.  
 
La territorialización de la muerte desde la institucionalidad civil y 
eclesiástica  
Pero la territorialización de la muerte se explica, además, por la existencia de diversas 
dinámicas sociales, políticas y culturales, contenidas también en la institucionalidad civil y 
eclesiástica que intervino, en diferentes momentos y formas, sobre la población que se 
asentó en la región de frontera. Como ha quedado expresado, la muerte es una 
experiencia personal definida en sí misma como un fenómeno de deterioro físico y 
biológico de los órganos vitales y, puesto que los seres humanos conocemos de la muerte 
por la experiencia de quienes fallecen, se dio la oportunidad para que se construyera una 
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cultura de la muerte, es decir, una simbolización de todos los aspectos que comporta el 
proceso de morir. Estas prácticas y actitudes, que son una forma de defensa contra la 
muerte y una manera de preparación para ella, son asimismo una construcción cultural 
mediada por un sistema de relaciones sociales afectadas por las lógicas políticas de la 
Iglesia y del Estado. 
 
Las fuentes empleadas evidenciaron la coexistencia de esos dos poderes, cada uno de 
los cuales se impuso mediante mecanismos de codificación, significación o simbolización 
representados en instrumentos normalizadores de la conducta de los habitantes de la 
región de frontera. 
 
Las fronteras interiores se produjeron durante el siglo XIX, en Colombia, como producto 
de la descentralización político económica del país. El poder civil influyó sobre la 
población que se asentó en la región de frontera, mediante la expedición de normas 
legislativas que alentaron la movilidad de colonos, desde poblados relativamente lejanos, 
para ocupar tierras consideradas baldías. La región de frontera, en tanto territorio, fue 
también producto de codificaciones, decodificaciones y transcodificaciones, políticas, 
económicas, sociales y culturales. Pero, además de haber sido puntos de encuentro, de 
interacción, fueron también producto de la mentalidad de quienes la vivieron. La región de 
frontera fue un elemento movilizador de la población que permitió, a su vez, una 
decodificación de ese espacio de asentamientos en los antiguos Estados de Antioquia y 
Cauca.  
 
La idea de región, que se concibió aquí como una abstracción hecha por el investigador 
para facilitar la comprensión de la conformación territorial, y que comprendió los poblados 
de Manizales, Salamina, Riosucio, Neira, María y San Francisco, era un espacio en donde 
los hombres encontraron nuevas formas de vida y organización social, fue el lugar de las 
oportunidades. A la región de frontera llegó gente de prestigio, pero también delincuentes, 
vagos, jugadores que huían de otros espacios y que buscaban allí las oportunidades 
generadas de la debilidad institucional, porque era un espacio en donde la ley perdía 
fuerza y efectividad. La región de frontera bebió del imaginario de la libre circulación y 
asentamiento, el colono fue explorador y evangelizador de una tierra entregada a él por 
Dios y por el Estado. 
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Al colono lo acompañaron el Estado y la Iglesia, instituciones que lo produjeron como 
subjetividad. Por ende, él era vecino y ante todo cristiano; es decir, como vecino tenía el 
derecho otorgado por el Estado a colonizar la región de frontera, y como cristiano el deber 
divino de poblar el mundo y expandir la cristiandad, en este sentido podía modificar su 
estado de soltero a casado y producir su propia descendencia. Tanto el Estado como la 
Iglesia determinaban la legitimidad de los matrimonios y, en consecuencia, la de sus hijos. 
Pero, a la vez, el colono llevaba una condición intrínseca a los seres vivos, de la cual no 
podía despojarse, la de ser finito, es decir, estar cifrado por la muerte. Esta condición de 
finitud, determinante en los seres humanos, era asimilada por esa sociedad a través de 
estructuras culturales que lo preparaban para la muerte, aquí era ella la que influía en el 
cambio de estado al pasar de casado a viudo y de hijo a huérfano.  
 
La experiencia de la muerte en sí, el fenómeno de perder la vida, se distingue de la 
experiencia de la muerte como proceso sociocultural. La territorialización de la muerte fue 
pues un efecto sociocultural que estructuró e integró las relaciones entre el Estado y la 
Iglesia, como agentes de un poder simbólico, con las demás relaciones que compartieron 
los colonos que habitaron la región de frontera; es decir, que el territorio de la muerte se 
fundó gracias a las relaciones que entre los colonos, como vecinos y como cristianos, 
configuraron con el Estado y con la Iglesia. 
 
Circunstancias de la muerte y el auxilio espiritual  
 
La territorialización, en su multiplicidad inherente, es producto de la época, del momento 
de la historia que la posibilita, es decir, del conjunto de instituciones e individuos en 
relación con su espacio. Los registros de pérdidas de vidas en la región de frontera 
expresan también las consecuencias materiales y espirituales que ellas acarrearon. Sobre 
todo, los niños tuvieron dificultad para sobrevivir a su nacimiento. Ellos y los adultos 
estuvieron limitados para acceder a recursos médicos, muchos fueron asaltados por la 
muerte mientras buscaban auxilio clínico y espiritual.  
 
Las creencias religiosas tenían peso significativo en las conciencias de los pobladores. 
Creían que en el Juicio Final les esperaba un castigo por sus culpas y sus omisiones en 
esta vida a menos cumplieran los preceptos sacramentales. Sin embargo, Los altibajos en 
las relaciones entre el poder eclesiástico y el Estado colombiano, debido a sus 
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desacuerdos por la implantación de algunas ideas de la modernidad que intentó implantar 
la autoridad civil, obligó a exhortar a los pastores y fieles de la Iglesia a combatir el mal.787 
Aunque los sacerdotes debían, si fuere el caso, arriesgar la vida en función de salvar el 
alma de sus feligreses, evitando que muriesen sin recibir los últimos sacramentos, en 
ocasiones las circunstancias lo impidió, las sociedades rurales tenían más dificultad para 
la asistencia espiritual. La diferencia entre morir en el espacio rural o en el urbano, estaba 
mediada por la dificultad que tenían los moribundos para acceder al auxilio médico o al 
espiritual. En general, el tránsito en el campo era difícil, pero hubo épocas en que la 
ausencia de curas o la persecución, que durante algunos períodos ejerció el Estado 
contra ellos, impidió que los moribundos recibieran los sacramentos.788  
 
La falta de Curas en las parroquias durante algunos períodos, explica la disminución en el 
número de registros de fallecidos; no obstante, en la región de frontera fue común que 
durante los tiempos de guerra, cuando la tasa de mortalidad debía ser alta, los registros 
disminuyeron. Esta situación se explica también por el hecho de que los fallecidos por 
causa de la guerra, eran sepultados en los propios campos de batalla, realmente fueron 
pocos los soldados caídos en guerra cuyas defunciones quedaron registrados en los 
libros parroquiales.  
 
Los lugares de la muerte 
 
En cuanto a los lugares de la muerte, estos no eran únicamente los cementerios o las 
iglesias. Cualquier lugar era territorio de la muerte, con la cuna o la casa se iniciaba la 
ruta de la muerte. Estos senderos de la muerte también eran formas rizomáticas cuyos 
difuminados confluyen en las iglesias y en las calles que conducen al campo santo. Como 
por un río de muerte, había una conducción incesante de cuerpos a la necrópolis. El 
recorrido de la muerte era también el recorrido de una mentalidad. En la creencia de que 
los muertos desandan los pasos, la muerte revela posiciones paradigmáticas desde las 
                                                          
787
 Se publicaron numerosos catecismos, como el escrito por el Jesuita Gaspar Astete, en ellos se 
señalaba la conducta adecuada de los fieles católicos y los ministros de la Iglesia en los asuntos 
referidos a su Iglesia. Las sanciones por las faltas a la doctrina, trazada en las Actas del Concilio 
de Trento, conducían invariablemente a la excomunión. Las partidas de enterramientos revelan 
esas dificultades. 
788
 Durante las guerras de 1851, 1860 y 1876, el clero, especialmente el antioqueño, fue controlado 
y perseguido por los gobiernos liberales para que se sometiera a sus leyes.  
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cuales la cultura produce sentidos tranquilizadores. También los campos de batalla, que 
son espacios de la muerte y de la sinrazón, eran transformados por el sentido cultural en 
campos santos. Era el paso de la crueldad a la sacralidad, era una simbolización que 
jugaba con la muerte en su sentido mitológico, morir por la patria era morir para la 
eternidad, moría el individuo pero se mantenía la institucionalidad. 
 
Las viudas como constructoras de la región de frontera 
Aquello que llevó a los hombres a reconocerlos como constructores de la región, es decir, 
los que la colonizaron y la modernizaron, contrasta con la situación resultante del alto 
índice de mortalidad en hombres casados que refleja la sobrevivencia de una gran 
población en viudas con hijos, lo que lleva a decir, que la colonización y modernización de 
la región de frontera fue llevado a cabo de manera importante por mujeres en su mayoría 
viudas.  
 
La situación económica de algunas familias desmejoró por la muerte del padre y obligó a 
las mujeres viudas a cargar en sus hombros la responsabilidad de la construcción de 
otros territorios como la región de frontera y garantizar los valores morales que heredaron 
a sus hijos. La muerte no solo generó pérdidas sociales, a su vez activó y generalizó 
nuevas funciones sociales.  
 
Durante la segunda mitad del siglo XIX, en la región de frontera, el proceso de 
colonización tuvo diversas etapas y oleadas precedidas por constituciones liberales que 
intentaban descentralizar política, económica y administrativamente el país, con ellas se 
permitió la libre autodeterminación y soberanía de Estados, como los de Antioquia y 
Cauca, y motivaron la libre movilidad de la población. Sin embargo, hubo períodos de 
crisis caracterizados por enfrentamientos militares que redujeron la movilidad y afectaron 
el desarrollo económico y social de la región. El período terminó con un nuevo proceso de 
modernización amparado en una estabilidad política y en una prometedora industria del 
café, cuyos excedentes financieros permitieron el establecimiento de mercados para su 
comercialización y la creación de nuevas industrias como la del acero y la textil; todo esto 
dinamizó la economía y posibilitó la modernización de la región: se fundaron hospitales, 




Pero ¿qué agentes sociales llevaron a cabo este proceso de colonización, crisis y 
modernización si la mayor tasa de mortalidad durante el período estudiado fue la de 
hombres especialmente los casados? Los hombres iban a la guerra, tenían trabajos fuera 
de la casa y de sus localidades, circunstancia que los ponía en constante peligro y 
cercanía con la muerte; estaban más inclinados a sufrir accidentes, a adquirir 
enfermedades o a tener muertes violentas.  
 
La muerte entre el loco y el fatuo 
 
Otra circunstancia examinada en las actas de defunción en la región de frontera fue la de 
la locura y la del fatuo. La demencia presentó una cercanía íntima con la muerte. Ella 
interpeló la totalidad de la sociedad en su relación íntima con la muerte, en tanto que una 
y otra amenazan la vida, es decir, que no existe una sociedad de locos o muertos. La 
locura y la muerte se presentan como la imposibilidad de lo social, todo aquello que la 
sociedad no puede ser, su límite.  
 
La locura y la muerte son el límite de lo social porque en ambas desaparece la palabra 
como condición para la fundación de la sociedad, el loco solo balbucea y la muerte es el 
silencio. El loco en el siglo XIX pasó del destierro al encierro, del castigo divino a la 
enfermedad; este paso llevó a que la locura, como acontecimiento social, fuera ocultada. 
La locura era ocultada como sucedió después con la muerte. Ambos ocultamientos se 
debían a la creencia que constituían una amenaza para la sociedad. 
 
Morir de locura era entendida como castigo divino. En la región de frontera los locos no 
recibieron sacramentos, la explicación era su enajenación mental. El loco se transformaba 
en títere de los deseos de los dioses, de los demonios o de los espíritus, no era dueño de 
sí mismo, y su futuro estaba sellado por la muerte. Estar loco de amor fue para los 
románticos alemanes beber del suicidio, de la inanición y de la melancolía, se moría de 
tristeza, por eso, la alta cantidad de actas de defunción que menciona la locura como 
circunstancia de muerte, revela las variantes que se encuentran en ella: el suicidio, la 
inanición y la melancolía, aunque las partidas de defunción hablaran de: demente, idiota, 
distraído de los sentidos, entre otros adjetivos. 
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El fatuo, hombres que, imbuidos por las ideas de la modernidad, rechazaron los mandatos 
de la Iglesia, negándose a recibir los sacramentos de última hora, fueron característicos 
durante los momentos más críticos del período estudiado. El utilitarismo, la Revolución 
Francesa, el positivismo y la literatura romántica alemana, es decir, todo ese conjunto de 
ideas modernas que llegaban al mundo occidental, afectaron el poder institucional de la 
Iglesia quien se defendió prohibiéndolas y convirtiéndolas en pecado.  
 
El loco y el fatuo se presentaron como una línea de fuga de los poderes territoriales de la 
Iglesia, crearon nuevos sentidos para la muerte separándola de su relación cuerpo y 
alma, cielo y tierra, narrativas y simbolizaciones construidas por la Iglesia. De esa época 
son los cementerios libres que tienen origen en estos hombres fatuos, libres pensadores, 
locos, suicidas e ilegítimos que también contribuyeron a la formación de una nueva 
dinámica en la territorialización de la muerte, pues ¿qué es la muerte para un libre 
pensador? No obstante, el hecho de que todos los seres vivos, los seres humanos, 
tengamos asegurada la muerte, muestra la fragilidad de la vida, eso obliga a una lucha 
constante para protegerla, porque ella es atacada de múltiples formas, en todos los 
instantes. El mito griego se repite, la vida y la muerte luchan incansablemente y, aunque 
la contienda sea larga, Hades siempre triunfa. 
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Defunciones, Tomo 5, 1892, f. 54r 
Defunciones, Tomo 5, f. 1r.-392r.  
Defunciones, Tomo 6, 1900, f. 89r 
Defunciones, Tomo 6, 1901, f. 109r, 112r, 136r, 137r, 138r; 1903, f. 193r 
Defunciones, Tomo 6, f. 1r.-349r. 
Providencias Pastorales, f.178r. 
 
APSP, Archivo de la parroquia de San Lorenzo, Supía 
Defunciones, año 1854. 
 
APVM, Archivo de la parroquia de Nuestra Señora del Rosario, Villamaría 
Correspondencia, 1856, f. 2v. 
Correspondencia, 1856, f. 41v, 42r y 42v.  
Correspondencia, 1874, f. 61r. 
Correspondencia, Informe del 1º de julio de 1856, f. 38r.  
Defunciones, Libro 2 f. 172r, 232r, y Libro f. 190r. 
Defunciones, Libro 2, f. 191r. 
Defunciones, Libro 2, f. 59r. 
Providencias Pastorales, 1855, 1869. 
Providencias Pastorales, f. 40v. 
Providencias Pastorales, f. 52r y 52v. 
Providencias Pastorales, f. 70r. 
 
APVM, serie Providencias pastorales, artículo 9º del auto de visita del 12 de julio de 
1903. 
Defunciones, Tomo 1, 1855, f.2v,  
Defunciones, Tomo 1, 1856, f.40,  
Defunciones, Tomo 1, 1864, f. 35v 
Defunciones, Tomo 1, 1869, f. 53r, 1872, f. 65r 
Defunciones, Tomo 1, f. 117 
Defunciones, Tomo 1, f. 19v 
Defunciones, Tomo 1, f. 29r 
Defunciones, Tomo 1, f. 33v 
Defunciones, Tomo 1, f. 35r 
Defunciones, Tomo 1, f. 59r 
Defunciones, Tomo 2, 1900, f. 180r 
Defunciones, Tomo 2, 1901, f. 188r 
Defunciones, Tomo 2, 1902, f. 193r 
Defunciones, Tomo 2, 1903, f. 190r; 1904, f. 204r 
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Defunciones, Tomo 2, 1903, f. 191r, 194r, 195r 
Defunciones, Tomo 2, 1903, f. 192r 
Defunciones, Tomo 2, 1903, f. 195r 
Defunciones, Tomo 2, 1903, f. 197r, 1904, f. 199r, 209r, 213r, 222 
Defunciones, Tomo 2, 1903, f. 198r; 1904, f. 204r, 206r, 208r, 212r 
Defunciones, Tomo 2, 1904, f. 198r, 202r, 206r, 207r; 1905, f. 216r; 1906 f. 232r 
Defunciones, Tomo 2, 1904, f. 202r, 205r, 210r 
Defunciones, Tomo 2, 1904, f. 204r 
Defunciones, Tomo 2, 1904, f. 204r, 206 
Defunciones, Tomo 2, 1904, f. 208r 
Defunciones, Tomo 2, 1904, f. 208r; 1905, f. 214r 
Defunciones, Tomo 2, 1904, f. 211r 
Defunciones, Tomo 2, 1904, f. 217r 
Defunciones, Tomo 2, 1904, f. 218r 
Defunciones, Tomo 2, 1904, f. 228r 
Defunciones, Tomo 2, 1905, f. 214r 
Defunciones, Tomo 2, f. 1r 
Defunciones, Tomo 2, f. 56r 
Oficio de la Diócesis de Popayán al presbítero Fulgencio del Castillo fechado el 19 de 
enero y radicado con el número 333. 
Providencia del presbítero José Benito Rodríguez visitador eclesiástico del Obispado de 
Popayán a la Parroquia de la Aldea de María el 14 de mayo de 1856. 
 
Archivo Histórico de Manizales  
Acta del 5 de noviembre de 1853 en la que se nombra la junta para el arreglo con la 
Compañía González y Salazar, Libro 3, 1853, f. 163r. y 164r.].  
Acuerdo del 30 de noviembre de 1858 sobre la suma adeudada por la Compañía 
González y Salazar al municipio de Manizales, Libro 2, 1858,  f. 333r.  
Acuerdo del 4 de octubre de 1853 sobre terrenos de los distritos de Salamina, Neira y 
Manizales, Libro 3, 1853, f. 154r. y 155r.  
Acuerdo del 7 de noviembre de 1853 sobre venta de lotes de la Compañía González y 
Salazar a los vecinos de Manizales, Libro 3, 1853, f. 157r. y 158r.  
Arreglo definitivo con la Compañía González y Salazar, Libro 11, 1853, f. 45r. 
Arreglo relativo a terrenos con la Compañía González y Salazar, Libro 3, 1853, f. 156r. y 
157r.  
Cesión de doce mil fanegadas de tierra para la población, Libro 3, 1853, f. 151r.  
Cesión de un lote por la Compañía González y Salazar para uso de la escuela, Libro 3, 
1853, f. 159r.  
Contrato sobre propiedad de la Compañía González y Salazar en Salamina, Neira y 
Manizales, Libro 10, 1853, f. 10r y 11r.  
Deuda de la Compañía González y Salazar con el municipio de Manizales, Libro 12,1865, 
f. 404r. y 405r.  
Escrituras de cesión del área de la población de Manizales hecha con Ambrosio Mejía a 
nombre de Elías González, Libro 12, 1855, f. 101r. y 268r.  
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Inventario de propiedades de Elías González, Libro 10, 1851, f. 159r.  
Negociación retrasada con la Compañía González y Salazar, Libro 12, 1864, f. 337r.  
Representación de los derechos de la Compañía González y Salazar, Libro 11, 1853, f. 9r. 
Respuesta a representaciones de vecinos de Salamina, Neira y Manizales sobre la 
transacción con la Compañía González y Salazar, Libro 9, 1854, f. 80r. y 82r.  




Ley de Tuición de Cultos 
Exigía un pase o permiso a los ministros del culto para ejercer sus funciones, destinada a 
clérigos y obispos. 
 
Ley de administración de cementerios. 
Normas técnico-sanitarias para la construcción, habilitación, conservación y 
administración de cementerios y locales funerarios, y para la prestación de servicios 
funerarios en general 
 
Ley del 7 de abril de 1826. 
Art. 1”Ningún colombiano que no tenga veintiun años cumplidos de edad, ni ninguna 
colombiana que no tenga diez y ocho años cumplidos de edad, pueden contraer 
matrimonio sin el consentimiento espreso del padre y de la madre...” 
 
Ley 92 de 1938  
Ordenó que los funcionarios encargados del registro civil fueran los notarios, los alcaldes 
y los funcionarios consulares, además (el artículo 18 de la misma Ley) estableció que el 
registro civil constituía prueba principal y (el artículo 19) que el registro de la Iglesia 
católica serían pruebas supletorias. 
 
Ley 2159 de 1852  
Creó la función del registro civil para los notarios, sin embargo, el poco desarrollo 
legislativo sobre este asunto favoreció las condiciones para que la Iglesia católica llevara 
este registro y, no obstante, se le reconociera valor ante la autoridad civil.  
 
Ley del 15 de junio de 1853. 
Ley del Congreso de la República de 1855.  
 
 
Ley del Congreso de Colombia, expedida en Bogotá el 11 de mayo de 1855. 
En la que se estableció que el límite entre, las provincias del Cauca y Antioquia es el río 
que corre al norte de la Aldea de María, desde sus vertientes en el páramo del Ruiz hasta 
su confluencia en el río Cauca.  
 
Ley del Congreso de la República de 1855 
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Ley expedida el 30 de agosto, el Estado de Cundinamarca modificó su Código Civil 
eliminando el matrimonio facultativo, en adelante solo los matrimonios que se celebraran 
ante notarios o jueces de Distrito producirían efectos civiles y políticos, el único 
matrimonio válido ante el Estado era el civil. 
 
Ley de 1856  
Estableció que los matrimonios celebrados después de la ley de 1853 sin las formalidades 
que se previeron, se les reconocería siempre que se hubieran verificado conforme al rito 
religioso de los contrayentes y se hubieran inscrito ante Juez o Notario, admitiendo 
además la competencia de la autoridad religiosa para la anulación del matrimonio y para 
decretar la separación de los cónyuges 
 
Ley 20 del 21 de diciembre de 1857 
Estableció los límites de la Provincia del Quindío y el decreto del 4 de noviembre de 1859 
la dividió en tres Distritos: Cartago, Salento, Marmato. Luego, la ley 102 del 22 de 
noviembre de 1890 configuró a la Provincia con nueve Distritos: Cartago, Victoria, 
Salento, Pereira, Santa Rosa, San Francisco, María, Unión y Toro.  
 
Ley 44 de 1873 
Originó el mercado local de propiedad raíz, donde virtualmente no había existido con 
anterioridad. Entre los años 1860-1873 (…) la ley 44 afectó el resguardo de Supía y 
Cañamomo de manera muy intensa.  
 
Ley 57 de 1887 
Ratificada más adelante con el Concordato entre el Estado colombiano y la Santa Sede, 
dispuso que las partidas de origen eclesiástico tendrían calidad de prueba principal ante el 
Estado.  
 
Ley 30 de 1888  
En 1835, mediante decreto del 18 de mayo, se creó la provincia del Cauca y en 1857, el 
Estado Federal del Cauca, conformado por las provincias de Buenaventura, Cauca, 
Chocó, Pasto, Popayán y el territorio del Caquetá, creado mediante la ley del 15 de junio, 
expedida por el Senado y la Cámara de Representantes de la Nueva Granada. 
Confederación Granadina-Legislatura del Estado, 1857, junio 17. Gaceta Oficial 36 [2151], 
409.  
 
Ley 102 del 22 de noviembre de 1890 
Configuró a la Provincia con nueve Distritos: Cartago, Victoria, Salento, Pereira, Santa 
Rosa, San Francisco, María, Unión y Toro.  
 
La Ley 16 del Congreso de Colombia expedida en Bogotá a 3 de octubre de 1898 
En la que se define que los límites de Neira y Manizales, en el Departamento de 
Antioquia, serán los que tenían antes de expedirse la Ordenanza 8, expedida por la 
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Asamblea de aquel Departamento con fecha 11 de junio del año 1898, la cual se declara 
expresamente anulada.  
 
La Ley 37 del Congreso de Colombia, expedida en Bogotá a 26 de octubre de 1903 
En la que se determinaron los límites del Distrito de Manizales desde la afluencia del río 
Chinchiná en el Cauca, Chinchiná hasta sus nacimientos en el Páramo de Ruiz; de éstos 
por la línea más corta á la cima de la cordillera, llamada La Sierra; ésta hacia el Norte 
hasta dar con los nacimientos del río Guacaica; de aquí línea recta hasta sus nacimientos; 
Guacaica abajo hasta la confluencia de la quebrada El Guineo; hasta arriba hasta el 
lindero de las tierras de El Salado del Guaico, línea recta á un mojón que está en el 
camino de La Arabia, llamado Socavones; de ésta al nacimiento de la quebrada Fonditos; 
ésta abajo al río Cauca; ésta arriba á la desembocadura del Chinchiná, punto de partida. 
Cfr. 1843, 1854, 1855,1898 y 1903, Gaceta Oficial. 
 
Ley 92 de 1938  
Se ordenó que los funcionarios encargados del registro civil fueran los notarios, los 
alcaldes y los funcionarios consulares, además (el artículo 18 de la misma Ley) estableció 
que el registro civil constituía prueba principal y (el artículo 19) que el registro de la Iglesia 




Decreto provincial de Antioquia, expedido en Medellín el 10 de junio de 1843 
Mediante el cual se estableció el Distrito de una nueva población con el nombre de Neira, 
en el espacio comprendido entre los ríos Chinchiná y Tapias, desde la Cordillera Central, 
su límite superior.  
 
Decreto de la Presidencia de la República expedido en Bogotá el 28 de febrero de 
1854 
En el que se determinó que el límite entre las provincias de Córdoba y de Cauca sería el 
río que corre entre la población de la Aldea de María y la cabecera del distrito parroquial 
de Manizales, desde las vertientes de dicho río hasta la confluencia de sus aguas en el 
Cauca y desde las mismas vertientes arriba, una línea que, dirigiéndose por el lado norte 
de Lagunetas, vaya a terminar al páramo del Ruiz. 
 
Decreto de la presidencia de la República expedido en Bogotá el 10 de enero de 
1855  
Consideró que, en virtud del límite fijado por el decreto 28 de febrero de 1854, quedó 
agregada a la Provincia de Cauca la Aldea de María y esto ha ofrecido inconvenientes 
para la conservación del orden público y para la administración local, decretó que el límite 
entre las provincias de Córdoba y el Cauca sería el río que nace en el páramo del Ruiz y, 
pasando por el sur de Lagunetas y la Aldea de María, desagua en el Cauca con el nombre 
de río Chinchiná.  
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Decreto del 18 de mayo, se creó la provincia del Cauca y en 1857 
El Estado Federal del Cauca, conformado por las provincias de Buenaventura, Cauca, 
Chocó, Pasto, Popayán y el territorio del Caquetá, creado mediante la ley del 15 de junio, 
expedida por el Senado y la Cámara de Representantes de la Nueva Granada. 
Confederación Granadina-Legislatura del Estado, 1857, junio 17. Gaceta Oficial 36 [2151], 
409.  
Decreto Nº 318 del 13 de septiembre de 1893 
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Cuadros generales de defunción en la región de frontera 
Gráficas generales de evolución de defunciones de la región de frontera 









MANIZALES NEIRA SALAMINA ANTIOQUIA RIOSUCIO VILLAMARÍA SAN FRANCISCO CAUCA 
REGIÓN DE 
FRONTERA 
CONCEPTO TIPO TOTAL % TOTAL % TOTAL % TOTAL % TOTAL % TOTAL % TOTAL % TOTAL % TOTAL % 
  ADULTO 3950 39,6% 1777 40,7% 2369 52,2% 8096 42,9% 1503 54,6% 543 49,4% 383 46,0% 2429 51,8% 10525 44,7% 
TIPO EDAD PÁRVULO 6020 60,4% 2593 59,3% 2169 47,8% 10782 57,1% 1250 45,4% 557 50,6% 450 54,0% 2257 48,2% 13039 55,3% 
  TOTAL 9970   4370   4538   18878   2753   1100   833   4686   23564   
  MASCULINO 5236 52,5% 2443 55,9% 2303 51,6% 9982 53,1% 1492 54,0% 610 55,1% 420 50,4% 2522 53,6% 12504 53,2% 
GÉNERO FEMENINO 4733 47,5% 1927 44,1% 2158 48,4% 8818 46,9% 1270 46,0% 497 44,9% 413 49,6% 2180 46,4% 10998 46,8% 
  TOTAL 9969   4370   4461   18800   2762   1107   833   4702   23502   
  LEGÍTIMO 5915 81,5% 1201 86,7% 2083 78,0% 9199 81,3% 1562 75,0% 276 92,0% 468 91,4% 2306 79,7% 11505 81,0% 
LEGITIMIDAD ILEGÍTIMO 1340 18,5% 184 13,3% 587 22,0% 2111 18,7% 520 25,0% 24 8,0% 44 8,6% 588 20,3% 2699 19,0% 
  TOTAL 7255   1385   2670   11310   2082   300   512   2894   14204   
  CASADO 1948 51,1% 984 66,7% 1182 39,3% 4114 49,6% 716 59,9% 327 74,1% 212 59,7% 1255 63,0% 5369 52,2% 
  SOLTERO 1183 31,0% 274 18,6% 1582 52,7% 3039 36,6% 332 27,8% 73 16,6% 84 23,7% 489 24,6% 3528 34,3% 
ESTADO CIVIL VIUDO 681 17,9% 218 14,8% 240 8,0% 1139 13,7% 147 12,3% 41 9,3% 59 16,6% 247 12,4% 1386 13,5% 
  TOTAL 3812   1476   3004   8292   1195   441   355   1991   10283   
  DÍA ANTERIOR 7248 71,3% 4422 99,3% 4543 99,1% 16213 84,4% 2367 85,2% 966 87,2% 803 95,0% 4136 87,4% 20349 85,0% 
  MISMO DÍA 2474 24,3% 31 0,7% 41 0,9% 2546 13,3% 401 14,4% 62 5,6% 35 4,1% 498 10,5% 3044 12,7% 
MOMENTO OTRO DÍA 440 4,3% 0 0,0% 0 0,0% 440 2,3% 9 0,3% 80 7,2% 7 0,8% 96 2,0% 536 2,2% 
  TOTAL 10162   4453   4584   19199   2777   1108   845   4730   23929   
  CON SACRAMENTOS 4999 98,4% 2920 91,4% 2666 90,8% 10585 94,4% 2587 93,6% 965 100,0% 585 89,2% 4137 94,3% 14722 94,4% 
SACRAMENTOS SIN SACRAMENTOS 82 1,6% 275 8,6% 270 9,2% 627 5,6% 177 6,4% 0 0,0% 71 10,8% 248 5,7% 875 5,6% 
  TOTAL 5081   3195   2936   11212   2764   965   656   4385   15597   
  NATURAL 10154 99,9% 4428 99,5% 4584 100,0% 19166 99,8% 2721 98,0% 1108 100,0% 723 92,5% 4552 97,5% 23718 99,4% 
NATURALEZA NO NATURAL 8 0,1% 22 0,5% 1 0,0% 31 0,2% 56 2,0% 0 0,0% 59 7,5% 115 2,5% 146 0,6% 
  TOTAL 10162   4450   4585   19197   2777   1108   782   4667   23864   
  VECINO 10154 99,9% 4428 99,4% 4559 99,4% 19141 99,7% 2737 98,6% 1108 100,0% 782 92,5% 4627 97,8% 23768 99,3% 
VECINDAD NO VECINO 8 0,08% 25 0,6% 26 0,6% 59 0,3% 40 1,4% 0 0,0% 63 7,5% 103 2,2% 162 0,7% 
  TOTAL 10162   4453   4585   19200   2777   1108   845   4730   23930   

















1851 19 30 104 153 0 0 0 0 153 
1852 19 48 80 147 0 0 0 0 147 
1853 80 84 91 255 0 0 0 0 255 
1854 21 60 34 115 0 1 0 1 116 
1855 30 39 38 107 0 5 0 5 112 
1856 20 35 65 120 0 26 0 26 146 
1857 32 26 42 100 66 16 0 82 182 
1858 37 64 30 131 64 25 0 89 220 
1859 37 68 64 169 79 9 0 88 257 
1860 51 46 43 140 32 0 0 32 172 
1861 43 53 40 136 22 0 0 22 158 
1862 139 97 54 290 18 0 0 18 308 
1863 124 18 0 142 3 13 0 16 158 
1864 16 114 5 135 0 8 0 8 143 
1865 159 62 44 265 0 10 0 10 275 
1866 74 102 27 203 0 5 0 5 208 
1867 107 61 53 221 0 10 0 10 231 
1868 129 58 106 293 0 21 0 21 314 
1869 167 78 109 354 0 46 0 46 400 
1870 193 82 130 405 22 0 0 22 427 
1871 162 70 104 336 59 1 0 60 396 
1872 207 102 82 391 151 2 0 153 544 
1873 133 122 96 351 26 1 0 27 378 
1874 240 79 157 476 55 17 0 72 548 
1875 233 104 146 483 38 55 0 93 576 
1876 209 63 126 398 41 19 0 60 458 
1877 294 81 125 500 6 3 0 9 509 
1878 29 56 1 86 9 0 0 9 95 
1879 46 50 64 160 17 14 0 31 191 
1880 90 74 73 237 15 64 0 79 316 
1881 83 33 45 161 55 58 0 113 274 
1882 77 10 51 138 38 52 0 90 228 
1883 77 2 49 128 42 49 1 92 220 
1884 100 2 54 156 35 58 0 93 249 
1885 158 29 41 228 34 49 0 83 311 
1886 270 56 36 362 41 29 25 95 457 
1887 285 84 64 433 52 46 28 126 559 
1888 398 87 108 593 87 28 17 132 725 
1889 326 140 99 565 78 11 39 128 693 
1890 388 155 160 703 56 32 21 109 812 
1891 380 112 104 596 43 44 35 122 718 
1892 378 167 194 739 66 63 51 180 919 
1893 339 136 130 605 58 52 52 162 767 
1894 311 109 138 558 98 36 59 193 751 
1895 382 151 143 676 93 8 43 144 820 
1896 393 158 166 717 249 16 0 265 982 
1897 522 226 242 990 192 11 56 259 1249 
1898 447 137 152 736 106 11 60 177 913 
1899 402 166 111 679 131 26 35 192 871 
1900 371 127 115 613 126 16 108 250 863 
1901 445 152 131 728 140 22 52 214 942 
1902 482 163 118 763 178 20 41 239 1002 
TOTAL 10154 4428 4584 19166 2721 1108 723 4552 23718 
CNT02 - Cuadro de defunciones por Naturaleza en la región de frontera 1851-1902 
Anexos_____________________________________________________________________________ 365 
 










1851 0 2 0 2 0 0 0 0 2 
1852 0 1 0 1 0 0 0 0 1 
1853 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1854 0 1 0 1 0 0 0 0 1 
1855 0 6 0 6 0 0 0 0 6 
1856 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1857 0 1 0 1 2 0 0 2 3 
1858 0 2 0 2 1 0 0 1 3 
1859 0 0 0 0 2 0 0 2 2 
1860 5 0 0 5 1 0 0 1 6 
1861 2 0 0 2 1 0 0 1 3 
1862 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1863 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1864 0 3 0 3 0 0 0 0 3 
1865 0 1 0 1 0 0 0 0 1 
1866 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1867 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1868 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1869 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1870 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1871 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1872 0 0 0 0 2 0 0 2 2 
1873 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1874 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1875 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1876 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1877 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1878 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1879 0 1 0 1 1 0 0 1 2 
1880 0 1 0 1 3 0 0 3 4 
1881 0 0 0 0 7 0 0 7 7 
1882 0 0 0 0 2 0 0 2 2 
1883 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1884 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1885 0 0 1 1 1 0 0 1 2 
1886 0 0 0 0 2 0 2 4 4 
1887 0 1 0 1 1 0 1 2 3 
1888 1 0 0 1 3 0 0 3 4 
1889 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1890 0 0 0 0 7 0 2 9 9 
1891 0 0 0 0 1 0 1 2 2 
1892 0 0 0 0 1 0 2 3 3 
1893 0 0 0 0 4 0 5 9 9 
1894 0 0 0 0 0 0 8 8 8 
1895 0 0 0 0 0 0 7 7 7 
1896 0 1 0 1 2 0 3 5 6 
1897 0 0 0 0 1 0 18 19 19 
1898 0 0 0 0 0 0 6 6 6 
1899 0 0 0 0 0 0 3 3 3 
1900 0 1 0 1 2 0 1 3 4 
1901 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1902 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
TOTAL 8 22 1 31 56 0 59 115 146 






















1851 19 30 103 152 0 0 0 0 152 
1852 19 48 80 147 0 0 0 0 147 
1853 80 84 90 254 0 0 0 0 254 
1854 21 60 32 113 0 1 0 1 114 
1855 30 39 38 107 0 5 0 5 112 
1856 20 35 65 120 0 26 0 26 146 
1857 32 26 41 99 66 16 0 82 181 
1858 37 64 29 130 64 25 0 89 219 
1859 37 68 61 166 79 9 0 88 254 
1860 51 46 42 139 32 0 0 32 171 
1861 43 53 40 136 22 0 0 22 158 
1862 139 97 54 290 18 0 0 18 308 
1863 124 18 0 142 3 13 0 16 158 
1864 16 114 5 135 0 8 0 8 143 
1865 159 62 44 265 0 10 0 10 275 
1866 74 102 27 203 0 5 0 5 208 
1867 107 61 53 221 0 10 0 10 231 
1868 129 58 106 293 0 21 0 21 314 
1869 167 78 108 353 0 46 0 46 399 
1870 193 82 128 403 22 0 0 22 425 
1871 162 70 104 336 59 1 0 60 396 
1872 207 102 82 391 151 2 0 153 544 
1873 133 122 96 351 26 1 0 27 378 
1874 240 79 155 474 54 17 0 71 545 
1875 233 104 144 481 39 55 0 94 575 
1876 209 63 124 396 41 19 0 60 456 
1877 294 81 124 499 6 3 0 9 508 
1878 29 56 1 86 9 0 0 9 95 
1879 46 50 64 160 17 14 0 31 191 
1880 90 74 73 237 15 64 0 79 316 
1881 83 33 44 160 59 58 0 117 277 
1882 77 10 51 138 40 52 0 92 230 
1883 77 2 48 127 41 49 1 91 218 
1884 100 2 54 156 35 58 0 93 249 
1885 158 29 42 229 35 49 0 84 313 
1886 270 56 36 362 43 29 26 98 460 
1887 285 84 64 433 52 46 28 126 559 
1888 398 87 108 593 88 28 17 133 726 
1889 326 140 97 563 79 11 39 129 692 
1890 388 155 159 702 56 32 21 109 811 
1891 380 112 104 596 44 44 34 122 718 
1892 378 167 194 739 65 63 51 179 918 
1893 339 136 130 605 61 52 52 165 770 
1894 311 109 138 558 98 36 59 193 751 
1895 382 151 143 676 93 8 43 144 820 
1896 393 158 166 717 251 16 59 326 1043 
1897 522 226 242 990 192 11 56 259 1249 
1898 447 137 152 736 106 11 60 177 913 
1899 402 166 111 679 131 26 35 192 871 
1900 371 127 115 613 127 16 108 251 864 
1901 445 152 131 728 140 22 52 214 942 
1902 482 163 117 762 178 20 41 239 1001 
TOTAL 10154 4428 4559 19141 2737 1108 782 4627 23768 














1851 0 2 1 3 0 0 0 0 3 
1852 0 1 0 1 0 0 0 0 1 
1853 1 0 1 2 0 0 0 0 2 
1854 0 1 2 3 0 0 0 0 3 
1855 0 6 0 6 0 0 0 0 6 
1856 0 2 0 2 0 0 0 0 2 
1857 0 2 1 3 2 0 0 2 5 
1858 0 2 1 3 1 0 0 1 4 
1859 1 0 3 4 2 0 0 2 6 
1860 3 0 1 4 1 0 0 1 5 
1861 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1862 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1863 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1864 2 3 0 5 0 0 0 0 5 
1865 1 1 0 2 0 0 0 0 2 
1866 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1867 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1868 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1869 0 0 1 1 0 0 0 0 1 
1870 0 0 2 2 1 0 0 1 3 
1871 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1872 0 0 0 0 2 0 0 2 2 
1873 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1874 0 0 2 2 1 0 0 1 3 
1875 0 0 2 2 0 0 0 0 2 
1876 0 0 2 2 0 0 0 0 2 
1877 0 0 1 1 0 0 0 0 1 
1878 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1879 0 1 0 1 1 0 0 1 2 
1880 0 1 0 1 3 0 0 3 4 
1881 0 0 1 1 3 0 0 3 4 
1882 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1883 0 0 1 1 2 0 0 2 3 
1884 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1885 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1886 0 0 0 0 0 0 1 1 1 
1887 0 1 0 1 1 0 1 2 3 
1888 0 0 0 0 2 0 0 2 2 
1889 0 0 2 2 0 0 0 0 2 
1890 0 0 1 1 7 0 2 9 10 
1891 0 0 0 0 0 0 2 2 2 
1892 0 0 0 0 2 0 2 4 4 
1893 0 0 0 0 1 0 5 6 6 
1894 0 0 0 0 0 0 8 8 8 
1895 0 0 0 0 0 0 7 7 7 
1896 0 1 0 1 0 0 7 7 8 
1897 0 0 0 0 1 0 18 19 19 
1898 0 0 0 0 0 0 6 6 6 
1899 0 0 0 0 0 0 3 3 3 
1900 0 1 0 1 1 0 1 2 3 
1901 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1902 0 0 1 1 1 0 0 1 2 
TOTAL 8 25 26 59 40 0 63 103 162 






















1851 12 20 56 88 0 0 0 0 88 
1852 15 25 47 87 0 0 0 0 87 
1853 41 44 46 131 0 0 0 0 131 
1854 12 35 25 72 0 0 0 0 72 
1855 20 22 22 64 0 2 0 2 66 
1856 13 22 38 73 0 18 0 18 91 
1857 18 15 22 55 32 10 0 42 97 
1858 17 43 14 74 29 14 0 43 117 
1859 27 44 34 105 39 6 0 45 150 
1860 29 27 24 80 16 0 0 16 96 
1861 24 28 24 76 16 0 0 16 92 
1862 82 40 31 153 8 0 0 8 161 
1863 76 12 0 88 3 6 0 9 97 
1864 8 73 1 82 0 5 0 5 87 
1865 92 35 19 146 0 7 0 7 153 
1866 47 54 15 116 0 3 0 3 119 
1867 51 36 25 112 0 8 0 8 120 
1868 71 31 53 155 0 13 0 13 168 
1869 88 37 55 180 0 32 0 32 212 
1870 104 45 64 213 14 0 0 14 227 
1871 80 35 43 158 37 0 0 37 195 
1872 117 55 39 211 78 1 0 79 290 
1873 73 65 43 181 12 0 0 12 193 
1874 111 43 90 244 30 10 0 40 284 
1875 117 59 67 243 19 25 0 44 287 
1876 105 33 59 197 24 11 0 35 232 
1877 149 45 56 250 5 1 0 6 256 
1878 14 18 0 32 3 0 0 3 35 
1879 21 28 36 85 12 6 0 18 103 
1880 35 45 40 120 13 32 0 45 165 
1881 46 19 18 83 34 33 0 67 150 
1882 39 5 24 68 21 27 0 48 116 
1883 41 1 25 67 23 33 1 57 124 
1884 47 2 34 83 24 26 0 50 133 
1885 82 20 20 122 20 26 0 46 168 
1886 129 34 19 182 23 16 14 53 235 
1887 132 48 32 212 27 18 19 64 276 
1888 188 48 50 286 50 15 8 73 359 
1889 172 73 47 292 39 5 16 60 352 
1890 195 81 75 351 30 19 11 60 411 
1891 182 62 52 296 24 26 16 66 362 
1892 188 87 98 373 38 32 20 90 463 
1893 176 77 66 319 34 28 33 95 414 
1894 177 58 66 301 45 22 36 103 404 
1895 196 76 57 329 47 7 25 79 408 
1896 190 81 82 353 145 8 24 177 530 
1897 264 134 108 506 91 6 34 131 637 
1898 238 78 85 401 61 6 40 107 508 
1899 214 102 55 371 74 12 13 99 470 
1900 200 69 64 333 71 12 59 142 475 
1901 226 93 78 397 84 12 30 126 523 
1902 245 81 60 386 97 11 21 129 515 
TOTAL 5236 2443 2303 9982 1492 610 420 2522 12504 




















REGIÓN DE  
FRONTERA 
1851 6 12 47 65 0 0 0 0 65 
1852 4 23 39 66 0 0 0 0 66 
1853 40 40 48 128 0 0 0 0 128 
1854 11 26 5 42 0 1 0 1 43 
1855 11 23 10 44 0 3 0 3 47 
1856 13 15 33 61 0 8 0 8 69 
1857 14 13 16 43 35 6 0 41 84 
1858 21 21 10 52 36 11 0 47 99 
1859 15 22 18 55 38 3 0 41 96 
1860 57 18 14 89 15 0 0 15 104 
1861 44 24 7 75 7 0 0 7 82 
1862 23 53 29 105 10 0 0 10 115 
1863 61 6 0 67 1 7 0 8 75 
1864 23 43 1 67 0 3 0 3 70 
1865 47 28 10 85 0 3 0 3 88 
1866 9 48 4 61 0 2 0 2 63 
1867 31 25 13 69 0 2 0 2 71 
1868 58 27 47 132 0 8 0 8 140 
1869 78 41 64 183 0 14 0 14 197 
1870 88 36 83 207 9 0 0 9 216 
1871 82 35 57 174 22 0 0 22 196 
1872 85 46 40 171 74 1 0 75 246 
1873 55 46 51 152 14 1 0 15 167 
1874 125 31 102 258 25 7 0 32 290 
1875 110 41 107 258 20 30 0 50 308 
1876 102 27 55 184 17 8 0 25 209 
1877 138 29 71 238 1 2 0 3 241 
1878 14 34 0 48 6 0 0 6 54 
1879 31 23 8 62 6 8 0 14 76 
1880 41 27 19 87 5 32 0 37 124 
1881 31 12 3 46 28 25 0 53 99 
1882 37 3 5 45 19 25 0 44 89 
1883 33 1 7 41 20 16 0 36 77 
1884 79 0 5 84 11 32 0 43 127 
1885 44 9 6 59 15 23 0 38 97 
1886 129 20 1 150 20 13 13 46 196 
1887 135 34 8 177 26 28 10 64 241 
1888 177 38 7 222 40 13 9 62 284 
1889 150 66 40 256 40 6 22 68 324 
1890 191 72 77 340 33 13 12 58 398 
1891 194 50 101 345 20 18 20 58 403 
1892 184 80 111 375 29 31 32 92 467 
1893 156 57 77 290 28 24 23 75 365 
1894 129 49 99 277 53 14 30 97 374 
1895 175 74 80 329 46 1 25 72 401 
1896 191 76 138 405 106 8 40 154 559 
1897 251 91 116 458 101 5 39 145 603 
1898 205 58 63 326 45 5 26 76 402 
1899 188 63 52 303 56 14 24 94 397 
1900 170 57 58 285 57 4 49 110 395 
1901 218 55 63 336 56 10 21 87 423 
1902 229 79 33 341 80 9 18 107 448 
TOTAL 4733 1927 2158 8818 1270 497 413 2180 10998 






















1851 9 15 45 69 0 0 0 0 69 
1852 14 17 40 71 0 0 0 0 71 
1853 18 27 40 85 0 0 0 0 85 
1854 17 33 29 79 0 0 0 0 79 
1855 19 17 27 63 0 3 0 3 66 
1856 19 23 31 73 0 13 0 13 86 
1857 23 14 26 63 36 6 0 42 105 
1858 27 31 19 77 32 16 0 48 125 
1859 23 34 46 103 36 3 0 39 142 
1860 38 20 29 87 25 0 0 25 112 
1861 34 24 33 91 13 0 0 13 104 
1862 36 24 24 84 14 0 0 14 98 
1863 55 10 3 68 3 10 0 13 81 
1864 10 71 22 103 0 6 0 6 109 
1865 57 31 25 113 0 7 0 7 120 
1866 32 41 31 104 0 4 0 4 108 
1867 54 24 51 129 0 6 0 6 135 
1868 55 26 49 130 0 10 0 10 140 
1869 70 34 48 152 0 24 0 24 176 
1870 74 32 39 145 18 0 0 18 163 
1871 62 37 45 144 39 0 0 39 183 
1872 73 36 45 154 73 1 0 74 228 
1873 42 39 39 120 21 1 0 22 142 
1874 63 37 54 154 30 10 0 40 194 
1875 85 42 52 179 21 13 0 34 213 
1876 69 30 68 167 17 4 0 21 188 
1877 128 36 22 186 5 3 0 8 194 
1878 21 33 0 54 9 0 0 9 63 
1879 40 37 55 132 14 7 0 21 153 
1880 56 36 53 145 17 22 0 39 184 
1881 66 20 42 128 45 33 0 78 206 
1882 66 8 44 118 26 36 0 62 180 
1883 67 2 41 110 32 20 1 53 163 
1884 90 7 49 146 27 22 0 49 195 
1885 89 24 36 149 22 36 0 58 207 
1886 100 40 35 175 30 16 11 57 232 
1887 87 44 55 186 45 26 9 80 266 
1888 119 43 99 261 68 13 7 88 349 
1889 131 49 98 278 61 7 20 88 366 
1890 100 48 67 215 45 20 16 81 296 
1891 115 48 41 204 32 18 14 64 268 
1892 135 45 58 238 48 24 23 95 333 
1893 120 52 54 226 48 15 29 92 318 
1894 127 47 44 218 58 18 30 106 324 
1895 118 44 57 219 64 2 28 94 313 
1896 149 40 67 256 107 8 22 137 393 
1897 144 64 80 288 57 6 29 92 380 
1898 177 52 72 301 41 7 34 82 383 
1899 157 59 61 277 49 18 14 81 358 
1900 143 48 53 244 45 10 51 106 350 
1901 170 63 66 299 58 10 25 93 392 
1902 157 19 60 236 72 9 20 101 337 
TOTAL 3950 1777 2369 8096 1503 543 383 2429 10525 













REGIÓN DE  
FRONTERA 
1851 9 17 58 84 0 0 0 0 84 
1852 5 31 39 75 0 0 0 0 75 
1853 63 57 48 168 0 0 0 0 168 
1854 4 28 5 37 0 1 0 1 38 
1855 12 28 10 50 0 2 0 2 52 
1856 1 14 33 48 0 11 0 11 59 
1857 9 14 16 39 31 10 0 41 80 
1858 10 33 10 53 32 8 0 40 93 
1859 15 32 18 65 41 5 0 46 111 
1860 16 25 14 55 6 0 0 6 61 
1861 9 28 7 44 9 0 0 9 53 
1862 103 69 29 201 4 0 0 4 205 
1863 69 8 0 77 1 3 0 4 81 
1864 8 45 1 54 0 2 0 2 56 
1865 103 32 10 145 0 3 0 3 148 
1866 42 61 4 107 0 1 0 1 108 
1867 52 37 13 102 0 3 0 3 105 
1868 74 32 47 153 0 11 0 11 164 
1869 96 44 64 204 0 22 0 22 226 
1870 118 49 83 250 5 0 0 5 255 
1871 100 33 57 190 20 1 0 21 211 
1872 129 65 40 234 79 1 0 80 314 
1873 86 72 51 209 5 0 0 5 214 
1874 173 37 102 312 25 7 0 32 344 
1875 142 58 107 307 18 41 0 59 366 
1876 138 30 55 223 24 15 0 39 262 
1877 159 38 71 268 1 0 0 1 269 
1878 7 19 0 26 0 0 0 0 26 
1879 1 14 8 23 4 7 0 11 34 
1880 22 36 19 77 1 41 0 42 119 
1881 15 11 3 29 17 25 0 42 71 
1882 10 0 5 15 14 16 0 30 45 
1883 10 0 7 17 11 29 0 40 57 
1884 8 0 5 13 8 36 0 44 57 
1885 67 11 6 84 13 13 0 26 110 
1886 158 22 1 181 13 13 16 42 223 
1887 180 38 8 226 8 20 20 48 274 
1888 246 46 7 299 22 15 10 47 346 
1889 191 89 0 280 18 4 18 40 320 
1890 286 104 91 481 18 12 7 37 518 
1891 261 66 62 389 12 26 22 60 449 
1892 237 121 136 494 19 39 29 87 581 
1893 212 79 74 365 14 37 27 78 443 
1894 179 65 93 337 38 18 36 92 429 
1895 253 109 83 445 29 6 22 57 502 
1896 232 110 98 440 144 8 42 194 634 
1897 371 163 162 696 135 5 44 184 880 
1898 266 83 79 428 65 4 32 101 529 
1899 245 106 49 400 80 8 23 111 511 
1900 227 72 61 360 82 5 57 144 504 
1901 274 96 65 435 81 12 26 119 554 
1902 317 116 55 488 103 11 19 133 621 
TOTAL 6020 2593 2169 10782 1250 557 450 2257 13039 
























1851 2 2 31 35 0 0 0 0 35 
1852 2 0 26 28 0 0 0 0 28 
1853 3 1 26 30 0 0 0 0 30 
1854 1 5 22 28 0 0 0 0 28 
1855 5 7 18 30 0 1 0 1 31 
1856 4 5 20 29 0 0 0 0 29 
1857 8 7 14 29 3 1 0 4 33 
1858 1 15 14 30 3 0 0 3 33 
1859 4 6 32 42 6 0 0 6 48 
1860 5 5 22 32 6 0 0 6 38 
1861 4 6 21 31 1 0 0 1 32 
1862 2 2 14 18 7 0 0 7 25 
1863 1 0 0 1 1 0 0 1 2 
1864 3 15 2 20 0 2 0 2 22 
1865 7 6 25 38 0 1 0 1 39 
1866 11 14 19 44 0 3 0 3 47 
1867 21 2 30 53 0 1 0 1 54 
1868 15 2 52 69 0 0 0 0 69 
1869 13 7 33 53 0 5 0 5 58 
1870 17 8 37 62 9 0 0 9 71 
1871 18 16 33 67 19 0 0 19 86 
1872 17 15 32 64 2 0 0 2 66 
1873 8 1 31 40 5 0 0 5 45 
1874 18 4 38 60 6 3 0 9 69 
1875 34 13 24 71 5 7 0 12 83 
1876 19 7 43 69 3 0 0 3 72 
1877 45 5 37 87 0 0 0 0 87 
1878 3 9 1 13 0 0 0 0 13 
1879 3 6 31 40 4 2 0 6 46 
1880 0 10 38 48 6 6 0 12 60 
1881 9 5 26 40 14 10 0 24 64 
1882 19 1 25 45 8 3 0 11 56 
1883 19 0 28 47 12 0 0 12 59 
1884 22 1 31 54 5 3 0 8 62 
1885 31 1 20 52 5 6 0 11 63 
1886 40 0 20 60 5 0 1 6 66 
1887 19 1 29 49 11 0 1 12 61 
1888 39 12 63 114 17 0 0 17 131 
1889 53 18 61 132 17 2 1 20 152 
1890 43 22 45 110 6 0 2 8 118 
1891 39 11 27 77 5 2 0 7 84 
1892 49 1 37 87 12 3 3 18 105 
1893 30 0 26 56 16 5 10 31 87 
1894 51 0 27 78 0 5 7 12 90 
1895 44 0 42 86 19 2 12 33 119 
1896 45 0 43 88 8 0 5 13 101 
1897 54 0 56 110 12 0 7 19 129 
1898 63 0 48 111 12 0 5 17 128 
1899 59 0 41 100 4 0 7 11 111 
1900 62 0 38 100 13 0 13 26 126 
1901 64 0 42 106 21 0 7 28 134 
1902 35 0 41 76 24 0 3 27 103 
TOTAL 1183 274 1582 3039 332 73 84 489 3528 






















1851 4 1 24 29 0 0 0 0 29 
1852 12 8 23 43 0 0 0 0 43 
1853 11 10 23 44 0 0 0 0 44 
1854 13 13 22 48 0 0 0 0 48 
1855 12 6 14 32 0 1 0 1 33 
1856 14 10 17 41 0 4 0 4 45 
1857 7 4 14 25 17 4 0 21 46 
1858 21 13 8 42 15 9 0 24 66 
1859 16 25 26 67 20 6 0 26 93 
1860 20 13 19 52 15 1 0 16 68 
1861 22 14 16 52 7 0 0 7 59 
1862 25 14 11 50 5 0 0 5 55 
1863 36 9 0 45 2 4 0 6 51 
1864 6 33 1 40 0 2 0 2 42 
1865 33 19 6 58 0 4 0 4 62 
1866 9 24 15 48 0 0 0 0 48 
1867 24 18 20 62 0 5 0 5 67 
1868 37 19 39 95 0 5 0 5 100 
1869 41 24 27 92 0 13 0 13 105 
1870 38 21 31 90 4 0 0 4 94 
1871 30 21 29 80 14 0 0 14 94 
1872 34 20 27 81 15 1 0 16 97 
1873 25 29 22 76 10 1 0 11 87 
1874 27 24 27 78 12 6 0 18 96 
1875 36 22 15 73 8 5 0 13 86 
1876 34 18 31 83 9 3 0 12 95 
1877 53 23 26 102 1 1 0 2 104 
1878 14 20 1 35 3 0 0 3 38 
1879 24 22 24 70 7 5 0 12 82 
1880 28 19 30 77 9 12 0 21 98 
1881 40 11 19 70 22 17 0 39 109 
1882 40 6 17 63 15 27 0 42 105 
1883 36 1 25 62 16 18 1 35 97 
1884 57 1 24 82 18 15 0 33 115 
1885 45 9 11 65 12 27 0 39 104 
1886 46 20 14 80 16 13 4 33 113 
1887 42 22 22 86 21 17 5 43 129 
1888 57 13 40 110 32 6 5 43 153 
1889 58 22 48 128 25 3 13 41 169 
1890 49 20 28 97 26 12 11 49 146 
1891 54 24 19 97 21 10 6 37 134 
1892 55 26 26 107 25 16 16 57 164 
1893 56 31 18 105 20 11 14 45 150 
1894 53 25 23 101 30 5 20 55 156 
1895 56 19 32 107 22 1 10 33 140 
1896 69 25 29 123 48 1 14 63 186 
1897 59 40 32 131 22 5 15 42 173 
1898 78 34 35 147 21 3 14 38 185 
1899 67 36 32 135 34 8 7 49 184 
1900 61 27 34 122 24 8 32 64 186 
1901 69 30 32 131 31 6 14 51 182 
1902 95 26 34 155 42 6 11 59 214 
TOTAL 1948 984 1182 4114 716 327 212 1255 5369 





















1851 1 0 0 1 0 0 0 0 1 
1852 0 0 2 2 0 0 0 0 2 
1853 2 3 4 9 0 0 0 0 9 
1854 3 7 6 16 0 0 0 0 16 
1855 1 4 4 9 0 0 0 0 9 
1856 1 3 4 8 0 2 0 2 10 
1857 8 1 0 9 7 1 0 8 17 
1858 5 2 4 11 10 3 0 13 24 
1859 3 1 2 6 2 0 0 2 8 
1860 3 0 2 5 3 0 0 3 8 
1861 1 1 8 10 1 0 0 1 11 
1862 1 5 4 10 0 0 0 0 10 
1863 0 0 0 0 0 1 0 1 1 
1864 1 8 0 9 0 1 0 1 10 
1865 12 2 4 18 0 0 0 0 18 
1866 8 0 4 12 0 1 0 1 13 
1867 7 0 2 9 0 0 0 0 9 
1868 2 0 0 2 0 1 0 1 3 
1869 5 1 0 6 0 2 0 2 8 
1870 9 0 0 9 1 0 0 1 10 
1871 10 0 4 14 2 0 0 2 16 
1872 17 0 2 19 2 0 0 2 21 
1873 8 2 0 10 3 0 0 3 13 
1874 16 4 4 24 2 0 0 2 26 
1875 15 8 2 25 1 1 0 2 27 
1876 13 2 8 23 2 1 0 3 26 
1877 26 7 2 35 1 1 0 2 37 
1878 4 4 0 8 1 0 0 1 9 
1879 9 7 16 32 0 0 0 0 32 
1880 19 7 10 36 0 1 0 1 37 
1881 5 4 2 11 2 5 0 7 18 
1882 7 0 6 13 0 0 0 0 13 
1883 10 1 4 15 2 0 0 2 17 
1884 11 0 12 23 2 1 0 3 26 
1885 12 4 2 18 2 2 0 4 22 
1886 16 3 4 23 6 0 3 9 32 
1887 23 7 4 34 5 0 0 5 39 
1888 24 10 6 40 11 0 1 12 52 
1889 17 5 6 28 13 0 2 15 43 
1890 8 5 4 17 8 1 2 11 28 
1891 21 4 6 31 3 0 5 8 39 
1892 30 5 4 39 9 3 4 16 55 
1893 34 3 6 43 6 4 4 14 57 
1894 23 6 4 33 4 6 4 14 47 
1895 16 11 2 29 9 0 4 13 42 
1896 32 11 8 51 17 0 3 20 71 
1897 31 7 14 52 5 0 5 10 62 
1898 37 11 16 64 2 1 16 19 83 
1899 31 11 8 50 2 1 1 4 54 
1900 19 13 4 36 1 0 2 3 39 
1901 37 12 16 65 0 1 0 1 66 
1902 27 6 4 37 0 0 3 3 40 
TOTAL 681 218 240 1139 147 41 59 247 1386 




















REGIÓN DE  
FRONTERA 
1851 17 12 50 79 0 0 0 0 79 
1852 19 16 13 48 0 0 0 0 48 
1853 72 36 58 166 0 0 0 0 166 
1854 21 21 1 43 0 0 0 0 43 
1855 29 20 1 50 0 0 0 0 50 
1856 19 15 31 65 0 5 0 5 70 
1857 32 10 8 50 41 5 0 46 96 
1858 36 15 12 63 20 8 0 28 91 
1859 38 10 24 72 40 3 0 43 115 
1860 52 9 14 75 12 0 0 12 87 
1861 43 7 8 58 13 0 0 13 71 
1862 115 34 8 157 9 0 0 9 166 
1863 82 2 0 84 0 6 0 6 90 
1864 14 24 2 40 0 2 0 2 42 
1865 119 14 23 156 0 1 0 1 157 
1866 35 27 3 65 0 0 0 0 65 
1867 57 16 20 93 0 0 0 0 93 
1868 61 8 24 93 0 3 0 3 96 
1869 89 21 48 158 0 10 0 10 168 
1870 111 19 67 197 13 0 0 13 210 
1871 94 18 48 160 38 0 0 38 198 
1872 130 26 35 191 135 0 0 135 326 
1873 73 28 45 146 13 0 0 13 159 
1874 150 15 96 261 34 4 0 38 299 
1875 133 25 94 252 31 23 0 54 306 
1876 129 15 56 200 20 7 0 27 227 
1877 153 14 64 231 7 0 0 7 238 
1878 9 13 0 22 3 0 0 3 25 
1879 7 6 12 25 12 6 0 18 43 
1880 21 12 27 60 15 20 0 35 95 
1881 27 6 9 42 41 8 0 49 91 
1882 25 1 11 37 22 8 0 30 67 
1883 29 0 11 40 19 9 0 28 68 
1884 25 0 15 40 23 23 0 46 86 
1885 80 4 18 102 22 10 0 32 134 
1886 147 8 9 164 17 5 12 34 198 
1887 122 21 28 171 20 13 14 47 218 
1888 223 24 32 279 43 6 9 58 337 
1889 187 48 19 254 38 2 16 56 310 
1890 268 53 87 408 29 7 10 46 454 
1891 233 35 58 326 18 13 22 53 379 
1892 222 57 118 397 40 16 32 88 485 
1893 175 35 75 285 38 16 29 83 368 
1894 179 32 80 291 60 8 38 106 397 
1895 244 43 75 362 35 1 30 66 428 
1896 222 46 90 358 145 6 38 189 547 
1897 331 73 163 567 131 0 45 176 743 
1898 243 33 72 348 62 4 31 97 445 
1899 233 47 51 331 67 8 28 103 434 
1900 216 35 51 302 83 1 63 147 449 
1901 263 34 65 362 65 6 31 102 464 
1902 261 40 54 355 88 3 20 111 466 
TOTAL 5915 1201 2083 9199 1562 276 468 2306 11505 






















1851 2 0 11 13 0 0 0 0 13 
1852 0 7 8 15 0 0 0 0 15 
1853 12 4 4 20 0 0 0 0 20 
1854 0 5 1 6 0 0 0 0 6 
1855 0 3 2 5 0 2 0 2 7 
1856 1 0 14 15 0 0 0 0 15 
1857 0 0 5 5 9 0 0 9 14 
1858 2 0 2 4 11 0 0 11 15 
1859 0 4 5 9 16 0 0 16 25 
1860 2 0 6 8 2 0 0 2 10 
1861 0 6 2 8 3 0 0 3 11 
1862 18 7 6 31 1 0 0 1 32 
1863 8 1 0 9 0 1 0 1 10 
1864 2 3 0 5 0 1 0 1 6 
1865 16 1 2 19 0 0 0 0 19 
1866 16 6 0 22 0 0 0 0 22 
1867 16 1 2 19 0 0 0 0 19 
1868 27 6 13 46 0 1 0 1 47 
1869 35 7 21 63 0 0 0 0 63 
1870 28 5 23 56 6 0 0 6 62 
1871 27 3 18 48 14 0 0 14 62 
1872 10 7 11 28 26 0 0 26 54 
1873 20 5 16 41 2 0 0 2 43 
1874 46 3 28 77 13 0 0 13 90 
1875 32 0 27 59 6 2 0 8 67 
1876 20 2 14 36 14 0 0 14 50 
1877 36 3 17 56 2 0 0 2 58 
1878 1 2 0 3 0 0 0 0 3 
1879 0 1 2 3 1 1 0 2 5 
1880 6 3 5 14 1 4 0 5 19 
1881 3 0 3 6 7 3 0 10 16 
1882 3 0 4 7 8 0 0 8 15 
1883 0 0 0 0 8 0 0 8 8 
1884 3 0 2 5 4 1 0 5 10 
1885 22 0 2 24 6 0 0 6 30 
1886 49 2 2 53 5 0 2 7 60 
1887 51 0 3 54 7 2 5 14 68 
1888 49 3 5 57 10 0 1 11 68 
1889 44 8 5 57 12 0 4 16 73 
1890 57 6 28 91 7 1 0 8 99 
1891 52 3 17 72 4 0 3 7 79 
1892 60 9 38 107 9 2 0 11 118 
1893 49 8 22 79 5 1 4 10 89 
1894 41 3 20 64 9 0 3 12 76 
1895 41 11 26 78 40 0 3 43 121 
1896 49 6 28 83 57 1 4 62 145 
1897 81 4 28 113 29 0 3 32 145 
1898 73 6 26 105 28 0 3 31 136 
1899 59 1 10 70 33 0 2 35 105 
1900 44 6 21 71 28 0 3 31 102 
1901 60 10 18 88 48 1 2 51 139 
1902 67 3 14 84 29 0 2 31 115 
TOTAL 1340 184 587 2111 520 24 44 588 2699 






















1851 18 30 104 152 0 0 0 0 152 
1852 19 44 80 143 0 0 0 0 143 
1853 75 79 91 245 0 0 0 0 245 
1854 20 49 34 103 0 1 0 1 104 
1855 28 44 38 110 0 5 0 5 115 
1856 19 33 65 117 0 26 0 26 143 
1857 29 28 42 99 68 16 0 84 183 
1858 37 66 30 133 65 25 0 90 223 
1859 36 68 64 168 75 9 0 84 252 
1860 54 46 43 143 32 0 0 32 175 
1861 43 53 40 136 22 0 0 22 158 
1862 131 97 54 282 19 0 0 19 301 
1863 124 18 0 142 4 13 0 17 159 
1864 18 117 5 140 0 8 0 8 148 
1865 160 63 44 267 0 10 0 10 277 
1866 74 102 27 203 0 5 0 5 208 
1867 107 61 53 221 0 10 0 10 231 
1868 129 58 106 293 0 21 0 21 314 
1869 167 78 109 354 0 46 0 46 400 
1870 193 82 130 405 23 0 0 23 428 
1871 162 70 104 336 59 1 0 60 396 
1872 207 102 79 388 153 2 0 155 543 
1873 133 122 95 350 26 1 0 27 377 
1874 240 79 153 472 55 17 0 72 544 
1875 233 104 145 482 39 55 0 94 576 
1876 207 63 123 393 41 19 0 60 453 
1877 294 81 125 500 6 3 0 9 509 
1878 29 56 1 86 9 0 0 9 95 
1879 46 51 60 157 18 14 0 32 189 
1880 90 75 69 234 18 64 0 82 316 
1881 83 33 44 160 62 56 0 118 278 
1882 73 10 50 133 40 45 0 85 218 
1883 65 2 47 114 43 49 1 93 207 
1884 93 2 49 144 36 45 0 81 225 
1885 152 29 41 222 35 41 0 76 298 
1886 201 55 36 292 43 28 27 98 390 
1887 203 85 62 350 53 41 28 122 472 
1888 235 87 108 430 90 24 16 130 560 
1889 214 140 95 449 78 8 38 124 573 
1890 262 154 160 576 63 25 23 111 687 
1891 256 112 103 471 44 22 35 101 572 
1892 266 167 193 626 67 41 53 161 787 
1893 223 136 130 489 62 50 56 168 657 
1894 195 109 137 441 97 32 62 191 632 
1895 245 151 142 538 0 4 46 50 588 
1896 221 159 165 545 223 10 59 292 837 
1897 323 226 242 791 142 9 71 222 1013 
1898 212 137 152 501 81 9 62 152 653 
1899 167 166 111 444 89 13 35 137 581 
1900 74 128 115 317 90 14 102 206 523 
1901 213 152 130 495 91 15 49 155 650 
1902 150 163 118 431 106 14 40 160 591 
TOTAL 7248 4422 4543 16213 2367 966 803 4136 20349 






















1851 1 2 0 3 0 0 0 0 3 
1852 0 5 0 5 0 0 0 0 5 
1853 6 5 0 11 0 0 0 0 11 
1854 1 12 0 13 0 0 0 0 13 
1855 2 1 0 3 0 0 0 0 3 
1856 1 4 0 5 0 0 0 0 5 
1857 3 0 0 3 0 0 0 0 3 
1858 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1859 2 0 0 2 0 0 0 0 2 
1860 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1861 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1862 8 0 0 8 0 0 0 0 8 
1863 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1864 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1865 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1866 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1867 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1868 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1869 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1870 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1871 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1872 0 0 3 3 0 0 0 0 3 
1873 0 0 1 1 0 0 0 0 1 
1874 0 0 4 4 0 0 0 0 4 
1875 0 0 1 1 0 0 0 0 1 
1876 2 0 3 5 0 0 0 0 5 
1877 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1878 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1879 0 0 4 4 0 0 0 0 4 
1880 0 0 4 4 0 0 0 0 4 
1881 0 0 1 1 0 2 0 2 3 
1882 4 0 1 5 0 7 0 7 12 
1883 12 0 2 14 0 0 0 0 14 
1884 7 0 5 12 0 13 0 13 25 
1885 6 0 1 7 0 7 0 7 14 
1886 52 1 0 53 0 0 0 0 53 
1887 50 0 2 52 0 1 1 2 54 
1888 125 0 0 125 0 0 1 1 126 
1889 93 0 4 97 1 0 0 1 98 
1890 112 1 0 113 0 2 0 2 115 
1891 105 0 1 106 0 0 1 1 107 
1892 91 0 1 92 0 4 0 4 96 
1893 89 0 0 89 0 2 1 3 92 
1894 86 0 1 87 1 3 4 8 95 
1895 97 0 1 98 93 2 4 99 197 
1896 107 0 0 107 28 3 6 37 144 
1897 175 0 0 175 51 1 2 54 229 
1898 211 0 0 211 25 1 4 30 241 
1899 208 0 0 208 41 9 3 53 261 
1900 279 0 0 279 38 2 6 46 325 
1901 220 0 1 221 50 3 2 55 276 
1902 319 0 0 319 73 0 0 73 392 
TOTAL 2474 31 41 2546 401 62 35 498 3044 






















1851 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1852 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1853 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1854 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1855 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1856 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1857 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1858 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1859 0 0 0 0 6 0 0 6 6 
1860 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1861 0 0 0 0 1 0 0 1 1 
1862 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1863 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1864 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1865 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1866 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1867 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1868 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1869 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1870 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1871 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1872 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1873 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1874 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1875 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1876 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1877 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1878 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1879 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1880 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1881 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1882 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1883 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1884 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
1885 0 0 0 0 0 1 0 1 1 
1886 17 0 0 17 0 1 0 1 18 
1887 32 0 0 32 0 4 0 4 36 
1888 38 0 0 38 0 4 0 4 42 
1889 19 0 0 19 0 3 1 4 23 
1890 14 0 0 14 0 5 0 5 19 
1891 19 0 0 19 0 22 0 22 41 
1892 21 0 0 21 0 18 0 18 39 
1893 27 0 0 27 0 0 0 0 27 
1894 30 0 0 30 0 1 1 2 32 
1895 40 0 0 40 0 2 0 2 42 
1896 65 0 0 65 0 3 1 4 69 
1897 24 0 0 24 1 1 1 3 27 
1898 24 0 0 24 0 1 0 1 25 
1899 27 0 0 27 0 4 0 4 31 
1900 18 0 0 18 0 2 1 3 21 
1901 12 0 0 12 0 5 1 6 18 
1902 13 0 0 13 0 3 1 4 17 
TOTAL 440 0 0 440 9 80 7 96 536 






















1851 10 26 51 87 0 0 0 0 87 
1852 17 31 41 89 0 0 0 0 89 
1853 20 38 32 90 0 0 0 0 90 
1854 23 40 36 99 0 0 0 0 99 
1855 20 29 33 82 0 9 0 9 91 
1856 20 13 35 68 0 24 0 24 92 
1857 28 27 25 80 56 9 0 65 145 
1858 43 60 17 120 55 33 0 88 208 
1859 27 65 42 134 67 6 0 73 207 
1860 57 43 29 129 47 0 0 47 176 
1861 45 48 33 126 18 0 0 18 144 
1862 36 37 27 100 28 0 0 28 128 
1863 44 16 0 60 8 30 0 38 98 
1864 13 37 6 56 0 12 0 12 68 
1865 56 36 32 124 0 18 0 18 142 
1866 38 31 26 95 0 6 0 6 101 
1867 66 38 51 155 0 10 0 10 165 
1868 71 50 64 185 0 24 0 24 209 
1869 88 53 44 185 0 62 0 62 247 
1870 85 61 60 206 30 0 0 30 236 
1871 70 70 45 185 62 0 0 62 247 
1872 79 65 47 191 62 3 0 65 256 
1873 60 84 49 193 38 3 0 41 234 
1874 76 71 56 203 48 24 0 72 275 
1875 112 81 38 231 40 30 0 70 301 
1876 115 55 87 257 34 9 0 43 300 
1877 157 67 58 282 11 9 0 20 302 
1878 28 54 1 83 15 0 0 15 98 
1879 47 62 69 178 28 15 0 43 221 
1880 83 64 55 202 29 57 0 86 288 
1881 85 38 53 176 91 84 0 175 351 
1882 97 16 62 175 43 68 0 111 286 
1883 89 3 54 146 58 27 2 87 233 
1884 136 5 50 191 56 28 0 84 275 
1885 111 35 40 186 40 57 3 100 286 
1886 135 67 37 239 58 24 20 102 341 
1887 143 89 55 287 81 49 12 142 429 
1888 206 63 127 396 129 21 17 167 563 
1889 176 98 116 390 110 14 25 149 539 
1890 127 78 70 275 79 25 28 132 407 
1891 137 81 53 271 52 30 30 112 383 
1892 147 63 57 267 81 34 47 162 429 
1893 135 89 44 268 79 34 54 167 435 
1894 132 65 54 251 85 14 45 144 395 
1895 145 77 68 290 97 1 36 134 424 
1896 186 79 74 339 181 2 35 218 557 
1897 167 114 91 372 118 7 37 162 534 
1898 195 97 86 378 79 5 56 140 518 
1899 168 94 81 343 100 19 16 135 478 
1900 207 86 61 354 74 5 68 147 501 
1901 220 68 72 360 91 9 24 124 484 
1902 221 63 72 356 129 15 30 174 530 
TOTAL 4999 2920 2666 10585 2587 965 585 4137 14722 
















1851 1 0 6 7 0 0 0 0 7 
1852 3 1 6 10 0 0 0 0 10 
1853 1 1 12 14 0 0 0 0 14 
1854 1 8 3 12 0 0 0 0 12 
1855 3 2 4 9 0 0 0 0 9 
1856 2 19 1 22 0 0 0 0 22 
1857 2 4 2 8 11 0 0 11 19 
1858 1 1 3 5 2 0 0 2 7 
1859 3 3 13 19 4 0 0 4 23 
1860 3 1 7 11 3 0 0 3 14 
1861 1 3 11 15 0 0 0 0 15 
1862 5 3 3 11 0 0 0 0 11 
1863 11 0 0 11 1 0 0 1 12 
1864 2 40 1 43 0 0 0 0 43 
1865 1 8 4 13 0 0 0 0 13 
1866 1 20 0 21 0 0 0 0 21 
1867 2 4 2 8 0 0 0 0 8 
1868 3 3 0 6 0 0 0 0 6 
1869 4 8 0 12 0 0 0 0 12 
1870 9 2 0 11 1 0 0 1 12 
1871 4 5 3 12 5 0 0 5 17 
1872 7 4 5 16 1 0 0 1 17 
1873 0 5 6 11 2 0 0 2 13 
1874 5 6 8 19 1 0 0 1 20 
1875 7 1 7 15 1 0 0 1 16 
1876 0 2 7 9 2 0 0 2 11 
1877 0 4 3 7 0 0 0 0 7 
1878 0 4 5 9 3 0 0 3 12 
1879 0 3 10 13 1 0 0 1 14 
1880 0 0 4 4 3 0 0 3 7 
1881 0 0 3 3 4 0 0 4 7 
1882 0 0 5 5 4 0 0 4 9 
1883 0 1 6 7 2 0 0 2 9 
1884 0 0 6 6 2 0 0 2 8 
1885 0 0 4 4 3 0 0 3 7 
1886 0 4 13 17 3 0 0 3 20 
1887 0 5 6 11 7 0 3 10 21 
1888 0 8 17 25 6 0 1 7 32 
1889 0 1 10 11 9 0 1 10 21 
1890 0 7 6 13 7 0 3 10 23 
1891 0 4 11 15 7 0 2 9 24 
1892 0 14 6 20 7 0 1 8 28 
1893 0 9 3 12 8 0 5 13 25 
1894 0 8 2 10 5 0 4 9 19 
1895 0 4 8 12 3 0 6 9 21 
1896 0 1 4 5 17 0 5 22 27 
1897 0 7 4 11 6 0 9 15 26 
1898 0 6 3 9 3 0 5 8 17 
1899 0 11 4 15 6 0 3 9 24 
1900 0 10 9 19 6 0 9 15 34 
1901 0 3 4 7 9 0 9 18 25 
1902 0 7 0 7 12 0 5 17 24 
TOTAL 82 275 270 627 177 0 71 248 875 




 MANIZALES 19 19 80 21 30 20 32 37 37 51 43 139 124 16 159 74 107 129 167 193 162 207 133 240 233 209 294 29 46 90 83 77 77 100 158 270 285 398 326 388 380 378 339 311 382 393 522 447 402 371 445 482
 NEIRA 30 48 84 60 39 35 26 64 68 46 53 97 18 114 62 102 61 58 78 82 70 102 122 79 104 63 81 56 50 74 33 10 2 2 29 56 84 87 140 155 112 167 136 109 151 158 226 137 166 127 152 163
 SALAMINA 104 80 91 34 38 65 42 30 64 43 40 54 0 5 44 27 53 106 109 130 104 82 96 157 146 126 125 1 64 73 45 51 49 54 41 36 64 108 99 160 104 194 130 138 143 166 242 152 111 115 131 118
 FRONTERA ANTIOQUIA 153 147 255 115 107 120 100 131 169 140 136 290 142 135 265 203 221 293 354 405 336 391 351 476 483 398 500 86 160 237 161 138 128 156 228 362 433 593 565 703 596 739 605 558 676 717 990 736 679 613 728 763
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 66 64 79 32 22 18 3 0 0 0 0 0 0 22 59 151 26 55 38 41 6 9 17 15 55 38 42 35 34 41 52 87 78 56 43 66 58 98 93 249 192 106 131 126 140 178
 VILLAMARÍA 0 0 0 1 5 26 16 25 9 0 0 0 13 8 10 5 10 21 46 0 1 2 1 17 55 19 3 0 14 64 58 52 49 58 49 29 46 28 11 32 44 63 52 36 8 16 11 11 26 16 22 20
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 25 28 17 39 21 35 51 52 59 43 0 56 60 35 108 52 41
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 1 5 26 82 89 88 32 22 18 16 8 10 5 10 21 46 22 60 153 27 72 93 60 9 9 31 79 113 90 92 93 83 95 126 132 128 109 122 180 162 193 144 265 259 177 192 250 214 239





























 MANIZALES 0 0 0 0 0 0 0 0 0 5 2 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
 NEIRA 2 1 0 1 6 0 1 2 0 0 0 0 0 3 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 0
 SALAMINA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
 FRONTERA ANTIOQUIA 2 1 0 1 6 0 1 2 0 5 2 0 0 3 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 1 0 1 1 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 0
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 2 1 2 1 1 1 1 0 0 0 0 0 0 1 0 2 0 0 1 0 0 0 1 3 7 2 1 1 1 2 1 3 1 7 1 1 4 0 0 2 1 0 0 2 1 1
 VILLAMARÍA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 1 0 0 2 1 2 5 8 7 3 18 6 3 1 0 0
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 0 0 2 1 2 1 1 1 1 0 0 0 0 0 0 1 0 2 0 0 1 0 0 0 1 3 7 2 1 1 1 4 2 3 1 9 2 3 9 8 7 5 19 6 3 3 1 1
 REGIÓN DE FRONTERA 2 1 0 1 6 0 3 3 2 6 3 1 1 3 1 0 0 0 0 1 0 2 0 0 1 0 0 0 2 4 7 2 1 1 2 4 3 4 1 9 2 3 9 8 7 6 19 6 3 4 1 1
 MANIZALES 19 19 80 21 30 20 32 37 37 51 43 139 124 16 159 74 107 129 167 193 162 207 133 240 233 209 294 29 46 90 83 77 77 100 158 270 285 398 326 388 380 378 339 311 382 393 522 447 402 371 445 482
 NEIRA 30 48 84 60 39 35 26 64 68 46 53 97 18 114 62 102 61 58 78 82 70 102 122 79 104 63 81 56 50 74 33 10 2 2 29 56 84 87 140 155 112 167 136 109 151 158 226 137 166 127 152 163
 SALAMINA 104 80 91 34 38 65 42 30 64 43 40 54 0 5 44 27 53 106 109 130 104 82 96 157 146 126 125 1 64 73 45 51 49 54 41 36 64 108 99 160 104 194 130 138 143 166 242 152 111 115 131 118
 FRONTERA ANTIOQUIA 153 147 255 115 107 120 100 131 169 140 136 290 142 135 265 203 221 293 354 405 336 391 351 476 483 398 500 86 160 237 161 138 128 156 228 362 433 593 565 703 596 739 605 558 676 717 990 736 679 613 728 763
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 66 64 79 32 22 18 3 0 0 0 0 0 0 22 59 151 26 55 38 41 6 9 17 15 55 38 42 35 34 41 52 87 78 56 43 66 58 98 93 249 192 106 131 126 140 178
 VILLAMARÍA 0 0 0 1 5 26 16 25 9 0 0 0 13 8 10 5 10 21 46 0 1 2 1 17 55 19 3 0 14 64 58 52 49 58 49 29 46 28 11 32 44 63 52 36 8 16 11 11 26 16 22 20
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 25 28 17 39 21 35 51 52 59 43 0 56 60 35 108 52 41
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 1 5 26 82 89 88 32 22 18 16 8 10 5 10 21 46 22 60 153 27 72 93 60 9 9 31 79 113 90 92 93 83 95 126 132 128 109 122 180 162 193 144 265 259 177 192 250 214 239





























 MANIZALES 19 19 80 21 30 20 32 37 37 51 43 139 124 16 159 74 107 129 167 193 162 207 133 240 233 209 294 29 46 90 83 77 77 100 158 270 285 398 326 388 380 378 339 311 382 393 522 447 402 371 445 482
 NEIRA 30 48 84 60 39 35 26 64 68 46 53 97 18 114 62 102 61 58 78 82 70 102 122 79 104 63 81 56 50 74 33 10 2 2 29 56 84 87 140 155 112 167 136 109 151 158 226 137 166 127 152 163
 SALAMINA 103 80 90 32 38 65 41 29 61 42 40 54 0 5 44 27 53 106 108 128 104 82 96 155 144 124 124 1 64 73 44 51 48 54 42 36 64 108 97 159 104 194 130 138 143 166 242 152 111 115 131 117
 FRONTERA ANTIOQUIA 152 147 254 113 107 120 99 130 166 139 136 290 142 135 265 203 221 293 353 403 336 391 351 474 481 396 499 86 160 237 160 138 127 156 229 362 433 593 563 702 596 739 605 558 676 717 990 736 679 613 728 762
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 66 64 79 32 22 18 3 0 0 0 0 0 0 22 59 151 26 54 39 41 6 9 17 15 59 40 41 35 35 43 52 88 79 56 44 65 61 98 93 251 192 106 131 127 140 178
 VILLAMARÍA 0 0 0 1 5 26 16 25 9 0 0 0 13 8 10 5 10 21 46 0 1 2 1 17 55 19 3 0 14 64 58 52 49 58 49 29 46 28 11 32 44 63 52 36 8 16 11 11 26 16 22 20
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 26 28 17 39 21 34 51 52 59 43 59 56 60 35 108 52 41
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 1 5 26 82 89 88 32 22 18 16 8 10 5 10 21 46 22 60 153 27 71 94 60 9 9 31 79 117 92 91 93 84 98 126 133 129 109 122 179 165 193 144 326 259 177 192 251 214 239





























 MANIZALES 0 0 1 0 0 0 0 0 1 3 0 0 0 2 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
 NEIRA 2 1 0 1 6 2 2 2 0 0 0 0 0 3 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 0
 SALAMINA 1 0 1 2 0 0 1 1 3 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 2 0 0 0 2 2 2 1 0 0 0 1 0 1 0 0 0 0 0 2 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1
 FRONTERA ANTIOQUIA 3 1 2 3 6 2 3 3 4 4 0 0 0 5 2 0 0 0 1 2 0 0 0 2 2 2 1 0 1 1 1 0 1 0 0 0 1 0 2 1 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 1
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 2 1 2 1 1 1 1 0 0 0 0 0 0 1 0 2 0 1 0 0 0 0 1 3 3 0 2 1 0 0 1 2 0 7 0 2 1 0 0 0 1 0 0 1 1 1
 VILLAMARÍA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 2 2 2 5 8 7 7 18 6 3 1 0 0
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 0 0 2 1 2 1 1 1 1 0 0 0 0 0 0 1 0 2 0 1 0 0 0 0 1 3 3 0 2 1 0 1 2 2 0 9 2 4 6 8 7 7 19 6 3 2 1 1
































MANIZALES 12 15 41 12 20 13 18 17 27 29 24 82 76 8 92 47 51 71 88 104 80 117 73 111 117 105 149 14 21 35 46 39 41 47 82 129 132 188 172 195 182 188 176 177 196 190 264 238 214 200 226 245
NEIRA 20 25 44 35 22 22 15 43 44 27 28 40 12 73 35 54 36 31 37 45 35 55 65 43 59 33 45 18 28 45 19 5 1 2 20 34 48 48 73 81 62 87 77 58 76 81 134 78 102 69 93 81
SALAMINA 56 47 46 25 22 38 22 14 34 24 24 31 0 1 19 15 25 53 55 64 43 39 43 90 67 59 56 0 36 40 18 24 25 34 20 19 32 50 47 75 52 98 66 66 57 82 108 85 55 64 78 60
FRONTERA ANTIOQUIA 88 87 131 72 64 73 55 74 105 80 76 153 88 82 146 116 112 155 180 213 158 211 181 244 243 197 250 32 85 120 83 68 67 83 122 182 212 286 292 351 296 373 319 301 329 353 506 401 371 333 397 386
RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 32 29 39 16 16 8 3 0 0 0 0 0 0 14 37 78 12 30 19 24 5 3 12 13 34 21 23 24 20 23 27 50 39 30 24 38 34 45 47 145 91 61 74 71 84 97
VILLAMARÍA 0 0 0 0 2 18 10 14 6 0 0 0 6 5 7 3 8 13 32 0 0 1 0 10 25 11 1 0 6 32 33 27 33 26 26 16 18 15 5 19 26 32 28 22 7 8 6 6 12 12 12 11
SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 14 19 8 16 11 16 20 33 36 25 24 34 40 13 59 30 21
FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 2 18 42 43 45 16 16 8 9 5 7 3 8 13 32 14 37 79 12 40 44 35 6 3 18 45 67 48 57 50 46 53 64 73 60 60 66 90 95 103 79 177 131 107 99 142 126 129





























 MANIZALES 6 4 40 11 11 13 14 21 15 57 44 23 61 23 47 9 31 58 78 88 82 85 55 125 110 102 138 14 31 41 31 37 33 79 44 129 135 177 150 191 194 184 156 129 175 191 251 205 188 170 218 229
 NEIRA 12 23 40 26 23 15 13 21 22 18 24 53 6 43 28 48 25 27 41 36 35 46 46 31 41 27 29 34 23 27 12 3 1 0 9 20 34 38 66 72 50 80 57 49 74 76 91 58 63 57 55 79
 SALAMINA 47 39 48 5 10 33 16 10 18 14 7 29 0 1 10 4 13 47 64 83 57 40 51 102 107 55 71 0 8 19 3 5 7 5 6 1 8 7 40 77 101 111 77 99 80 138 116 63 52 58 63 33
 FRONTERA ANTIOQUIA 65 66 128 42 44 61 43 52 55 89 75 105 67 67 85 61 69 132 183 207 174 171 152 258 258 184 238 48 62 87 46 45 41 84 59 150 177 222 256 340 345 375 290 277 329 405 458 326 303 285 336 341
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 35 36 38 15 7 10 1 0 0 0 0 0 0 9 22 74 14 25 20 17 1 6 6 5 28 19 20 11 15 20 26 40 40 33 20 29 28 53 46 106 101 45 56 57 56 80
 VILLAMARÍA 0 0 0 1 3 8 6 11 3 0 0 0 7 3 3 2 2 8 14 0 0 1 1 7 30 8 2 0 8 32 25 25 16 32 23 13 28 13 6 13 18 31 24 14 1 8 5 5 14 4 10 9
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 13 10 9 22 12 20 32 23 30 25 40 39 26 24 49 21 18
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 1 3 8 41 47 41 15 7 10 8 3 3 2 2 8 14 9 22 75 15 32 50 25 3 6 14 37 53 44 36 43 38 46 64 62 68 58 58 92 75 97 72 154 145 76 94 110 87 107





























MANIZALES 9 14 18 17 19 19 23 27 23 38 34 36 55 10 57 32 54 55 70 74 62 73 42 63 85 69 128 21 40 56 66 66 67 90 89 100 87 119 131 100 115 135 120 127 118 149 144 177 157 143 170 157
NEIRA 15 17 27 33 17 23 14 31 34 20 24 24 10 71 31 41 24 26 34 32 37 36 39 37 42 30 36 33 37 36 20 8 2 7 24 40 44 43 49 48 48 45 52 47 44 40 64 52 59 48 63 19
SALAMINA 45 40 40 29 27 31 26 19 46 29 33 24 3 22 25 31 51 49 48 39 45 45 39 54 52 68 22 0 55 53 42 44 41 49 36 35 55 99 98 67 41 58 54 44 57 67 80 72 61 53 66 60
FRONTERA ANTIOQUIA 69 71 85 79 63 73 63 77 103 87 91 84 68 103 113 104 129 130 152 145 144 154 120 154 179 167 186 54 132 145 128 118 110 146 149 175 186 261 278 215 204 238 226 218 219 256 288 301 277 244 299 236
RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 36 32 36 25 13 14 3 0 0 0 0 0 0 18 39 73 21 30 21 17 5 9 14 17 45 26 32 27 22 30 45 68 61 45 32 48 48 58 64 107 57 41 49 45 58 72
VILLAMARÍA 0 0 0 0 3 13 6 16 3 0 0 0 10 6 7 4 6 10 24 0 0 1 1 10 13 4 3 0 7 22 33 36 20 22 36 16 26 13 7 20 18 24 15 18 2 8 6 7 18 10 10 9
SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 11 9 7 20 16 14 23 29 30 28 22 29 34 14 51 25 20
FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 3 13 42 48 39 25 13 14 13 6 7 4 6 10 24 18 39 74 22 40 34 21 8 9 21 39 78 62 53 49 58 57 80 88 88 81 64 95 92 106 94 137 92 82 81 106 93 101































MANIZALES 9 5 63 4 12 1 9 10 15 16 9 103 69 8 103 42 52 74 96 118 100 129 86 173 142 138 159 7 1 22 15 10 10 8 67 158 180 246 191 286 261 237 212 179 253 232 371 266 245 227 274 317
NEIRA 17 31 57 28 28 14 14 33 32 25 28 69 8 45 32 61 37 32 44 49 33 65 72 37 58 30 38 19 14 36 11 0 0 0 11 22 38 46 89 104 66 121 79 65 109 110 163 83 106 72 96 116
SALAMINA 58 39 48 5 10 33 16 10 18 14 7 29 0 1 10 4 13 47 64 83 57 40 51 102 107 55 71 0 8 19 3 5 7 5 6 1 8 7 0 91 62 136 74 93 83 98 162 79 49 61 65 55
FRONTERA ANTIOQUIA 84 75 168 37 50 48 39 53 65 55 44 201 77 54 145 107 102 153 204 250 190 234 209 312 307 223 268 26 23 77 29 15 17 13 84 181 226 299 280 481 389 494 365 337 445 440 696 428 400 360 435 488
RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 31 32 41 6 9 4 1 0 0 0 0 0 0 5 20 79 5 25 18 24 1 0 4 1 17 14 11 8 13 13 8 22 18 18 12 19 14 38 29 144 135 65 80 82 81 103
VILLAMARÍA 0 0 0 1 2 11 10 8 5 0 0 0 3 2 3 1 3 11 22 0 1 1 0 7 41 15 0 0 7 41 25 16 29 36 13 13 20 15 4 12 26 39 37 18 6 8 5 4 8 5 12 11
SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 16 20 10 18 7 22 29 27 36 22 42 44 32 23 57 26 19
FRONTERA CAUCA 0 0 0 1 2 11 41 40 46 6 9 4 4 2 3 1 3 11 22 5 21 80 5 32 59 39 1 0 11 42 42 30 40 44 26 42 48 47 40 37 60 87 78 92 57 194 184 101 111 144 119 133
































 MANIZALES 2 2 3 1 5 4 8 1 4 5 4 2 1 3 7 11 21 15 13 17 18 17 8 18 34 19 45 3 3 0 9 19 19 22 31 40 19 39 53 43 39 49 30 51 44 45 54 63 59 62 64 35
 NEIRA 2 0 1 5 7 5 7 15 6 5 6 2 0 15 6 14 2 2 7 8 16 15 1 4 13 7 5 9 6 10 5 1 0 1 1 0 1 12 18 22 11 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
 SALAMINA 31 26 26 22 18 20 14 14 32 22 21 14 0 2 25 19 30 52 33 37 33 32 31 38 24 43 37 1 31 38 26 25 28 31 20 20 29 63 61 45 27 37 26 27 42 43 56 48 41 38 42 41
 FRONTERA ANTIOQUIA 35 28 30 28 30 29 29 30 42 32 31 18 1 20 38 44 53 69 53 62 67 64 40 60 71 69 87 13 40 48 40 45 47 54 52 60 49 114 132 110 77 87 56 78 86 88 110 111 100 100 106 76
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 3 3 6 6 1 7 1 0 0 0 0 0 0 9 19 2 5 6 5 3 0 0 4 6 14 8 12 5 5 5 11 17 17 6 5 12 16 0 19 8 12 12 4 13 21 24
 VILLAMARÍA 0 0 0 0 1 0 1 0 0 0 0 0 0 2 1 3 1 0 5 0 0 0 0 3 7 0 0 0 2 6 10 3 0 3 6 0 0 0 2 0 2 3 5 5 2 0 0 0 0 0 0 0
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 1 2 0 3 10 7 12 5 7 5 7 13 7 3
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 1 0 4 3 6 6 1 7 1 2 1 3 1 0 5 9 19 2 5 9 12 3 0 0 6 12 24 11 12 8 11 6 12 17 20 8 7 18 31 12 33 13 19 17 11 26 28 27






























 MANIZALES 4 12 11 13 12 14 7 21 16 20 22 25 36 6 33 9 24 37 41 38 30 34 25 27 36 34 53 14 24 28 40 40 36 57 45 46 42 57 58 49 54 55 56 53 56 69 59 78 67 61 69 95
 NEIRA 1 8 10 13 6 10 4 13 25 13 14 14 9 33 19 24 18 19 24 21 21 20 29 24 22 18 23 20 22 19 11 6 1 1 9 20 22 13 22 20 24 26 31 25 19 25 40 34 36 27 30 26
 SALAMINA 24 23 23 22 14 17 14 8 26 19 16 11 0 1 6 15 20 39 27 31 29 27 22 27 15 31 26 1 24 30 19 17 25 24 11 14 22 40 48 28 19 26 18 23 32 29 32 35 32 34 32 34
 FRONTERA ANTIOQUIA 29 43 44 48 32 41 25 42 67 52 52 50 45 40 58 48 62 95 92 90 80 81 76 78 73 83 102 35 70 77 70 63 62 82 65 80 86 110 128 97 97 107 105 101 107 123 131 147 135 122 131 155
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 17 15 20 15 7 5 2 0 0 0 0 0 0 4 14 15 10 12 8 9 1 3 7 9 22 15 16 18 12 16 21 32 25 26 21 25 20 30 22 48 22 21 34 24 31 42
 VILLAMARÍA 0 0 0 0 1 4 4 9 6 1 0 0 4 2 4 0 5 5 13 0 0 1 1 6 5 3 1 0 5 12 17 27 18 15 27 13 17 6 3 12 10 16 11 5 1 1 5 3 8 8 6 6
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 4 5 5 13 11 6 16 14 20 10 14 15 14 7 32 14 11
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 1 4 21 24 26 16 7 5 6 2 4 0 5 5 13 4 14 16 11 18 13 12 2 3 12 21 39 42 35 33 39 33 43 43 41 49 37 57 45 55 33 63 42 38 49 64 51 59



























 MANIZALES 1 0 2 3 1 1 8 5 3 3 1 1 0 1 12 8 7 2 5 9 10 17 8 16 15 13 26 4 9 19 5 7 10 11 12 16 23 24 17 8 21 30 34 23 16 32 31 37 31 19 37 27
 NEIRA 0 0 3 7 4 3 1 2 1 0 1 5 0 8 2 0 0 0 1 0 0 0 2 4 8 2 7 4 7 7 4 0 1 0 4 3 7 10 5 5 4 5 3 6 11 11 7 11 11 13 12 6
 SALAMINA 0 2 4 6 4 4 0 4 2 2 8 4 0 0 4 4 2 0 0 0 4 2 0 4 2 8 2 0 16 10 2 6 4 12 2 4 4 6 6 4 6 4 6 4 2 8 14 16 8 4 16 4
 FRONTERA ANTIOQUIA 1 2 9 16 9 8 9 11 6 5 10 10 0 9 18 12 9 2 6 9 14 19 10 24 25 23 35 8 32 36 11 13 15 23 18 23 34 40 28 17 31 39 43 33 29 51 52 64 50 36 65 37
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 7 10 2 3 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 2 2 3 2 1 2 1 1 0 0 2 0 2 2 2 6 5 11 13 8 3 9 6 4 9 17 5 2 2 1 0 0
 VILLAMARÍA 0 0 0 0 0 2 1 3 0 0 0 0 1 1 0 1 0 1 2 0 0 0 0 0 1 1 1 0 0 1 5 0 0 1 2 0 0 0 0 1 0 3 4 6 0 0 0 1 1 0 1 0
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0 1 2 2 5 4 4 4 4 3 5 16 1 2 0 3
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 0 2 8 13 2 3 1 0 1 1 0 1 0 1 2 1 2 2 3 2 2 3 2 1 0 1 7 0 2 3 4 9 5 12 15 11 8 16 14 14 13 20 10 19 4 3 1 3































 MANIZALES 17 19 72 21 29 19 32 36 38 52 43 115 82 14 119 35 57 61 89 111 94 130 73 150 133 129 153 9 7 21 27 25 29 25 80 147 122 223 187 268 233 222 175 179 244 222 331 243 233 216 263 261
 NEIRA 12 16 36 21 20 15 10 15 10 9 7 34 2 24 14 27 16 8 21 19 18 26 28 15 25 15 14 13 6 12 6 1 0 0 4 8 21 24 48 53 35 57 35 32 43 46 73 33 47 35 34 40
 SALAMINA 50 13 58 1 1 31 8 12 24 14 8 8 0 2 23 3 20 24 48 67 48 35 45 96 94 56 64 0 12 27 9 11 11 15 18 9 28 32 19 87 58 118 75 80 75 90 163 72 51 51 65 54
 FRONTERA ANTIOQUIA 79 48 166 43 50 65 50 63 72 75 58 157 84 40 156 65 93 93 158 197 160 191 146 261 252 200 231 22 25 60 42 37 40 40 102 164 171 279 254 408 326 397 285 291 362 358 567 348 331 302 362 355
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 41 20 40 12 13 9 0 0 0 0 0 0 0 13 38 135 13 34 31 20 7 3 12 15 41 22 19 23 22 17 20 43 38 29 18 40 38 60 35 145 131 62 67 83 65 88
 VILLAMARÍA 0 0 0 0 0 5 5 8 3 0 0 0 6 2 1 0 0 3 10 0 0 0 0 4 23 7 0 0 6 20 8 8 9 23 10 5 13 6 2 7 13 16 16 8 1 6 0 4 8 1 6 3
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 12 14 9 16 10 22 32 29 38 30 38 45 31 28 63 31 20
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 0 5 46 28 43 12 13 9 6 2 1 0 0 3 10 13 38 135 13 38 54 27 7 3 18 35 49 30 28 46 32 34 47 58 56 46 53 88 83 106 66 189 176 97 103 147 102 111






























 MANIZALES 2 0 12 0 0 1 0 2 0 2 0 18 8 2 16 16 16 27 35 28 27 10 20 46 32 20 36 1 0 6 3 3 0 3 22 49 51 49 44 57 52 60 49 41 41 49 81 73 59 44 60 67
 NEIRA 0 7 4 5 3 0 0 0 4 0 6 7 1 3 1 6 1 6 7 5 3 7 5 3 0 2 3 2 1 3 0 0 0 0 0 2 0 3 8 6 3 9 8 3 11 6 4 6 1 6 10 3
 SALAMINA 11 8 4 1 2 14 5 2 5 6 2 6 0 0 2 0 2 13 21 23 18 11 16 28 27 14 17 0 2 5 3 4 0 2 2 2 3 5 5 28 17 38 22 20 26 28 28 26 10 21 18 14
 FRONTERA ANTIOQUIA 13 15 20 6 5 15 5 4 9 8 8 31 9 5 19 22 19 46 63 56 48 28 41 77 59 36 56 3 3 14 6 7 0 5 24 53 54 57 57 91 72 107 79 64 78 83 113 105 70 71 88 84
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 9 11 16 2 3 1 0 0 0 0 0 0 0 6 14 26 2 13 6 14 2 0 1 1 7 8 8 4 6 5 7 10 12 7 4 9 5 9 40 57 29 28 33 28 48 29
 VILLAMARÍA 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0 1 4 3 0 0 1 0 0 2 0 0 1 0 2 1 0 0 1 0 0 0 0 1 0
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 5 1 4 0 3 0 4 3 3 4 3 3 2 3 2 2
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 2 0 9 11 16 2 3 1 1 1 0 0 0 1 0 6 14 26 2 13 8 14 2 0 2 5 10 8 8 5 6 7 14 11 16 8 7 11 10 12 43 62 32 31 35 31 51 31






























 MANIZALES 18 19 75 20 28 19 29 37 36 54 43 131 124 18 160 74 107 129 167 193 162 207 133 240 233 207 294 29 46 90 83 73 65 93 152 201 203 235 214 262 256 266 223 195 245 221 323 212 167 74 213 150
 NEIRA 30 44 79 49 44 33 28 66 68 46 53 97 18 117 63 102 61 58 78 82 70 102 122 79 104 63 81 56 51 75 33 10 2 2 29 55 85 87 140 154 112 167 136 109 151 159 226 137 166 128 152 163
 SALAMINA 104 80 91 34 38 65 42 30 64 43 40 54 0 5 44 27 53 106 109 130 104 79 95 153 145 123 125 1 60 69 44 50 47 49 41 36 62 108 95 160 103 193 130 137 142 165 242 152 111 115 130 118
 FRONTERA ANTIOQUIA 152 143 245 103 110 117 99 133 168 143 136 282 142 140 267 203 221 293 354 405 336 388 350 472 482 393 500 86 157 234 160 133 114 144 222 292 350 430 449 576 471 626 489 441 538 545 791 501 444 317 495 431
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 68 65 75 32 22 19 4 0 0 0 0 0 0 23 59 153 26 55 39 41 6 9 18 18 62 40 43 36 35 43 53 90 78 63 44 67 62 97 0 223 142 81 89 90 91 106
 VILLAMARÍA 0 0 0 1 5 26 16 25 9 0 0 0 13 8 10 5 10 21 46 0 1 2 1 17 55 19 3 0 14 64 56 45 49 45 41 28 41 24 8 25 22 41 50 32 4 10 9 9 13 14 15 14
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 27 28 16 38 23 35 53 56 62 46 59 71 62 35 102 49 40
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 1 5 26 84 90 84 32 22 19 17 8 10 5 10 21 46 23 60 155 27 72 94 60 9 9 32 82 118 85 93 81 76 98 122 130 124 111 101 161 168 191 50 292 222 152 137 206 155 160




























 MANIZALES 1 0 6 1 2 1 3 0 2 0 0 8 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 4 12 7 6 52 50 125 93 112 105 91 89 86 97 107 175 211 208 279 220 319
 NEIRA 2 5 5 12 1 4 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
 SALAMINA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 1 4 1 3 0 0 4 4 1 1 2 5 1 0 2 0 4 0 1 1 0 1 1 0 0 0 0 0 1 0
 FRONTERA ANTIOQUIA 3 5 11 13 3 5 3 0 2 0 0 8 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 1 4 1 5 0 0 4 4 1 5 14 12 7 53 52 125 97 113 106 92 89 87 98 107 175 211 208 279 221 319
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 93 28 51 25 41 38 50 73
 VILLAMARÍA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 7 0 13 7 0 1 0 0 2 0 4 2 3 2 3 1 1 9 2 3 0
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 1 0 1 4 4 6 2 4 3 6 2 0
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 7 0 13 7 0 2 1 1 2 1 4 3 8 99 37 54 30 53 46 55 73































 MANIZALES 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 17 32 38 19 14 19 21 27 30 40 65 24 24 27 18 12 13
 NEIRA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
 SALAMINA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
 FRONTERA ANTIOQUIA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 17 32 38 19 14 19 21 27 30 40 65 24 24 27 18 12 13
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 0 0 6 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0
 VILLAMARÍA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 4 4 3 5 22 18 0 1 2 3 1 1 4 2 5 3
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 0 1 1 0 0 1 1 1
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 0 0 0 0 6 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 4 4 4 5 22 18 0 2 2 4 3 1 4 3 6 4






























 MANIZALES 10 17 20 23 20 20 28 43 27 57 45 36 44 13 56 38 66 71 88 85 70 79 60 76 112 115 157 28 47 83 85 97 89 136 111 135 143 206 176 127 137 147 135 132 145 186 167 195 168 207 220 221
 NEIRA 26 31 38 40 29 13 27 60 65 43 48 37 16 37 36 31 38 50 53 61 70 65 84 71 81 55 67 54 62 64 38 16 3 5 35 67 89 63 98 78 81 63 89 65 77 79 114 97 94 86 68 63
 SALAMINA 51 41 32 36 33 35 25 17 42 29 33 27 0 6 32 26 51 64 44 60 45 47 49 56 38 87 58 1 69 55 53 62 54 50 40 37 55 127 116 70 53 57 44 54 68 74 91 86 81 61 72 72
 FRONTERA ANTIOQUIA 87 89 90 99 82 68 80 120 134 129 126 100 60 56 124 95 155 185 185 206 185 191 193 203 231 257 282 83 178 202 176 175 146 191 186 239 287 396 390 275 271 267 268 251 290 339 372 378 343 354 360 356
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 56 55 67 47 18 28 8 0 0 0 0 0 0 30 62 62 38 48 40 34 11 15 28 29 91 43 58 56 40 58 81 129 110 79 52 81 79 85 97 181 118 79 100 74 91 129
 VILLAMARÍA 0 0 0 0 9 24 9 33 6 0 0 0 30 12 18 6 10 24 62 0 0 3 3 24 30 9 9 0 15 57 84 68 27 28 57 24 49 21 14 25 30 34 34 14 1 2 7 5 19 5 9 15
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 3 20 12 17 25 28 30 47 54 45 36 35 37 56 16 68 24 30
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 9 24 65 88 73 47 18 28 38 12 18 6 10 24 62 30 62 65 41 72 70 43 20 15 43 86 175 111 87 84 100 102 142 167 149 132 112 162 167 144 134 218 162 140 135 147 124 174




























 MANIZALES 1 3 1 1 3 2 2 1 3 3 1 5 11 2 1 1 2 3 4 9 4 7 0 5 7 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
 NEIRA 0 1 1 8 2 19 4 1 3 1 3 3 0 40 8 20 4 3 8 2 5 4 5 6 1 2 4 4 3 0 0 0 1 0 0 4 5 8 1 7 4 14 9 8 4 1 7 6 11 10 3 7
 SALAMINA 6 6 12 3 4 1 2 3 13 7 11 3 0 1 4 0 2 0 0 0 3 5 6 8 7 7 3 5 10 4 3 5 6 6 4 13 6 17 10 6 11 6 3 2 8 4 4 3 4 9 4 0
 FRONTERA ANTIOQUIA 7 10 14 12 9 22 8 5 19 11 15 11 11 43 13 21 8 6 12 11 12 16 11 19 15 9 7 9 13 4 3 5 7 6 4 17 11 25 11 13 15 20 12 10 12 5 11 9 15 19 7 7
 RIOSUCIO 0 0 0 0 0 0 11 2 4 3 0 0 1 0 0 0 0 0 0 1 5 1 2 1 1 2 0 3 1 3 4 4 2 2 3 3 7 6 9 7 7 7 8 5 3 17 6 3 6 6 9 12
 VILLAMARÍA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
 SAN FRANCISCO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 1 1 3 2 1 5 4 6 5 9 5 3 9 9 5
 FRONTERA CAUCA 0 0 0 0 0 0 11 2 4 3 0 0 1 0 0 0 0 0 0 1 5 1 2 1 1 2 0 3 1 3 4 4 2 2 3 3 10 7 10 10 9 8 13 9 9 22 15 8 9 15 18 17




























GSS37 - Gráfico de evolución de defunciones con Sin Sacramentos en la Región de Frontera 1851-1902 
Anexos___________________________________________________________ 400 







































MZ02 Gráfico detallado de defunciones por Naturaleza Manizales 1851-1902 
 
 
MANIZALES CHINCHINA NO SE INDICA PÁCORA
VILLA DE LA
PURIFICACIÓN
ADULTOS MASCULINOS 2017 1 2 0 1
ADULTOS FEMENINOS 1927 2 0 0 0
TOTAL ADULTOS 3944 3 2 0 1
PÁRVULOS MASCULINOS 3213 1 0 1 0
PÁRVULOS FEMENINOS 2804 0 0 0 0
TOTAL PÁRVULOS 9961 4 2 1 1

































































MZ04 Gráfico detallado de defunciones por Vecindad Manizales 1851-1902 
 
 
MANIZALES PÁCORA SOPETRÁN AGUADAS AMBALEMA CHINCHINÁ SONSÓN
MASCULINO 5319 1 1 1 1 0 0
FEMENINO 4823 0 0 0 0 2 1





























































1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTOS M 6 12 8 8 11 12 12 13 15 20 22 18 39 5 34 23 23 29 42 41 33 40 20 32 39 30 64 11 20 24 40 34 36 41 45 47 37 61 64 50 55 64 56 78 60 73 79 89 81 73 81 71
PÁRVULOS M 6 3 33 4 9 1 6 4 12 9 2 64 37 3 58 24 28 42 46 63 47 77 53 79 78 75 85 3 1 11 6 5 5 6 37 82 95 127 108 145 127 124 120 99 136 117 185 149 133 127 145 174
TOTAL MASCULINOS 12 15 41 12 20 13 18 17 27 29 24 82 76 8 92 47 51 71 88 104 80 117 73 111 117 105 149 14 21 35 46 39 41 47 82 129 132 188 172 195 182 188 176 177 196 190 264 238 214 200 226 245
ADULTOS F 3 2 10 9 8 7 11 14 8 18 12 18 16 5 23 9 31 26 28 33 29 33 22 31 46 39 64 10 20 32 26 32 31 49 44 53 50 58 67 50 60 71 64 49 58 76 65 88 76 70 89 86
PÁRVULOS F 3 2 30 2 3 6 3 7 7 39 32 5 45 18 24 0 0 32 50 55 53 52 33 94 64 63 74 4 11 9 5 5 2 30 0 76 85 119 83 141 134 113 92 80 117 115 186 117 112 100 129 143
TOTAL FEMENINOS 6 4 40 11 11 13 14 21 15 57 44 23 61 23 47 9 31 58 78 88 82 85 55 125 110 102 138 14 31 41 31 37 33 79 44 129 135 177 150 191 194 184 156 129 175 191 251 205 188 170 218 229

























































MZ08 Gráfico de evolución de defunciones por Tipo de edad Manizales 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
MASCULINO A 6 12 8 8 11 12 12 13 15 20 22 18 39 5 34 23 23 29 42 41 33 40 20 32 39 30 64 11 20 24 40 34 36 41 45 47 37 61 64 50 55 64 56 78 60 73 79 89 81 73 81 71
 FEMENINO A 3 2 10 9 8 7 11 14 8 18 12 18 16 5 23 9 31 26 28 33 29 33 22 31 46 39 64 10 20 32 26 32 31 49 44 53 50 58 67 50 60 71 64 49 58 76 65 88 76 70 89 86
TOTAL ADULTOS 9 14 18 17 19 19 23 27 23 38 34 36 55 10 57 32 54 55 70 74 62 73 42 63 85 69 128 21 40 56 66 66 67 90 89 100 87 119 131 100 115 135 120 127 118 149 144 177 157 143 170 157
 MASCULINO P 6 3 33 4 9 1 6 4 12 9 2 64 37 3 58 24 28 42 46 63 47 77 53 79 78 75 85 3 1 11 6 5 5 6 37 82 95 127 108 145 127 124 120 99 136 117 185 149 133 127 145 174
FEMENINO P 3 2 30 0 3 0 3 6 3 7 7 39 32 5 45 18 24 32 50 55 53 52 33 94 64 63 74 4 0 11 9 5 5 2 30 76 85 119 83 141 134 113 92 80 117 115 186 117 112 100 129 143
TOTAL PÁRVULOS 9 5 63 4 12 1 9 10 15 16 9 103 69 8 103 42 52 74 96 118 100 129 86 173 142 138 159 7 1 22 15 10 10 8 67 158 180 246 191 286 261 237 212 179 253 232 371 266 245 227 274 317




























































MZ10 Gráfico de evolución de defunciones por Estado civil Manizales 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
MASCULINO C 3 10 6 7 6 9 5 12 11 10 14 13 26 2 19 7 9 19 25 20 20 17 14 14 17 14 29 8 15 13 27 25 17 27 24 22 16 32 27 22 27 29 32 31 30 33 34 40 40 34 40 47
FEMENINO C 1 2 5 6 6 5 2 9 5 10 8 12 10 4 14 2 15 18 16 18 10 17 11 13 19 20 24 6 9 15 13 15 19 30 21 24 26 25 31 27 27 26 24 22 26 36 25 38 27 27 29 48
TOTAL CASADOS 4 12 11 13 12 14 7 21 16 20 22 25 36 6 33 9 24 37 41 38 30 34 25 27 36 34 53 14 24 28 40 40 36 57 45 46 42 57 58 49 54 55 56 53 56 69 59 78 67 61 69 95
MASCULINOS S 1 2 1 1 5 3 5 1 4 3 3 1 1 3 6 9 13 8 8 11 11 13 3 13 21 10 25 1 1 0 7 8 11 9 17 19 10 19 32 25 20 24 16 38 21 27 34 39 35 31 29 16
FEMENINOS S 1 0 2 0 0 1 3 0 0 2 1 1 0 0 1 2 8 7 5 6 7 4 5 5 13 9 20 2 2 0 2 11 8 13 14 21 9 20 21 18 19 25 14 13 23 18 20 24 24 31 35 19
TOTAL SOLTEROS 2 2 3 1 5 4 8 1 4 5 4 2 1 3 7 11 21 15 13 17 18 17 8 18 34 19 45 3 3 0 9 19 19 22 31 40 19 39 53 43 39 49 30 51 44 45 54 63 59 62 64 35
MASCULINOS V 0 0 0 0 0 0 2 0 0 1 1 1 0 0 4 3 0 1 1 3 0 8 3 4 1 3 10 2 3 5 1 1 6 5 3 6 7 10 3 3 8 11 8 9 7 12 11 10 6 7 12 8
FEMENINOS V 1 0 2 3 1 1 6 5 3 2 0 0 0 1 8 5 7 1 4 6 10 9 5 12 14 10 16 2 6 14 4 6 4 6 9 10 16 14 14 5 13 19 26 14 9 20 20 27 25 12 25 19





































































1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTO LM 6 12 8 8 11 12 12 13 15 20 22 13 14 5 20 9 10 8 13 13 9 13 2 10 17 7 20 1 1 3 8 7 12 8 16 16 7 17 26 23 12 21 13 34 19 23 28 31 25 25 22 8
PÁRVULO LM 6 3 30 4 8 1 6 4 12 8 2 57 33 3 51 15 23 29 36 50 37 65 42 63 59 61 59 3 1 7 6 5 4 5 31 63 58 99 83 117 97 97 83 74 108 90 140 113 105 89 114 127
TOTAL  LM 12 15 38 12 19 13 18 17 27 28 24 70 47 8 71 24 33 37 49 63 46 78 44 73 76 68 79 4 2 10 14 12 16 13 47 79 65 116 109 140 109 118 96 108 127 113 168 144 130 114 136 135
ADULTO LF 3 2 10 9 8 6 11 14 8 18 12 15 7 2 11 0 7 4 7 8 8 5 6 6 8 7 15 1 5 3 5 9 8 10 14 16 4 12 14 15 14 20 12 10 19 19 16 16 17 24 24 16
PÁRVULOS LF 2 2 24 0 2 0 3 5 3 6 7 30 28 4 37 11 17 20 33 40 40 47 23 71 49 54 59 4 0 8 8 4 5 2 19 52 53 95 64 113 110 84 67 61 98 90 147 83 86 78 103 110
TOTAL LF 5 4 34 9 10 6 14 19 11 24 19 45 35 6 48 11 24 24 40 48 48 52 29 77 57 61 74 5 5 11 13 13 13 12 33 68 57 107 78 128 124 104 79 71 117 109 163 99 103 102 127 126
TOTAL LEGÍTIMOS 17 19 72 21 29 19 32 36 38 52 43 115 82 14 119 35 57 61 89 111 94 130 73 150 133 129 153 9 7 21 27 25 29 25 80 147 122 223 187 268 233 222 175 179 244 222 331 243 233 216 263 261
ADULTO IM 0 0 3 0 1 0 0 0 0 1 0 7 4 0 7 9 5 13 10 12 10 12 11 16 19 14 24 0 0 4 0 0 1 1 6 17 28 27 25 28 30 27 36 25 27 26 45 36 28 38 30 47
PÁRVULO IM 0 0 3 0 1 0 0 0 0 1 0 7 5 0 7 9 5 13 10 13 13 12 11 18 22 14 28 0 1 6 2 2 1 1 7 19 30 29 27 30 37 28 37 28 29 27 51 40 36 39 34 52
TOTAL IM 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 2 3 1 0 1 0 0 0 2 2 6 1 0 0 3 1 0 3 0 1 1 3 6 3 4 4 1 3 3 1 3 5 7 4 8 1
ADULTO IF 1 0 6 0 0 0 0 1 0 1 0 9 4 1 8 7 7 12 17 14 13 5 10 23 15 9 15 0 0 3 0 1 0 0 11 24 25 23 19 27 24 28 24 19 19 24 39 34 26 20 26 33
 PÁRVULOS IF 1 0 6 0 0 0 0 1 0 1 0 9 4 1 8 7 7 12 17 14 13 5 10 23 15 9 15 0 0 3 0 1 0 0 11 24 25 23 19 27 24 28 24 19 19 24 39 34 26 20 26 33
TOTAL IF 2 0 12 0 0 0 0 2 0 2 0 18 8 2 16 14 14 24 34 28 26 10 20 46 30 18 30 0 0 6 0 2 0 0 22 48 50 46 38 54 48 56 48 38 38 48 78 68 52 40 52 66



























MZ13 Gráfico general por Momento de la defunción Manizales 1851-1902 
 
 
ADULTO M  ADULTO F
TOTAL
ADULTOS




MISMO DÍA 425 444 869 875 685 1560 2429
DÍA ANTERIOR 1502 1391 2893 2214 2019 4233 7126


































1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
MISMO DÍA 1 0 6 1 2 1 3 0 2 0 0 8 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 4 12 7 6 52 50 125 93 112 105 91 89 86 97 107 175 211 208 279 220 319
DÍA ANTERIOR 18 19 75 20 28 19 29 37 36 54 43 131 124 18 160 74 107 129 167 193 162 207 133 240 233 207 294 29 46 90 83 73 65 93 152 201 203 235 214 262 256 266 223 195 245 221 323 212 167 74 213 150
































ADULTO M  ADULTO F
TOTAL
ADULTOS




MISMO DÍA 425 444 869 875 685 1560 2429
DÍA ANTERIOR 1502 1391 2893 2214 2019 4233 7126







































































MZ17 Gráfico de evolución de defunciones por Sacramentos Manizales 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
PENITENCIA 8 10 15 16 16 17 20 25 19 34 31 31 42 10 47 29 50 52 63 63 56 66 44 56 75 70 99 20 38 59 59 56 59 82 69 86 83 111 102 69 86 88 87 87 97 115 115 139 126 110 111 116
COMUNIÓN 2 7 5 7 4 3 8 18 8 23 14 5 2 3 4 9 15 19 25 22 14 13 16 20 37 45 58 8 9 24 26 41 27 54 42 49 59 94 73 57 50 59 48 45 47 71 50 56 41 96 109 105
VIÁTICO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 5 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0 0 0 1 1 1 1 1 0 0 0 1 0 2 0 1 1 0 0
TOTAL COMUNIÓN Y VIÁTICO 2 7 5 7 4 3 8 18 8 23 14 5 2 3 9 9 16 19 25 22 14 13 16 20 37 45 58 8 9 24 26 41 30 54 42 49 60 95 74 58 51 59 48 45 48 71 52 56 42 97 109 105
EXTREMAUNCIÓN 8 9 12 16 15 17 21 22 9 26 20 30 42 9 39 25 43 42 49 60 49 58 36 47 66 69 88 18 31 50 50 55 55 79 60 80 81 108 90 63 89 85 79 84 91 110 115 140 125 110 111 116
TOTAL CON SACRAMENTOS 10 17 20 23 20 20 28 43 27 57 45 36 44 13 56 38 66 71 88 85 70 79 60 76 112 115 157 28 47 83 85 97 89 136 111 135 143 206 176 127 137 147 135 132 145 186 167 195 168 207 220 221













































COMUNION 793 902 1695 6 3 1704 3399
EXTREMAUNCION 1435 1480 2915 6 8 2929 5844
PENITENCIA 1546 1594 3140 8 7 3155 6295
SIN SACRAMENTO 234 119 353 2 2 357 710
VIATICO 9 7 16 0 1 17 33


















































































ADULTOS MASCULINOS 1 1171
ADULTOS FEMENINOS 0 1197




PÁRVULOS FEMENINOS 0 1037
























































































MASCULINOS 1 1 2 1 1 2 1 4 1 4 1 2288 1 2 1
FEMENINOS 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 2236 1 0 0





































































1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTOS MASCULINOS 25 24 27 21 14 17 12 8 26 16 20 13 0 1 13 11 19 27 22 16 22 19 17 33 18 35 21 0 31 29 17 22 22 30 15 18 29 45 47 24 16 27 32 16 23 30 32 46 30 30 37 27
PÁRVULOS MASCULINOS 31 23 19 4 8 21 10 6 8 8 4 18 0 0 6 4 6 26 33 48 21 20 26 57 49 24 35 0 5 11 1 2 3 4 5 1 3 5 0 51 36 71 34 50 34 52 76 39 25 34 41 33
TOTAL MASCULINOS 56 47 46 25 22 38 22 14 34 24 24 31 0 1 19 15 25 53 55 64 43 39 43 90 67 59 56 0 36 40 18 24 25 34 20 19 32 50 47 75 52 98 66 66 57 82 108 85 55 64 78 60
ADULTOS FEMENINOS 20 16 13 8 13 14 14 11 20 13 13 11 0 3 21 12 20 32 22 26 23 23 26 22 21 34 33 1 24 24 25 22 19 19 21 17 26 54 51 43 25 31 22 28 34 37 48 26 31 23 29 33
PÁRVULOS FEMENINOS 27 16 29 1 2 12 6 4 10 6 3 11 0 1 4 0 7 21 31 35 36 20 25 45 58 31 36 0 3 8 2 3 4 1 1 0 5 2 40 26 65 40 43 49 46 86 40 24 27 24 22 0
TOTAL FEMENINOS 47 39 48 5 10 33 16 10 18 14 7 29 0 1 10 4 13 47 64 83 57 40 51 102 107 55 71 0 8 19 3 5 7 5 6 1 8 7 40 77 101 111 77 99 80 138 116 63 52 58 63 33























SL06 Gráfico de evolución de defunciones por Género Salamina 1851-1902 
 
Anexos___________________________________________________________ 424 



































SL08 Gráfico de evolución de defunciones por Tipo de edad Salamina 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTO MASCULINO 25 24 27 21 14 17 12 8 26 16 20 13 0 1 13 11 19 27 22 16 22 19 17 33 18 35 21 0 31 29 17 22 22 30 15 18 29 45 47 24 16 27 32 16 23 30 32 46 30 30 37 27
ADULTO FEMENINO 20 16 13 8 13 14 14 11 20 13 13 11 3 21 12 20 32 22 26 23 23 26 22 21 34 33 1 0 24 24 25 22 19 19 21 17 26 54 51 43 25 31 22 28 34 37 48 26 31 23 29 33
TOTAL ADULTOS 45 40 40 29 27 31 26 19 46 29 33 24 3 22 25 31 51 49 48 39 45 45 39 54 52 68 22 0 55 53 42 44 41 49 36 35 55 99 98 67 41 58 54 44 57 67 80 72 61 53 66 60
 PÁRVULOS MASCULINOS 31 23 19 4 8 21 10 6 8 8 4 18 0 0 6 4 6 26 33 48 21 20 26 57 49 24 35 0 5 11 1 2 3 4 5 1 3 5 0 51 36 71 34 50 34 52 76 39 25 34 41 33
 PÁRVULOS FEMENINOS 27 16 29 1 2 12 6 4 10 6 3 11 0 1 4 0 7 21 31 35 36 20 25 45 58 31 36 0 3 8 2 3 4 1 1 0 5 2 0 40 26 65 40 43 49 46 86 40 24 27 24 22
TOTAL PÁRVULOS 58 39 48 5 10 33 16 10 18 14 7 29 0 1 10 4 13 47 64 83 57 40 51 102 107 55 71 0 8 19 3 5 7 5 6 1 8 7 0 91 62 136 74 93 83 98 162 79 49 61 65 55
































































1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
CASADO MASCULINO 15 14 16 14 10 9 10 5 18 9 9 9 0 1 6 9 14 20 14 12 13 14 12 19 8 18 14 0 13 17 10 10 16 15 8 9 10 23 31 14 6 14 11 10 18 16 18 33 21 23 20 20
CASADO FEMENINO 9 9 7 8 4 8 4 3 8 10 7 2 0 0 0 6 6 19 13 19 16 13 10 8 7 13 12 1 11 13 9 7 9 9 3 5 12 17 17 14 13 12 7 13 14 13 14 2 11 11 12 14
TOTAL CASADOS 24 23 23 22 14 17 14 8 26 19 16 11 0 1 6 15 20 39 27 31 29 27 22 27 15 31 26 1 24 30 19 17 25 24 11 14 22 40 48 28 19 26 18 23 32 29 32 35 32 34 32 34
SOLTERO MASCULINO 24 23 23 22 14 17 14 9 26 19 16 11 0 1 17 15 20 39 27 32 29 27 22 27 15 31 26 1 24 30 19 17 25 24 11 14 22 40 48 28 19 26 18 24 33 29 32 35 32 34 32 34
SOLTERO FEMENINO 7 3 3 0 4 3 0 5 6 3 5 3 0 1 8 4 10 13 6 5 4 5 9 11 9 12 11 0 7 8 7 8 3 7 9 6 7 23 13 17 8 11 8 3 9 14 24 13 9 4 10 7
TOTAL SOLTEROS 31 26 26 22 18 20 14 14 32 22 21 14 0 2 25 19 30 52 33 37 33 32 31 38 24 43 37 1 31 38 26 25 28 31 20 20 29 63 61 45 27 37 26 27 42 43 56 48 41 38 42 41
VIUDO MASCULINO 0 1 2 3 2 2 0 2 1 1 4 2 0 0 2 2 1 0 0 0 2 1 0 2 1 4 1 0 8 5 1 3 2 6 1 2 2 3 3 2 3 2 3 2 1 4 7 8 4 2 8 2
VIUDO FEMENINO 0 1 2 3 2 2 0 2 1 1 4 2 0 0 2 2 1 0 0 0 2 1 0 2 1 4 1 0 8 5 1 3 2 6 1 2 2 3 3 2 3 2 3 2 1 4 7 8 4 2 8 2






























































1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTOS ML 2 0 8 0 0 3 2 1 1 2 1 0 0 0 5 0 4 3 6 2 4 4 2 12 6 7 4 0 3 6 3 7 4 7 5 6 16 14 10 8 5 8 18 4 2 7 5 4 4 5 9 4
PÁRVULOS ML 26 0 19 0 0 19 3 6 13 8 5 0 0 0 7 0 6 1 16 36 16 14 15 47 41 20 29 0 5 11 1 1 2 4 5 0 2 4 0 39 26 54 22 43 24 36 68 26 24 21 32 26
TOTAL ML 28 0 27 0 0 22 5 7 14 10 6 0 0 0 12 0 10 4 22 38 20 18 17 59 47 27 33 0 8 17 4 8 6 11 10 6 18 18 10 47 31 62 40 47 26 43 73 30 28 26 41 30
ADULTOS FL 1 1 4 0 0 3 0 2 3 1 1 0 0 1 7 3 4 6 6 4 3 2 8 6 6 3 5 0 3 5 4 2 2 3 7 3 5 13 9 10 4 10 4 3 13 10 19 14 3 5 8 8
PÁRVULOS FL 21 12 27 1 1 6 3 3 7 3 1 8 0 1 4 0 6 14 20 25 25 15 20 31 41 26 26 0 1 5 1 1 3 1 1 0 5 1 0 30 23 46 31 30 36 37 71 28 20 20 16 16
TOTAL FL 22 13 31 1 1 9 3 5 10 4 2 8 0 2 11 3 10 20 26 29 28 17 28 37 47 29 31 0 4 10 5 3 5 4 8 3 10 14 9 40 27 56 35 33 49 47 90 42 23 25 24 24
TOTAL LEGÍTIMOS 50 13 58 1 1 31 8 12 24 14 8 8 0 2 23 3 20 24 48 67 48 35 45 96 94 56 64 0 12 27 9 11 11 15 18 9 28 32 19 87 58 118 75 80 75 90 163 72 51 51 65 54
 ADULTOS MI 0 0 2 0 0 1 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 2 0 1 2 0 0 1 3 2 1 0 0 1 2 2 0 0 1 1 0 2 3 1 0 3 1 0 3 0 2 0 1 1 0 1
 PÁRVULOS MI 5 4 0 1 1 7 2 1 1 2 2 2 0 0 2 0 1 4 11 12 5 6 11 10 7 4 6 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 1 0 12 10 14 11 7 10 16 8 13 1 13 9 7
TOTAL MI 5 4 2 1 1 8 2 1 1 2 2 3 0 0 2 0 1 6 11 13 7 6 11 11 10 6 7 0 0 1 2 2 0 0 1 2 1 3 3 13 10 17 12 7 13 16 10 13 2 14 9 8
ADULTOS FI 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 0 0 0 3 0 4 0 0 0 1 1 2 0 2 1 0 2 2 2 5 4 2 2 0 1 3 4 1 4 0 1 0
PÁRVULOS FI 6 4 2 0 1 6 3 1 3 3 0 3 0 0 0 0 0 7 10 9 11 5 5 14 17 4 10 0 2 3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 10 3 19 8 13 12 9 14 12 4 7 8 6
TOTAL FI 6 4 2 0 1 6 3 1 4 4 0 3 0 0 0 0 1 7 10 10 11 5 5 17 17 8 10 0 2 4 1 2 0 2 1 0 2 2 2 15 7 21 10 13 13 12 18 13 8 7 9 6





























SL13 Gráfico general por momento de la Defunción Salamina 1851-1902 
 
TOTAL %
MISMO DÍA 41 0,9
DÍA ANTERIOR 4543 99,1












































































































































MISMO DÍA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 1 4 1 3 0 0 4 4 1 1 2 5 1 0 2 0 4 0 1 1 0 1 1 0 0 0 0 0 1 0
DÍA ANTERIOR 104 80 91 34 38 65 42 30 64 43 40 54 0 5 44 27 53 106 109 130 104 79 95 153 145 123 125 1 60 69 44 50 47 49 41 36 62 108 95 160 103 193 130 137 142 165 242 152 111 115 130 118












































DÍA ANTERIOR 1157 1180 2337 1125 2 1127 3464
MISMO DÍA 15 17 32 5 1036 1041 1073
































COMUNIÓN VIATICO 48 1,0
EXTREMAUNCION 1950 40,1
PENITENCIA 2044 42,0

























SL17 Gráfico de evolución de defunciones por Sacramentos Salamina 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
PENITENCIA 37 35 28 26 24 28 23 17 31 21 24 20 0 3 28 23 39 56 38 42 34 37 34 46 31 62 52 1 49 42 36 46 37 41 31 31 42 92 80 55 36 46 39 42 55 57 74 67 58 49 56 55
COMUNIÓN 14 6 4 10 9 7 2 0 11 8 4 7 0 3 4 3 12 8 6 18 11 10 15 10 7 25 6 0 0 0 7 16 17 9 9 6 13 35 36 15 17 11 5 12 13 17 17 19 23 12 16 17
VIÁTICO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 5 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 20 13 10 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
TOTAL COMUNIÓN Y VIÁTICO 14 6 4 10 9 7 2 0 11 8 9 7 0 3 4 3 12 8 6 18 11 10 15 10 7 25 6 0 20 13 17 16 17 9 9 6 13 35 36 15 17 11 5 12 13 17 17 19 23 12 16 17
EXTREMAUNCIÓN 36 30 23 25 24 27 20 17 27 17 14 20 0 3 19 23 39 56 38 41 33 36 30 41 30 61 49 1 46 39 33 38 37 42 30 31 38 92 77 53 36 46 39 41 55 57 72 66 57 48 54 54
TOTAL CON SACRAMENTO 51 41 32 36 33 35 25 17 42 29 33 27 0 6 32 26 51 64 44 60 45 47 49 56 38 87 58 1 69 55 53 62 54 50 40 37 55 127 116 70 53 57 44 54 68 74 91 86 81 61 72 72





































SI 2056 562 48 2666 1961 4627
NO 2529 4023 4537 11089 2624 13713









































NO SE INDICA 2 0
PACORA 1 0
PROVINCIA DE NEIVA 1 0
RIONEGRO 2 0
SALAMINA 1 0

































NR02 Gráfico detallado de defunciones por Naturaleza Neira 1851-1902 
 
 










TOTAL ADULTOS 1 1 1748 2 1 1 1 12 1 1 1 1 1 2 1 1 0 














































































MANIZALES MEDELLÍN NEIRA RIONEGRO RIOSUCIO SONSÓN PACORA
VILLA DE
GUADUAS
MASCULINOS 1 1 1 1 4 1 2459 3 2 6 0 0
FEMENINOS 0 0 0 0 0 0 1938 0 0 0 2 1













































































































































































ADULTOS M 9 10 14 21 10 13 7 20 26 6 9 10 7 48 17 19 12 13 20 19 21 18 22 20 21 15 24 6 20 21 11 5 1 2 13 21 25 21 28 28 26 24 34 24 18 21 43 32 39 34 38 19
PÁRVULOS M 11 15 30 14 12 9 8 23 18 21 19 30 5 25 18 35 24 18 17 26 14 37 43 23 38 18 21 12 8 24 8 0 0 0 7 13 23 27 45 53 36 63 43 34 58 60 91 46 63 35 55 62
TOTAL MASCULINOS 20 25 44 35 22 22 15 43 44 27 28 40 12 73 35 54 36 31 37 45 35 55 65 43 59 33 45 18 28 45 19 5 1 2 20 34 48 48 73 81 62 87 77 58 76 81 134 78 102 69 93 81
ADULTOS F 6 7 13 12 7 10 7 11 8 14 15 14 3 23 14 22 12 13 14 13 16 18 17 17 21 15 12 27 17 15 9 3 1 0 5 11 19 19 22 21 20 22 21 18 23 26 19 21 20 20 14 25
PÁRVULOS F 6 16 27 14 16 5 6 10 14 4 9 39 3 20 14 26 13 14 27 23 19 28 29 14 20 12 17 7 6 12 3 0 0 0 4 9 15 19 44 51 30 58 36 31 51 50 72 37 43 37 41 54
TOTAL FEMENINOS 12 23 40 26 23 15 13 21 22 18 24 53 6 43 28 48 25 27 41 36 35 46 46 31 41 27 29 34 23 27 12 3 1 0 9 20 34 38 66 72 50 80 57 49 74 76 91 58 63 57 55 79




























































1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
MASCULINO A 9 10 14 21 10 13 7 20 26 6 9 10 7 48 17 19 12 13 20 19 21 18 22 20 21 15 24 6 20 21 11 5 1 2 13 21 25 21 28 28 26 24 34 24 18 21 43 32 39 34 38 19
FEMENINO A 6 7 13 12 7 10 7 11 8 14 15 14 3 23 14 22 12 13 14 13 16 18 17 17 21 15 12 27 17 15 9 3 1 5 11 19 19 22 21 20 22 21 18 23 26 19 21 20 20 14 25 0
TOTAL ADULTOS 15 17 27 33 17 23 14 31 34 20 24 24 10 71 31 41 24 26 34 32 37 36 39 37 42 30 36 33 37 36 20 8 2 7 24 40 44 43 49 48 48 45 52 47 44 40 64 52 59 48 63 19
MASCULINO P 11 15 30 14 12 9 8 23 18 21 19 30 5 25 18 35 24 18 17 26 14 37 43 23 38 18 21 12 8 24 8 0 0 0 7 13 23 27 45 53 36 63 43 34 58 60 91 46 63 35 55 62
FEMENINO P 6 16 27 14 16 5 6 10 14 4 9 39 3 20 14 26 13 14 27 23 19 28 29 14 20 12 17 7 6 12 3 0 0 0 4 9 15 19 44 51 30 58 36 31 51 50 72 37 43 37 41 54
TOTAL PÁRVULOS 17 31 57 28 28 14 14 33 32 25 28 69 8 45 32 61 37 32 44 49 33 65 72 37 58 30 38 19 14 36 11 0 0 0 11 22 38 46 89 104 66 121 79 65 109 110 163 83 106 72 96 116































































1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
MASCULINOS C 1 4 5 10 3 8 0 10 19 5 6 5 6 22 8 10 10 9 14 9 10 9 18 15 13 8 15 4 12 13 8 3 1 1 6 13 14 8 16 10 14 16 20 13 9 13 29 20 27 18 23 12
FEMENINOS C 0 4 5 3 3 2 4 3 6 8 8 9 3 11 11 14 8 10 10 12 11 11 11 9 9 10 8 16 10 6 3 3 0 0 3 7 8 5 6 10 10 10 11 12 10 12 11 14 9 9 7 14
TOTAL CASADOS 1 8 10 13 6 10 4 13 25 13 14 14 9 33 19 24 18 19 24 21 21 20 29 24 22 18 23 20 22 19 11 6 1 1 9 20 22 13 22 20 24 26 31 25 19 25 40 34 36 27 30 26
MASCULINOS S 0 0 0 4 5 2 5 10 5 1 2 2 0 11 5 7 1 2 5 7 11 8 0 2 6 4 5 1 5 4 2 1 0 1 1 0 1 6 7 14 5 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
FEMENINOS S 2 0 1 1 2 3 2 5 1 4 4 0 0 4 1 7 1 0 2 1 5 7 1 2 7 3 0 8 1 6 3 0 0 0 0 0 0 6 11 8 6 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
TOTAL SOLTEROS 2 0 1 5 7 5 7 15 6 5 6 2 0 15 6 14 2 2 7 8 16 15 1 4 13 7 5 9 6 10 5 1 0 1 1 0 1 12 18 22 11 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
 MASCULINOS V 0 0 1 1 2 0 1 0 0 0 0 2 0 3 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 2 1 3 1 2 4 1 0 0 0 2 1 2 4 2 2 2 1 0 5 2 0 7 6 5 6 8 2
FEMENINOS V 0 0 2 6 2 3 0 2 1 0 1 3 0 5 2 0 0 0 1 0 0 0 1 4 6 1 4 3 5 3 3 0 1 0 2 2 5 6 3 3 2 4 3 1 9 11 0 5 6 7 4 4





































































1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTO LM 9 10 13 19 10 13 3 2 6 1 1 2 0 15 5 9 1 3 1 9 6 2 2 5 3 6 6 1 5 2 2 1 0 0 5 6 5 7 7 14 7 6 12 4 5 6 6 5 6 5 5 4
PÁRVULO LM 9 12 26 13 12 6 7 22 16 14 17 18 0 5 18 15 28 16 12 15 21 12 34 36 21 30 17 20 10 7 21 8 0 0 6 13 16 23 38 49 33 54 37 24 49 53 77 41 57 31 46 56
TOTAL LM 18 22 39 32 22 19 10 24 22 15 18 20 0 20 23 24 29 19 13 24 27 14 36 41 24 36 23 21 0 9 23 9 0 0 11 19 21 30 45 63 40 60 49 28 54 59 83 46 63 36 51 60
ADULTO LF 6 7 13 12 7 10 4 5 1 5 2 2 0 6 1 4 4 0 1 1 2 4 4 2 6 5 0 7 1 2 3 1 0 0 0 0 6 8 12 8 8 8 6 5 3 1 4 2 5 4 3 6
PÁRVULO LF 6 9 23 9 13 5 6 10 9 4 5 32 2 18 13 23 12 8 20 18 16 22 24 13 19 10 14 6 5 10 3 0 0 0 4 8 15 16 36 45 27 49 29 27 40 45 69 31 42 31 31 52
TOTAL LF 6 15 30 22 25 12 16 14 14 5 10 34 4 18 19 24 16 12 20 19 17 24 28 17 21 16 19 6 12 11 5 3 1 0 4 8 15 22 44 57 35 57 37 33 45 48 70 35 44 36 35 55
TOTAL LEGÍTIMOS 12 16 36 21 20 15 10 15 10 9 7 34 2 24 14 27 16 8 21 19 18 26 28 15 25 15 14 13 6 12 6 1 0 0 4 8 21 24 48 53 35 57 35 32 43 46 73 33 47 35 34 40
ADULTOS IM 0 0 1 2 0 0 0 0 0 0 0 0 2 5 3 0 1 0 0 1 2 3 0 0 2 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 1 0 0 1 1 1 1 2 2 0
PÁRVULOS IM 2 3 4 1 0 3 1 1 2 7 2 12 0 7 3 7 8 5 2 5 2 3 6 2 8 1 1 2 1 3 0 0 0 0 1 0 7 4 7 3 3 9 6 10 9 7 14 5 6 4 8 6
TOTAL IM 2 3 5 3 0 3 1 1 2 7 2 12 2 12 6 7 9 5 2 6 4 6 6 2 10 1 1 2 1 4 0 0 0 0 1 0 9 4 7 3 3 9 7 10 9 8 15 6 7 6 10 6
ADULTOS IF 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0 1 0 3 0 0 0 0 0 1 1 2 0 0 0 1 0 1 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1 1 0 0 1 1 0 0 0 0 1
PÁRVULO IF 0 7 4 5 3 0 0 0 4 0 4 7 1 2 1 3 1 6 7 5 3 6 4 1 0 2 3 1 1 2 0 0 0 0 0 1 0 3 8 6 3 8 7 3 11 5 3 6 1 6 10 2




































DÍA ANTERIOR 4421 99,3%
MISMO DÍA 31 0,7%



































AYER HOY OTRO TOTAL
ADULTO MASCULINO 999 6 0 1005
ADULTO FEMENINO 764 8 0 772
TOTAL ADULTOS 1763 14 0 1777
PÁRVULO MASCULINO 1425 13 0 1438
PÁRVULO FEMENINO 1151 4 0 1155
TOTAL PÁRVULOS 2576 17 0 2593






























NR15 Gráfico de evolución por momento de la Defunción Neira 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
MISMO DÍA 2 5 5 12 1 4 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
DÍA ANTERIOR 30 44 79 49 44 33 28 66 68 46 53 97 18 117 63 102 61 58 78 82 70 102 122 79 104 63 81 56 51 75 33 10 2 2 29 55 85 87 140 154 112 167 136 109 151 159 226 137 166 128 152 163































COMUNIÓN VIATICO 11 0,2
EXTREMAUNCION 1207 21,4
NO SE INDICA 2316 41
PENITENCIA 1387 24,6



























NR17 Gráfico de evolución de defunciones por Sacramentos Neira 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
TOTAL CON SACRAMENTOS 26 31 38 40 29 13 27 60 65 43 48 37 16 37 36 31 38 50 53 61 70 65 84 71 81 55 67 54 62 64 38 16 3 5 35 67 89 63 98 78 81 63 89 65 77 79 114 97 94 86 68 63











































COMUNION 152 141 293 2 0 2 295
EXTREMAUNCION 674 527 1201 3 3 6 1207
NO SE INDICA 52 41 93 1232 991 2223 2316
PENITENCIA 769 606 1375 6 6 12 1387
SIN SACRAMENTO 158 105 263 3 5 8 271
VIATICO 5 6 11 0 0 0 11

























RS01 Gráfico general de defunciones por Naturaleza Riosucio 1851-1902 
TOTAL %
ABEJORRAL 1 0,0%
ALDEA DE ORAIDA 1 0,0%
AMBALEMA EN EL DEPARTAMENTO DEL
TOLIMA
1 0,0%
BAOS ANTIOQUIA 1 0,0%





COPACABANA ESTADO SOBERANO DE
ANTIOQUIA
1 0,0%
ESTADO DE ANTIOQUIA 6 0,2%
ESTADO SOBERANO DE ANTIOQUIA 2 0,1%





NEIVA ESTADO DEL TOLIMA 1 0,0%
NO SE INDICA 16 0,6%
OCAÑA 1 0,0%
PACORA 1 0,0%
POPAYÁN DEPARTAMENTO DEL CAUCA 1 0,0%








































































ADULTOS M 0 0 0 0 1 1 1 1 4 2 1 1 0 1 1 0 6 1 0 0 1 0 0 802 2 0 1
ADULTOS F 1 1 1 1 0 1 2 0 2 0 1 0 1 0 1 1 675 0 1 1 0 1 2 654 0 3 0
TOTAL ADULTOS 1 1 1 1 1 2 3 1 6 2 2 1 1 1 2 1 1502 1 1 1 1 1 2 1456 2 9 1
PÁRVULOS M 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 663 0 0 0
PÁRVULOS F 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 584 0 0 0
TOTAL PÁRVULOS 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1 0 0 0 0 0 0 1247 0 0 0


























RS03 Gráfico general de defunciones por Vecindad Riosucio 1851-1902 
TOTAL %




FRACCIÓN DE IMURRÁ 2 0,1%
MARMATO 1 0,0%
MEDELLÍN 1 0,0%
NO SE INDICA 18 0,6%





















































MASCULINOS 2 1 1 1 1 1 8 1 2 1 1477 1 1 1 1 1500
FEMENINOS 3 0 0 1 0 0 4 0 1 2 1257 0 0 0 0 1268


























































RS06 Gráfico de evolución de defunciones por Género Riosucio 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTOS MASCULINOS 0 0 0 0 0 0 18 12 15 13 11 6 2 0 0 0 0 0 0 11 28 36 10 15 10 10 4 3 10 13 23 14 16 20 14 17 22 37 29 21 17 28 28 26 32 67 29 29 26 29 37 39
PÁRVULOS MASCULINOS 0 0 0 0 0 0 14 17 24 3 5 2 1 0 0 0 0 0 0 3 9 42 2 15 9 14 1 0 2 0 11 7 7 4 6 6 5 13 10 9 7 10 6 19 15 78 62 32 48 42 47 58
TOTAL MASCULINOS 0 0 0 0 0 0 32 29 39 16 16 8 3 0 0 0 0 0 0 14 37 78 12 30 19 24 5 3 12 13 34 21 23 24 20 23 27 50 39 30 24 38 34 45 47 145 91 61 74 71 84 97
 ADULTOS FEMENINOS 0 0 0 0 0 0 18 20 21 12 2 8 1 0 0 0 0 0 0 7 11 37 11 15 11 7 1 6 4 4 22 12 16 7 8 13 23 31 32 24 15 20 20 32 32 40 28 12 23 16 21 33
 PÁRVULOS FEMENINOS 0 0 0 0 0 0 17 15 17 3 4 2 0 0 0 0 0 0 0 2 11 37 3 10 9 10 0 0 2 1 6 7 4 4 7 7 3 9 8 9 5 9 8 19 14 66 73 33 32 40 34 45
TOTAL FEMENINOS 0 0 0 0 0 0 35 36 38 15 7 10 1 0 0 0 0 0 0 9 22 74 14 25 20 17 1 6 6 5 28 19 20 11 15 20 26 40 40 33 20 29 28 53 46 106 101 45 56 57 56 80


























































RS08 Gráfico de evolución de defunciones por Tipo de edad Riosucio 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTO MASCULINO 0 0 0 0 0 0 18 12 15 13 11 6 2 0 0 0 0 0 0 11 28 36 10 15 10 10 4 3 10 13 23 14 16 20 14 17 22 37 29 21 17 28 28 26 32 67 29 29 26 29 37 39
ADULTO FEMENINO 0 0 0 0 0 0 18 20 21 12 2 8 1 0 0 0 0 0 0 7 11 37 11 15 11 7 1 6 4 4 22 12 16 7 8 13 23 31 32 24 15 20 20 32 32 40 28 12 23 16 21 33
TOTAL ADULTOS 0 0 0 0 0 0 36 32 36 25 13 14 3 0 0 0 0 0 0 18 39 73 21 30 21 17 5 9 14 17 45 26 32 27 22 30 45 68 61 45 32 48 48 58 64 107 57 41 49 45 58 72
PÁRVULO MASCULINO 0 0 0 0 0 0 14 17 24 3 5 2 1 0 0 0 0 0 0 3 9 42 2 15 9 14 1 0 2 0 11 7 7 4 6 6 5 13 10 9 7 10 6 19 15 78 62 32 48 42 47 58
PÁRVULO FEMENINO 0 0 0 0 0 0 17 15 17 3 4 2 0 0 0 0 0 0 0 2 11 37 3 10 9 10 0 0 2 1 6 7 4 4 7 7 3 9 8 9 5 9 8 19 14 66 73 33 32 40 34 45
TOTAL PÁRVULOS 0 0 0 0 0 0 31 32 41 6 9 4 1 0 0 0 0 0 0 5 20 79 5 25 18 24 1 0 4 1 17 14 11 8 13 13 8 22 18 18 12 19 14 38 29 144 135 65 80 82 81 103



























































RS10 Gráfico de evolución de defunciones por Estado civil Riosucio 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
CASADOS MASCULINOS 0 0 0 0 0 0 10 8 8 10 6 2 2 0 0 0 0 0 0 4 11 6 6 7 3 7 1 1 7 8 12 8 9 13 5 10 11 23 15 13 12 17 14 16 15 35 13 15 22 16 24 26
CASADOS FEMENINOS 0 0 0 0 0 0 7 7 12 5 1 3 0 0 0 0 0 0 0 0 3 9 4 5 5 2 0 2 0 1 10 7 7 5 7 6 10 9 10 13 9 8 6 14 7 13 9 6 12 8 7 16
TOTAL CASADOS 0 0 0 0 0 0 17 15 20 15 7 5 2 0 0 0 0 0 0 4 14 15 10 12 8 9 1 3 7 9 22 15 16 18 12 16 21 32 25 26 21 25 20 30 22 48 22 21 34 24 31 42
SOLTEROS MASCULINOS 0 0 0 0 0 0 0 0 6 4 1 4 0 0 0 0 0 0 0 4 14 2 3 3 4 0 0 0 2 4 5 3 6 5 5 3 5 6 8 3 3 8 9 0 9 7 4 8 1 10 10 10
SOLTEROS FEMENINOS 0 0 0 0 0 0 3 3 0 2 0 3 1 0 0 0 0 0 0 5 5 0 2 3 1 3 0 0 2 2 9 5 6 0 0 2 6 11 9 3 2 4 7 0 10 1 8 4 3 3 11 14
TOTAL SOLTEROS 0 0 0 0 0 0 3 3 6 6 1 7 1 0 0 0 0 0 0 9 19 2 5 6 5 3 0 0 4 6 14 8 12 5 5 5 11 17 17 6 5 12 16 0 19 8 12 12 4 13 21 24
VIUDOS MASCULINOS 0 0 0 0 0 0 2 2 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 0 2 4 2 2 4 1 1 2 2 1 2 4 2 1 0 0 0 0
VIUDOS FEMENINOS 0 0 0 0 0 0 5 8 2 3 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 1 3 2 0 2 1 0 0 0 1 0 2 2 0 2 3 9 9 7 2 7 4 3 7 13 3 1 2 1 0 0






























































RS13 Gráfico general por momento de la Defunción Riosucio 1851-1902 
 
TOTAL %
DÍA ANTERIOR 2459 88,6%
MISMO DÍA 307 11,1%



























RS14 Gráfico de evolución por momento de la Defunción Riosucio 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
MISMO DÍA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 93 28 51 25 41 38 50 73
DÍA ANTERIOR 0 0 0 0 0 0 68 65 75 32 22 19 4 0 0 0 0 0 0 23 59 153 26 55 39 41 6 9 18 18 62 40 43 36 35 43 53 90 78 63 44 67 62 97 0 223 142 81 89 90 91 106






























AYER HOY OTRO TOTAL
ADULTOS MASCULINOS 758 69 0 827
ADULTOS FEMENINOS 625 48 3 676
TOTAL ADULTOS 1383 117 3 1503
PÁRVULOS MASCULINOS 552 109 4 665
PÁRVULOS FEMENINOS 502 82 1 585
TOTAL PÁRVULOS 1055 191 5 1251






























































RS17 Gráfico de evolución de defunciones por Sacramentos Riosucio 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
PENITENCIA 0 0 0 0 0 0 23 24 29 20 7 10 3 0 0 0 0 0 0 15 27 37 18 23 18 16 5 5 13 14 41 20 27 24 19 25 37 58 51 39 24 38 38 45 55 89 51 34 43 31 43 60
COMUNIÓN 0 0 0 0 0 0 5 12 15 7 3 8 2 0 0 0 0 0 0 6 10 3 5 5 6 5 2 5 2 3 10 7 9 9 4 9 13 15 13 5 7 6 4 5 9 17 16 3 2 4 8 15
VIÁTICO 0 0 0 0 0 0 5 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 4 3 10 15 9 0 1
TOTAL COMUNIÓN Y VIÁTICO 0 0 0 0 0 0 10 12 15 7 3 8 2 0 0 0 0 0 0 6 10 3 5 5 7 5 2 5 3 3 10 7 9 9 4 9 13 15 13 5 7 6 4 5 12 21 19 13 17 13 8 16
EXTREMAUNCIÓN 0 0 0 0 0 0 23 19 23 20 8 10 3 0 0 0 0 0 0 9 25 22 15 20 15 13 4 5 12 12 40 16 22 23 17 24 31 56 46 35 21 37 37 35 30 71 48 32 40 30 40 53
TOTAL CON SACRAMENTO 0 0 0 0 0 0 56 55 67 47 18 28 8 0 0 0 0 0 0 30 62 62 38 48 40 34 11 15 28 29 91 43 58 56 40 58 81 129 110 79 52 81 79 85 97 181 118 79 100 74 91 129






























RS18 Gráfico detallado de defunciones por Sacramentos Riosucio 1851-1902 
 
COMUNION EXTREMAUNCION PENITENCIA SIN SACRAMENTO BAUTISMO COMUNIÓN VIATICO TOTAL
ADULTOS MASCULINOS 153 565 642 111 0 29 1500
ADULTOS FEMENINOS 138 470 545 64 23 1240 2480
TOTAL ADULTOS 291 1035 1187 175 52 0 2740
PÁRVULOS MASCULINOS 3 4 5 2 1 0 15
PÁRVULOS FEMENINOS 0 3 7 0 0 0 10
TOTAL PÁRVULOS 3 7 12 2 1 0 25










































































ADULTO MASC 293 293
ADULTO FEM 250 250
TOTAL ADULTOS 543 543
PÁRVULOS MAS 310 310
PÁRVULO FEM 247 247
































































































































VM06 Gráfico de evolución de defunciones por Género Villamaría 1851-1902 
 
Anexos___________________________________________________________ 478 


































1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTO M 0 0 0 0 2 10 4 10 2 0 0 0 6 5 5 2 4 6 20 0 0 0 0 6 5 3 1 0 5 9 17 16 12 13 23 8 9 4 2 12 9 11 7 10 2 3 2 5 7 7 6 3
ADULTO F 0 0 0 0 1 3 2 6 1 0 0 0 4 1 2 2 2 4 4 0 0 1 1 4 8 1 2 0 2 13 16 20 8 9 13 8 17 9 5 8 9 13 8 8 0 5 4 2 11 3 4 6
TOTAL ADULTOS 0 0 0 0 3 13 6 16 3 0 0 0 10 6 7 4 6 10 24 0 0 1 1 10 13 4 3 0 7 22 33 36 20 22 36 16 26 13 7 20 18 24 15 18 2 8 6 7 18 10 10 9
PÁRVULO M 0 0 0 0 0 6 6 3 3 0 0 0 0 0 2 1 3 7 12 0 1 1 0 4 19 8 0 0 1 22 16 11 21 13 3 8 9 11 3 7 17 21 21 12 5 5 4 1 5 4 6 8
PÁRVULO F 0 0 0 1 2 5 4 5 2 0 0 0 3 2 1 0 0 4 10 0 0 0 0 3 22 7 0 0 6 19 9 5 8 23 10 5 11 4 1 5 9 18 16 6 1 3 1 3 3 1 6 3
TOTAL PÁRVULOS 0 0 0 1 2 11 10 8 5 0 0 0 3 2 3 1 3 11 22 0 1 1 0 7 41 15 0 0 7 41 25 16 29 36 13 13 20 15 4 12 26 39 37 18 6 8 5 4 8 5 12 11

































































VM10 Gráfico de evolución de defunciones por Estado civil Villamaría 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
CASADOS M 0 0 0 0 1 3 2 7 2 0 0 0 4 2 4 0 5 5 13 0 0 0 0 3 2 2 0 0 4 7 10 13 12 9 17 6 7 2 1 7 6 6 7 3 1 0 1 2 4 5 3 2
CASADOS F 0 0 0 0 0 1 2 2 4 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 3 3 1 1 0 1 5 7 14 6 6 10 7 10 4 2 5 4 10 4 2 0 1 4 1 4 3 3 4
TOTAL CASADOS 0 0 0 0 1 4 4 9 6 1 0 0 4 2 4 0 5 5 13 0 0 1 1 6 5 3 1 0 5 12 17 27 18 15 27 13 17 6 3 12 10 16 11 5 1 1 5 3 8 8 6 6
SOLTEROS M 0 0 0 0 1 0 1 0 0 0 0 0 0 2 1 2 0 0 3 0 0 0 0 3 2 0 0 0 1 1 5 2 0 1 5 0 0 0 0 0 1 2 2 3 1 0 0 0 0 0 0 0
SOLTEROS F 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 2 0 0 0 0 0 5 0 0 0 1 5 5 1 0 2 1 0 0 0 2 0 1 1 3 2 1 0 0 0 0 0 0 0
TOTAL SOLTEROS 0 0 0 0 1 0 1 0 0 0 0 0 0 2 1 3 1 0 5 0 0 0 0 3 7 0 0 0 2 6 10 3 0 3 6 0 0 0 2 0 2 3 5 5 2 0 0 0 0 0 0 0
VIUDOS M 0 0 0 0 0 1 1 2 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1 1 3 0 0 0 1 0 0 1 0
VIUDOS F 0 0 0 0 0 1 0 1 0 0 0 0 1 0 0 1 0 1 1 0 0 0 0 0 1 0 1 0 0 1 4 0 0 1 2 0 0 0 0 0 0 2 3 3 0 0 0 0 1 0 0 0



























































VM12 Gráfico de evolución de defunciones por Legitimidad Villamaría 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTOS ML 0 0 0 0 0 2 0 4 1 0 0 0 4 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 1 1 0 0 0 1 1 1 2 0 5 2 0 1 2 0 3 3 3 3 1 1 3 1 2 3 2 4 2
PÁRVULOS ML 0 0 0 0 0 6 0 5 2 0 0 0 3 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 3 14 8 0 0 1 17 12 9 16 10 2 8 9 11 2 7 16 18 17 10 4 5 3 1 5 4 5 7
TOTAL ML 0 0 0 0 0 8 0 9 3 0 0 0 7 0 0 0 0 1 1 0 1 1 0 4 15 8 0 0 2 18 13 11 16 15 4 8 10 13 2 10 19 21 20 11 5 8 4 3 8 6 9 9
ADULTOS FL 0 0 0 0 0 0 1 3 1 0 0 0 4 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 3 1 0 0 1 4 2 4 1 1 1 0 2 2 1 2 4 1 3 2 0 3 0 1 5 0 1 1
PÁRVULOS FL 0 0 0 0 0 5 4 5 2 0 0 0 2 1 1 0 0 3 10 0 0 0 0 3 20 6 0 0 5 16 6 4 8 22 9 5 11 4 1 5 9 15 13 6 1 3 0 3 3 1 5 2
TOTAL FL 0 0 0 0 0 5 5 8 3 0 0 0 6 2 1 0 0 3 10 0 0 0 0 4 23 7 0 0 6 20 8 8 9 23 10 5 13 6 2 7 13 16 16 8 1 6 0 4 8 1 6 3
ADULTOS MI 0 0 0 0 0 0 0 2 1 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0 1 0 0 0 0 1 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
PÁRVULOS MI 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 1 0 0 0 0 1 4 0 0 0 0 5 4 1 5 2 0 0 0 0 1 0 1 3 1 2 1 0 0 0 0 0 1 1
TOTAL MI 0 0 0 0 0 0 1 3 1 0 0 0 1 0 0 0 0 3 1 0 0 0 0 1 4 0 0 0 0 5 6 1 5 2 1 0 0 0 1 1 1 4 1 2 1 0 0 0 0 0 1 1
ADULTOS FI 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 2 0 0 1 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0
PÁRVULOS MI 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0 1 3 3 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 2 1 0 0 0 0 0 0 0 1 0





























DÍA ANTERIOR 966 87,2%
MISMO DÍA 62 5,6%



























VM14 Gráfico de evolución por momento de la Defunción Villamaría 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
MISMO DÍA 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 7 0 13 7 0 1 0 0 2 0 4 2 3 2 3 1 1 9 2 3 0
DÍA ANTERIOR 0 0 0 1 5 26 16 25 9 0 0 0 13 8 10 5 10 21 46 0 1 2 1 17 55 19 3 0 14 64 56 45 49 45 41 28 41 24 8 25 22 41 50 32 4 10 9 9 13 14 15 14



























VM15 Gráfico detallado por momento de la Defunción Villamaría 1851-1902 
 
 
AYER HOY OTRO TOTAL
ADULTOS MASCULINOS 261 21 11 293
ADULTOS FEMENINOS 219 19 12 250
TOTAL ADULTOS 480 40 23 543
PÁRVULOS MASCULINOS 263 9 38 310
PÁRVULOS FEMENINOS 215 13 19 247
TOTAL PÁRVULOS 478 22 57 557

































NO 806 719 1108 1827 834 3467
SI 302 389 0 389 274 965






























VM17 Gráfico de evolución de defunciones por Sacramentos Villamaría 1851-1902 
 
 
1851 1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 1860 1861 1862 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 1871 1872 1873 1874 1875 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
PENITENCIA 0 0 0 0 3 8 3 11 2 0 0 0 10 4 6 2 3 8 20 0 0 1 1 8 10 3 3 0 5 19 29 19 5 6 13 6 13 6 4 5 7 10 14 5 0 2 5 3 8 2 5 5
COMUNIÓN 0 0 0 0 3 8 3 11 2 0 0 0 10 4 6 2 3 8 21 0 0 1 1 8 10 3 3 0 5 19 28 30 17 16 31 12 23 9 7 15 16 16 11 7 1 0 1 2 6 2 2 6
VIÁTICO 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
TOTAL COMUNIÓN Y VIÁTICO 0 0 0 0 3 8 3 11 2 0 0 0 10 4 6 2 3 8 21 0 0 1 1 8 10 3 3 0 5 19 28 30 17 16 31 12 23 9 7 15 16 16 11 7 1 0 1 2 6 2 2 6
EXTREMAUNCIÓN 0 0 0 0 3 8 3 11 2 0 0 0 10 4 6 2 4 8 21 0 0 1 1 8 10 3 3 0 5 19 27 19 5 6 13 6 13 6 3 5 7 8 9 2 0 0 1 0 5 1 2 4
TOTAL CON SACRAMENTOS 0 0 0 0 9 24 9 33 6 0 0 0 30 12 18 6 10 24 62 0 0 3 3 24 30 9 9 0 15 57 84 68 27 28 57 24 49 21 14 25 30 34 34 14 1 2 7 5 19 5 9 15





























VM18 Gráfico de detallado de defunciones por Sacramentos Villamaría 1851-1902 
 
 
COMUNION EXTREMAUNCION PENITENCIA SIN SACRAMENTO TOTAL
ADULTO MAS 206 151 164 36 557
ADULTO FEM 170 114 126 36 446
TOTAL ADULTOS 376 265 290 72 1003
PARVULO MAS 4 2 4 0 10
PÁRVULO FEM 7 5 6 5 23
TOTAL PÁRVULOS 11 7 10 5 33

































SAN FRANCISCO 782 94,0%




































MANIZALES PALESTINA RIONEGRO SAN FRANCISCO
SANTA ROSA DE
CABAL
SEGOVIA VILLAHERMOSA VILLAMARIA MARINILLA
ADULTOS MASC 4 1 1 170 10 2 1 5 0
ADULTOS FEM 5 1 0 166 9 4 0 3 1
TOTAL ADULTOS 9 2 1 336 19 6 1 8 1
PÁRVULOS MASC 1 0 0 220 2 1 0 2 0
PÁRVULOS FEM 1 1 0 214 5 0 0 3 0
TOTAL PÁRVULOS 2 1 0 434 7 1 0 5 0




































SAN FRANCISCO 782 92,5%





































MANIZALES PALESTINA SAN FRANCISCO
SANTA ROSA DE
CABAL
SEGOVIA VILLAHERMOSA VILLAMARIA MARINILLA
MASCULINOS 5 1 393 12 3 1 7 0
FEMENINOS 6 2 379 14 4 0 7 1
































































CH06 Gráfico de evolución de defunciones por Género San Francisco 1851-1902 
 
 
1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTOS 1 0 0 4 8 2 6 9 6 9 17 18 15 6 17 20 4 24 16 12
PÁRVULOS 0 0 0 10 11 6 10 2 10 11 16 18 10 18 17 20 9 35 14 9
TOTAL MASCULINOS 1 0 0 14 19 8 16 11 16 20 33 36 25 24 34 40 13 59 30 21
ADULTOS 0 0 0 7 1 5 14 7 8 14 12 12 13 16 12 14 10 27 9 8
PÁRVULOS 0 0 0 6 9 4 8 5 12 18 11 18 12 24 27 12 14 22 12 10
TOTAL FEMENINOS 0 0 0 13 10 9 22 12 20 32 23 30 25 40 39 26 24 49 21 18


























































CH08 Gráfico de evolución de defunciones por Tipo de edad San Francisco 1851-1902 
 
 
1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTOS MASCULINOS 1 0 0 4 8 2 6 9 6 9 17 18 15 6 17 20 4 24 16 12
ADULTOS FEMENINOS 0 0 0 7 1 5 14 7 8 14 12 12 13 16 12 14 10 27 9 8
TOTAL ADULTOS 1 0 0 11 9 7 20 16 14 23 29 30 28 22 29 34 14 51 25 20
PÁRVULO MASCULINOS 0 0 0 10 11 6 10 2 10 11 16 18 10 18 17 20 9 35 14 9
PÁRVULOS FEMENINOS 0 0 0 6 9 4 8 5 12 18 11 18 12 24 27 12 14 22 12 10
TOTAL PÁRVULOS 0 0 0 16 20 10 18 7 22 29 27 36 22 42 44 32 23 57 26 19





























































CH10 Gráfico de evolución de defunciones por Estado civil San Francisco 1851-1902 
 
 
1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
CASADOS MASC 1 0 0 1 4 2 6 6 2 6 7 13 6 4 8 11 2 15 9 8
CASADOS FEM 0 0 0 3 1 3 7 5 4 10 7 7 4 10 7 3 5 17 5 3
TOTAL CASADOS 1 0 0 4 5 5 13 11 6 16 14 20 10 14 15 14 7 32 14 11
SOLTEROS MASC 0 0 0 0 1 0 0 2 0 3 7 3 6 1 5 4 2 6 5 1
SOLTEROS FEM 0 0 0 1 0 0 1 0 0 0 3 4 6 4 2 1 5 7 2 2
TOTAL SOLTEROS 0 0 0 1 1 0 1 2 0 3 10 7 12 5 7 5 7 13 7 3
VIUDOS MASC 0 0 0 1 0 0 0 0 2 0 2 3 1 1 2 6 0 2 0 1
VIUDOS FEM 0 0 0 2 0 1 2 2 3 4 2 1 3 2 3 10 1 0 0 2































































CH12 Gráfico de evolución de defunciones por Legitimidad San Francisco 1851-1902 
 
 
1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
ADULTOS ML 1 3 0 0 3 2 3 8 3 7 0 5 4 2 5 7 3
PÁRVULOS ML 6 7 5 8 2 10 11 11 16 8 14 14 16 9 30 11 6
TOTAL ML 7 10 5 8 5 12 14 19 19 15 14 19 20 11 35 18 9
ADULTOS FL 1 0 0 2 0 0 0 3 4 5 4 2 2 5 8 3 3
PÁRVULOS FL 4 4 4 6 5 10 18 7 15 10 20 24 9 12 20 10 8
TOTAL FL 5 4 4 8 5 10 18 10 19 15 24 26 11 17 28 13 11
TOTAL LEGÍTIMOS 12 14 9 16 10 22 32 29 38 30 38 45 31 28 63 31 20
ADULTOS MI 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0 1 0 0
PÁRVULOS MI 4 4 1 2 0 0 0 5 2 2 4 3 4 5 3 2 0
TOTAL MI 4 4 1 2 0 0 0 5 2 2 4 5 4 5 4 2 0
ADULTOS FI 0 0 1 2 0 1 0 0 0 1 0 0 0 0 1 0 0
PÁRVULOS FI 2 5 0 2 0 2 0 4 3 2 4 3 3 2 2 2 2































DÍA ANTERIOR 803 95,0%
MISMO DÍA 35 4,1%






























CH14 Gráfico de evolución por  momento de Defunción San Francisco 1851-1902 
 
 
1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
MISMO DÍA 0 0 0 0 1 1 0 0 1 0 1 4 4 6 2 4 3 6 2 0
DÍA ANTERIOR 1 0 0 27 28 16 38 23 35 53 56 62 46 59 71 62 35 102 49 40
































ADULTO MASC 181 13 0
ADULTO FEM 177 12 0
TOTAL ADULTOS 358 25 0
PÁRVULO MASC 218 8 0
PÁRVULO FEM 222 2 0
TOTAL PÁRVULOS 440 10 0



































PENITENCIA 558 287 845
COMUNIÓN 812 33 845




EXTREMAUNCIÓN 599 246 845

































1883 1884 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 1893 1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900 1901 1902
PENITENCIA 1 0 0 9 4 6 14 13 12 22 23 25 20 17 19 30 11 34 12 15
COMUNIÓN 0 0 0 0 0 1 1 1 7 3 8 0 0 2 0 0 0 8 2 0
VIÁTICO 0 0 3 3 4 7 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
TOTAL COMUNIÓN Y VIÁTICO 0 0 3 3 4 8 2 2 7 3 8 0 0 2 0 0 0 8 2 0
EXTREMAUNCIÓN 1 0 0 8 4 3 9 13 11 22 23 20 16 16 18 26 5 26 10 15
TOTAL CON SACRAMENTOS 2 0 3 20 12 17 25 28 30 47 54 45 36 35 37 56 16 68 24 30










































COMUNION 15 18 33 0 0 0 33
EXTREMAUNCION 126 117 243 3 0 0 243
NO SE INDICA 2 4 6 0 1 50 56
PENITENCIA 142 141 283 3 1 50 333
SIN SACRAMENTO 38 33 71 0 0 0 71
VIATICO 8 11 19 0 0 0 19
TOTAL 331 324 655 6 2 100 755
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